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que ellos no tenían ; pero despues que vuestra luz di-
sipó la-espe&anuve que las pasiones habian levantado al 
rededor, de mi corazon, ¡ o Dios mió! aunque mi cegue-
dad no hubiera dexado en mi alma unas manchas-, qufe 
notótarán todas mis lagrimas para limpiarlas, nunca 
llegaría á comprehender cómo ha podido estar tanto 
tiempo entregada á ella. 

f i 2?-Srd m lege Tk>mihi voluntas ejus, fr ¡n lege ejus 
meditabitur die ac no ele. 

Y o , Señor, no conozco en la tierra otra felicidad 
mas que la de serviros: buscaba yo una funesta tranqui-
lidad en/los discursos .de los impíos, que querían a^er 
guranrie Contra loS remot*dimi¿ntOs Hé la culpa, tratan^ 
do de pueril.credulidad los temares de lo futuro, y es-
forzandose á- persuadirme unas máximas de irreligión, 
que ellos no podian acabar de persuadirse á sí mismos. 
Y o hubiera querido poderme fiiar en. aquel camino que 
no ofrece a los desordenes ni un Dios vengador, ni 
unos castigos destinados para los que quebrantan vues-
tra santa l e y , '.ni una alma mortal , que sobrevive al 
cuerpo y á sus delitos, para expiarlos con unas eternas 
penas. Estas venenosas máximas inficionaban mi al-
ma : pero por un incomparable, beneficio-de vues-
tra misericordia no llegaron á corromper la raiz de 
la re ; yo las amaba , y al mismo tiempo me cau-
saba pena que todavia las impugnase vuestra ver-
dad en lo íntimo de mi corazón. Pero ¡ Ó Dios rajo! 
y qué feliz me contemplo por haber salido de este 
camino de impiedad y de blasfemia, en el que busca-
ba consuelo contra mis; desordenes. Conozco que pa-
ra ser feliz en la tierra , ó á lo menos para no ser 
tan desgraciado, me es necesario amar :y observar 
vuestra santa ley : todo ló que nos aparta, de. vos, 
nos hace molestos á nosotros mismos; y quanto mas 
buscamos , nuestro sosiego? pfendiendoós.j,' mas au-

men-

mentamos en nuestro interior nuestros sustos é inquie-
tudes , y por consiguiente nuestras desgracias, porque 
¡qué alegría ni qué satisfacción puede gozar una al-
ma hallándose privada de aquella paz interior, que es 
fruto de la inocencia y de la piedad! 

f . 3. Et erit tamquam lignnm qmd plautatum est secus 
decursus aquarum , quod fructum suum dubit in tem-
pere suo ; & folium ejus non dejluet. j 

El impío se seca y perece entre sus mismos place-
res; pero las lágrimas del alma justa, aquellas lágri-
mas que la hace derramar la memoria de sus pasados 
desordenes , se pareeen á las aguas que aumentan la 
frescura , el verdor y la hermosura dei árbol que rie-
gan. Sus primeros frutos son la paz y la alegría : el 
ayre abrasador y contagioso del mundo en que viven, 
no marchita ni aun la hermosura de sus hojas. Por el 
contrario, los escándalos de los pecadores, sus place-
res , y las necias alegrías que en otro tiempo la ha-
bían engañado, solo sirven de confirmarla mas j ó Dios 
mió! en la fidelidad que os ha prometido ; y arrepen-
tida de su ceguedad , conoce mas vivamente la gran-
deza del bien que la ha iluminado. 

f . 4. Et omnia qu.-ecumque faciet prosperabuntur. 
Todo quanto antes habia servido para perderla, la 

sirve ahora para su instrucción y consuelo. Nada la 
habia salido bien en sus desordenes ; los sucesos nun-
ca habian correspondido á sus deseos; en el exterior 
todo parece que se oponía á sus pasiones ; pero des-
pues que vuestra gracia , ¡ó Dios mió! las ha calma-
do , como ya son mas arreglados sus deseos, ningu-
no forma que sea inútil; su prosperidad consiste en 
la sumisión á vuestras ordenes: y como siempre vi-
ve con esta sumisión, todos los sucesos la dexan igual-
mente tranquila. 
•••Tomo IX. B 
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y. 5. Non sic impii, non sic ; sed tanquam puhis, quem 
projicit tentns á facie terree.. 

Pero los impíos, ¡oh Dios mió! están muy lejos 
de esta felicidad ; las pasiones, de donde nacen to-
dos sus pecaminosos placeres, producen también to-
das sus inquietudes y penas: nada puede fixarlas: la 
multitud de sus deseos, como una horrorosa borras-
ca , los está continuamente agitando ; el polvo , que 
es el -juguete de los vientos, es una imagen de su al-
ma , que siempre se dexa arrastrar del capricho y vio-
lencia de sus pasiones. No quieren buscar en vos so-
lo su sosiego , siendo asi que fuera de vos, ¡oh Dios 
mió! es imposible que le hallen: todas las criaturas 
en quienes creen que le han de hallar, los despiden 
de sí con su nada é insuficiencia. 

f . 6. Ideo non resnrgent impii in judicio, ñeque pee ca-
lores in consilio justorum. 

Y asi, gran Dios, vos no tendreis necesidad de 
juzgar á los impíos en aquel dia en que han de ser 
juzgadas hasta las mismas obras justas. La turbación 
y las tristes inquietudes de su conciencia los han juz-
gado ya en la tierra. Vos no haréis mas que entre-
garlos al gusano consumidor, que despues de haber 
despedazado su corazon en la tierra, les acompañará 
aun en vuestra presencia : esto es , los entregareis á 
aquellos furores y tristezas de la culpa , que ningún 
placer del mundo pudo arrancar de lo íntimo de su 
alma. 

f . 7. Qíioniam ncruit Dominusrviam justorum , & iter 
impiorwn peribit. 

En esto vienen á parar, ¡oh Dios mió! todos aque-
llos proye&os de ambición , de deleytes , y de for-
tuna que ocuparon los dias del impío : todo se ha 

an»-

aniquilado: ya nada subsiste : él hubiera querido que 
todo el Universo estuviera pensando en é l ; su vani-
dad será castigada con un olvido universal. Pero vos, 
¡oh Dios mió! no le olvidáis; y esta memoria arma-
rá eternamente vuestra justicia contra un insensato, 
que no habiendo sido criado mas que para amaros, ser-
viros, y hacerse digno de los inefables bienes que re-
serváis para los que os aman , no ha empleado la vida 
que recibid de vos mas que en ultrajaros y perderse. 

¡ Qué difere nte es la suerte del justo! vos ¡ oh Dios 
mió! teneis una cuenta exacta y fiel de sus menores 
acciones para recompensarlas, sin que os olvidéis de 
ninguna: vuestros ojos están continuamente abiertos 
para mirarle; le dais á conocer los efe&os de vuestra 
continua protección , ya apartando de él los lazos y 
tentaciones , ya dándole fortaleza en los combates con-
tra los enemigos de su salvación, ya levantándole, 
quando por su flaqueza ha dado alguna caída: final-
mente , le daréis aquella corona de justicia, que le 
pondrá en posesion de un reyno eterno : feliz pues 
mil veces aquel para quien sois en la tierra todas las 
cosas , porque tiene en sí el principio de una felicidad 
que nunca se ha de acabar. 

1 • •• '/I .» ir « U j 
- »isbrñlo ;ÍO . Q - . ' 
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S A L M O I I I . 

Expresiones de una alma penetrada de dolor por la gra-
vedad de sus pasados delitos, y llena al mismo tiem-
po de confianza en la misericordia de Dios. 

f . i. Domine ¿ quid multiplican sunt qui tribulant me? 
Multi insnrgunt ad'versim me. 

SEñor, quandocontemplo en vuestra presencíala 
multitud y enormidad de los delitos de mi vida 
pasada , parece que se apoderan de toda mi alma 

succesivamente la inquietud , el desaliento y la deses-
peración. No me ¿cuerdo de un solo dia, ni de un 
solo instante de mi vida pecaminosa , en que no des-
cubra nuevos excesos que claman contra mí : su nú-
mero se va aumentando á mi vista segun voy regis-
trando los abismos de mi conciencia : y qué sé yo , ¡ oh 
Dios mió, si los delitos que el tiempo ha borrado de mi 
memoria en una tan larga y continuada carrera de ini-
quidades , acaso los igualan ó exceden! 

f . 2. Multi dicunt animce mea : non est salus ipsi in 
Deo ejus. 

En otro tiempo bebia yo las iniquidades como 
agua : aumentaba culpas á culpas sin pararme á refle-
xionar : me decia á mí mismo , que mil pecados en 
vuestra presencia son lo mismo que un solo pecado , y 
que el mas o menos no hacen diferencia alguna respe&o 
de vuestras infinitas misericordias. E l desorden en que 
hasta entonces había vivido , me servia de seguridad 
para en el que anualmente vivía : y aunque siempre 
esperaba mudar de vida en adelante , continuaba, ó 
Dios mío , en ofenderos con mas seguridad ; y no ha-

U ' ; 2 " llan -

llandome todavía dispuesto á acabar con mis desorde-
nes , esperaba el fin, añadiendo todos los dias otros 
nuevos con una deplorable seguridad. Pero o y , gran 
Dios , que vuestra luz ha disipado mis tinieblas, hoy 
que mis delitos, desterrada la espesa nube que. los cu-
bría y ocultaba á mi vista se dexan ver con claridad, 
y me confunden en vuestra presencia con su enormi-
dad y multitud, parece que no me queda esperanza 
de mi salvación; ¿ podréis vos, o Divino Salvador mió, 
mirar con ojos de piedad y de clemencia una vida, 
cuyo funesto espectáculo yo mismo no pupdo sufrir? 
¡Dios Santo! ¿Os habéis de dignar de comunicar con 
una alma que quisiera poderse esconder de sí misma, 
y que no os puede presentar mas que su corrupción 
y su oprolprio? Quando me contemplo á mí mismqt, 
todo me anuncia la severidad de vuestros juicios. 
¡ Qué vida , ó gran Dios, hallaré yo escrita en cali-
bro de vuestras eternas justicias! Nunca ha salido 
el Sol sobre mi cabeza, sino para alumbrar nuevas 
transgresiones de vuestra santa l ey ; y la noche que 
se seguía al dia, no era mas que para multiplicar mis 
obras de tinieblas : no vivía , no respiraba, no pen-
saba sino en la culpa : y aun hasta los mismos inúti-
les deseos de penitencia que mezclaba con mis pasio-
nes , todo parece que me prohibía para siempre el 
poder llegar al trono de vuestras misericordias, por 
el culpable abuso que entonces hacía de aquellos salu-
dables movimientos, que de tiempo en tiempo dis-
pertabais en lo íntimo de mi corazon. 

>'. 3. Tu autem Domine susceptor meus es, gloria mea, 
¿p exaitans caput meum. 

Estas son las tristes.y funestas iqiagenes que el 
enemigo de iijj salvación está continuamente repre-
sentando á mi alma, para precipitarla en la desespe-
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ración y desconfianza : otras veces me confirmaba en 
mis desordenes , representándome vuestra clemencia, 
siempre dispuesta á recibir al pecador que se convier-
te ; y hoy que con todas veras quiero convertirme á 
v o s , ¡oh Dios mió! os pinta entre las inquietudes 
de mi corazon turbado, como un Dios inexorable; 
no me manifiesta el horror de mis delitos sino para 
ocultarme los infinitos tesoros de vuestras misericor-
dias , y para detenerme en su infamé cautiverio ; se 
estuerza á persuadirme que ya no os acordais de mí, 
y que mis excesos han cerrado para siempre vuestro 
corazon á los gritos de mi dolor, y á las lágrimas 
de vuestra criatura. 

Pero, Señor, si yo ultragé en otro tiempo vues-
tra bondad, fiando demasiado de ella para vivir mas 
tranquilo en la culpa , no permitáis que ahora la ha-
ga el nuevo ultrage de desesperar en mi arrepenti-
miento : bien conozco que soy el mas débil y frágil 
de todas las criaturas , ¿ pero no sois v o s , Señor , l̂a 
fortaleza de los flacos? ¿Qué podré temer estando 
vos conmigo , silsceptor meus, vos que sois mi escudo 
y mi fortaleza? Nada puede igualar al oprobrio en 
que me ha precipitado la infamia de mis pasiones: 
nada es la ignominia que estas me han ocasionado 
entre los hombres ; mucho mas me confundía la que 
y o padecia en vuestra presencia, ó gran Dios. ¡ Pe-
r o , ó Dios deMagestad! un rayo de vuestra gloria 
mudará en oro esta alma de barro: me llenareis de 
honor luego que hayais ennoblecido mi alma con los 
dones de la justicia, y que me hayais recibido en el 
numero de vuestros hijos, coherederos del reyno éter-
no : volveré á tomar posesion de todos los antiguos 
derechos^ de Christiano : mi vida santa y nueva me 
restituirá, aun para con los hombres, el honor y el 
respeto que me habían usurpado desordenes: j 
en adelante vos sereis mi gloria-, asi como hasta ahora 

mis 
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mis desordenes han sido mi confusion y mi. oprobrio. 

' Gloria mea, & exaltans caput meitm. 
>', i''> ¡>":ilÍ.IÍ , OTitO <«.''(/• .i¡l'?.i: L.y¿.i f•*; 

f . 4. Voce mea ad Domimim clamarvi; & exaudi-vit me 
de monte sánelo suo. 

Mis oraciones y , lágrimas no llegaron , Señor,:, en 
vano al pie de vuestro Trono : ya no habitais en aque-
lla terrible montaña , rodeada de relámpagos» y rayo.% 
á la que no podia acercarse mortal alguno : nosotros os 
adoramos en el monte santo , en donde os ofrecéis por 
nosotros á vuestro Padre, como nuestra justicia , nuestra 
santificación , y nuestra redención ; y siempre teneis 
abiertos los brazos para recibir á los pecadores que se 
convierten á vos : no debo pues desconfiar de vues-
tras infinitas misericordias , sino de la sinceridad y per-
severancia de mi arrepentimiento, y de que mi peni-
tencia no corresponda á la multitud y gravedad de 
mis delitos. 

f- 5- dormhi, &> soporatus sum , o- exnrrexi, quia 
Dominits suscepit me. 

¡ Qué no debo yo esperar de vuestra bondad , oh 
gran Dios! pues no obstante el sueño de la muerte en 
qué há tanto tiempo que estaba sepultado , no obs-
tante el funesto letargo en que mis desordenes tenian 
sepultadas todas las potencias de mi alma , me ha dis-
pertado vuestra poderosa y misericordiosa voz : ésta 
ha penetrado hasta 16 mas profundo del abismo , en 
donde no solamente y o estaba sin vida ^ sino tam-
bién en donde la infección y podredumbre no pre*-
sentaban á vuestra vista mas que un objeto digno 
de vuestro furor ; y con todo eso , ó Padre de mi-
sericordias , y Dios de todo consuelo , despues de 
haberme instado muchas veces para que me convir-

tie-
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tiese á vos , habéis por ultimo animado á este cada-
ver corrompido , habéis inspirado un espíritu de vida 
en este asqueroso barro , habéis restablecido en mí 
la hermosura de vuestra imagen , en la que yo había 
borrado hasta las menores señales ; y habéis sacado á 
mi alma del poder de la muerte y del infierno , para 
ponerme baxo de la protección de vuestra misericordia. 

f . 6. Non timebo milita populi árcumdantis me. 
Lleno , Señor, de esta confianza, no pierdo el áni-

mo aun á vista de mis innumerables culpas; me acor-
daré de ellas con toda la amargura de mi corazon: 
y esta memoria , mas servirá de despertar mi amor, 
mi agradecimiento , y mi compunción, que mi te-
mor , ni desesperación. Despreciaré las burlas y las 
deplorables censuras que mi nueva vida va á atraer 
sobre mí por parte de todos los que me rodean , y 
que han sido en otro tiempo , ó testigos, ó cómpli-
ces de mis desordenes: sus necias alegrías, cuya nada 
tantas veces he experimentado , sus delicias, su apa-
rente. felicidad que siempre fue para mí una fuente 
inagotable de pesares y crueles remordimientos , en 
vez de digustarme de la tristeza de mis lágrimas y de 
mi arrepentimiento, me las harán mas suaves y agra-
dables : la desgracia de su estado servirá de hacerme 
conocer mas y mas el valor del inestimable beneficio 
que me ha sacado de é l ; esta preferencia concedida al 

, que era mas indigno de ella, confundirá mi tibieza, 
avivará mi fidelidad, y en vez de embidiar su suerte, 
no cesaré de pediros, o Dios mió, que les deis á co-
nocer quán dichosos son; los que os sirven. 

y. 7. Exurge Domine, salvum me fac Deus meus, quo-
niam tu percussisti omnes adversantes mihi sine can-

• sa : dentes peccatornm contri<visti. 
Levantaos pues, 6 gran Dios , y acabad en mí 

la 

la obra de mi salvación, no permitiendo que perez-
can aquellos á quienes yo mismo he arrastrado al des-
orden con mis instancias , ó con mi mal exemplo : no 
podré persuadirme á que estoy en vuestra gracia, 
mientras vea subsistir en ellos los amargos frutos , y 
las funestas consequencias de mis delitos ; y pues ha-
béis podido ablandar la dureza de mi corazon , todo 
es posible á la fuerza de vuestra gracia : vos abatiréis, 
quando sea vuestra voluntad , á estos pecadores que pa-
recen tan altivos, y tan intrépidos en la culpa , y á los 
que no dexaré de amar , no obstante haberlos subleva-
do contra mí mi nueva vida, y no obstante los vanos 
esfuerzos que hacen para trastornar mi resolución, y 
arrastrarme á sus extraviados caminos con sus discur-
sos satíricos o engañosos. 

y-, 8. Domini est salus super populum tuum bene-
diftio tua. 

Vos solo > Señor , que sois el Dios Omnipotente, 
podéis salvar á aquellos en quienes parece que está per-
dida la esperanza de la salvación ; y aun gustáis de 
obrar estos prodigios en los mas desesperados pecado-
res , para que el hombre nada se atribuya á sí mismo , y 
para que toda la gloria se dé á vuestra gracia. Todos 
los beneficios que derramais sobre vuestro pueblo no 
tienen mas origen que los inmensos tesoros de vuestra 
liberalidad ; y los dones de vuestra infinita misericor-
dia son la recompensa de nuestros cortos méritos. 

Tomo IX. C SAL-
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Expresiones de una alma christiana que acaba de pa-
¡ decer una desgracia. 

f . i. Curtí invocarem exaudivit me Deus justitia me<e, 
in tribulatione dilatasti mihi. 

«.- • .,) <¿rc< ••-'•'j'} " ' , : •'': \>7 n':" .rj'. ^obf.M.'p 

EN vano , ó Dios mió , os estaba repitiendo to-
dos los dias , que yo miraba el mundo y toda 
su gloria como un poco de barro, y que vos 

solo bastabais para una alma , que tiene la dicha de 
poseeros : yo no conocía bien á mi corazón, y me en-
gañaba á mí mismo : aun estaba unido con mil se-
cretos é insensibles lazos á este mundo engañador, á 
quien parecía que despreciaba. Aun amaba sus bieneS, 
sus honores , y todo este conjunto de humo que se 
disipa en un instante. Pero la profunda tristeza en que 
acaba de precipitarme la pérdida de estos frivolos ob-
jetos , me descubre por ultimo las culpables disposi-
ciones que yo me ocultaba á mí mismo * y que ya 
habia tanto tiempo que vos estabais viendo en lo ínti-
mo de mi corazon. Yo tenia necesidad de un gran gol-
pe para dispertar de este funesto letargo. Vos , ¡ o gran 
Dios! descargasteis sobre mí este golpe de misericordia^ 
y asi , confortado é iluminado con vuestra gracia., he 
sentido mas la infamia y el horror de mi infidelidad, que 
el dolor de mi infortunio. Vos, ¡ó Dios mió! • queríais 
ser para mí todas las cosas y mi único consuelo ; y asi 
desde que me volví á vos en la amargura de mi cora-
zon , y desde que empecé á invocaros, no habéis aten-
dido á vuestra justicia , la que pedia que habiendo y o 
buscado vanos consuelos fuera de vos , me entre-
gaseis á mí mismo. V o s , o' Señor Dios de bondad, 

acu-
- 1 ' .. iwwsS 

acudisteis prontamente á mi socorro, é inmediatamen-
te resplandeció un rayo de luz y de alegria en medio 
de la obscura tristeza de mi corazon, el que dilató su 
opresion, y suavizó su amargura. 

f . 2. Miserere mei, ¿n exaudí orationem meam. 

No os cansáis , jó gran Dios! de comunicaros á 
vuestra criatura, y de confortar mi flaqueza : y o , en 
quanto esté de mi parte, no dexaré de invocar vues-
tro auxilio: continuad, Señor , mirándome con aque-
llos ojos de .misericordia, que no miden vuestros be-
neficios por la indignidad , sino por las necesidades 
de los que os invocan :•• compadeceos de mi miseria: 
haced que yo . conozca mas vivamente que es nada 
la pérdida de todo quanto dá el mundo, que el que 
os posee á vos todo lo tiene, y que mientras os posea 
nada puede perder. 

t- 3. Filii hominum ¿usquequo gravi cordel ¿Ut quid 
diligitis vanitatem, qiuritis mendatium ? 

_ O hijos de los hombres, que con tanta ansia se-
guís una fortuna que siempre huye de vosotros , y 
que aun quando la hayais conseguido os dexa tanto 
que desear, ¿hasta quándo os habéis de dexar engañar 
de 

una ilusión de que ya os debiera haber desenga-
ñado vuestra propria experiencia? ¿Hasta quándo 
habéis de amar vuestras inquietudes y vuestras ca-
denas? Luego que conseguís la felicidad que bus-
cáis , no os sirve mas que de un peso que os opri-
me. Estáis viendo que se aumentan vuestros cuida-
dos á proporcion que el mundo os multiplica sus fa-
vores : inmediatamente que veis cumplidos vuestros 
deseos, nacen otros nuevos : el mundo os tiene por 
relices „ pero la embidia ,..la prosperidad agena , lo C 2 que 
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que aun falta á vuestra ambición, la nada de todo 
lo que poseeis, el no poder satisfacer á un corazon á 
quien solo Dios puede llenar, el disgusto que acom-
paña siempre á la posesion , aun de aquello que mas 
se habia deseado ; los gritos de la conciencia, que 
siempre os están avisando de los injustos caminos por 
donde llegasteis á conseguir vuestros deseos, y del mal 
uso que habéis hecho de su consecución ; el conocer 
que todo se desvanece, que la mas larga vida no es 
mas que un instante rápido , y que mañana se os vol-
verá a pedir vuestra alma, todo esto es un secreto gusa-
no que continuamente os está mordiendo, y que em-
ponzoña aquella vana felicidad que engaña á los que 
la admiran, al mismo tiempo que no os puede hacer 
felices , ni engañaros á vosotros mismos. Pues por qué 
habéis de sacrificar vuestra alma, vuestra eterna salud, 
y vuestro Dios, á estos objetos , cuya falsedad , cuya 
vanidad , y cuya nada no podéis menos de conocer; 
amad solamente á aquel Señor que puede daros todo 
quanto deseáis , y en cuyo amor consiste toda la ver-
dadera felicidad de los que le aman. 

f . 4. Et scitote quoniam mirificavit Dominas Sanclum 
stium: Dominus , exauuiet me , cum clamarvero ad 
eum. 

¡ Qué no pueda yo ponerme aqui á mí mismo por 
testigo! Despues que habiendo salido de los errores é 
indignidad de las pasiones, he procurado esforzarme 
para conformar mi vida con la santidad del Christia-
nismo, de la que todavía estoy muy distante, no ha 
cesado el Señor de obrar en mi alma unas maravillas, 
q ie son ignoradas de los amadores del mundo : he go-
zado en mi interior la paz, la alegría, y la calma 
que nunca habían podido darme el mundo y todos 
sus placeres: el mismo mundo ha visto el prodigio 

DE ALGUNOS SALMOS. , I 5 
de mi conversión, y se ha burlado de ella; ha atri-
buido á flaqueza y ligereza de espíritu los motivos 
de un suceso que provino de las luces del cielo, y 
de la fuerza y suavidad de la gracia. E l Dios de mi-
sericordias no quiso que yo estuviese esperando mu-
cho tiempo este especial favor. Apenas me volví á 
é l , apenas, movido de mis desordenes , oyó al pie 
de su trono mis clamores, mis oraciones, y mis lá-
grimas ; quando se compadeció de mí, me consoló en 
mi aflicción , ó por mejor decir , me hizo gozar de 
unos inefables consuelos en la amargura de mi arre-
pentimiento y de mi dolor. 

f . 5. Irascimini, ér nollite peccare; qiue dicitis in cor di-
-<g tus vestris in cubitibus vestris compungimini. 

Hijos de los hombres, esclavos del mundo y de 
las pasiones , imitad mi exemplo. Indignaos contra 
vosotros mismos, porque os habéis dexado arrastrar 
tanto tiempo de unas ilusiones que solo pueden en-
gañar á los niños y á los insensatos. Mirad con hor-
ror el oprobrio y la indignidad de las cadenas dé 
que antes os preciabais , y cuyo peso é infamia ya 
há tanto tiempo que conocéis. Volved contra los 
que os engañaron con sus persuasiones, ó con sus 
escándalos , la aversión que teníais á los justos, 
quando os persuadían con su exemplo, ó con sus ca-
ritativos consejos. Mudad ese excesivo amor á un 
cuerpo que hasta ahora habéis hecho servir á la ig-
nominia , en un santo aborrecimiento : luego que 
empeceis- á aborrecer la causa y el instrumento de 
vuestros pecados, no pecareis mas: pero acordaos al 
mismo tiempo de que ni el disgusto, ni el cansancio 
son quien forma en vosotros estas saludables dispo-
siciones ; muchos hay que aunque se cansan de los 
placeres no los detestan : muchos aunque conocen 

su 
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bu nada, no conocen la gravedad y la infamia de sus 
delitos: preguntad á vuestro corazon , y éste os di-
rá , que muy bien puede hallarse cansado de la cal, 
pa , sin que por eso Je mude ni le mueva la virtud; 
pero si la misericordia de Dios ha obrado en voso-
tros esta sincera conversión, si conocéis lo mucho 
que habéis ultrajado al Señor con vuestras pasio-
nes , y la infamia á que ellas os han reducido, ¡ Ah! 
Entonces no podrá contenerse vuestro dolor serán 
cortos los días para la amargura y abundancia de 
vuestras lágrimas ; estas suspenderán vuestro sueño 
en el silencio de la noche ; y aquel tiempo de sosie-
go que otras veces había servido á vuestras disolucio-
nes é inquietudes, y en el que el descanso •y las ti-
nieblas habían facilitado tantas proporciones á vues-
tras culpas, solo servirá de dexaros mas libertad para 
que podáis dar curso á vuestro dolor. 1 

f . 6. Sacrifícate sacrifichtm justitU, é* sper ate in Do-
•mina. ¿ it 0 , . ¡iUj 

Pero acordaos de que Dios no acepta los sacri-
ficios imperfectos: restituidle todo vuestro corazon, 
pues, que tan enteramente le habéis entregado á las 
criaturas; no omitáis diligencia alguna en el servicio 
de su Magestad, asi como no la habéis omitido en el 
del mundo : poned la ví&ima toda entera sobre el 
ara. ¿Es posible que habiendo sido vuestro cora-
zon todo entero del demonio, no habéis de dar al 
Señor mas que la mitad de é l , siendo asi que es todo 
suyo , y cjue está reclamando su criatura ? Sabed que 
no podréis servir al_ Señor con gusto , sino quando 
le sirváis sin excepción: pero inmediatamente que le 
hay ais hecho dueño de vuestros corazones , nacerán 
en lo íntimo de vuestras almas la alegría, la esperan-
z a , y la confianza : no os acordareis de vuestras cul-
pas , sin acordaros al mismo tiempo de las eternas mir 

se-
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sericordias con que os inspiro el horror y el arrepen-
timiento de ellas , y quanto mas terrible y mas sin 
esperanza de remedio os parezca el abismo en que ha-
béis estado sepultados tantos años , si o^ «hub íefais 
abandonado á vosotros mismos, mas obligados os ha-
llareis á la clemencia de un Dios , cuya mano omni-
potente se dignó de sacaros de él : leereis en la his-
toria de vuestros desordenes la de las infinitas :iriiseri-
cordias que ha usado con vuestra alma, y quanto ma-» 
y ores sean vuestras culpas ¿ mas benigno , mas ama»-
ble , y mas misericordioso os parecerá el Señor. . . 

f . 7. Mnlti dicimt, ¿ quis ostendit mbis baña ?• £. -
i' t • • ; u < : rl - i; ian. i)i > ,.¿í>n 

Pero, ¡oh Dios mió! los hombres embriagados cofl 
sus pasiones oyen con desprecio estos útiles consejóse 
nos insultan preguntándonos, ¿ dónde está aquella ale-
gría , aquel contento , y aquella felicidad que pro-
metemos en la tierra á los que se quieren convertir 
á vos ? Quisieran que los manifestáramos con! lo$ ojos 
del cuerpo los hiepes invisibles, que no. han visto los 
ojos de los hombres, y que la carñe ni la sangre no 
pueden comprehender : No* vencen vuestro servicio 
mas que tristeza y: molestia; porque nada hay-en él 
que lisongee á la vanidad ni álos .sentidos f í a tínica 
felicidad, que buscan y conocen -es. la- quei.siemprees-
tán deseando', y la qfre- siempre huye ¿e rite*"} sin 
que jamás puedan llegar d conseguirla', cuyo quimé-
rico deseo es la causa de ,sus verdaderos pesares , y 
de sus mas molestas inquietudes -;< continuamente es-
tán conociendo , muy á costa, siéya ¡, que eL inundo 
j|o.los puede hacer fplices-; y ' conoitodoi eso. no1 quie-
ren 'hacer la experiencia de si vos. tendrels ;.'poder .pa-
ra ello : aman á un chieño qué los hace desgraciados; 
la ilusión de sus promesas, cuya vanidad y mentira 
han. experimentado tantas veces,} les. aligera eliver» 

da-



dadero peso de su yugo, y temen servir á aquel de 
quien nada deben temer , y en cuyo servicio no se co-
noce trabajo , luto, ni dolor , y cuyo yugo es la mayor 
felicidad , y. el mayor consuelo de los que le sirven. 

f . 7. Signatum est super nos lumen Dultus fui Domine; 
de ais ti Utitium in cor de meo. 

¡ Gran Dios! vos habéis gravado en lo íntimo de 
nuestros corazones aquella luz eterna , aquella secreta 
voz que siempre nos está diciendo, cjue vos sois la 
única felicidad del hombre , y que a pesar nuestro 
nos llama dentro de nosotros mismos; aquella voz que 
se hace oir en medio del tumulto de nuestras pasio-
nes , que nos sigue hasta el abismo del desorden , y 
que no nos permite ighorar que habiendo sido he-
chos á vuestra imagen, es preciso que solamente ha-
yamos sido hechos para vos : y asi todo lo que man-
cha ó afrenta esta augusta semejanza, y nos aparta 
de vos, es al mismo tiempo causa de nuestras desgra-
cias y de nuestras culpas. Esta luz interior , cí Dios 
m í o , que nació con nosotros, y que solamente vues? 
tra mano pudo colocar en nuestros corazones, al mis-
mo tiempo que es para los pecadores un gusano con-
sumidor , es también una fuente perenne de alegría 
y de consuelo para los que tienen la felicidad de ser-, 
viros: conocen que volviéndose á vos, se restituyen 
al primer orden de la naturaleza ; que entonces se 
conforma su vida con aquellos principios que son 
inseparables de su corazon, y que se hallan en aquel 
estado en que debe permanecer la criatura racional. 
En vano intenta el hombre pecador persuadirse á 
que hemos nacido solamente para los placeres , y 
que las inclinaciones que nacieron con nosotros no 
pueden ser pecados. Este es el idioma de las pasio-
nes, y el brutal deseo de su corazon : pero no es es-
te su íntimo y verdadero modo de pensar: dentro 
•u» de 

de sí halla una eterna contradicción á este impío Dog-
ma , y por mas que se precie de é l , no puede servirle 
de consuelo su lengua le publica, pero su corazon le 
desaprueba. 

f . 8. A fruUu frumenti vini , ér clei sui , multiplica-
ti sunt. .. 

Y asi, ó Dios mió , la felicidad de que parece go-
zan los pecadores, nunca podrá disgustarme de la ob-
servancia de vuestra santa ley :. su felicidad no es mas 
que una vana apariencia , que oculta los mas crueles 
remordimientos, y ías mas tristes inquietudes. Multi-
plicad entre sus manos los bienes de la tierra ; llenad-
los de estos bienes perecederos que no son dignos de 
vuestros siervos : estos son unos dones reservados - para 
los hijos del siglo , los que casi siempre repartís en 
vuestra indignación : castigais la culpa y la ambición 
de sus deseos, oyéndolos; el rey no de vuestros San-
tos no es de este mundo, porque los espera una re-
compensa mas permanente. 

1 "T» ffr f?i T.'í'iOíl'j ífí (,rf ¡Í j 
f . 9 . / 1 0 . In pace in idipsum dormiam, requiescam 

quoniam tu Domine singulariter in spe constituis-
ti me. 
Hecho cargo de estas santas verdades , aun quando 

cayeran sobre mí todas las desgracias del mundo, 
aun quando la embidia ó la injusticia de los hom-
bres me despojaran de todo quanto poseo en la tierra, 
con tal que vos, ó fuente tínica de todos los bienes,' 
con tal que vos permanezcáis conmigo , nunca se 
turbará la paz de mi corazon : conservad en mí esta 
firme esperanza que me inspiran vuestras misericordias, 
y yo permaneceré tranquilo entre todas estas pasade-
ras revoluciones ; veré llegar la muerte fon alegría: 
aquella muerte que no es mas que un dulce sueño para 
los justos, y mis cenizas esperarán en paz en la no-
. - Tomo IX D che 

/ 



2 0 PARAFRASIS M O R A L 
che del sepulcro , el día de la luz , y de la revelación, 
y aquella vida nueva é inmortal que prometéis á ios 
que os aman en la tierra. 

S A L M O V I . 

Expresiones de un pecador nuevamente arrepentido 
de sus desordenes, que gime en la prencia de Dios, 
y que implora su misericordia para alcanzar el per-
don , y salir de aquel deplorable estado. 

f . i. Domine, ne in furore tuo arguas me ; ñeque in ira 
tua corripias me. 

GR A N Dios, ¿ podrán bastar todos vuestros ra-
yos para castigar á un pecador rodo cubierto 
de culpas y delitos ? Aun quando armarais 

contra mí todo el furor de vuestro brazo, ¿bastaría 
toda la severidad de vuestros castigos para unos des-
ordenes , cuya memoria me confunde y oprime? Y 
asi, gran Dios , no atendais á lo que de mí piden vues-
tra ira y vuestra justicia ; y pues no podéis castigarme 
tanto como merezco, dexad caer de vuestras manos la 
espada que me está amenazando : miradme con ojos de 
piedad y clemencia : no cerreis vuestras paternales en-
trañas á mis súplicas, y á mi dolor : los rigores de vues-
tra justicia para conmigo nunca os podrán servir de 
gloria, pues nunca podrán ser proporcionados á mis 
iniquidades: perdonándome se dexará conocer vuestro 
poder y grandeza : y vuestras misericordias para con-
migo manifestarán mucho mas que vuestros castigos lo 
incomprehensible y adorable de vuestra infinita Ma-
gestad. 

f . 2. Miserere mei Domine quoniam infirmas sutn; sana 
. me ̂  Domine. 

Gran Dios , yo no intento buscar mas motivo de 
vuestras misericordias para conmigo , que vuestras mis-
mas misericordias: pudiera alegaros que nací con un 
corazon flaco y fácil , el que con el mal exemplo y 
las ocasiones ha tenido bastante para rendirse : pero 
habiendo sido siempre esta flaqueza y esta facilidad 
mi mayor delito , ¿como he de poder pegarle por es-
cusa? Vos me disteis un corazon tierno y dócil sola-
mente para vos, para que hiciesen mayor impresión 
en mí vuestros beneficios , para que opusiese menos 
resistencia á las suaves inspiraciones de vuestra gracia, 
para que gustase mas vivamente el santo placer de ama-
ros ; y con todo eso, ó gran Dios , yo he convertido 
contra vos todas estas disposiciones, que habia recibi-
do de vos solo : esta facilidad para la salvación que 
pusisteis en m í , ha acelerado mi perdición ; yo he 
abusado de vuestros dones, y he entregado á las cria-
turas todo lo que debia acordarme de aquel Señor de 
quien ellas dependen. 
f . 3. Quonian conturbata sunt ossa mea, &> anima mes, 

turbata est <valde. 
Al acordarme de esto, ó gran Dios, me siento pe-

netrado de temor ; la turbación y el miedo se apo-
deran de mi alma : lo mas que puedo alegaros en 
mi favor es, que todo quanto hay en mí pide vues-
tra venganza : el horror de mi vida pasada me so-
brecoge de tal modo, que se estremecen mis huesos, 
y me dexan sin fuerza y sin valor : mi espíritu se aba-
te y se confunde; me acobardo tanto al contemplar 
mi miseria, que quedo inmobil, sin atreverme á dar un 
paso para buscar el remedio. Pero y a , ó gran Dios, 
que estáis viendo toda mi flaqueza, y el peligro de. 
mi estado , ¿hasta quándo me habéis de dexaren ma-



nos de mí miseria y de mis temores, sed tu Domine 
usquequb? ¿Hasta quándo me habéis de dexar en este 
deplorable estado ? 

y. 4. Convertere Domine, fcr eripe anhnam meam : sal-
me fac propter misericoruium tuam. 

Volved acia mí vuestra vista , ó Dios de bondad. 
No sea motivo la infección de mis llagas para que 
le apartéis de ellas: atended á los deseos que tiene 
mi corazon de convertirse á vos: vuestra misericor-
dia , o gran Dios, es quien forma en mi alma estos 
deseos : estos son un rayo que precede y anuncia la 
presencia de vuestra luz y de vuestra toagestad den-
tro de mí : no me la hagais desear mas tiempo, por-
que puede ser que la ofusquen las tinieblas que aun 
se levantan de lo profundo de mis pasiones : librad á 
mi alma de estas tristes inquietudes, que todavía la 
hacen flu&uar entre la muerte y la vida ; fixad un co-
razon que aun parece hallarse indeciso , y al que mas 
acobardan sus temores y sus desconfianzas que sus des-
ordenes : acabad en mí la obra de mi salvación que 
ya habéis empezado : haceos dueño de un corazon que 
y o no me atrevo á presentaros, al verle tan lleno de 
manchas , pero que será digno de vos , luego que vos 
mismo le hayais purificado. 

Estos son, Divino Salvador mío, los prodigios que 
vos gustáis de obrar: los grandes males están ráserva-
dos para vuestras grandes misericordias : necesitáis de 
Lazaros sepultados , podridos , y fetentes , para mani-
festar, restituyéndolos á Ja vida, lo inmenso de vues-
tra bondad , \y el,poder de vuestra gracia. 

. -J(h • ••' • ' • ' . . . r. . i -t 
f . 5. ¿Qaoniam non est in mor te qui memor sit tui; in 
. inferno autem quis conjitebitur tibi? 

Es verdad,,o gran Dios , que vuestra gloria na-
ácn s (i da 

da puede esperar de la vil criatura , porque toda la 
halíais dentro .de vos mismo ; ,pero con todo eso que-
réis que el hombre os glorifique, no porque su fide-
lidad y su sumisión aumenten vuestra felicidad", sino 
porque le hacen digno de participarle ella : ¡oh Dios 
mio! ¿como he de poder yo tributaros la gloria y 
el respeto que os es debido, viviendo como vivo en-
cenagado en este estado de muerte y de culpa? En el 
infierno hada se halla mas que blasfemias y desespe-
ración ; pues ¿como he de poder yo confesar vuestro 
santo nombre, y cantar las alabanzas de vuestra gra-
cia , en un estado que me une á aquellos infelices 
que habéis precipitado para siempre en las eternas 
llamas? , 1 i- • * * . 1 > . . , 
f . 6. Laborad in gemitìi meo : lañaba per singulas 

metes Ie'ctum meum : lachrymis meis stratum meum 
. rigabo. ,, 

No cesaré de gemir, o' gran Dios , esperando el 
feliz momento de, mi libertad, y viviendo, en/a con-
fianza de que habéis de criar en mí un, corazon nue-
vo : por la noche regaré mi cama con ;mis lágrimas: 
no habrá interrupción en los gritos de mi dolor:- vos, 
o Padre de misericordias, gustáis de ser importuna-
do , y asi no temo cansar vuestra paciencia. Mis lá-, 
grimas, mis oraciones , mi silencio , mis temores , y 
mi confianza, serán otras tantas voces que no cesarán 
de llegar á vuestro trono. 

f . 7. Turbatili est à furore ocultis meus ; inveteravi ín-
ter omnes inimicos meos. 

En el mismo instante en que se presente á mi 
vista todo el horror de mis delitos, y en qué ía me-
moria de vuestra indignación y de vuestra justicia 
me precipiten en el temor y en la desconfianza ; en 
aquellos terribles momentos en que mi vista no po-
'jü'í drú 



drá sufrir la severidad de vuestros juicips; en aque-
llos instantes en que los enemigos de mi salvación, 
aun mismo tiempo testigos secretos, y autores de mí 
tristeza, y de mis temores excesivos , creerán que 
voy á disgustarme de una mudanza en la que no me 
dexan ver remedio alguno , entonces será , o gran 
-Lhos , quando yo esperaré contra la esperanza ; y 
quanto mas terrible juez me parezcais, mas ingenua-
mente confesaré que vuestra justicia pide mi muerte 
y mi eterna condenación , y que no me queda mas 
esperanza que la de vuestra' infinita misericordia, y 
la de vuestra gracia. 

• 

f . 8. y 9. Discedite a me omnes qui operamini iniqui-
tatem, quonum exaudvvit Dominus <vocem jletus mei. 
Exaudi<vit Dominus deprecationem meam , Dominus 
orationem meam suscepit. 

Ya voy conociendo, o gran Dios, que estas dis-
posiciones me restituyen la confianza y la paz : ya 
experimento en mí mas valor y fortaleza : ya veo 
que el que sinceramente quiere arrepentirse todo lo 
debe esperar ; y que no ultraja menos vuestra glo-
ria el que neciamente fia de vuestra bondad , perseve-
rando en la culpa, que el que derramando lágrimas 
de penitencia^, desespera, o' desconfia de ella : vos, 
Dios mío , sois quien ha puesto en mi alma estas agra-
dables ideas en medio de las turbaciones y temores 
que ahora la inquietan, y que detenían los primeros 
pasos que yo debía dar en mi conversión. Vos, Señor, 
os compadecisteis de mis penas: los espíritus que es-
tán delante de vuestro trono , y que se regocijan en 
la conversión de un pecador, os han presentado mis 
oraciones, y vos las habéis oído : vuestro seno pater-
nal se ha abierto á la perseverancia de mis clamores; 
y asi, o gran Dios , desde este instante voy á despe-
dirme para siempre del mundo, á romper todos los lazos 

que 

que en él me hablan formado mis pasiones ; y á separar-
me de todos los objetos , y de todas las compañías que 
todos los dias me formaban nuevos precipicios : ! oh 
vosotros , cuya libertad y desorden forman el iiníco 
vínculo que os une! yo renuncio á vuestras.insensatas é 
infames amistades : en adelante no quiero tener mas 
amibos que á los amigos de Dios : no quiero vivir uni-
do á las criaturas con mas lazos que los de la caridad , la 
que permanece eternamente ; y no quiero amar sino lo 
que siempre debo amar. ' > 

f . 10. Erubescant conturbentur vehementer omnes ini-
mici mei , convertantur ¿r erubescant valde velociter. 

No me queda que pediros mas, o' Dios mió , que el 
que los cómplices de mis pasiones, los que al ver mi 
conversión serán otros tantos enemigos , y censores de 
mi nueva vida , lleguen por ultimo a imitarme : que se 
muevan con el prodigio que en mí ha obrado vuestra 
misericordia ; que'mi exemplo los cubra de vergüen-
za y confusion , y los haga entrar en sí mismos , o por 
mejor decir , convertirse á vos, á quien por tantos tí-
tulos pertenecen , y de quien no se puede apartar el 
hombre sin precipitarse en un abismo de miserias ; que 
habiéndome visto siempre el mas libre de todos, y el 
mas-entregado á la cnljSty.no desesperen de alcanzar 
una misericordia que nadie"tenia merios derecho para 
esperar que yo ; y que no se figuren que la vida de 
vuestros siervos es una vida ociosa é insufrible , pues 
el pecador mas sepultado en la sensualidad , el mas es-
clavo de los sentidos, como y o , halla en ella tanta ale-
gría y> consuelo. • •« » 

SAL-



S A L M O V I I . 
rf-- . j j i t- , 'k -i ;,-n . : i -, ; ; . 
»Oración de una almá inocente que padece algyna perse-

cución , o'-alguna calumnia. o 

f . r. Domine Deus meus in te speravi, salvum me fue 
ex ómnibus perstquentibus me , & libera me. 

GR A N Dios , halfandome entregado i la calum-
nia 7 á la mala fe' de mis perseguidores , cu-
bierto de oprobrio delante de los hombres, 

siempre fáciles en dexarse persuadir todo quanto pue-
de 

ser afrenta de vuestros siervos, ¿ á quién puedo yo 
recurrir sino ¿ v o j ^ á quién.nada se oculta,-.y que 
veis todo lo que nosotros somos? Vos solo, ó'gran 
Dios , podéis manifestar la malicia y el artificio da 
los. que me acusan , confundir sus imposturas , y de-
fenderme de, los venenosos dardos que no. cesan de 
arrojar contra mí á: vuestra gloria pertenece no perr 
mitir que sea blasfemado vuestro santo nombre, ni que 
haga el mundo que recaigan sobre la virtud los ultra-
ges con que desprecia á los que publicamente la pro-
fesan. - j 
f . 2. .Ne guando, rapiat. utleo animam meam, dtm non 

• est qiu redimat , ñeque qui sahum faciat. r'¡U 

Si solamente se tratara de mis propios intereses, 
vos, Señor, me habéis enseñado á caminar con valor 
en el camino de la salvación , igualmente por me-
dio de la ignominia que de la gloria ; y asi me conso-
laría con haberme hecho digno de participar de los 
oprobrios de vuestro hijo , y de vuestros Santos : pe-
ro el insulto que se comete, ó gran Dios , es contra 
vos mismo , y contra la Religión : no permitáis pues, 

que 

que me despedacen, como un León hambriento des-
pedaza su presa ; y no deis lugar á que piensen los que 
os aborrecen, y me calumnian, que el justo no par-
ticipa en la tierra de vuestros favores y protección, 
mas que el impío. * 

3- Domine Deus meus , si feci istud, si est iniquitas 
in maní bus meis. 

Inútil seria, ¡oh Dios mió! que yo quisiera justi-
ficarme en vuestra presencia. Yo soy culpable á vues-
tra vista de otras muchas iniquidades que no puedo 
negar, las que no cesaré de expiar con mis lágrimas; 
pero bien sabéis, ¡oh gran Dios! que me hallo ino-
cente de estas de que me acusan mis perseguidores, 
y que jamás se han manchado mis manos en los de-
litos que me imputan : no porque no sea capáz de 
ellos, si se atiende á la depravación de mi corazon; 
pero me ha preservado vuestra gracia; y el protestar 
delante de todos mi inocencia, es publicar vuestros 
dones. 
f . f Si redidi retribuentibus mihi mala: decidam méri-

to ab inimicis meis innanis. 

. yo volviera á mis calumniadores injuria por in-
juria ; si yo registrara la historia secreta de su vida pa-
ra publicar su infamia y su ignominia; si yo procura-
ra desacreditar sus imposturas, haciendo ver al público 
que basta observar sus costumbres para no dar cré-
dito á sus discursos; si para justificarme en presen-
cia de los hombres yo los llenára de sátiras, y me 
hiciera asi merecedor de vuestro odio , y de vues-
tra venganza ; entonces , gran Dios , merecería que 
vuestra justicia me dexase entre las manos de su fu-
ror , y de sus imposniras : no podría quexarme de que 
la mentira y la calumnia prevaleciesen contra mí-
no tendría derecho para clamar á vos, hallándome 

Tomo IX. E aba. 



S A L M O V I I . 
rf-- . j j i t- , 'k -i im-.i i -, ; ; . 
»Oración de una almá inocente que padece alguna perse-

cución , o'-alguna calumnia. o 

f . r. Domine Deus meus in te speravi, salvum me fue 
ex ómnibus perstquentibus me , & libera me. 

GR A N Dios , halfandome entregado 3 la calum-
nia 7 á la mala fe' de mis perseguidores , cu-
bierto de oprobrio delante de los hombres, 

siempre fáciles en dexarse persuadir todo quanto pue-
de 

ser afrenta de vuestros siervos, ¿ á quién puedo yo 
recurrir sino ¿ v o j ^ á quién.nada se oculta,-.y que 
veis todo lo que nosotros somos? Vos solo, ó'gran 
Dios , podéis manifestar la malicia y el artificio ds 
los. que me acusan , confundir sus imposturas , y de-
fenderme de, los venenosos dardos que no. cesan de 
arrojar contra mí á: vuestra gloria pertenece no perr 
mitir que sea blasfemado vuestro santo nombre, ni que 
haga el mundo qüe recaigan sobre la virtud los ultra-
ges con que desprecia á los que publicamente la pro-
fesan. - j ' 1 » X 
f . 2. .Ne guando, rapiat. utleo animam meam, dtm non 

• est qid redimat , ñeque qui salvum faciat. r'¡U 

Si solamente se tratara de mis propios intereses, 
vos, Señor, me habéis enseñado á caminar con valor 
en el camino de la salvación , igualmente por me-
dio de la ignominia que de la gloria ; y asi me conso-
laría con haberme hecho digno de participar de ios 
oprobrios de vuestro hijo , y de vuestros Santos : pe-
ro el insulto que se comete, ó gran Dios , es contra 
vos mismo , y contra la Religión : no permitáis pues, 

que 

que me despedacen, como un León hambriento des-
pedaza su presa ; y no deis lugar á que piensen los que 
os aborrecen, y me calumnian, que el justo no par-
ticipa en la tierra de vuestros favores y protección, 
mas que el impío. * 

3- Domine Deus meus , si feci istud, si est iniquitas 
in maní bus meis. 

Inútil seria, ¡oh Dios mió! que yo quisiera justi-
ficarme en vuestra presencia. Yo soy culpable á vues-
tra vista de otras muchas iniquidades que no puedo 
negar, las que no cesaré de expiar con mis lágrimas; 
pero bien sabéis, ¡oh gran Dios! que me hallo ino-
cente de estas de que me acusan mis perseguidores, 
y que jamás se han manchado mis manos en los de-
litos que me imputan : no porque no sea capaz de 
ellos, si se atiende á la depravación de mi corazon; 
pero me ha preservado vuestra gracia; y el protestar 
delante de todos mi inocencia, es publicar vuestros 
dones. 
f . f Si redidi retribuentibus mihi mala: decidam méri-

to ab inimicis meis innanis. 

. yo volviera á mis calumniadores injuria por in-
juria ; si yo registrára la historia secreta de su vida pa-
ra publicar su infamia y su ignominia; si yo procura-
ra desacreditar sus imposturas, haciendo ver al público 
que basta observar sus costumbres para no dar cré-
dito á sus discursos; si para justificarme en presen-
cia de los hombres yo los llenara de sátiras, y me 
hiciera asi merecedor de vuestro odio , y de vues-
tra venganza ; entonces , gran Dios , merecería que 
vuestra justicia me dexase entre las manos de su fu-
ror , y de sus imposturas : no podría quexarme de que 
la mentira y la calumnia prevaleciesen contra mí-
no tendría derecho para clamar á vos, hallándome 

Tomo IX. E aba. 



abatido, sin consuelo , ni remedio, en medio de mil 
enemigos, que están con las manos levantadas para 
acabar de arruinarme. 

f . 5. Persequatur inirmctis ánimam meam, & compre-
hendat, conculcet in térra vitam meam , ér glo-
riam meam in pufaerem deducat. 

La confusion que padecería entonces, seria jus-
to castigo , del exceso de mi soberbia y de mi ira: y 
asi desde luego convengo, ¡ oh Dios mió! en que si 
alguna vez veis en mi corazon estas culpables dispo-
siciones contra los que calumnian mi inocencia, con-
vengo en que aumenten contra mí su odio y su furor; 
que añadan nuevas y mas infames calumnias á aque-
llas con que ahora me oprimen; que me pisen como 
al lodo , y me hagan el desprecio y oprobrio de vues-
tro pueblo ; y que si aun me ha quedado alguna pren-
da digna de estimación para con los hombres , á la 
que no se habían atrevido á tocar, convengo, ¡oh Dios 
mió! en que me quiten también esta gloria, que la 
reduzcan a nada , que el soplo de sus venenosas len-
guas la disipe como si fuera polvo , y que yo no ten-
ga mas patrimonio que el desprecio y universal opro-
brio con que procuran cubrirme. 

i- 6. Exurge Domine in ira tua , é- exaltare in Jini-
bus inimicorum meorum. 

Pero supuesto, ¡oh gran Dios! que no obstante la 
rabia de mis perseguidores , mi corazon ha conser-
vado siempre para con ellos aquella caridad que de-, 
bemos tener aun con los que nos persiguen; supues-. 
to que yo no tomo mas venganza, que dirigiros to-
dos los dias mis oraciones, pidiéndoos su conver-
sión : levantaos, ¡oh gran Dios! y acudid á defender-
me. Executad en ellos unos castigos visibles y sa-

lu-

ludables , que los atraygan al conocimiento de la ver-
dad y de la justicia , y que mas sean efe&os de vuestra 
misericordia , que señales de vuestra ira. Manifestad 
vuestro poder y grandeza á los que se persuaden que 
las cosas de la tierra se gobiernan por la fuerza o por el 
artificio , y que vuestra eterna providencia y sabidu-
ría infinita no cuidan de lo que pasa en el mundo. Dad 
á conocer á los enemigos de vuestra gloria, que vos 
sois Dios del siglo presente como de la eternidad; y 
que si algunas veces permitís que el impío prevalezca 
algún tiempo contra el justo , es para probar su fe , y 
perfeccionar su virtud ; que tarde o temprano todas las 
cosas vuelven á recobrar su orden, y que despues de 
haberos servido algún tiempo del impío para castigar y 
purificar á vuestros siervos , luego que están cumpli-
dos vuestros eternos designios le despreciáis , y rom-
péis como un vaso de ira y de ignominia ; y por ulti-
mo le hacéis experimentar, aun acá en la tierra , redu-
ciéndole al abatimiento y al oprobrio , la pena debida 
á sus violencias y á su soberbia. 

f . 7. Et exurge Domine Deus meus in precepto quod 
mandasti, fe- Sinagoga populorum circumdabit te. 

¡ Oh gran Dios! ¿ no nos habéis mandado que tome-
mos por nuestra cuenta la defensa del inocente? ¿No 
nos habéis impuesto por ley que no permiramos que 
la fuerza y la injusticia opriman á la flaqueza? Pues 
yo , ¡oh gran Dios! reclamo esta santa ley en mi favor; 
y o os pido para mi inocencia los mismos socorros con 
que me habéis, mandado que proteja y defienda la de 
mis proximos": vean todos los pueblos, ¡oh Dios mió! 
que vuestros siervos tienen en el cielo un prote&or, 
que siempre está pronto para declararse á favor de ellos. 
Hacedlos que conozcan sensiblemente que nada puede 
toda la malicia de los hombres contra los que vos de-

E 2 f e n -



fendeis con la sombra de vuestras alas ; y que vos sa-
béis , quando conviene , hacer resplandecer vuestro 
poder , dando visibles muestras de la protección con 
que los amparais. Los pueblos, movidos de estas ma-
ravillas, vendrán en tropel á rodear vuestros Altares; 
se multiplicará el número de vuestros adoradores; la fé 
de los justos, que tan débil y tan tibia se halla entre 
los pueblos, se avivará y fortificará : no temerán el 
partido de ia virtud como un partido abatido y despre-
ciado ; y la confianza en vuestras promesas les hará 
dignos de verlas cumplidas algún dia. 

f- 8- ht propter hanc in altiim regredere, Domimts jn-
aicat populos. 

No esteis siempre esperando, ¡ oh gran Dios ! el dia 
de vuestras venganzas para exercer vuestros juicios en 
la tierra , y para restablecer el buen orden , que no ce-
san de turbar la Violencia y la injusticia : hay algunos 
males que piden muy pronto remedio : manifestaos des-
de lo alto de vuestra Gloria como vengador de la ino-

N cencía , y prote&or de los flacos y pequeñuelos. Bien 
sabemos que algún dia habéis de juzgar á los pueblos, 
y que daréis á cada uno lo que corresponde á sus obras; 
pero ¡oh gran Dios! también nos decís que vuestro 
juicio empieza aun desde esta vida. 

f . 9. Judica me, Domine , secundüm jnstitiam meam, 
Cr secundüm innocentiam meam super me. 

Juzgad , pues, mi causa , ¡oh gran Dios! yo no os 
pido que me juzguéis según lo que soy en vuestra 
presencia; ¡ah, como habia yo de poder sufrir, no 
digo el rigor de vuestros juicios , pero ni una sola 
mirada de vuestra justicia , estando , como estoy , car-
gado de iniquidades y culpas! Pero juzgadme á lo me-

aos 

nos según la integridademocencia.que conservo para 
con los hombres. 

f . 10. Consumetnr nequitia peccatorum , ¿^ diriges jus-
tum, scrutans corda , ¿r renes Deus. 

¡ Oh gran Dios ! en este punto me atrevo á desafiar-
los : valganse de todos los ardides que les puede dic-
tar su rencor y su malicia ; desháganse en vanos es-̂  
fuerzos para ver si pueden descubrir en mi conduc-
ta las prevaricaciones con que intentan obscurecerla: 
quantas mayores diligencias hagan , mas se cubrirán 
ellos mismos del oprobrio que me preparan : verán, 
que vuestra protección se ha esmerado en preservar-
me , á lo menos de aquellas culpas infames que sirven 
de afrenta aun á la vista de los hombres , y que mis 
públicas costumbres nunca se han apartado de la rec-
titud y equidad que pide el mundo. A ellos no les 
toca pasar mas adelante : no deben examinar si mis 
secretas disposiciones corresponden á las apariencias de 
virtud , ni si mi corazon está corrompido , al mismo 
tiempo que mi vida parece irreprehensible. Vos solo, 
i oh gran Dios! vos solo, que sois quien registra los 
corazones, podéis ver lo que pasa dentro del mió. A 
vos solo está reservado el juzgar de los deseos , y de 
los mas secretos pensamientos de los hombres. En este 
punto os pido que me juzguéis según vuestra gran mise-
ricordia ; pero aquellas obras que han tenido a los hom-
bres por testigos, están libres de sus censuras , aun-
que no lo esten de sus calumnias. 

f- 11. Justnm adjutorium meim á Domino, qui sal-vos 
facit retios corde. 

Puede ser que la soberbia y vanagloria hayan te-
nido mas parte en esta regularidad exterior , que el 
deseo de agradaros , y el amor i vuestra santa ley : Con 

to-



todo eso, ¡oh gran Dios! no obstante las secretas fla-
quezas que veis en mi corazon , espero que la re&i-
tud y sinceridad con que las confieso en vuestra pre-
sencia , os han de mover para que os compadezcáis 
de las tribulaciones y trabajos que me suscitan : muy 
justo es que socorráis á los que de- solo vos pueden 
esperar el socorro. Bien sé, ¡oh gran Dios! que no 
es apresuráis á'castigar á los que oprimen á vuestros 
siervos, por darlos mas tiempo para que se arrepien-
tan : los castigos que exerce vuestra justicia;son ruii 
dosos y terribles; pero siempre son precedidos de la 
paciencia y longanimidad. 

t- 12- Dms judex justus , fortis , & patiens , ¿ nim-
i quidirascitur per siugulos dies ? 

Vos, Señor, sois un Juez justo, y un Dios po-
deroso , pero aun sois mas paciente que severo : vues-
tra ira no es una ira continua ; esperáis mucho tiem-
po antes de^castigar*. par ce;, ¡oh gran Dios! que os 
dais priesa á derramar sobre nosotros vuestros divi-
nos favores-; pero en vuestros castigos siempre usáis 
de tardanza, y de una adorable lentitud, y quando 
se declaran es quando ya no hay otro remedio : es 
necesario , por deciplo asi que las-manos de los hom-
bres os los arranquen de vuestro paternal seno : los 
efectos de vuestra indignación son mucho mas raros 
que los de vuestra clemencia ; solamente se manifies-
tan quando ya están agotados todos los recursos de 
vuestra bondad ; y solamente os determináis á casti-
gar al hombre , quando éste , obstinado en la injusticia 
y en la culpa , ha estado siempre abusando de ellos. 

t- Ntsi conversi fueritis , gladium suum vibra-
bit. . -j ; 

Y asi, ó vosotros los que no cesáis de desacre-
di-

T 

ditar mi inocencia , acordaos de que los que hieren 
á sus proximos con la espada de su lengua, perece-
rá.! con la misma espada. La bondad del Señor ha 
sufrido bastante tiempo la malignidad de vuestras 
imposturas: quanto mas dilata castigaros, mas ter-
ribles son sus castigos; restituidme el honor que vues-
tros' venenosos discursos me han quitado para con los 
hombres: usad conmigo de aquella verdad, y de aquella 
caridad, que la mentira y el rencor que me teneis pa-
rece que han desterrado de vuestros corazones para 
siempre : si dilatais el convertiros, puede que quan-
do queráis ya no sea tiempo : ya.se hau agotado los 
tesoros de la divina paciencia y misericordia para con 
vosotros: el Dios vengador de la inocencia tiene el 
brazo levantado, y la espada de su furor reluce, y a 
sobre vuestras cabezas. , 

• » ' • " i * f .. . I r . í :!.: M • • • ( . • 1 
f . 14. Arcum suttm tetendit, & paravit ilium, & in 
, eo paravit vasa mortis; sag it tas suas ardenti'uus ef-
• fecit. .;. qmi 

Tiene preparado su arco , y las. ardientes flecha* 
encendidas con el fuego de su indignación están dis-
puestas para caer sobre' voeotfgs :'esta- es tarde ó tem-
prano la suerte de aquellos á quienes el encono y la 
violencia del rencor hace injustos para cor los demás 
IjQmbreS,; juntan carbones de!fuego sobre' sus cabezas: 
y r f 1 Señor se reviste para con ellos de los- mismos 
pensamientos de dures»; de: Qdio„ y de muerte, que 
ellos mantienen para: con sus proximos. 7 

f . 15. Ecce paturiit mjustitiam , concepit dolor cm, 
peperit. iniqyitatem.il j:r • 

jOh gran DiosJ los^hombres jjo Uegan de repen-, 
te a aquellos excesos de rencor, de mala fe y de 
calumnia , que nunca dexais sin castigo : la huma-
nidad , el honor, algunas reliquias de re&itud, final-

men-
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mente, el corazon que aun no está familiarizado con 
la culpa, se horrorizaría de estas iniquidades , y no 
querría abrazarlas; se van acercando á ellas como por 
grados, hasta que las abrazan con tal firmeza y des-
caro , que de nada se avergüenzan. Empiezan dan-
do entrada en su corazon á unos injustos pensamien-
tos de embidia contra su proximo. Sus talentos, su 
fama, y su prosperidad, son otros tantos gusanos 
que nos muerden y despedazan en secreto x: quanto 
mas se aumenta su fama ó su fortuna , mas se encien-
de y fortifica nuestra aversión. Esta se convierte, en 
nuestro interior , en un veneno que nos despedaza, 
y en una raíz de amarguras, que entristece nuestros 
corazones, y viene á ser como los dolores que anun-
cian un funesto parto. Quando el alma está ya llena 
de este veneno, y quando ya no le puede contener 
dentro de su pecho, no la cuesta dificultad el produ-
cir monstruos : la sirve de consuelo el publicar estos 
infames frutos de la iniquidad y del aborrecimiento, 
esto e s , la impostura , el artificio , la violencia, la in-
humanidad , y la calumnia. 

i..• .'- V. . • U o, i - . ".'.j 
f . r 6. Lacum aperuit, é - effodit eum, é- incidit in fe-

i¡eam quam fecit. 

Pero ¡oh Dios mío! vos estáis viendo desde lo 
alto de vuestra justicia los secretos lazos que los ca-; 
lumniadores disponen á mi inocencia, y hacéis que 
se vuelvan contra ellos mismos : trabajan para dispo-
ner un precipicio á su proximo, y se forman un abis-
mo para sí ; los sucede lo que á Aman; vos reservas-
teis para su rencor y soberbia la horca, y las igno-
minias que sus astucias y artificios preparaban á Mar-
dochéo. 
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i'. 17. Convertatur dolor ejus in caput ejus , in ver ti-
ce ips'tus iniquitas ejus descendet. 

Por ultimo , padecen el dolor y la afrenta de ver 
inutilizada la malicia de sus esfuerzos ; la inocencia 
y la virtud llegan á triunfar de la impostura ; ma-
nifiéstase el oprobrio de la iniquidad del calumnia-
dor , y queda cubierto de ella : ya no se le ve que 
pueda valerse de su crédito para oprimir al inocente: 
no le queda mas arbitrio que el ocultarse á la vista 
del pdblico , y el ir á sepultar su confusion en lo mas 
escondido de algún retiro: de este modo , ¡ oh gran 
Dios ! vuestra justicia jamás pierde sus derechos -; disi-
muláis por mucho tiempo , dexais lucir y triunfar al 
hombre calumniador , y que oprima y afrente al ino-
cente ; parece que os habéis retirado í la inaccesible 
morada de vuestra Gloria , y que no os dignáis de 
mirar lo que pasa en la tierra : pero vuestra paciencia 
divina tiene sus términos ; quanto mas tiempo abusa 
de ella el impío , mas justa y m;*, severa es la indig-
nación que sobreviene ; y nunca son mas terribles los 
castigos de vuestra justicia, que quando vuestra bon-
dad los ha tenido mucho tiempo suspensos. 

f . 18. Confitebor Domino *secundum justitiam ejus, ¿j-» 
psallam nomini Domini altissimi. ' 

Y asi, ¡oh gran Dio! en vez de quejarme de que 
me entregáis al furor de los malos , no debo hacer 
mas que publicar vuestras alabanzas, y adorar los se-
cretos de vuestra justicia ; que acudais á mi socorro, 
o que me dexeis expuesto por mucho tiem x> á la 
persecución y á la calumnia , estos son unos myste-
riös de vuestra providencia , que se ocultan en las 
adorables razones de vuestra sabiduría, y que deben 

Tomo IX. F ^ scr 



ser todo mi consuelo , y un continuo motivo para 
daros -gracias: yo , Señor, os bendeciré en la aflicción, 
del mismo modo que en la alegría ; en los oprobrios, 
como en los aplausos ; y quantas mas imposturas pu-
bliquen contra mí mis perseguidores , mas me conso-
laré publicando por mi parte la gloria y las alabanzas 
de vuestro santo nombre. 

S A L M O V I I I . 

Oración de una alma que adora la grandeza y omni-
potencia de Dios , que se manifiesta en las criaturas;, 
y que le dá gracias por la magnificencia de los be-, 
nericios que usa con el hombre. 

f . i. Domine Dominus noster, ¡ quam admirabile est no-' 
men tniim in universa térra! 

t . GRAN Dios , dueño soberano de todo el uni-
verso , ¿á qué lugar de la tierra podré yo ir, 
que no halle á cada paso claras, señales de vues-

tra presencia , y motivos para admirar la grandeza y 
magnificencia de vuestro santo nombre? Si los pue-
blos salvages han podido dexar borrar la idea ,que 
de él habiais gravado en sus almas , todas las criatu-
ras que tienen á la vista 4a llevan escrita con unos 
cara&éres tan claros é indelebles , que no pueden 
alegar escusa de no conoceros en ellos. E l mismo 
impío , por mas que se precie de no conoceros , y de 
que no halla en sí mismo señal alguna de vuestra esen-
cia infinita , es porque os busca en su corazón de-
pravado * y en sus p a s i o n e s y no en su razón : pero 
si extiende la vista fuera de sí , os hallará en todas 
partes : toda la tierra le anunciará á su Dios ; verá 
las señales de vuestra grandeza , de vuestro poder, 

£1" 

j de vuestra sabiduría, impresas en todas las criatu-
ras; y hallará que en todo el Universo, solamente su cor-
rompido corazon es quien no anuncia, ni reconoce 
al autor de su ser. 

f. 2. Quóniam elevata est magnificentia tua super Coelos. 
E l hombre carnal no sabe admirar mas hermosu-

ras que las que se presentan á sus sentidos: pero si 
no hiciera caso de estos pensamientos de carne y san-
gre que ofuscan su razón , si supiera ser superior á sí 
mismo y á todos lós objetos sensibles, jah! presto 
conocería, ¡oh Dios mió! que quanto hay grande y 
magnifico en el Universo no es mas que, un tosco di-
seño , y una ligera sombra de la grandeza y gloria 
que os rodea: los mismos cielos, cuya elevación y 
magnificencia nos parecen tan dignas de ser admira-
das , desaparecen como un átomo á vista de vuestra 
inmensidad: aquellos inmensos globos, que están tan 
infinitamente elevados sobre nosotros, distan mucho 
mas de los pies de vuestro adorable trono que de la 
tierra: todo nos anuncia vuestra grandeza , y nada hay 
que pueda representarnos ni aun una leve imagen de 
ella; elevad pues, mi alma, ¡oh gran Dios!"sobre 
todas las cosas visibles; haced que yo nada vea ni ame 
sino á vos entre todos los objetos qne habéis criado: 
Haced que nunca me sirvan sino para el uso y des-
tino que los habéis.dado : Vos , Señor., los habéis he-
cho-para que-manifiesten á los hombres hasta el fin del 
mundo el poder de aquel Señor que los crió, y para 
formarle adoradores, y no para que los tributemos á 
ellos nuestro amor y respeto. 

- • • • >J i ... . 
f . 3. Ex ore infantiumy friaftentiim perfecisti lauden 
- propter mímicos tuos, ut desiruas ininúcum & u!turan. 

Y í la verdad, ¡oh gran Dios! habéis gravado tan 
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visiblemehfe'eri todas las obras de vuestras manos la 
magnificencia de vuestro nombre, que hasta los mis-
mos niños, que aun están al pecho de sus madres, no 
pueden menos de conoceros en ellas : para esto- no hay 
necesidad ni de un entendimiento sublime, ni de una 
ciencia extraordinaria ;} basrato^aé primeras impresio-
nes de la razón y de ía naturaleza : no se necesita de 
mas que de una alma sencilla é inocente, que aun 
conserve aquellos primeros rayos de luz que pusisteis 
en ella quando- la criasteis, y que no los haya obs-
curecida-ó apagado-con las tinieblas de las pasiones, 
o con' las falsas luces de uná imperceptible y vana Fi-
losofía. Vos¿Señor , no os manifestáis sino á los hu-
mildes y pequeñuelos: solamente ellos os conocen y 
QS tributan 4os únicos respetos que son dignos de vos, 
amandoos , y publicando las alabanzas de vuestra gra-
cia. Pero vos , Señor, cegáis á-> los .impíos, y ientre-
gais estos enemigos de vuestro nombre á la vanidad 
y desorden de sus pensamientos: vos los dexais que 
se precipiten de abismo'en abismo , de tinieblas en ti-
nieblas ; y como han querido con sus vanos estudios 
hacerse superiores en la ciencia á los demás hombres-,/ 
habéis permitido que se obscurezca-su razón, y , que. 
se vean privados aun de aquellas luces que son comu-
nes á todos. No me abandonéis, ¡oh gran Dios! á 
esta detestable vanidad que. siempre viene á parar en 
desconoceros y,ultrajaros : dadme aquella ciencia hun 
milde y sumisa, que no quiere «conocer-dp vuestros 
adorables secretos-mas de lo qiae vos mismo nos ha-
béis revelado ; qíie halla únicamente en la voz de vues-* 
tra Iglesia la regla infalible que fixa las incertidurnbres-
de la razón 7 la luz que aclara todas las dudas, y que 
nos persuade á que. sabemos todo lo\necesario T UuegQ 
que creemos que el hombie no es mas que ignoran-
cia y tinieblas. e 

• • • • • - > -
BWl^J.««^ . ' . Í.I , IH> j ' * » 
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•f. 4. Quoniam videbo Calos tnos opera digitorum tuo-' 
rwnTLunam fr Stellas qu¿e tu fundasti. -

¿Qué necesidad tenemos, ¡oh Dios mió! de dedi-
carnos á vanas ciencias, y penosas especulaciones pa-
ra conocer lo que sois? Solamente con levantar los 
ojos, vemos la inmensidad de los cielos , que son 
obra de vuestras manos, y esos grandes cuerpos de 
luz , que circúlan tan regular y magestuosamente so-
bre nuestras cabezas, y en cuya comparación la tier-
ra no es mas que un átomo imperceptible. ¡Qué 
magnificencia , ó gran Dios! ¿Quien dixo al So l ; sal 
de la nada , y preside al dia : ¿ y á la Luna; dexate ver, 
y sirve de antorcha á la noche ? ¿ Quién dio ser y 
nombre á esa multitud de Estrellas, que con tanto 
explendor adornan el Firmamento, y . que son otros 
tantos Soles inmensos , unido cada uno á una espe-
cie de mundo nuevo que iluminan? ¿Quién es el Om-
nipotente Artífice que ha obrado estas maravillas, eñ 
las que. se pierde y se confunde la vanidad _de nues-
tra razón ? ¿ Quién pudo obrarlas sino vos , Soberano 
Criador del Lniverso ? ¿Pueden haberse producido á 
sí mismas, ó ser obras de la casualidad? ¿Será tan 
insensato el impío que atribuya á lo que no existe 
un poder que se atreve á -negar al que solo depen-
de de su propia esencia, y de quien todas las cosas 
han recibido el sér ? -
l*UvcT* . - * . , \ 
f- 5. ¿Quid est homo quod memor es ejus, aut Jilius • 

hominis quoniam visitas eum ? . • ' •> 
< " • j • •< *. ¡ 'j f t * í 1 • * ' O 

Pero y o , ¡oh Dios mío! confuso con tanta gloria 
y magnificencia, río puedo menos de exclamar: ¿Es 
posible que un Dios tan grande y poderoso' quiera 
sujetarse á acordarse del hombre, y , á mirarle como 

ob-
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objeto de sus cuidados? Además de no ser yo en 
vuestra presencia, ¡oh gran Dios! mas que poívo y 
ceniza, presento á vuestra vista las prevaricaciones 
de un corazon infiel, y las iniquidades con que tan-
tas veces he manchado mi nada y mi barro : y no 
obstante ser yo un vil gusano de la tierra, he mere-
cido el que me miréis : no os ha parecido indigno de 
vuestra gloria el acordaros de mí , y visitarme con vues-
tra gran misericordia. 

f . 6. Minuisti eum p.mlomhms ab Angelís, gloria & 
honor e coronasti eum : fr constituís ti eum super opera 
manuum tuarum. 

f- 7- Y 8. Omnia subjecisti sub pedibus ejus , croes, fr 
boves universas, insitper & pécora campi; volucres 
Coeli, fr pispes m iris , qui perambulant sem 'tas miris¿ 

Pero cesa mi admiración , ¡oh Dios mió! al acor-
darme de aquel primer estado de gloria y de ino-
cencia en que criasteis al hombre :vos , Señor, impri-
misteis en él la glo iosa imagen de vuestra divini-
dad : inspirasteis en su barro un espíritu de vida, 
una alma espiritual é inmortal, capáz de conoceros 
y amaros : le adornasteis con los resplandecientes do? 
nes de ciencia, santidad, y justicia. Entre todas las 
criaturas visibles, él solo tenia derecho para llegar á 
vos , para hablar á su Señor, darle gracias, y conversar 
familiarmente con él. Los mismas Angeles, aquellas 
inteligencias tan puras y sublimas, en casi nada le ex-
cedían , y aun se aventajaba á ellas en que vos, como 

Í[ue habíais puesto en sus manos el dominio de todas 
as criaturas, le declarasteis Señor y dueño de todas 

ías obras que salieron de vuestras manos: sujetasteis 
á su imperio los animales terrestres, las aves que 
vuelan por los a y r e s . y los peces que caminan por 

las 
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las profundidades del mar. ¿De quánta gloria y ho-
nor revestísteis al hombre , ó Dios mió, al salir de 
vuestras manos? Quando le criasteis pusisteis la co-
rona, y el ultimo grado de perfección á todas vues-
tras obras, entre las quales él fue la principal. 

Pero el hombre no supo gozar mucho tiempo de 
estos divinos beneficios : quedó oprimido con el pe-
so de gloria y felicidad á que le habíais elevado ; se 
hizo esclavo de las criaturas , de las que antes era Se-
ñor ; y la muerte y el pecado ocuparon en él el lugar 
de la inocencia y de la inmortalidad ; pero aun en 
este funesto estado de miseria en que cayó , vuestra 
misericordia , ¡oh gran Dios! le dispuso un remedio, 
aun mas glorioso para él que todas las ventajas de 
que habia quedado privado : vuestro Verbo Eterno 
baxó del seno de vuestra Gloria , para unirse á su na-
turaleza ; tomó sobre sí las enfermedades y culpas del 
hombre , para expiarlas y ser su ví&ima : la naturaleza 
humana subió con él á la diestra de vuestra inmen-
sa Magestad ; se vio elevada sobre todos los Princi-
pados y Potestades del Cielo : vuestro adorable Hijo 
dió derecho á todos los hombres para poder adqui-
rir vuestra eterna filiación : todos nosotros recibimos 
el glorioso titulo de hermanos suyos, y él se cons-
tituyó nuestro primogénito : vos , Señor, erais nuestro 
Dios , pero quisisteis también ser nuestro Padre: no-
sotros solamente eramos criaturas vuestras, pero .nos 
hicimos vuestros hijos. Gran Dios , dueño soberano 
del Universo , el poder y grandeza , de vuestro 
nombre no se ha manifestado tan grande en la tier-
ra por haber sacado de la nada á todas las criatu-
ras , como por haber hecho baxar á ella á vuestro 
propio Hi jo , al esplendor de vuestra gloria, reves-
tido con la baxeza y con las enfermedades de nues-
tra naturaleza , para manifestarnos el gran misterio 
de piedad que nos disponíais desde el principio del 

mun-



mundo, y que será el consuelo y el asombro de todos 
los siglos venideros : vuestro nombre, ¡ oh gran Dios! 
era en otro tiempo aquel nombre terrible, que no se 
atrevía á pronunciar la boca del hombre; pero des-
pues que os hicisteis nuestro Padre , esto es, Padre co-
mún de todos los hermanos de vuestro Christo, vues-
tro nombre ya no es mas que un nombre afeéhiosísimo, 
que el amor filial nos dá derecho para pronunciar , y 
el que con gran confianza ponemos al principio de to-
das las súplicas que se dirigen á vos desde todas las par-
tes de la tierra : dueño soberano , y Señor nuestro, ha-
ced que la gloria de vuestro nombre parezca admirable 
en toda la tierra : Domine , Dominus noster , j qiiam 
admirabile est nomen tuum in universa térra. 

S A L M O I X . 

Oración de una alma christiana, que dá gracias á Dios 
por las prosperidades que ha concedido á su Iglesia, 
y por las vi&orias que siempre la hace conseguir 
contra los enemigos de su nombre, y de su culto. 

f ' i. Confitebor tibi Domine in toto cor de meo ¡ narraba 
omnia mirabilia tua! 

GRAN Dios , apenas bastan todas las potencias 
de mi alma , mi corazon, y mi espiritu para 
admirar y celebrar las maravillas que habéis 

obrado en todos tiempos , para impedir que las puer-
tas del infierno prevalezcan contra vuestra Iglesia : en el 
principio las opusisteis unos hombres sencillos y poco 
conocidos, pero llenos de vuestro espiritu de fortaleza y 
de sabiduría , que ensalzaron sobre las ruinas de los Al-
tares profanos , que estaban defendidos de todo el po-
der de los Cesares , y de las mas formidables Na-
ciones , y estendidos por todo el Universo , ensal-

za-

zaron ellos solos, vuelvo á decir , el oprobrio de la 
Cruz py la adorable señal de la salud de todos los 
hombres : el culto impío, autorizado con la Magestad 
de las leyes , con la pompa de sus supersticiones y ce-
remonias , con la respetable antigüedad de sus errores, 
con la ciencia y do&rina de sus sequaces, con la co-
mún preocupación de todos los pueblos , y que pare-
cía que casi habia tenido principio con el-mismo mun-
do ; este culto impío desapareció' de la tierra á la vista 
de doce pobres Pescadores, que vinieron á manifestar 
á los hombres su extravagancia é impiedad , los que 
colocaron en el lugar de estos soberbios ídolos , j de 
las disoluciones consagradas á su culto , el mysterio de 
un Dios Hombre, y la severidad de su Evangelio. Era 
preciso , ¡ oh £ran Dios! que una do&rina baxada del 
cielo hallase a todo el Universo armado contra ella, 
que se dexase ver en la tierra sin fuerza y sin socorro al-
guno humano , y que con todo eso triunfase de to-
das las do&rinas humanas, esparcidas por el Universo, 
para que pudiese persuadir á los hombres que era obra 
solamente vuestra , y que no la habían establecido ni el 
crédito, ni la fuerza , ni la eloquencia , ni el interés, 
esto es , ningún brazo de carne : de este modo formas-
teis una nueva Jerusalén ; aquellas grandes maravillas 
que obrasteis en otro tiempo para establecer el antiguo 
pueblo en la Jerusalén de la tierra , y para fixar en día 
el culto , y el Templo santo ; aquellas grandes maravi-
llas que aqui canta vuestro Profeta , no eran mas que 
una figura , ó por mejor decir, una profecía de las ma-
ravillas que habíais de obrar para fundar vuestra Iglesia, 
j f f -
f . 2. Latabor, exultabo in te; psallam nomini tuo 

Altissime. 

¡Qué alegría y qué consuelo es, 6 gran Dios , pa-
ra los que habéis llamado al conocimiento de vuestro 
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mundo, y que será el consuelo y el asombro de todos 
los siglos venideros : vuestro nombre, ¡ oh gran Dios! 
era en otro tiempo aquel nombre terrible, que no se 
atrevía á pronunciar la boca del hombre; pero des-
pues que os hicisteis nuestro Padre , esto es, Padre co-
mún de todos los hermanos de vuestro Christo, vues-
tro nombre ya no es mas que un nombre afeíhiosísimo, 
que el amor filial nos dá derecho para pronunciar , y 
el que con gran confianza ponemos al principio de to-
das las súplicas que se dirigen á vos desde todas las par-
tes de la tierra : dueño soberano , y Señor nuestro, ha-
ced que la gloria de vuestro nombre parezca admirable 
en toda la tierra : Domine , Dominus noster , j quam 
admirahile est nomen tuum in universa térra. 

S A L M O I X . 

Oración de una alma christiana, que dá gracias á Dios 
por las prosperidades que ha concedido á su Iglesia, 
y por las vi&orias que siempre la hace conseguir 
contra los enemigos de su nombre, y de su culto. 

f ' i. Confitebor tibi Domine in toto cor de meo ¡ narraba 
omnia mirabilia tua! 

GRAN Dios , apenas bastan todas las potencias 
de mi alma , mi corazon, y mi espiritu para 
admirar y celebrar las maravillas que habéis 

obrado en todos tiempos , para impedir que las puer-
tas del infierno prevalezcan contra vuestra Iglesia : en el 
principio las opusisteis unos hombres sencillos y poco 
conocidos, pero llenos de vuestro espiritu de fortaleza y 
de sabiduría , que ensalzaron sobre las ruinas de los Al-
tares profanos , que estaban defendidos de todo el po-
der de los Cesares , y de las mas formidables Na-
ciones , y estendidos por todo el Universo , ensal-

za-

zaron ellos solos, vuelvo á decir , el oprobrio de la 
Cruz py la adorable señal de la salud de todos los 
hombres : el culto impío, autorizado con la Magestad 
de las leyes , con la pompa de sus supersticiones y ce-
remonias , con la respetable antigüedad de sus errores, 
con la ciencia y do&rina de sus sequaces, con la co-
mún preocupación de todos los pueblos , y que pare-
cía que casi habia tenido principio con el-mismo mun-
do ; este culto impío desapareció' de la tierra á la vista 
de doce pobres Pescadores, que vinieron á manifestar 
á los hombres su extravagancia é impiedad , los que 
colocaron en el lugar de estos soberbios ídolos , j de 
las disoluciones consagradas á su culto , el mysterio de 
un Dios Hombre, y la severidad de su Evangelio. Era 
preciso , ¡ oh £ran Dios! que una do&rina baxada del 
cielo hallase a todo el Universo armado contra ella, 
que se dexase ver en la tierra sin fuerza y sin socorro al-
guno humano , y que con todo eso triunfase de to-
das las do&rinas humanas, esparcidas por el Universo, 
para que pudiese persuadir á los hombres que era obra 
solamente vuestra , y que no la habían establecido ni el 
crédito, ni la fuerza , ni la eloquencia , ni el interés, 
esto es , ningún brazo de carne : de este modo formas-
teis una nueva Jerusalén ; aquellas grandes maravillas 
que obrasteis en otro tiempo para establecer el antiguo 
pueblo en la Jerusalén de la tierra , y para fixar en día 
el culto , y el Templo santo ; aquellas grandes maravi-
llas que aqui canta vuestro Profeta , no eran mas que 
una figura , ó por mejor decir, una profecía de las ma-
ravillas que habíais de obrar para fundar vuestra Iglesia, 
j f f -
f . 2. Latabor, ér exultabo in te; psallam nomini tuo 

Altissime. 

¡Qué alegría y qué consuelo es, 6 gran Dios , pa-
ra los que habéis llamado al conocimiento de vuestro 
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Hijo , y de sus mysteriös , el saber que no es vana su 
esperanza , y que su fé , al mismo tiempo que confun-
de su razón con la santa obscuridad de sus mysteriös, la 
consuela y asegura con su certidumbre , y con lo ma-
ravilloso de sus principios! Estos grandes objetos de-
bieran ser el único motivo de nuestros respetos, y de 
nuestros cánticos de agradecimiento : pero nosotros, 
¡ oh gran Dios! solamente nos regocijamos con las pros-
peridades temporales , que casi siempre suelen ser 
señal de lo indignado que estáis con nosotros , sin acor-
darnos , sino con mucha indiferencia , del beneficio de 
la fé , y de la vocacion al Evangelio con que favore-
cisteis á nuestros Padres , que no eran vuestro pueblo, 
que no tenían derecho alguno á vuestras promesas, que 
enunas remotas Provincias", apenas conocidas de vues-
tros primeros Discípulos , estaban sentados en las ti-
nieblas de la idolatría , y baxo las sombras de la muer-
te , y que parecía estar apartados para siempre de la vi-
da de Dios , y del camino de la verdad y de la salva-
ción. Pero yo , ¡ oh gran Dios! lleno de alegría no 
quiero perder de vista esta memoria. Vos os manifes-
tasteis omnipotente , sabio , grande , y magnífico en la 
formación del ̂  Universo ; pero aun os habeis manifest 
tado mayor, si es lícito decirlo asi, en la formación de 
vuestra iglesia. 

f-3- I*1 convertendó inimicum meum retrorsum; infirma-
ban tur , fr peribunt a Jarte tua. 

Aunque cada siglo haya producido Do&ores del 
error y de la mentira , cuyos entendimientos rebel-
des y temerarios han conspirado contra vuestra Igle-
sia ; aunq- e nazcan también otros .en los siglos veni-
d e r o s , t odos sus esfuerzos f e desharán contra la pie-
dra que une y mantiene este santo edificio : podra su-
ceder que hagan algunos progresos , porque el error 
desde luego presenta los encantos de la novedad , que 

- li-

iisongcan á la soberbia , y que la forman Senarios: pe-
ro tarde ó temprano llegarán á perder esta ventaja: 
el primer engaño se irá disipando poco á poco : la no-
vedad perderá sus atra&ivos , y se dexará ver con los 
vanos colores del error y de la rebelión : los hom-
bres volverán á entrar en el camino de donde se ha-
bían extraviado, y sus mas célebres y soberbios se-
quaces, si es q je quedan algunos, entregados al ol- . 
vido , ó despreciados, desaparecerán por último de la 
tierra , con el triste pesar de ver perecer con ellos el 

•dogma reprobado, aquel hijo de las tinieblas, fruto 
de la vanidad, y de la falsa ciencia de sus Do&ores. 

' «• . ... t¡iftáVí'i 
f . 4. Quoniam fecisti judicium menm , & causam meam; 

sedisti super thronum , qui judicas justitiam. 
De este modo, ¡oh gran Dios! habéis siempre de-

fendido desde lo alto de vuestro trono la causa de vues-
tra Iglesia : y esta protección visible y continuada con-
firma á los fieles en la entera y absoluta sumisión que 
los pide. V o s , Señor , sois justo y fiel en vuestras pro-
mesas , y asi no podéis permitir que las ilusiones del 
espiritu humano ocupen el lugar de aquellas verdades 
de que vuestra Iglesia es depositaría incorruptible. La 
estabilidad de su Cátedra será tan durable y eterna co-
mo la del magestuoso trono en que vos estáis senta-
do. Desde allí estará siempre pronunciando sus leyes, 
y sus infalibles juicios: toda mi ciencia y todo mi 
entendimiento se conformarán con oírlos,y mi causa no 
podrá temer el rigor de vuestra justicia , y de vuestros 
juicios, mientras sea una. misma con la suya. 

f . 5. Increpasti Gentes, periit impins : nomen eorum 
delesti in aternum, fcr in saculum s a culi. 

¡Oh Dios mió! cada vez que me acuerdo de los pro-
digios y maravillas que obró vuestro brazo para man-
tener los débiles yt ímidos principios de vuestra Igle-
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s¡a en su nacimiento , me conformo mas en mi espe-
ranza : todo el Universo estaba poblado de Naciones 
bárbaras é idolatras , enemigas de vuestro nombre y 
de vuestro culto. La impiedad, el poder, las rique-
zas , y la fuerza , todo estaba en sus manos: vuestros 
fieles no componían en la tierra mas que un corto re-
baño de obejas descarriadas entre aquellos lobos car-
niceros , expuestas siempre á su furor, y sin poderlos 
saciar aun con su propia sangre : con todo eso , joh 
gran Dios! vos disipasteis como el polvo todas aque-
llas Naciones idolatras, tan numerosas y fuertes: ya no 
ha quedado ni señal de ellas; hasta su nombre habéis 
borrado de la tierra : los impíos perseguidores , los 
Nerones, los Dioclecianos que habían teñido todas las 
Provincias del Imperio con la sangre de vuestros Mar-
tyres , perecieron , y expiaron con una muerte funes-
ta y tragica , entre las guerras y calamidades con que 
arruinaron su Imperio, los males que en otro tiempo 
habían afligido á vuestra Iglesia. 

f . 6. Inhnici defecerunt framea in jinem, ©-> Civitates eo~ 
rinn destrnxisti. 

Gran Dios, ya por último se volvió contra vues-
tros mismos enemigos la espada que ellos habían te-
nido tanto tiempo levantada sobre la cabeza de vues-
tros Santos: cansados de sacrificar estas santas vícti-
mas , y teniendo todavía ensangrentadas sus manos, 
vengaron en sí mismos la muerte de vuestros siervos: 
vuestra justicia encendió entre ellos la división y la 
guerra: .vuestros fieles no tuvieron necesidad de jun-
tarse para destruirlos: ¡ah! La fé y la paciencia eran 
•la única espada que habíais puesto en sus manos, y 
las únicas armas que ellos oponían al furor de los ti-
ranos : Vos, Señor, os valisteis de ellos mismos para ex-
terminarlos: el mundo se convirtió en un teatro de hor-
ror , en el que los Reyes y Naciones conjurados unos 

con-

contra otros, parecia que destruyéndose mutuamente, 
-conspiraban á limpiar el Universo de aquella raza im-
pía é idolatra, que cubria en otro tiempo toda la su-
perficie de la tierra ; este era un nuevo diluvio de 
sangre de que se servia vuestra justicia para castigarla y 
purificarla. Sus ciudades, tan célebres en otro tiempo 
por su fortaleza y magnificencia , y aun mucho mas 
por sus pecados y disoluciones, se convirtieron en 
montones de ruinas. Aquellos famosos asilos de la 
idolatría y de la sensualidad quedaron enteramente ar-
ruinados : sus Dioses no tuvieron poder para defender 
aquellas famosas estatuas que los adornaban , y que tan-
to habia ponderado 1 a antigüedad , y quedaron sepul-
tadas entre las ruinas de sus ciudades y templos; na-
da ha quedado de aquellos soberbios monumentos de 
la impiedad. 

f- 7. Periit memoria eortim cttm sonitu, & Dominus in 
*ternnm permanet. 

¿Qué se han hecho aquellos Cesares á cuya volun-
tad se movía todo el Universo?'¿Aquellos protedores 
del culto profano é insensato? ¿Aquellos bárbaros per-
seguidores de vuestros Santos , y de vuestra Iglesia? 
Apenas ha quedado memoria de ellos en la tierra j su 
nombre se ha conservado hasta nuestros tiempos con el 
de los Martyres que sacrificaron , y las festividades de 
vuestra Iglesia la harán pasar de edad en edad hasta 
la venida de vuestro Hijo ; la fama del poder de aque-
llos Tyranos se desvaneció con el ruido que su ambi-
ción , sus crueldades, y sus temerarias empresas hicie-
ron en la tierra. Semejantes al trueno que se forma so-
bre nuestras cabezas, no ha quedado del resplandor y 
ruido que causaron en el mundo mas que la infección 
y mal olor; es propiedad de las cosas humanas el te-
ner una duración corta y rápida, y caer inmediata-
mente en el eterno olvido de donde salieron. Pero 

vues-
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vuestra Iglesia , ¡oh gran Dios! esta obra prodigiosa y 
admirable de . vuestra misericordia para con los hom-
bres', vuestro Imperio , 6. dueño soberano de los cora-
zones, no tendrá mas límites que los de la eternidad: 
todo huye, todo desaparece, la figura de este mundo 
se está continuamente mudando á nuestra vista; y es 
una escena en la que cada instante se presentan nuevos 
,personages que se succeden unos á otros, sin que al fin 
Ies quede de las magníficas figuras que han representa-
do en el corto instante que se dexaron ver en el teatro, 
mas que la pena de que se haya acabado su representa-
ción , y de no hallar en sí mas de lo que en la realidad 
son en vuestra presencia. 

•f. 8. Parq<vit in judiáo thromim suum: & ipse judie abit 
orbem terr.e in aquitate, jiidicabit popules in justitia. 

Ya no nodiais sufrir , ó justo Juez de los hombres, 
las impiedades y abominaciones de que estaba cubier-
ta la tierra. Las mas viles criaturas se habían usurpa-
do en ella los respetos que son debidos á vos solo. En 
todas partes se habían levantado Altares profanos á 
unos animales sin entendimiento , ó á unas divinidades 
impuras y sacrilegas, mucho mas despreciables que 
el cieno : y el hombre insensato doblaba la rodilla de-
lante de unos Dioses, que eran obra de sus manos: 
pero vos, o Dios de bondad , compadecido del desorden 
de los pueblos de la tierra , hicisteis que en medio de 
estas tinieblas resplandeciese la luz de vuestro Evan-
gelio , y no solamente no quisieron abrir los ojos á la 
verdad que se les manifestaba , sino que como locos, 
se armaron contra ella : inventaron nuevos supli-
cios para martirizar á aquellos hombres Apostolicos, 
que se la vinieron á anunciar ; parece que todas las Na-
ciones se conjuraron nara desterrarla del mundo : en-
tonces, ¡oh Dios mió! viendo que sus iniquidades hábian 
llegado á lo sumo, y que la misma luz con que vues-

tra 
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tra misericordia acababa de iluminar el Universo río 
servia mas que de cegarlos, subisteis al trono de vuestra 
justicia , y dispusisteis en él los azotes y castigos que 
tanto tiempo habia tenido suspensos vuestra clemencia: 
heristeis á los "pueblos dela tierra , y vengasteis la san-
gre de vuestros siervos: creísteis que debíais exterminar 
las Naciones, que parece no subsistían mas que para es-
forzarse á destruir la gloria de vuestro nombre, y la san-
tidad de vuestro culto , y pusisreis en su lugar-un nue-
vo pueblo fiel, que os adora en espíritu y verdad. 

D ^tí.oírr.-b - • i '- 'L b'-JTtii-fumn) : ; i 
f- 9- & faftus est Dominar refughim patipen, adjutor 

in opporíunitatibus , in tribuíatione '. 
Por mas que el mundo , generalmente sepultado en 

las tinieblas de la idolatría , y de las mas infames diso-
luciones , se levantase contra este .nuevo pueblo ; por 
mas que.el poder y barbaridad de los perseguidores die-
se muestras de quererle aniquilar , desterrado de todos 
los lugares, sin hallar asilo ni en la tierra , ni en la mar, 
ni en sus parientes, ni en su patria ; vos, ¡oh gran 
Dios! os declarasteis por refugio de estos pobres opri-
midos: se hallaban despreciados á la visrra del mundo, 
sin estimación , sin defensa', 'sin las perecederas rique-
zas de la tierra ; pero al mismo tiempo se hallaban de-
positarios de los verdaderos bienes ̂  y de las eternas ri-
quezas, de la gracia y de ia verdad , de que veis-ya los 
habíais, llenado y enriquecido'-, y casi las de¿ríímaf>ári 
abundantemente sobre los hombres.; vos , -Señor , espe-
rasteis á que todo el mundo se declarase contra ellos, y 
quando parecía que ya no les quedaba remedio! alguno, 
quando la persecución era mas general y mas terrible,-
quando parecía que habian de acabar con ellc s stisf-ri-
bulaciones , entonebs , ¡ oh gran Dios'! concedisteis á 
vuestra Iglesia la paz y la tranquilidad. Vuestro socor-
ro , que llega siempre en tiempo oportuno , se mani-
festó quando todo parecía estar mas desesperado, Sus-

ci-



citasteis un Principe según vuestro corazon , que lim-
piase la tierra de los Tyranos : la púrpura de los Ce-
sares , teñida hasta .entonces con la sangre de vuestros 
siervos, se convirtió en su escudo y defensa; la san-
ta señal de vuestra C E U Z se manifestó á la frente de 
aquellas mismas tropas, que aun tenian manchadas sus 
manos con. la sangre y carnicería de los Martyresi 
vos , Seiyjr , volvisteis á ser el Dios de los Exercitos; 
las Leyes del Imperio se unieron con las del Evange-
l io , á.lasr jque hasta entonces habian sido tan contrae-
rías : fueron arrojados los demonios de aquellos sober-
bios y profanos templos que les había levantado lá 
superstición, y vos volvisteis á tomar en ellos pose-
sión de vuestros derechos ; vuestro santo culto salió de 
la obscuridad y tinieblas en que le habia detenido el 
furor de las persecuciones : la Iglesia de la tierra se 
manifestó revestida de gloria y magnificencia , y se 
convirtió en imagen de la del cielo ; y el Universo en-
tero quedó admirado al verse Christiano. 

f . 10. Et sperent in te quinwerunt nomen tuum,quO'-
niam non deliqtasü qu<erentes te Domine. 

¡Qué ceguedad es, ó Dios mío , al acordarse de es-
tas maravillas , y de la protección que manifestáis á 
vuestra Iglesia, el creer que puede faltar , y el dudar de 
su eterna duración! En lo succesivo ha sido inútil que 
todo el Infierno se haya declarado contra ella ; que 
unos tiempos de turbación , de obscuridad, y de error, 
se hayan levantado é intentado transtornar la antigua 
fé ; que los siglos de nuestros padres hayan produci-
do doctrinas extrañas , con las que os han usurpado al-? 
guna porcion de vuestro patrimonio : aunque ha gemi-> 
do la Iglesia , al ver á sus propios hijos rebelarse con-i 
tra la Madre qué los habia engendrado en el Señor,-
al mismo tiempo que lloraba su pérdida , no dexó de 
subsistir , ni de ser aquella esposa única y fiel con 
-».> ' quien 

quien hicisteis una eterna alianza : aunque la separación 
de estos haya minorado alguna cosa de su extensión, 
no por eso ha podido quitarla la caridad ni la verdad-
antes y despues siempre ha permanecido como un alto 
monte, en el que se juntan todos vuestros verdaderos 
adoradores : despues de aquellos desgraciados tiempos 
os ha producido una grande multitud de hijos en un 
nuevo mundo . desconocido de nuestros padres , quan-
do al mismo tiempo aquellas ramas que se separaron 

. del tronco , privadas de la substancia qi e las podia ha-
cer fertiles, permanecen en su separación con una ver-
gonzosa esterilidad. En vano siembra el hombre ene-
migo el espíritu de guerra y de discordia en la misma 
paz y unidad de vuestro rebaño : los que conocen , ¡ oh 
Dios mío! la santidad y verdad de vuestra doctrina , y 
saben a quánto se extiende el poder de aquel terrible 
nombre que vela en la conservación del deposito , aun-
que se aflijan con estas disensiones, no por eso se' asus-
tan ; saben que la verdad siempre sale mas brillante de 
entre las nubes con que parece ha estado obscurecida al-
gún tiempo ; y quanto mayores son los males , con mas 
confianza esperan la señal del cielo que ha de restituir 
la paz y la serenidad á la tierra. 

f . I I . Psalite Domino qui habitat in Sion: annuntiate Ín-
ter gentes studia ejus. 

¡ Qué nuevo motivo este , ¡oh gran Dios! para que 
cantemos continuamente las alabanzas de vuestra gracia' 
vos , Señor , no cesáis de derramarla abundantemente 
sobre vuestra Iglesia: en esta santa Sion es donde sola-
mente habéis establecido vuestra morada los demás 
templos que se precian de poseeros no tienen dentro de 
su recinto mas que figuras vanas y esteriles : son asiento 
de la vanidad y del error , y vos no habitais en ellos. 
Son templos de Dagon , en donde si alsuna vez os 
p r e s e n t a r e s p.ra arruinar sus p r o l W altares. Es-
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tas son las terribles verdades que no cesamos de anun-
ciar á aquellas naciones que han levantado altares pro-
fanos : vos , Señor , las habéis entregado á un espifitu 
de error ; cada siglo ha producido alguno de estos 
monstruos: y despues que despedazaron el seno de vues-
tra Iglesia, y se apartaron del camino redo , en cada 
paso^que han dado han hallado nuevos precipicios: ca-
da seda ha producido mil sedas diferentes : cada una 
se mira á sí misma como ley y regla de su culto ; y 
por querer reformar demasiado la Religión , han veni-
do á parar en no tener ninguna. La visible protección 
con que según vuestra promesa favorecéis á vuestra 
Iglesia, la defiende contra estas tristes variaciones: como 
vos sois inmutable, ella tampoco conoce la mudanza; 
aunque nazcan en ella algunos monstruos de error, ape-
nas los descubre , quando como un mar irritado se in-
quieta , se hincha, y tarde ó temprano los arroja de su 
seno; es depositaría de la antigua dodrina, y asi mira 
como extraña qualquiera novedad ; aunque esta se cubra 
de las apariencias de virtud , ó de una austéra regulari-
dad al cabo viene á quitarla la máscara , y según la va 
acercando la antorcha de la verdad que preside en to-
dos sus juicios, va cayendo y dcsvaneciendose la ilusión: 
puede suspender por algún tiempo sus censuras contra el 
error, pero jamás puede favorecerle con su voto. 

f . 12. Qiioniam reqtiirens sanguinern eortim recordatus 
est: non est oblitus clamcrem paupernm. 

Este, ¡oh gran Dios ! es aquel divino y perpetuo pri-
vilegio que distinguirá siempre á vuestra Iglesia de las 
supersticiones y sedas: muy justo es, ¡oh Dios mió! que 
habiendo sido fundada sobre la sangre de tantos Apos-
tóles y Martyres, que entregaron su alma por ella , la. 
esteis continuamente mirando como á objeto de vues-
tra memoria y de vuestro amor. ¿Podréis acaso olvi-
daros de los clamores y fervorosas oraciones que á 

aque-
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aquellos hombres tan humildes y venerables os diri-
gían desde los cadahalsos, y en medio de los suplicios; 
pidiéndoos la eterna duración de la Iglesia , á la que da-
ban un tan heroyco testimonio con sus trabajos? Noso-
tros, ¡oh gran Dios! somos hijos y sucesores de aquellos 
pebres según el mundo, y de aquellos Heroes Chris-
tianos; y aunque no hayamos heredado su santidad y 
valor, a lo menos hemos heredado su fé. Vengad su 
sangre, en hora buena , de los que han degenerado de 
aquella sencillez de fe y de Doctrina que ellos nos 
comunicaron: hacedlos padecer el oprobrio con que 
ellos mismos se cubren , y que no participen de la su-
cesión de tantos Martyres y Pastores como de siglo en 
siglo nos han precedido ; que renuncien á la nobleza 
y antigüedad de su origen; y que vivan mas contentos 
con haberse declarado Padres y Gefes de una nueva 
gente, que con reconocerse por hijos de los Profetas, de 
los Martyres , de los Apostoles, y de sus legítimos su-
cesores. Pero no , gran Dios, restituidnos nuestros her-
manos perdidos, los que se hallan separados de noso-
tros mas por la desgracia de su nacimiento, que por 
elección propia suya. Volved los ojos á aquellos si-
glos en que sus mayores, que eran humildes y fervo-
rosos discípulos de vuestra Iglesia, os ofrecían puras 
alabanzas. Sirva de mérito á los hijos la piedad de sus 
padres; alcancen los monumentos de su fervor, que 
aun permanecen colgados en nuestros templos, vues-
tras misericordias; cumplid , Señor, vuestras promesas; 
llamad á vuestro sagrado festín aun á aquellos que es 
preciso ir á buscar á los caminos remotos y distantes 
de vuestra santa casa: juntad las dispersiones de Is-
rael , y haced que no tengan mas que un redil y un 
Pastor. 

f- }3; Miserere mei Domine , 1¡ide humilitatem meam de 
inimicis meis. 

Pero, gran Dios, al mismo tiempo que imploro 
H 2 vues-
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vuestra clemencia para aquellos que el cisma y el er-
ror ha separado de vuestra Iglesia, también necesito 
de ella para mí. Es cierto que me habéis hecho na-
cer en el camino de la verdad y de la salvación , pero 
por lo mismo es mayor culpa en mí el abusar de vues-
tro beneficio, y hacer inútiles para mi santificación 
los socorros que continuamente me está presentando 
vuestra Iglesia. Tyro y Sidon hubieran hecho peni-
tencia si las hubierais favorecido con la menor parte 
de gracias y auxilios de que yo siempre he estado abu-
sando; tened pues , Señor, piedad de mi flaqueza ; no 
permitáis que perezca dentro del mismo puerto: mis 
pasiones, estos enemigos irreconciliables de mi alma, 
me hacen padecer aquí unas borrascas, en las que cada 
instante me veo á pique de ceder á su violencia : fortir 
ficad, ¡oh gran Dios! mi corazon, ó debilitad á lós ene-
migos que conocen sus flaquezas, y se aprovechan de 
ellas : atended , Señor , á mi miseria, y al poco valor 
que tengo para resistirlos. ¡ Ah! Yo en vez de-combatir 
mis pasiones condesciendo con ellas, las amo, y las de-
fiendo contra vuestra gracia, y me pongo de su parte 
siempre que quieren asaltarme. Vos , ¡oh gran Dios! es-
tais viendo el peligro que amenaza : haceos doeño de 
mi corazon : las pasiones, luego que se apoderan de él, 
le despedazan'; pero vos , ¡oh Dios mió! quando os ha^ 
ceis dueño de é l , ponéis en él la paz, y con vos entran 
en él la tranquilidad y la alegría. 

f - 14. Q"i exaltas me de portis mortis, ut anmntiem om-
nes laudationes tuas in portis jilice Sien. 

V o s , ¡oh gran Dios! librasteis á nuestros padres de 
las puertas de la muerte : la heregía amenazaba apode-
rarse de todo vuestro patrimonio: armada contra los so-
beranos se llevaba tras sí los grandes y los pueblos, 
revelándose contra las legitimas potestades, y contra 
vuestro culto: todo el mundo parecía que se armaba 

" ' . '' • . - en 
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en su favor, ó que se disponía á seguir sus estandartes. 
Vos , ¡oh gran Dios! la detuvisteis en medio de su car-
rera, y peleasteis por vuestro pueblo, y por vuestra san-
ta ley : esta ley , siempre inmutable, quedo victoriosa 
del error. Nosotros somos hijos de aquellos cuya fe 
conservasteis pura, y de este modo me librasteis á mí 
de las puertas de la muerte , haciéndome nacer de una _ 
extirpe fiel, y no permitiendo que mis mayores de-
rivasen en mí con su sangre el veneno de una doctrina' 
profana. ¿Podré yo , ó gran Dios,- daros dignas eraqia'( 
por tan grande beneficio? ¿No debo dedicar todos in 
cuidados y atenciones á animar á los verdaderos hijos 
de Sion para que no cesen de daros gracias, y depu¿ 
blicar continuamente vuestras alabanzas en aquellos 
mismos Templos que nos ha conservado vuestra miseri-
cordia ? . 

? . 15. y 16. Exultabo in salutari tuo , infxa suntgentes 
in interitu qnem fecerunt; in tr.queo isto quem absten-

. derunt, comprehensns est pes eornm. ' 
Quanto mas me acuerdo del peligro que entonces 

amenazaba -á vuestro patrimonio, y de la salud''y U-. 
bertad de que os somos deudores, no puedo contener lá 
alegría en mi corazon. Vos, Señor, no os contentasteis 
con salvar á vuestro pueblo, y preservarle del conta-
gio y del error , sino que hicisteis que las armas que 
los sectarios preparaban contra vos se volviesen con-
tra ellos mismos. Aquella libertad que ellos tanfo nos 
ponderaban, burlándose de nuestra sumisión á la res-
petable autoridad de vuestros Pastores, como de una 
credulidad ciega y supersticiosa, aquella misma liber-
tad los ha hecho á ellos esclavos de una dodrina 
siempre incierta y variable , lá que no tiene mas re-
gla que las continuas inconstancias del espirita huma^ 
no : los lazos que oponían á la fé de los sencillos se vol-
vieron contra ellos mismos ; su unánime conjuración 
contra vuestra Igesia los dividid entre s í ; y del mis-

- mo 



TOO principio que había formado su desobediencia y 
rebelión salió el monstruoso dogma que sacude toda au-
toridad , y que autoriza á cada particular para que se 
rebele contra la dodrina de sus falsos Apostoles, para 
que pueda ser interprete de vuestras escrituras y le-
yes , y para que pueda formarse una religión á me-
dida de su antojo, y de los deplorables desordenes de 
su espíritu : de este modo , ¡oh gran Dios! destruísteis 
por ultimo á los enemigos de vuestro culto , y os ser-
viréis para aniquilar el error, de la misma dodrina que 
íe ha producido. 

f . 17. Cognoscetur Dominus judiria faciens ; in operibus 
manuiim suarum comprehmsus est peccator. 

D e este modo, ¡oh gran Dios! manifestáis todos los 
días vuestro poder y vuestra justicia á vuestra Iglesia, 
valiéndoos para destruir á sus enemigos de las mismas 
armas que ellos habían dispuesto contra ella. Bien se 
conoce en los juicios que exerceis con los pueblos y 
naciones separadas de la unidad, y que se han fabri-
cado nuevos Dioses y nuevo culto , bien se conoce que 
vos sois el Señor, y quál es el Templo y el Altar en 
que quereis ser adorado. Vos habéis permitido que 
estos temerarios censores de vuestra Dodrina se pre-
cipiten en unas contradicciones inexplicables, en las 
que se hallan encerrados como en una red, de la que 
no se pueden escapar : es propio del error el fabricar-
se con sus mismas manos el cuchillo con que se ha 
de dar el golpe mortal; no hay que hacer mas diligen-
cia que dexarle obrar á él mismo: todas las máquinas 
que levanta á tanta costa para trastornar el augusto edi-
ficio de la f é , caen por. ultimo sobre su soberbia cabe-
za , y acaban de hacerle pedazos. 

f . 18. Cowvertantur peccator es in infernum : omnes gen-
tes qu<e obliviscuntur Dcum. -

Pero , ¡oh Dios mío! si no se aprovechan de los 
remedios que continuamente los está Ofreciendo Vúes-
tra misericordia, si aun permanecen obstinados en ;el 
error , no obstante la magestad , la antigüedad, la una-
nimidad , la perpetua uniformidad-, el resplandor de la 
dodrina y de la verdad que caradcrizan vuestra Iglesia,1 

derramad sobre sus ciudades y pueblos la muerte y la 
desolación : heridlos con aquellas calamidades qué en 
otro tiempo atraían á penitencia á los pueblos y naciones 
pecadoras : abatid su vanidad , secad la raiz de aquellas 
perecederas riquezas que los hacen tan soberbios y obs-
tinados en su separación : no escuseisunos castigos que 
solamente están destinados á atraer á vos, ¡oh Dios mió! 
aquellos á quienes herís, y para castigar las culpas., sal-
vando á los pecadores. Ya há mucho tiempo que eátas 
naciones viven olvidadas del Dios de sús padres : 
muchos años que el imperio del error usurpa efifre elfcfó 
una autoridad tranquila sobre la verdad, y solamente 
un polpe grande las puede despertar de su profundo 
let; irgo: los castigos ordinarios las parecerán unas de 
aquellas regulares desgracias que trae consigo á la tierra 
la revolución dé los tiempos, y de los siglos ; pero-des-
cargad , Señor , sobre ellas vuestro brazo", para que no 
les quede duda dé que vos Sois quien despues'de haberlas 
sufrido por mucho tiempo sus desordenes, va por ulti-
mo á executar en ellas sus venganzas : haced que los 
mares y la tierra las nieguen los socorros ¿on que se 
han hecho tan poderosas y soberbias ; que su fuerza y 
prosperidad se muden en necesidad y flaqueza ; que 
se vean reducidas á implorar la generosidad de sus ve-
cinos , y á solicitar su protección : acaso entonces abri-
rán los ojos ; el abatimiento las conducirá á la peniten-
cia; la aflicción abrirá sus corazones para que'reciban 

la 
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la verdad , pues siempre los ha tenido cerrados la pros-
peridad,; y averiguando la causa de estas nuevas des-
gracias , la hallarán en el delito de su nueva do&rina. 

• SOÍ *b íttíh'J r 
f . 19. Quoniam non inJinem obli-vio erit pauperis : patien-

tía pauperum non peribit in Jinem. 

ti .Yos , granDips,, debeis dar este consuelo al cor-
to, número de fieles afligidos, que aun conservan la 
£é de sus padres en medio de las naciones , á quienes 
ha engañado la heregía : estos son como una centellita 
que vuestra divina bondad hace aun resplandecer en el 
mismo seno de las tinieblas , y de la que os servireis 
algún dia para que de ella salga la luz qué las ha de 
disipar. Apresurad, gran Dios ,. este feliz, momento: 
vos , Señor , 110 dexareis de oir las súplicas y gemi-
dos que estos fieles, pobres y desconsolados , no ce-
san de ofreceros para alcanzarle : la constancia de su 
fé „ la generosa perseverancia con que conservan su pú-
je la , no obstante el contagio del error de que por to-
das partes es,tán rodeados , la. paciencia y sumisión 
que los hace sufrir con gusto todos los males con que 
por su fidelidad los persiguen las potencias protecto-
ras del error , y baxo cuyo yugo están obligados á vi-
v i r ; tojio esto t gran D i o s , ¿no es motivo para que 
acelereis„los socorros que de vos esperan? Ya há mu-
cho tiempo que los estáis probando r'se acabarán los 
días de tribulación y de tristeza: no será vana su con-
fianza ; vos los restituiréis los Templos y los Altares 
de donde 1<3S ha arrojado la heregf'a para apoderarse de 
ellos ,, y ofreceros alliljun incienso .profano : tendrán el 
consuelo de invocaron publicamente , y de no oculrar 
en las tinieblas lo que se debe anunciar en presencia 
de todo el mundo : vos juntareis en un nuevo pueblo 
á estas dispersiones de Israel. E l error perecerá, pe-
ro la. firme y constante esperanza de estos pobres 
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fieles, tendrá por ultimo el efe&o tan deseado de vues-* 
tra protección y de vuestras promesas. 
* < 

f . 20. Exurge Domine, non confortetur homo ; judicen-: 1 

"¡. tur Gentes in conspeílii tuoi ,, V1 ; . t 
Levantaos ¿ pues , ¡ oh gran Dios í volved á manifes-

tar la fuerza de ese brazo que en, otro tiempo sujetó 
todo el Universo á vuestra santa ley : no permitáis que 
una. Üo&rina puramente humana se vaya fortificando 
mas yi 'mas cada dia , que crezca _en audacia y en pon 
der, y.-jque el hombre se ¡manifieste vencedor devds 
mismo: un soplo de vuestra hoca disipará esta espe-. 
«a niebla que ha esparcido el error sobre esta parte 
de vuestro patrimonio: renovad los prodigios délos 
primeras tiempos ; suscitad á vuestra. Iglesia nuevos 
Apóstoles'* hombres poderosos efl obras y palabras* 
qiie vuelvan á miídar todo el semblante del Univec-i 
so : no espercis á lo ultimo! para embiar. aquellos. An-
gelí s de luz , aquellos hombres instruidos en el cielo, 
como Pabló , y mandadlos qué arranquen la cizaqay. 
los escándalos de vuestro Re^no.njQisponéd.para esta-
mudanza á. las naciones inficionadis. con el error , re-, 
novando la f é y la.piedad en! vuestra Iglesia : ha-
ced que el éxemplo de nuestras costumbres los con-
venza de • la . bondad ¡y. yprdad de nuestra causa; que 
conozcan el error de.stiorulto, viéndola inocencia, pe-
reza, fervor, f y. espíritu de f é y de caridad que ani-
ma-y acompaña ál. que¡ nosotirofi-os, tributamos en-, 
tonces tendremos iderecho para llamarlos á juicio en 
•uestra presencia, y para reprehenderlos su obstina-
Clon y locura ; y liíégo que nuestras costumbres no se 
parezcan á sus disoluciones, desearán tener el mismo 
Dios y el mismo Señor que nosotros. 
f . 2i. Constitue Domine Legislatorem super eost ut sciant 

Gentes quoniam homines sunt. 
Vos sabéis, ¡oh gran Dios! que la ilusión de que se 
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vale el error para lisongear la vanidad de sus Se&a» 
rios es el persuadirlos que solamente ellos saben apro-
vecharse de su razón y de su libertad, sacudiendo el 
resplandeciente yugo de la autoridad de los Pastor 
res, quando nosotros nos gloriamos tanto de estar 
sujetos á él. Pero ¡ gran Dios , hacedlos ver que son 
hombres sujetos al error; que casi siempre se enga-
ñan en las cosas que mas los interesan ; que siempre 
siguen unas ideas falsas, corno;¡si fueran, verdaderas? 
que siempre están "divididos entre sí «ta el estilo en 
el modo de pensar^ y en ¡los principios) acerca de 'lote 
dogmas esenciales que vos nos'-habéis revelado-, y 
que nos propöneis como-'objeto necesario de nuestra 
fe I -yy entonces conocerá»: que necesitan de una re¡* 
gla y de una autoridad qué los J tea Haced; quesome-
táfí'<áus ?obfc rfe-ias cabezas amable: yugd de vuestra 
Híjoydfe a<fuél Legisladór bbxado:'dei cielo, y que de-
xo depositado todo ¡su poder, en su Iglesiat- Haced-, Se-
Sor-¿'-»que vuelvan á ser miembros de esta Divina 
b^zá'v-y. discípulos" dóciles de-este ttenftor. de los pue-> 
btes y 'naciones,; y ' qu£ aprendan en la ñzA 

qflSzä- é; inconstancia de la rázon'humana ¿ l a necesw 
dad qlié;'tienen de un Legislador cjtie la-fixe. < Dadlo» 
unos DiredoreS fieles que los gúierí por los camiiios 
de' la vida y de la verdadquitad de entre:ellos aqa©** 
Hos Profetas de-la mentira , que heredaran Üe sus' piie>5 
decesores en -t»n •ministerio usurpado y la mala féxyi 
el eipiritft irrtpostof que lös animar Ellos niegan á vues-) 
tra Iglesia una autoridad y una infalibilidad que no' 
se avergüenzan de atribuirse1 á sí mismos. Poco co~' 
noce mos Id que somos , ¡olí gran Dios} quando quer ¿o 
rtios ser nosotrés- mismos .átbiwos y : jueces¡ de vues-. 
tras verdades, y d^^üestros adorables secretos : vos< 
los encerrasteis en vuestras divinas Escrituras, pero, 
solamente la Esposa del "Cordero recibid de él la lla-
ve de. este libro celestial. Ningún mortal tiene dere-

> • * .7 cho 

cho de abrirle para poder explicar con seguridad sus 
mysteriös; solamente la Iglesia tiene este derecho, y 
solamente de su boca debemos recibir sin examen las 
verdades que en él descubre y nos enseña : por este 
sagrado canal es solamente por donde se comunica el 
cielo á la tierra: solamente la voz de esta paloma es 
la que nos manifiesta las ordenes y oráculos del eter-
no santuario: todas las demás voces salen de la tier-
ra : estás no son voces de paloma, sino de un Buitre 
que busca su presa, y .que regularmente no halla asi-
lo sino en aquellas almas á quienes la soberbia , o las 
infames pasiones han dispuesto ya para que prefieran 
el error á la verdad: son unas voces humanas , que 
aunque puedan engañarnos con la artificiosa suavidad 
de sus palabras , como no tienen mas fuerza que la 
que les Comunica el hombre, nunca pueden tener el 
privilegio de sujetar á los demás hombres. 

¿Como podré y o , o gran Dios, publicar las ma-
ravillas de vuestra misericordia, las que todos los dias 
resplandecen en vuestra Iglesia, y contar dignamente 
los remedios que aun dexa vuestra bondad para aque-
llos á quienes el error tiene separados de ella , y los 
severos juicios que dispone vuestra justicia para los 
que por no haberse aprovechado de tantos auxilios , se 
hallarán fuera del Arca Santa en el día de vuestra in-
dignación, y de vuestras venganzas? . .. _ . 
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Oración de una alma afligida, que se consuela en la 
presencia de Dios al ver las prosperidades de los 
malos, y la opresion en que casi siempre dexa á los 
justos. 

' . i 

f . 22. '¿Ut quid Domine recessisti longe; despicis in op-
portunitatibus in tribulatione? 

V O S , Señor, nos habéis dicho que este no es el 
tiempo de los casrigos, ni de las recompensas; 
y que los bienes y los males pasageros de la 

tierra no merecen entrar en vuestros eternos consejos 
de justicia o de misericordia para con los hombres: 
de este modo, ¡ oh gran Dios! parece que acá en la 
tierra os retiráis de vuestros siervos; parece que los 
despreciáis, y que sois insensible á las penas y á las 
tribulaciones en que casi siempre los veis estar gimien-
do : por mas que invoquen vuestra protección , este po-
deroso socorro que esperan en el tiempo que les parece 
mas necesario, no acaba de llegar : parece que sois para 
ellos en la tiérra un Dios cruel, y que los dexais en la 
opresión y en el olvido , como si sus fatigas y afliccio-
nes fueran para vos un expe&áculo agradable. 

f . 23. Dum superbit impius incenditur pauper, compre-
henduntur in consiliis quibus cogitant 

¡Qué excesivo dolor es, o gran Dios, para aque-
llas almas fieles y afligidas que os sirven , el ver al 
impío rodeado de soberbia y prosperidad, gozando 
insolentemente de unos bienes adquiridos por cami-
nos injustos, mirando con ojos de desprecio la condi-
ción pobre y modesta del justo, y reprehendiendole, 
según parece, con el fausto con que se presentan de-

lan-

lante de é l , la fidelidad que guarda á un dueño que 
no puede hacer felices á los que le adoran , y que le 
han escogido por su patrimonio en la tierra! Pero, ¡oh 
Dios mió! algún dia confundiréis la impiedad y ex-
travagancia de estos pensamientos: sorprehendereis á 
aquellos hombres iniquos, tan embriagados de su gran-
deza y de sus riquezas, en el mismo tiempo en que 
habiendo llegado al cumplimiento de sus deseos se estén 
dando la enhorabuena de la felicidad de sus proyec-
tos y medidas: trastornareis en un instante aquel so-
berbio edificio de vanidad é injusticia que habian le-
vantado á costa de las lágrimas y miseria de vues-
tro pueblo , y en el que creian esrar defendidos para 
siempre contra todas las revo uciones de la fortuna: 
se desvanecerá su ilusión, y sorprehendidos quando 
menos lo esperaban , y quando acaso estaban medi-
tando nuevos medios de aumentar sus inmensas ri-
quezas , conocerán en aquel ultimo instante , que to-
do aquel conjunto de bienes perecederos no es mas 
que un monton de barro que se deshace , un humo 
que se disipa , una sombra vana que los habia enga-
ñado, y que huye de sus manos, y que nada hay que sea 
verdadero y durable para el hombre mas que la ino-
cencia y la justicia , esto es , los bienes invisibles de 
la gracia que le han de acompañar en vuestra presen-
cia. 

f . 24. Quoniam laudatur peccator in desideriis anima suat 
- ¿r iniquus beneaicitur. 

No me admiro, ¡oh Dios mió! de que estos hom-
bres injustos y disolutos se olviden de vos en la pros-
peridad : todo quanto los rodea los engaña y adorme-
ce con continuas adulaciones : sus mas iniquos deseos, 
y sus mas culpables acciones siempre hallan elogios en 
las bocas viles y aduladoras: dan á sus mas enormes 
vicios los respetables nombres de la virtud : se per-
suaden á que todo les es licito, porque todo les es ala-

ba-
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bado : Vos lo permitís asi, ¡oh gran Dios! castigando 
la corrupción de sus corazones con los mismos aplau-
sos que se la justifican y ocultan ; no merecen conocer 
la verdad porque no la aman : dexais que ellos mis-
mos se aplaudan sus pasiones, y que gocen pacificamen-« 
te de su error: gustan de ser engañados, y el engaño 
de las adulaciones nunca falta para los que gustan de él, 
y le pueden adquirir con recompensas. 
f . 25. Exacerba-vit Dominumpeccator; secundum multU 

tuainem ir ce su* non quceret. 
Y asi, gran Dios, el hombre pecador se halla tan 

embriagado en la elevación y en la prosperidad con 
los elogios que continuamente le está tributando la 
adulación ; es tan poco lo que se conoce, o' por mejor 
decir , está tan pagado de sí mismo , que os mira con e l 
mayor desprecio : No hace caso de estaros continua-
mente irritando con nuevos ultrages: satisfecho ya de 
los placeres , busca nuevos delitos en la misma culpa : se 
cansa de los desordenes comunes, y tiene necesidad 
de buscar otros mas infames por su singularidad para 
avivar sus pasiones; y aun se precia de esta monstruosa 
distinción, como si con los delitos regulares no os ofen-
diera bastante ; hace alarde de-haber hallado él solo 
unos secretos, ignorados de los demás hombres, pa-
ra ultrajaros: procura persuadirse á que quanto se di-
ce de vuestra indignación son exageraciones con que 
se amedrenta i las almas sencillas y crédulas : publír 
ca que seria a^eno de vuestra grandeza el abatir Vues-
tra magestad a cuidar de lo que pasa entre los. hom-
bres ; que en vez de examinar algoin dia la vida del p¿. 
cador, os olvidareis de él como si nunca hubiera exis-
tido ; y cjue contento con vuestra propia felicidad, no 
habéis dispuesto ni castigos para la culpa, ni reconr-
pensas para la virtud. Esta es una impiedad , ¡oh gran 
Dios! que ultraja á vuestra providencia, que afrenta 
í vuestra santidad y justicia, que os degrada de las 

di-

divinas perfecciones que en vos adoramos, y que os 
hace un Dios injusto y sin poder : hace que seáis inexo-
rable para con el impío , y atrae sobre él el mas terrible 
de vuestros castigos ; le abandonais á él mismo, permi-
tís que ande tranquilamente por sus caminos ; le dexais 
gozar á su satisfacción de la emponzoñada dulzura de 
la culpa : pero bien presto le haréis conocer que sois 
mas terrible quando mas sufrís en la tierra, y que so-< 
lamente disimuláis los ultrages de los pecadores quan-
do los castigais. >1 
fcKltPíT^r^fir'y ( 'i- Y} 'vi"''- . ' ; --•• .• • Í r- , " y ' 
f . 26. Non est Detis in conspeclu ejits ; inquínate sunt 

via illius in omni tempore. 
,r A la verdad , ¡ oh gran Dios! luego que vuestra pa-
ciencia llego al ultimo punto , entregasteis el pecador á 
toda la corfupcion de su corazon.: ya éste hace publi-
ca profesion de olvidaros , de despreciaros, de hablar 
de vuestro ser infinito y adorable como de una quime-
ra , . que no tiene mas realidad que la que la ha dado el 
error y ¡credulidad de los hombres; vive y. obra como 
si.no dependiera mas que de sí mismo , coího si hubiera 
recibido de sí propio los principios de su ser, y como 
si no tuviera sobre sí una esencia eterna y suprema, 
en¿t[uien vivimos, por quien somos,y que dá movimien-
to á todas las cosas : y bien es necesario , ¡oh gran Dios, 
qile 'proaire persuadiese el impío á que vos nada sois, 
para vivir tranquilo en unas disoluciones, las que no 
puede menos de conocer que no han de quedar sin casti-
go, si es que hay un supremo vengador del vicio , y re-
munerad'or de la virtud. Su conciencia y su razón 
se oponen interiormente á esta impiedad : no puede so-
focar estos avisos de la naturaleza que continuamente 
está reclamando á su Autor ; pero los mira como pre-
ocupaciones de la niñéz f y como reliquias de aquel va-
no temor que introdujo en su alma la educación , mas 
bien que la naturaleza : este es el único arbitrio que la 

¡ cul-
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culpa halla en la tierra : el que quiere vivir sin remordi-
mientos , y sacudir el yugo de la virtud , del pudor , y 
de la inocencia, y gozar tranquilamente el fruto de sus 
iniquidades, es necesario que sacuda absolutamente el 
yugo de la religión : solamente el desorden, ; oh gran 
Dios! es el que hace impíos. La religión no puede sub-
sistir con una vida disoluta : sus amenazas emponzo-
ñan todos los pecaminosos placeres : es necesario , d 
abandonar estos, o estar siempre sufriendo los remordió 
mientos y temores que nos inquietan y despedazan» 
muy fácil es el elegir ; el que nada cree , vive tranquilo 
en la culpa ; entonces, ¿oh gran Dios! son abominables 
todos los caminos del impío, en todas partes dexa señales 
de sus desordenes, profana hasta los lugares mas sagrados, 
y los tiempos mas santos y mas á proposito para vaiestro-
culto : ni aun la edad , que todo lo madura, puede mu-i 
dar la deprabacion de su corazon : la ancianidad le obs-
tina en la culpa , y según le va inhabilitando para gus-
tar de los placeres, va aumentando sus deseos ;»y esta 
ultima estación de la vida , que regularmente es la-de las 
reflexiones y'del arrepentimiento , viene á ser la con-
sumación y ultimo grado de su impenitencia. 

f. 27. Auferuntur judicia tua a facie ejus , omnium ini-
micorum suorum dominabitur. .; ; < r 

¿Como podrá , oh gran Dios, en este abismo de di-
solución y tinieblas, ni divisar siquiera los terribles jui-
cios de vuestra venganza que le están amenazando? 
Si alguna vez vuestra misericordsa , que siempres es 
inagotable para con el pecador , hace que resplandezca: 
en lo interior de su alma algún rayo de gracia y de^ 
luz, inmediatamente le desprecia , y aumenta sus de-: 
litos para desembarazarse de é l , y acabar de apagarles 
las aflicciones y contratiempos que podria disponerle» 
vuestra bondad , solo servirían de que se revelase 
contra vos, o Dios mió , y de que vomitase contra vos i 

nue-
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nuevas blasfemias!: no quisó conoceros ni alabaros 
qtiando le ..llenabais-de beneficios-; y abora que le £a$ci.-
gais no dexará de maldeciros jbasi v ^ d o vuestrá-in^ 
finita sabiduría en el desorden .deisui,coraron , ,que le{se-. 
rán inútiles los castigos, le dexa gozar pacificamente de 
su prosperidad ; sus felicidades exceden aun á sus de-
seos : con su autoridad arruina á sus competidores y em-y 
bidiosbsj; ,todo.p^uanto se opone á su, elevación?eá yí&i-
ma de su odio jr de su tiranía ; gusta de dominar,,y de 
ver á sus pies á los que querían levantarse sobre sus 
ruinas; parece, ¡oh gran Dios K que vos le allanais los 
caminos del favor y de la fortuna,pues si encuentra algu-
nos obstáculos, se mudan para él en facilidades que 
adelantan y aseguran ¿1 buen éxito. 

-*•» í > " T ! ' ' bn • i r.f;d y • >rn ¡:i 
f . 28. Dixit enim in corde suo:. non moyebor á gemra-

tione in gcnerationem sine malo. 
Habiendo llegado al estado en que me, hallo, dice en 

su interior ¿quien podrá trastornar mi. fortuna? nY ved 
aquí, ¡ oh gran Diosí cómo se manifiesta vuestra justicia 
en los favores temporales de queilenais.al pecador: em-
briagado con su grandeza y opulencia, viéndola esta-
blecida sobre unos fundamentos sólidos, y propios para 
desafiar la duración de los siglos, se dice á sí mismo que 
en adelante nada habrá que la pueda arruinar: mira co-í 
rao un suceso cierto la perpetuidad de su. fortuna, y de 
su elevación en su familia ;,se persuade á que sus mas 
remotos nietos la derivarán de generación en genera-
ción hasta el fin; ignora que los bienes que le han adqui-
rido la soberbia y la injusticia llevan consigo. mise-
ria y la maldición á las familias* y que el juntar á mu-
cha costa riquezas de iniquidad es disponer á su pos-r 
teridad grandes desgracias: la abundancia y placeres 
que le rodean le ocultan estas tristes verdades : conti-
nuamente se está diciendo; alma mia descansa, goza en 
tus inmensos .bienes el,fruto de tus jQuidadps^y fifcigass 
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mucho te ha costado el formarte en la tierra una suerte 
feliz y risueña : te ha sido preciso sufrir muchas amar-
guraá • y pasar por muchos riesgos ; ya pasó el tiempo 
de los peligréis y> trabajos, ya no tienes que temer, ya 
puedes desafiar al mundo entero á que trastorne el edi-
ficio que has levantado á costa de tantos años y cuida-
dos : ya no tienes mas que hacer que disfrutar átu sa-
tisfacción unos placeres que tanto te hail costado , y 
los que puetffes gozar á tu arbitrio. { 

f . 29. Ctijus malediftiótie os plenum est, amaritudine 
& dolo; sub lingtia ejus labor ér dolor. 
, Su conversación no es mas que maldiciones , sáti-

ras picantes , y mentiras artificiosas ; no-habla sino pa-
ra molestar y hacer daño ; la insolencia y la dure-
za son siempre y fúh Dios mió! el fruto de uná prospe-
ridad mal adquirida. El hombre injusto, nacido en la 
miseria y obscuridad , á quien sus hurtos y vejacio-
nes han sacado del polvo de la tierra, y que despues 
se ve ¡lleno -'de honores y riquezas ^no se conoce á sí 
mismo en la- elevación : en vez de avergonzarse de 
la odiosa pompa que le rodea, y de considerar en su 
interior las ruindades y delitos con que la ha adquiri-
do , se hace mas odioso por su vanidad , y por las sober-
bias esquiveces'que usa con los demás hombres , que 
son inferiores á él : á una fortuna mediana é inocen-
te la mira como desgracia y maldición : trata con 
altivéz y desprecio á aquellos que tienen precisión 
de recurrir á él por razón de su crédito y de su for-
tuna; y si les manifiesta algunas esperanzas de su pro-
tección , es para añadir la mentira y la mala fé á la 
insolencia , y para acabar de consumir entre el dolor 
i los desgraciados , haciendo inútiles sus instancias y 
fatigas : aunque le hagan cargo de sus promesas, no 
alcanzan con sus quejas mas que injurias é impreca-
ciones : *iK*boca no se abre .-sino -para insultarlos y 

-V t ^mal-
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maldecirlos, y se gloría de haberlos engañado , co-
mo si fuera para él algún triunfo el haberse despoja-
do de. todo pensamiento de humanidad y . de buena fé 
para, con > los demás hombres, i \«íV ,. -j t y. V.u V 
jtiidi.'i > "» o; j ' L ; b oí' i r i la isoosos nb /*>b oVf 
f ; 30. Sedet in iníidtis ctm drvftibus iti occultis , ut in-
• vjtrficiat innoceniem. i-• ..-j • >n ¡i / . . ;¡t 
o Pero no se queda en esto», i oh graniPios! la pen 
verskiad del hombre injusto: si i e agíad& I4 heredad 
del; inocente si la fofrtsuaa de éste .p^nft _ algún, pbs? 
tácalo á la suya, o^si teme qwe sus engaños» 
se juzgue obligado en conciencia á «tescuhrirlos, solU 
cita el favor de.los grandes, -fontfa.jVuevas alianzas 
con aquellos que tienen proporciona para perderle; pa-
ra esto derrama ocultamente sasi riquezas... y tesoros; 
se pone de acuerdo con los poderosos., :yiqi|ando pare-
ce que está descansando, y que a nadarse; mueve, es 
porque ya tiene puestos todos los lazos, porque está 
asegurado de la pérdida'del inocente, y desque no 
puede librarse de la malicia de: sus artificios; [ , 

3ÍJ t i i n ¿ s?. t r obcfi:.-;^ itóótw« - Ttv 
Oculi ejus in. pauperem respiciunti, inf idiatur in 

\ abscondito quasi 'leo in spelunca sua. • < 
1: No quita su viita del pobre, esperando el tiempo 
de oprimirle: es como un León escondido en su cue-
ba , que está, esperando Ja presa con impaciencia:: aun-
que est-é lleno de riquezas, jamás está satisfecho;; y mi-
ira áitódas partes para ver si halla hotobres; destituidos 
de amparo, á quienes pueda oprimir con mas.seguri-
dad , y sin temor : desgraciados de los que se presen-
tan' á ;su- vista* pof.cortos quesean sus bienes y su fot-
tuna, aun tienen lo sufi,ciente'para irritar la sed de..éste 
¡León, deseoso de la sangre de Ios-pobres, pues l&l>asta 
el que no tengan amparo ni defensa; tarde ó temprano 
caen en los lazos que los dispone ocultamente, y por 
ultimo vienen á ser presa suya. J: r:. un ; „1 
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f . 3 i . f 33'.' Insidiatüt-' ut rapiat patiperem, raperepait-
^féfctii dt^nijftrdiuteim'; in laqueo-suo hiumliabit hm-, 

inclinabit se, fr cadet cum domnatus .ßterJt'pauper.em{ 
No dexa de conocer el injusto el peligro que habria 

eW o^rjmír' ptíblicarriénte á sus proximos y que se* 
ría muy de temer para él este escancíalo, y asi recur-
re'á los: ardides , sin que haya alguno de que no se 
•taiga1: us& dé- lQS' mas viles i«*; indignos , sin remordi-
mie n rty; léé gG< que -úonocfe quellet pueden servir ¡para 
f&CílifeT deseos 2¿con tal qtae ¿consiga 
despojar á'k>s''infelíces jty vestirse de sus despojos, no 
repara en el í f t i t í e , en, el anrificio en la perfidia ¿ ni 
en el- perjurio :' atrab¿-á: sus -redes con palabras alba.-* 
güeñas ^ con-íipgidas 'señales de'amistad-,i-á los.oque 
quféfe'oppliñif-: .lös pe&uqde &;que en al-hailarán^rorf 
teccion f-a^rlO-V'lOs: deslumbra>-connmil:fmvolasj¡apa^ 
riendas r nfa haße- escruptilo- de valerse de vuqstro'sajif 
to-y terrible nombre , ¡ ©Ji>Dios mió ! • para cónfirmar 
sus promesas v'ty" asegwrar áUásnqué ^Lescoafián s¿ Jo 
juzga necesario; pero quando ya se han fiado de él', 
y dehtrö 'de-vsus Tectes^ sé despoja (Je .todap 
estas vanas exterioridades de agradó ; y afabilidad ̂  y 
Se máñifiestá cOmO'un tirano cruel y .terrible qué se 
j>ersuadé á «que puede hacer de su esclavo ló.queiqufc 
siere :: se arroja sobre él con aña barbaridad, indecible; 
fe désüella^-y f nada puede mitigar. suLforori mientras 
le q&ed^iaHnfciíz adgun medio i para-; >podfc : salir > del 
abi^jno «en1 que le ha precipitados isi i>< r. . o- -me b 

.. t?..- , ¿oí -A .-oh: i: jr.M^b : ir' j ni? j ,i>feb 
f'%4- Vixit eúimdn cor de suo : «blitus estilkns,\ü'vm 
•^iitfdeten sitatnjne witfeat in.fimmi rrnoh fu , ? r.: n 

causa de tantas' y tanxifaotHbles injusric'ias es 
impío "se persuade Á que ¡©ios no se.acuerda 

de'él, ni- -del jusMi.,;y que üo se digna de mirar lo que 
pasa en la tierra ¡Oh gran Dios! ¿puede caber tanta 

' mal 
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maldad en el corazon de un hombre que todavía 05 
conoce? ¿Es compatible el que crea que hay un Dios 
vengador de la inocencia, y que al mismo tiempo se 
permita tranquilamente estos excesos de inhumanidad 
para con.sus proximos? Por eso , ¡oh gran Dios ! se for-
ma un funesto consuelo, procurando persuadirse, ó 
que vos nada sois, ó que no cuidáis de las cosas del 
mundo: como en su memoria se borran unos á otros 
los delitos, por ser tantos los que en ella se juntan, 
es tan necio y : tan impío.,; que se dice á sí mismo que 
los horrores aduano se presentan a su memoria , y que 
son para él como si nunca hubieran sido , tampoco es-
tán .presentes á los ojos de Vüestra justicia : piensa que 
lian de tener un mismo fin la suerte del justo y del 
impío ; y que se ¡debe; aprovechar de lo presente, sin 
negar.cosai aiguoa á;unas-pásiones que despues de nues-
tros: dias h^nsde tener ei mismo fin que las virtudes. 

..vm 1 ti .as olí« o ;co / 
f . Exurge Domine Deus , exaltetur maniis tua ne 

wtát¡ruisctifjxfmpere.m. 
¡Gran Dios! manifestaos, y salid de esas respetuo-

sas tinieblas que os ocultan á la vista del impío : Ha-
cedle jqiie vea á unrDiosrvfRgadoíis, á quien ,¡auOque 
á pesar suyo , está temiendo-interiormente, no obstan-
te las muestras que dá de no quererle conocer. No es 
necesario que empleeis con este gusano de la tierra to-
da lá fuerza de vuesíío brazo.: tina/Sola mirada de 
vuestra indignación basta para aterrarle. No permitáis 
•por mas tiempo que los pobres é infelices sean víctima 
dé un monstruo., cuyo peso siente la misma tierra: ra-
ra vez se libran los grandes delitos de vuestra justicia, 
aun encesta vida. ¿Puede haber otro mayor en vuestra 
.presenciado- gran-Diosj que el despojar á la viuda y 
al-rhuerfeno, ¡y fundar una infame fortuna sobre las 
ruinas y lágrimas de;mil infelices ? Sus gemidos y tra-
bajos , ¿no están continuamente instando á vuestra jus-

ti-
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acia? ¿No os están arrancando de vuestras manos'loa 
rayos contra los barbaros autores de su desgracia? ¡grai* 
Dios! unas iniquidades tan grandes y. tan públicas ne^ 
eesitan de unos severos y exemplares. castigos. Se ha-r 
lian tan corrompidos, los hombres, que el ¡deseo dq 
acumular riquezas poblaría la tierra1 de tiranos, si una 
caída repentina, si la ruina total é improvisa de su for-
tuna , si un golpe de una mano invisible no asustára 
y consternara á sus imitadores, y si estos castigos no 
enseñaran á los hombres que hay un ser < supremo y 
superior á nosotros, el gue preside ¿ J a s -cosas cíe li 
tierra. Vos , ¡ oh gran Dios! debe« destiempo en tiem-
po dar estas lecciones al Universo, y este consuelo á 
los justos que se hallan oprimidos: debeis esta publi-
ca satisfacción á la religión, cuya alma, cuyo funda-
mento , y cuyo mas precioso adorno es la caridad, 
y a la que estos hombres iniquos y crueles sirven de' 
vergüenza y oprobrio en la tierra. 

•»> ".i- • . . '• y:!:»;;-' » y - f 

f . 36. ¿ Propter quid irritavit impius Deum ? Dixit enirn 
in cor de suo: non requiret.-

" <U ' ' «¿¿I -•• 
Entonces y gran->Dios reviendo sus cómplices que 

descargáis el furor de vuestro brazo sobre estas peca-
minosas cabezas, y siendo testigos del golpe que con 
sola-una mirada los ha vuelto a precipitar en el Ao>-
do de donde habían salido i no se atreverán a ltóoib-
gearse de que los delitos quedan isin castigo .«1 la tier-
ra', ni de que vuestra justicia es trn puro nombre de que 
nos valemos para asustar á las almas flacas y crédulas 
«Vuestra larga paciencia no los servirá de ocasionara 
ultrajaros- no se tendrán por inocentes . porquese ven 
sin castigo; a lo menos temerán los rayos de un Dios 
cuyas leyes harf despreciado ; y ya que este temor 
no forme en ellos verdaderas virtudes, á lo menos de-
tendrá y minorara sus delitos. 
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f . 27. Vides , quoniam tu laborem, & dolorem conside-
ras , ut iradas eos in manus titas. 

Conocerán por ultimo que vos cuidáis de todo lo 
que pasa en la tierra, y que nada se oculta á aquellos in-
visibles ojos, que con su vista penetran los mas profun-
dos abismos : Verán que en vez de olvidaros del justo, 
descansa en él vuestra vista, y que contais sus aflicciones 
y trabajos ; que á estos los señalais termino y medida; y 
que despues de haberle probado suficientemente, res-
plandece vuestra venganza contra los odiosos instru-
mentos de que os habéis valido para mortificarle: quan-
do afligíais á vuestros siervos, los entregasteis solamente 
al poder de los hombres , pero sus perseguidores caen 
en vuestras temibles manos , y quedan entregados á 
vuestros castigos, los que siempre son terribles quando 
se dirigen á vengar la inocencia que gime en la opresion. 

f . 38. Tibi dereliÜus est pauper; orphano tu eris adjutor: 
" Y á l a verdad, ¡oh gran Dios! ¿qué remedio podía 

quedarle al pobre , abandonado dé todo el mundo, si 
no le hallára en vos solamente? Vos preparais el ali-
mento á los animales mas viles , ¿pues cómo era posi-
ble que abandonaseis para siempre á la miseria y opre-
sion á unas criaturas , que os sirven y adoran? ¿En 
quién sino en vos pueden poner su confianza los jus-
tos afligidos y abandonados de los hombres? Gran 
Dios , esta , por decirlo asi, es la porcion de hombres 
que vuestra providencia se ha reservado con especia-
lidad : ellos forman en la tierra aquel pueblo separa-
do , que os pertenece mas de cerca , y del que vos sois 
el Dios , y el Padre, por un titulo especial y privilegia-
do. Vuestra protección es su patrimonio , y un bien he-
reditario al que tienen derecho, y del que pueden vi-
vir seguros. Felices trabajos, y dichosos infortunios , ó 
Dios mió , pues en ellos se halla el derecho de que os 

co-



comuniquéis á nosotros, que aseguran vuestra protec-
ción-, en lugar deljdespreciable favor de los hombres,-
y os unen á los justos afligidos con unos lazos tan. se-
garos , tan íntimos, y jde tanto consuelo. 

f . 39. Contere brachium .peccatoris & maligni, qu.ere-
tur peccntum illius, &non ingenie tur., 

Asegurado de vuestro socorro , siempre desprecia-
re , ¡oh gran Dios! todos estos frivolos y humanos apo-
yos , que no tienen mas subsistencia que un brazo de 
carne y sangre : estos pecadores no son dignos de so-
correr y amparar á los que os sirven : su poder , como 
que tiene su principio en la culpa y en la injusticia, 
solamente está destinado á oprimirlos : V o s , Señor, 
los ensalzais solamente para que sirvan á la santifica-
ción de los justos con las molestias y persecuciones 
que los suscitan : vuestros siervos no se conformarían 
con el orden de la providencia si buscaran en ellos una 
vana protección : no deben esperar de ellos, mas que 
desprecios y ultrajes: pero no ha de durar siempre el 
tiempo de las pruebas : saldrá por ultimo de los teso-
ros de vuestra indignación el terrible golpe que redu-
cirá a cenizas el poder y la grandeza del hombre ini-
quo : se manifestarán sus opresiones é injusticias : las 
leyes públicas le pedirán una , estrecha cuenta: arran-
caran de sus entrañas aquellas riquezas, que él mismo 
había arrancado del seno de los pobres; no le queda-
ra mas que la infamia y el oprobrio : le abandonarán 
sus protedores : y p a r a desvanecer la memoria de su 
indigna protección serán ios primeros que publiquen 
y detesten sus hurtos : aquella .tropa de aduladores 
que le rodeaba, se disipará como una vana nube • se 
hallara solo , cargado del peso de sus iniquidades y 
miserias: buscan en é l , á lo menos algunas reliquias 
de su antiguo fausto, y odiosa magnificencia , sin que 
se descubra ni la menor señal de ella, y . sin que se vea 

en 

en él más que su oprobrio, y su desesperación. Estos 
son, gran Dios, los expeáráculos que vuestra justicia es-
tá presentando todos los dias á la tierra : despues de es7 
to , ¿ podrá gloriarse el impío de que vos no reparareis 
en sus injusticias; que estas desaparecerán á vuestra vis-
ta ; y que despues de su vida no quedarán mas señales 
de él que de las cosas que no han existido ? 

40. Dominas regnwvit in eeterniim er in ssculum s¿-
- culi, peribitis gentes de térra illius. 

Gran Dios, en vano mantiene el impío esta detes-
table esperanza en su corazon : vos, Señor, exercereis 
hasta el fin de los siglos vuestro imperio de justicia 
y de misericordia sobre los hombres con públicos exem-
plares; y como no los criasteis para que entrega-
dos al acaso, ó á sus pasiones, se despedacen y des-
truyan unos á otros , sin mezclaros en las cosas que los 
interesan , no caerá ni un cabello de su cabeza sin vues-
tra voluntad: en esto quereis servir de modelo á los 
Reyes de la tierra, y enseñarlos con el continuo cui-
jdado que teneis de todos los hombres , de quienes 
sois el Rey eterno é invisible, lo que deben á los pue-
blos sobre quienes los habéis establecido : por mas que 
los impíos de todos los siglos hayan querido sacudir 
vuestro yugo, vos siempre los habéis hecho conocer 
que sois el dueño del Universo, y el supremo Señor de 
todas las criaturas, y que con querer eximirse de vues-
tro Imperio no hadan mas que agravar su servidumbre, 
hallándose oprimidos con el peso de vuestra Gloria, 
y de vuestra terrible magestad. Pero, Señor, aunque 
vuestra soberanía- se extienda á todos los hombres, 
siempre exerceis con mas especialidad vuestro absolu-
to y pacífico imperio sobre el corazon de los justos: 
en él es donde estableceis principalmente vuestro rey-
no , y donde manifestáis toda vuestra grandeza y mag-
nificencia. Ellos solos compondrán aquella nación 
escogida , sobre la que reynareis eternamente : andan 
• 2orno IX. L er-



y6 PARÁFRASIS M O R A L 
errantes en el mundo como viageros en una tierra ex-
traña : suspiran por aquel nuevo cielo , y aquella nue-
va tierra que vos los preparais, y que ha de ser su 
eterna patria :-los que acá en la tierra os han negado, 
¡oh gran Diosí el amor el respeto y la fidelidad que 
os son debidos, serán excluidos para siempre de este 
lugar santo, y de esta verdadera tierra de promision: 
quisieron fabricarse en el mundo perecedero en que ha-
bitaban una ciudad permanente, pero esta se arruina-
rá , y sepultados en este abismo desaparecerán para 
siempre como si nunca hubieran existido. 
f . 41. Desiatrhim paaperum exauaivit Dcminus, pr¿e-

parationem coráis eorum auaivit auris tua. 
¡Oh Dios mio! Todos los deseos de vuestros afligí: 

dos siervos sé reducen al cumplimiento de vuestras pro-
mesas ; si desean el fin de sus trabajossaben muy biert 
que esto no lo han de conseguir en la tierra , y que 
esta no es para ellos la feliz morada en donde no ha 
de haber luto, trabajo , llanto , ni dolor : solamente sus-
piran por aquella perfe&a libertad-que se acerca, la 
que Ies hace mas presente la fé , el amor, y el deseo: 
vos, ¡oh Dios mio! estáis viendo en lo íntimo de su co-
razon la pureza y sinceridad de este deseo-; y esta sari-
ta y secréta disposición de su alma es como una con-
tinua orácicn que oís con gusto, y á la que atende-
reis mas ciertamente, que a la inútil multitud de pa-
labras ; porqué-, ¡oh Dios mio! solamente el corazon 
tiene ddrecho para suplicaros : y vuestros oídos sola-
mente están abiertos á los gritos y gemidos que os di-
rige el corazon. 

f- 42. Judiaré pupillo, humili, ut non apponat ultra 
magnificate 'se homo super terram: 

Coh todo-eso, - oh Dios mío! algunas veces empe»-
zaisá oír acá en1 la fierra las súplicas de vuestros siervos 
oprimidos, y no siempre esperáis al fin del tiempo para 
vengar la causa del pupilo',, y del huérfano. Muchas 

./. ve-
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veces permitís que el malo goce de una vida larga, para 
que vea la decadencia de su injusta prosperidad , su-
cediendo una funesta miseria á la abundancia y gloi ia 
con que habia estado embriagado : solamente ha traba-
jado para levantar su casa , y tiene el dolor de ver que 
no se ha dispuesto mas que tristes ruinas: muchas veces 
después de haber estado mucho tiempo ocultos sus de-
litos , descubriéndose estos , y quedando expuestos á la 
vista del público , atraen sobre é l , aun en esta vida¿ 
unos males que son preludio de los que vuestra justicia 
le reserva en la otra ; y esto lo dispone asi vuestra pro* 
videncia, ¡ oh Dios mió! para mantener la fé de los 
justos, y poner límites á la soberbia de los pecadores: 
y á la verdad, si vuestras venganzas se reserváran siem-
pre para los siglos futuros, late de los justos;qué nucí? 
ca os verían usar de, vuestro poder en su favor , se enti-
biaría , se minoraría su confianza , y acaso llegarian á 
dudar si teníais el poder suficiente para vengarlos de 
¿os que los oprimen , y para recompensar su pacienr 
cía : los malos , á quienes solamente mueven las cosas 
presentes , y en quienes lo futuro no hace impresión 
alguna, viviendo asegurados de que no habian de ex-
perimentar castigo alguno en esta vida , se entregarían 
á unos excesos, que presto destruirían todo aquel or-
den de la sociedad, que es necesario para la formación 
de vuestros escogidos : el mundo se convertiría muy 
presto en un cahos informe por los desordenes que cau-
sarían en é l : desterrarían de él la buena fé , la seguri-
dad y el pudor ; y no dexarian de cometer otros de-
litos mas que aquellos para los que se juzgarían incapa-i 
ees. Pero vos , ¡oh Dios mió! saliendo de tiempo en 
tiempo de vuestro retiro , dais aquellos grandes golpes 
que asombran al Universo , y abatiendo á aquelias so-, 
berbias cabezas que se levantan hasta las nubes, como 
para ir á ultrajaros.aun en vuestra santa morada , obráis 
como dueño y soberano : manifestáis que sois igual-
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mente Dios de la tierra y del cielo , del siglo presente 
y del futuro; que vos sois quien hace ricos y pobres, 
y quien humilla y ensalza: entonces atemorizado el 
impío , si no se muda en la voluntad de hacer mal, á 
lo menos suspende sus efe&os; porque oyendo ya el 
trueno de vuestra voz , teme que algún día ha de caer 
sobre él el rayo de vuestra venganza ; pero el justo se 
confirma en la humilde confianza que tiene en vuestro 
socorro; su fé se fortifica , y viendo que empezáis á 
hacerle justicia en este mundo, espera con paz y su-
misión el premio que prometeis en el otro á su per-
severancia. 

S A L M O X. 

Oración de una alma perseguida , que se excita á poner 
su confianza en Dios , y á no buscar medios para 
vengarse. 

f . r. In Domino confido : ¿ quomodo dicitis anima mea, 
' transmigra in montem sicut paser? GRAN Dios, no permitáis que yo atienda á los 

perniciosos consejos que se atreven á darme 
unos amigos poco christianos : quieren estos 

que tome mis medidas para vengarme del mal que me 
han hecho mis enemigos ; pero ¿como me he de atre-
ver despues á ponerme en vuestra presencia con el co-
razon lleno de rencor y venganza , para implorar vuesf 
tra misericordia, y pediros que no entreis en juicio con 
vuestro siervo , y que me perdoneis las inmensas deu-
das que, he contraído con vuestra justicia , quebrantan-
do Continuamente vuestra santa ley , habiéndonos 
tan expresamente declarado que si no perdonamos no J 

sotros á nuestros enemigos , -tampoco vos nos perdona-
reis , y que baxo esta condicion nos habéis prometido 
el perdón de nuestras mas graves culpas? No, Dios mió, 
yo no quiero que nadie me vengue de los injustos trata-

mien-

mientos que he recibido , sino vos : vos solo teneis de-
recho para castigar las injusticias, porque estas propia-
mente solo á vos ofenden: vos solo podéis castigarlas 
sin pasión , y sin ser injusto ; ó por mejor decir, no os 
pido que me venguéis , á no ser que el vengaros de mis 
enemigos ceda .en gloria de vuestro nombre , y obre 
su conversión , dándolos para conmigo un corazon fra-
ternal, como yo le tengo para ellos : si quereis ser glo-
rificado en mis trabajos y abatimientos , hagase vues-
tra voluntad : no me quexo de vuestra providencia ; re-
cibo con si misión el cáliz que se me presenta , no obs-
tante su amargura : tengo esperanza de que habéis 
escrito mi nombre en eflibro de la vida , y esta espe-
ranza me hace mirar el bien , o el mal que me sucede, 
como medios que ha dispuesto vuestra sabiduría en 
sus eternos decretos para mi santificación: no debe-
mos atribuir los bienes ó males que suceden , á los 
hombres; vos solo, ¡ oh Dios mió! sois el Autor, y única 
causa de todos los sucesos felices ó desgraciados; por 
mas que los hombres quieran ofendernos , ó agradar-
nos, su buena o mala voluntad siempre es esteril , ó 
infru&uosa, sino quando sirve á lá execúcion de vues-
tros juicios de justicia ó de misericordia para con no-
sotros : y asi, Dios mió, yo levantaré mis ojos á vos 
en todos los sucesos de mi-vida: en vez de indignar-
me contra mis proximos en los trabajos y tribulacio-
nes que me suscitan, y de procurar ofenderlos, me 
compadeceré de ellos: tendré lástima del mal infinita-
mente mayor que se hacen á sí mismos, y me humilla-
ré baxo la mano vengadora de vuestra justicia, que se 
vale sabiamente de su injusto aborrecimiento para cas-
tigarme, porque soy culpado; pero al mismo tiempo que 
vuestros castigos me hagan temer vuestra justicia , me 
llenarán de confianza en vuestra misericordia; por-
que como un buen Padre no castigais á vuestros hi-
jos en la tierra, sino porque los amais, y porque que-
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f . 2. Quomam ecce peccatores intendenta arcum, para-
verunt sagittas suas W phúretra; ut sagittent in obs-
curo recios cor de. * . 

¿ Quánto tengo aun que temer, o'Dios mió, déla 
rabia de mis perseguidores £ Su odio es insaciable: éste 
les está continuamente proporcionando nuevos medios 
para ofenderme : aunque parece que ya han agotado 
la malicia , la violencia, y la calumnia, con todo eso 
siempre los veo dispuestos á arrojar nuevos dardos 
contra mi : ¡como podre yo librarme de ellos , ó Dios 
mía- no vuelvo mal por mal, ni violencia por vio-
lencia; la afabilidad , la redi tu d , y la sencillez son 
las únicas armas con que me he defendido hasta ahora 
y con las que quiero defenderme en adelante. 

f . 3. ¿Quomam qu<e perfecisti destruxerunt; justus aw 
tem quid Jecit ? 

Vos sabéis, ¡oh gran Dios! que lejos de haberlos 
ofendido en sus bienes, en su honor, ni en su perso-
na, siempre los he amado con todo mi corazon; no 
he omitido ocasión alguna en que haya podido ha-

sohr0,5 ¿ n ' ' ' h C C e S a d ° d e que derraméis 
sobre ellos vuestras misericordias, que los iluminéis 
para que vean el terrible mal que hacen á su alma 
con una conduda tan poco caritativa : y vos, ¡oh Dios 
mío! que penetráis los mas profundos secretis de los 
corazones estáis viendo que mis súplicas mas han te-
nido por objeto su salvación, q u e mi propia utilidad: 
y que me parece que consentiría con gusto el pade* 
cer mucho mas si mis trabajos pudieran borrar el de-

Nn T í ' S e c h - C C n ™ l * * d 0 s e n v-u e s t r a presencia: m e g í o n o * ^ o r , de estas disposiciones, que tai* 
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raras son entce los hijos de los hombres , como si fue-
ran propias mias ; bien conozco que os las debo á 
vos, y a vuestra gracia, y que sois vos quien las ha 
formado en mi alma : ¿qué tengo yo de mi propio 
caudal mas que la miseria, y la inclinación al mal? 
Vuestra gracia es la que me ha dado un corazon que 
se compadece de las necesidades y miserias de mis pró-
ximos , y que no me permite que desampare á aque-
llos que dirige á mí vuestra providencia , quando ten-
go medios para socorrerlos : con todo esodilo conten-
tos mis enemigos con no corresponder á mis beneficios 
sino con ingratitudes, procuran aniquilar en quanto 
pueden el bien que me ven hacer , atribuyéndome una 
intención perversa en los beneficios que les hago. 

f . 4. y 5. Domimis in Templo sanEto suo, Dominus in 
Ccelo sedes ejus ; oculi ejus in pauperem respiciunt : pal-
pebra ejus interrogantJilios hominum. 

Pero lo que me anima , lo que impide que me de-
xe llevar de la impaciencia , de la ira, y de la venganza 
contra los males que me han hecho, y contra aque-
llos que aun me están amenazando es , que mi Protec-
tor no es un hombre flaco, cuyos buenos deseos sean 
inútiles por falta de poder : Mi Protedor es el Dios 
omnipotente , que tiene su trono en el cielo , que ve á 
sus pies al mundo , y quanto en él se encierra : que ha-
bla , y con sola su voz todo queda hecho, y todo se 

. executa, sin que "sus deseos puedan nunca hallar el 
menor obstáculo : este Dios poderoso es al mismo tiem-
po un Dios soberanamente bueno , Padre y consolador 
de iodos los que padecen injustamente: aunque habita 
en el cielo , :no por eso dexa de cuidar de lo que pa-
ia en la tierra : ve clara y distintamente, y conside-
ra con atención desde lo alto de. su trono todo quan-
to pasa en el mundo ;.sus mas amorosos afedos, se 



dirigen á los pobres y oprimidos: sí, Dios mío, en 
vez de mostraros indiferente en 1q que los interesa, 
miráis el bien o' el mal que se hace al menor de ellos, 
como si se hiciera á vos mismo; y asi como no dexa-
reis sin recompensa un simple vaso de agua que se les 
haya dado en vuestro nombre, asi también pedireis 
una rigurosa cuenta en vuestro Tribunal á aquellos 
•hombres barbaros é insolentes , que olvidándose , al pa-
recer, de que son hombres, descendientes todos de 
una misma raíz , y formados todos de un mismo bar-
ro , se atreven á tratar á sus semejantes como si fueran 
de diferente naturaleza. 

f . 6. Dominus interrogat jusfum, & impium. 
O hombres injustos, que os habéis despojado de 

todos los afedtos de humanidad para con vuestros pró-
ximos , sabed que habéis de parecer ante el terrible 
Tribunal del Soberano Juez, en donde se hallarán tam-
bién presentes aquellos á quienes habéis perseguido; 
pero estos parecerán para ser consolados, viendo que 
la misma mano del Padre Celestial enjuga sus lágrimas, 
y corona su paciencia con una diadema de gloria y de 
inmortalidad; pero vosotros parecereis allí para ver 
que vuestras iniquas vejaciones, vuestras violencias, y 
vuestras injusticias se hacen patentes á todo el Univer-
so ; y á esta cruel confusion de que os vereis cubier-
tos , se seguirá el terrible decreto que os condenará á 
los eternos suplicios. 
f . y. Qui autem dilígit iniquitatem, odit animam suam, 

- pluct super peccatores laqueos ; ignis, ¿r sulphur, fr 
- spiritus procellarum , pars calicis eorum. 

Volved 
pues sobre vosotros, los que amais la ini-

quidad : si creeis que hay otra vida, y unos bienes eter-
nos, ¿cómo podéis sacrificarlos ai barbaro é inhuma-
no placer que hallais en hacer padecer al inocente? 
¿Qué enemigo pudiera haceros tanto daño como di que 

que vosotros os hacéis á vosotros mismos? Mantcnicn 
do en vuestros corazones esos crueles rencores , os 
acumulais un tesoro de indignación, y unos carbones 
de fuego que os han de atormentar eternamente : esa 
diabólica satisfacción que gozáis en el mal, se disipará 
como el humo que lleva el viento , y repentinamente 
os hallareis oprimidos de un diluvio de males que no 
esperabais: cansada por ultimo de vuestros excesos la 
paciencia de Dios , se mudará en furor , y conoceréis, 
aunque tarde, qué terrible cosa es el caer en las manos 
de un Dios vivo , que solamente habrá dilatado el casti-
garos, para que no os podáis librar de su venganza. ¿Có-
mo mudarán entonces de semblante todas las cosas? 
Aquellos á quienes habiais perseguido , despues de ha-
ber sido probados por algún tiempo en el fuego de las 
aflicciones , como se prueba el oro en el crisol, resplan-
decerán como el Sol : sus trabajos habrán sido leves, 
porque todo lo que pasa es nada; pero su recompensa j 
su felicidad será infinitamente grande, porque será eter-
na : pero vosotros , perseguidores de la inocencia , vo-
sotros quedareis entonces sobrecogidos de turbación y 
de un horrible espanto á vista de vuestro Juez , que ar-
rojando de sus ojcJS indignación y furor os pronunciará 
el terrible decreto de vuestra eterna desgracia. ¿ Quái 
será vuestra admiración al ver á aquellos hombres á 
quienes teníais por dignos de los mayores oprobrios, y 
de los malos tratamientos con que los pisabais como al 
cieno, quandp los veáis entonces entre un copioso tor-
rente de delicias, ensalzados á la dignidad de hijos de 
Dios, y participando de su Rey no? Entonces atormen-
tados mas, en algún modo, con la vista de su felicidad, 
que con vuestro propio suplicio , suspirareis, y vuestro 
corazon.se hallará lleno de congojas; ¡oh, cómo llo-
rareis entonces vuestro desorden y locura! 
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f . 8. Quoniam justus Dommus , ér justitiam dilexit; 
aquitatem <vidit vultus ejus. 

Estas mismas felicidades debiais esperar vosotros, si 
la corrupción de vuestro corazon no os hubiera cegado, 
y no hubiera trastornado en vosotros aquellas ideas de 
justicia y equidad, que aun los hombres mas salvages 
hallan en sí mismos , quando quieren valerse de su ra-
zón. ¿ No sabíais que el Dios que adoramos es un Dios 
justo, ó por mejor decir , la misma justicia? ¿Pero qué 
justicia sería esta , y qué distinta de la idea que siempre 
han formado de ella los hombres , si el opresor y el 
oprimido no hubieran de tener distinta suerte despues 
de esta vida para con el justo Juez? ¿No consiste la 
justicia en dar á cada uno el premio ó el castigo segün 
sus obras ? Procurad pues evitar aquel momento de ira 
y desesperación , mientras que todavía está levantado 
sobre vuestras cabezas el brazo que os ha de aterrar, y 
mientras que la bondad de Dios os convida á peniten-
cia : cesad de hacer mal, y reparad el que ya habéis 
hecho. Dios solamente promete hacer bien á aquellos 
que le hubieren hecho á sus proximos ; pues pensad 
como tratará á los que oprimen á los inocentes , y que 
vuelven mal á los que los hacen bien ; pero y o , ¡oh 
Dios mió ! que espero aquel día en que habéis de dis-
tribuir vuestros castigos y vuestras recompensas con una 
soberana equidad, aunque mis enemigos no se cansen 
de perseguirle , yo tampoco me cansaré de sufrir sus 
injustas persecuciones ; tendré cuidado de no perder el 
precio y el fruto de mis tribulaciones , entregando mi 
corazon á la venganza , con lo que. me haría tan cul-
pable en vuestra presencia como mis mismos persegui-
dores. 

S A L M O X I . 

Oración de una alma, que gime en la presencia de 
Dios por la deprabacion general del mundo en que 
tiene precisión de vivir. 

f. 1. Salvum me fac Deus, quoniam defecit sanctus : quo-
niam diminuta sunt veritates a Jiliis homimtm. 

GR A N Dios , ¿ por qué no me pusisteis desde 
luego en la seguridad de un santo retiro, dis-
tante de los peligros, y corrupción general 

del mundo, en donde no tendría que temerme á mí 
mismo, y en donde mi flaqueza no necesitaría de un 
socorro tan poderoso para mantenerse? Pero , ¡oh Dios 
mió! vuestros eternos consejos para con mi alma no 
me han dispuesto una suerte tan apetecible : vedme 
pues unido al mundo con unos lazos que me ha for-
mado vuestra, propia mano; ¡pero á que mundo, o 
gran Dios! ¡ A qué diluvio de culpas y desordenes! 
Rodeado siempre del contagio de los malos exemplos, 
y llevando en mi corazon y en mis pasiones las incli-
naciones que las favorecen, ¿podré esperar, ó gran 
Dios, que mi alma no ha de llegar por ultimo á in-
ficionarse , si vos no la preserváis de esta desgracia con 
una continua y singular protección? ¡ Ah , Señor! Aun-
que busco al rededor de mí exemplos de virtud que 
me sostengan, no hallo mas que atractivos y exem-
plos de todos los vicios: vuestros Santos, aquellas almas 
que os sirven , que se ocultan, y se forman una so-
ledad en medio del mundo, desterrándose de las pú-
blicas concurrencias, son para nosotros como si no 
fueran. Aunque yo las busque en el comercio del mun-
do para contraer con ellas una santa y solida amis-
tad , no las hallo, porque huyen de él : ¿y cómo es 
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f . 8. Quoniam justas Dominus , ér justitiam dilexit; 
aquitatem <vidit vultos ejus. 

Estas mismas felicidades debiais esperar vosotros, si 
la corrupción de vuestro corazon no os hubiera cegado, 
y no hubiera trastornado en vosotros aquellas ideas de 
justicia y equidad, que aun los hombres mas salvages 
hallan en sí mismos , quando quieren valerse de su ra-
zón. ¿ No sabíais que el Dios que adoramos es un Dios 
justo, ó por mejor decir , la misma justicia? ¿Pero qué 
justicia sería esta , y qué distinta de la idea que siempre 
han formado de ella los hombres , si el opresor y el 
oprimido no hubieran de tener distinta suerte despues 
de esta vida para con el justo Juez? ¿No consiste la 
justicia en dar á cada uno el premio ó el castigo segün 
sus obras ? Procurad pues evitar aquel momento de ira 
y desesperación , mientras que todavía está levantado 
sobre vuestras cabezas el brazo que os ha de aterrar, y 
mientras que la bondad de Dios os convida á peniten-
cia : cesad de hacer mal, y reparad el que ya habéis 
hecho. Dios solamente promete hacer bien á aquellos 
que le hubieren hecho á sus proximos ; pues pensad 
como tratará á los que oprimen á los inocentes , y que 
vuelven mal á los que los hacen bien ; pero y o , ¡oh 
Dios mío ! que espero aquel dia en que habéis de dis-
tribuir vuestros castigos y vuestras recompensas con una 
soberana equidad, aunque mis enemigos no se cansen 
de perseguirle , yo tampoco me cansaré de sufrir sus 
injustas persecuciones ; tendré cuidado de no perder el 
precio y el fruto de mis tribulaciones , entregando mi 
corazon á la venganza , con lo que. me haría tan cul-
pable en vuestra presencia como mis mismos persegui-
dores. 

S A L M O X I . 

Oración de una alma, que gime en la presencia de 
Dios por la deprabacion general del mundo en que 
tiene precisión de vivir. 

f. 1. Sülvum me fac Deas, quoniam defecit santtus : quo-
niam diminuta sunt veritates a Jiliis homimtm. 

GR A N Dios , ¿ por qué no me pusisteis desde 
luego en la seguridad de un santo retiro, dis-
tante de los peligros, y corrupción general 

del mundo, en donde no tendría que temerme á mí 
mismo, y en donde mi flaqueza no necesitaría de un 
socorro tan poderoso para mantenerse? Pero , ¡oh Dios 
mío! vuestros eternos consejos para con mi alma no 
me han dispuesto una suerte tan apetecible : vedme 
pues unido al mundo con unos lazos que me ha for-
mado vuestra, propia mano; ¡pero á que mundo, o 
gran Dios! ¡ A qué diluvio de culpas y desordenes! 
Rodeado siempre del contagio de los malos exemplos, 
y llevando en mi corazon y en mis pasiones las incli-
naciones que las favorecen, ¿podré esperar, ó gran 
Dios, que mi alma no ha de llegar por ultimo á in-
ficionarse , si vos no la preserváis de esta desgracia con 
una continua y singular protección? ¡ Ah , Señor! Aun-
que busco al rededor de mí exemplos de virtud que 
me sostengan, no hallo mas que atractivos y exem-
plos de todos los vicios: vuestros Santos, aquellas almas 
que os sirven , que se ocultan, y se forman una so-
ledad en medio del mundo, desterrándose de las pú-
blicas concurrencias, son para nosotros como si no 
fueran. Aunque yo las busque en el comercio del mun-
do para contraer con ellas una santa y solida amis-
tad , no las hallo, porque huyen de él : ¿y cómo es 
, > M 2 po-



es posible, o gran Dios que gusten del mundo, y que 
no procuren apartarse de é l , pues vuestro santo nom-
bre no es en él conocido, y están borradas en él to-
das las verdades de vuestra do&rina ? En él la fé se 
mira como empleo de las'almas flacas y crédulas : la 
religión se ha convertido en un simple culto de apa-
rato y ceremonia: las mas justas y esenciales obliga-
ciones en unas singularidades de que se avergüenzan 
los hombres ; y la virtud en una ridiculéz , cuya no-
ta solo se puede evitaren el libertinage: acudid , ¡oh 
gran Dios! á socorrerme : no os contentéis con pre-
servar mi alma de esta deprabacion universal: dad-
me también lágrimas para llorar á vuestros pies, é 
implorar vuestras antiguas misericordias para con vues-
tro pueblo, el que parece que os ha abandonado pa-
ra siempre. 

f . 2. Vana locuti sunt unusquisqne ad proximum suum} 
labia dolosa in cor de, cor de locuti sunt. 

¿ Para qué habéis dado á los hombres , ó Dios mió, 
el uso de la lengua? Sin duda para que unidos entre sí 
con este amable lazo de la sociedad, puedan en al-
gún modo prestar su voz á toda la naturaleza, para 
celebrar con ella las alabanzas y beneficios de aquel 
Señor que loS ha llenado de sus dones con tanta mag-
nificencia y prgfosion, dándolos un medio tan suave 
y tan fácil para comunicarse sus pensamientos y re-
flexiones ; quisisteis gue pudiesen animarse mutuamen-
te en el penoso camino de la salvación , y ayudarse en 
los trabajos á que los sujetó el pecado ; porque ¿qué 
otro fin podia proponerse vuestra eterna sabiduría , que 
es la que preside á todas vuestras obras? Con todo 
eso , ¡oh Dios mió! ¿á qué se reducen la mayor parte 
de las conversaciones del mundo? ¡Ah! las mas ino-
centes son aquellas en que solo se trata de cosas va-
nas y frivolas, y en las que ninguna mención se ha-

ce 

/ -

ce de vos ; y si alguna vez sucede que en ellas se pro-
fiera vuestro santo nombre , casi siempre es para afren-
tarle y ultrajarle con impiedades y blasfemias .: los 
discursos que en ellas se mezclan ¿son acaso á propo-
sito para inspirar amor á la virtud? ¡Ah! que alli no 
suelen oirse sino máximas perniciosas é impías; la 
vanidad, la ambición , la venganza, el luxo, la sen-
sualidad , y un insaciable deseo de acumular riquezas 
son las únicas virtudes que el mundo conoce y esti-
ma : estas son las virtudes que persuade á sus se-
quaces; pero las virtudes Evangélicas, el huir de los 
placeres y honores , la humildad , la mortificación, el 
desprecio de las riquezas , aquellas virtudes con las que 
solamente podemos llegar al reyno de los cielos, ¡ Ah! 
estas son alli desconocidas, ó despreciadas r en vez de 
mirarse todos como una única familia , cuyos intere-
ses deben ser comunes , parece , ¡ oh Dios mió! que 
en, este mundo corrompido no se unen los hombres 
entre sí mas que para engañarse mutuamente : en él 
la re&itud pasa por simpleza, y el dobléz y disimu-
lo por un honroso mérito. Todas sus concurrencias 
están emponzoñadas por la falta de sinceridad: las pa-
labras no sirven de interpretes del corazon, y no son 
mas que una máscara que le oculta y disfraza; las 
conversaciones son unas mentiras cubiertas con exte-
rioridades de amistad y política: se alaban y adulan 
unos á otros á porfía, y al mismo tiempo ocultan 
en el corazon el rencor , la embidia , y el desprecio de 
aquellos mismos á quienes alaban : el mas vil interés 
arma al hermano contra el hermano, y al amigo con-
tra el amigo , rompiendo todos los vínculos de la san-
gre y de la amistad : y un motivo tan Vil, y tan in-
digno del fin para que fuimos criados , es el que deci-
de de nuestro amor , ó de nuestro aborrecimiento: las 
necesidades y desgracias de nuestros proximos no 
hallan en nuestro corazon sino indiferencia é insensi-

bi-



bilidad , quando pueden despreciarse sin aventurar na-
da , ó quando nada ganamos en socorrerlos: ¡Oh Dios 
mioJ i quánto necesito, yo de vuestra gracia , y de una 
singular protección para preservar mi corazon en me-
dio de una« cortupcion tan universal! : 

f . 3. y 4: Disperdat Dominas universa labia dolosa , 
- linguammagniloquam-; qui dixerunt dinguam nostram 

tnagnificstbimus., iabid nostra a nobis sunt; ¿quis nos-t 
ter Dóoiinus es tí 1 . 1 1 i-/ > : : 
i Esta es 'la vida del mundo , ¡oh Dios mió! y de un 

mundo que se llama Christiano, en el que no se pro-
fesa otra religión mas que la que vos habéis dado á 
los. hombres, cüyo fundamento es creer en un Dios re-j 
munerador. de la virtud , y vengador del pecado; 
¿ quién no se persuadiría á que el rigor de vuestros jui-i 
cios, con los que tantas veces amenazaís á los hom-
bres en vuestras escrituras, ó por medio de la voz de 
vuestros Ministros , sería suficiente motivo para de-
tener la continua inundación de este torrente de cul4 
pas? Los suplicios que preparais á los infra&ores de 
vuestra ley santa debieran i sin duda atemorizarlos; 
y si este temor solo, no es suficiente para obrar su con-
versión , porque solamente vuestro amor es quien ver-t 
dadei amente convierte los corazones , á lo menos de-» 
biera bastar para reprimir la violencia y el excesó de 
sus pasiones i 'é impedirlos el que se entregasen á los 
mas enormes' y públicos delitos ; pero'hoy , ¡oh Dios 
mió ! á nadie asusta la fé de vuestros juicios; y las 
terribles pinturas que de ellos hacen vuestros Minis-
tros , las mas veces vienen á parar en dar materia á 
unas impías burlas, en vez de introducir el error y 
el espantoi en las conciencias : por mas que se les di-
ga á losChristianos que las palabras, las acciones, 
y hasta los menores deseos , todo se escribe en el li-
bro de- v-ue&tras justiciascon caracteres indelebles, que 
"«"' en 

en el dia de vuestras venganzas se hará presente este li-
bro , y que despues de haber pasado el tiempo de la mi-
sericordia , todo se examinará con uní rigor y una seve-
ridad inflexible , unos creen estas tremendas verdades, 
y siguen viviendo como si no las creyetan , y como si 
estuvieran persuadidos á que de nada os habían de dar 
cuenta : otros adelantan la insolencia y la blasfemia has-
ta hacer pública profesion de la impiedad , y no cono-
cer dueño alguno superior á ellos : afe&an una soberbia 
independencia,y en vez de pensar que no habiendo reci-
bido de sí mismos su alma , y los miembros de su cüer-
po , son responsables del buen ó mal uso que de ellos 
hagan á aquel Señor de quien los recibieron , se per-
suaden á que tienen derecho para permitirse todos los 
desordenes , como si solamente dependieran de sí mis-
mos : y asi , ¡ oh Dios mío! no reconociendo mas Juez 
de sus obras y palabras que á sí mismos , no teniendo 
mas regla de su vida que su capricho, y viviendo sin 
yugo y sin freno , se precipitan en unos excesos que 
debieran espantarnos , si no fueran seguidos inmedia-
tamente de otros mayores y más escandalosos. 

f . $.y 6. Propter miseriam inopum gemitum paupe-
rum , nunc exurgam , dicit Dominas : ponam in sala-
tari , Jiducialiter agam in eo. 

¡ Qué deplorable ceguedad la de los hombres! ¡ Qué 
difícil es de comprehender el descuido de aquellos que 
haciendo profesion de creer que hay cielo é infierno 
pasan su vida en la culpa como si no hubiera para ellos 
eternidad , ó como si con una vida llena de delitos 
pudieran esperar mas que una eternidad de desgra-
cias ; pero , gran Dios, lo que les asegura , y la cau-
sa de esta funesta tranquilidad es que los males con 
que los amenazais son futuros , y que rara vez salís de 
vuestro retiro para castigarlos en este mundo : ¡qué ter-
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ribles son , Señor , vuestros juicios! ¡Pero qué pocas 
veces los ponéis en execucion en esta vida! en la tier-
ra casi siempre parece mas feliz el exterior de los ma-
los , que el de los justos : ios dexais engordar como 
ví&imas para el dia de vuestras venganzas ; para que sea 
útil el temor de los males que nos amenazan no basta el 
creerlos, sino que es necesario creerlos con una Té viva; 
pero la mayor parte de la fé de los hombres no es mas 
que ¿ina fé muerta y sin obras : solamente los mueven 
los objetos sensibles; lo que no ven , y lo que no tocan, 
no hace en ellos impresión alguna : tienen por locura 
el sacrificar al temor de un mal futuro, que ahora no venv 
ni padecen , las cosas presentes que están viendo y to-
cando , y de las que anualmente gozan : por mas que 
les digamos que este tiempo presente , al que reducen 
toda su felicidad , es tan corto que 'no merece que ten-
gamos apego á é l , y que aunque nuestra vida durára un 
millón de años, comparada con la eternidad es menos 
que un punto imperceptible en un espacio inmenso, que 
todos nuestros deseos se deben ordenar á la eternidad, 
y tomar eficaces medidas para ser felices en ella, aun-
que crean estas verdades , como su fé es muerta , se pre-
cipitan ciegamente con una especie de frenesí , sin te-
mor y sin esperanza , en aquella eternidad en donde su 
suerte quedará determinada para siempre. 

^ No permitáis pues, ¡ oh Dios mió! quesea igualmen-
te insensible mi corazon á estas terribles verdades: y aun-
que ya me atemorizan vuestros juicios , aumentad este 
temor saludable , en vez de debilitarle: vivificad en 
m í , ¡ oh Dios mió! la fé de vuestros juicios: las esperas 
que concedeis en esta vida á los que os ofenden , y que 
son como el ultimo esfuerzo de vuestra misericordia, 
aunque las mas veces solo sirven de que se obstinen 
mas en sus culpas, no sean motivo para que yo no te-
ma vuestra justicia, del mismo modo que si á cada in-
fracción de vuestra ley hubiera de seguir un repentino 

cas-
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castigo : haced , Señor, que la fé que tiene virtud para 
poner presentes las cosas futuras, me lleve:desde ahor 
ra en espíritu ante vuestro Divino/Tribunal: ¿puede 
acaso estar muy distante este momento , siendo tan 
corto el intervalo que hay entre la muerte y ia mas 
larga vida? E l temor de la estrecha quenta que me ha-
béis de pedir vence en mí todas las repugnancias que 
hallo en mí mismo para caminar por la:estrecha sen-
da, por donde conozco que solamente podré llegar á 
vos ; y si acaso mi corazon / este corazon tan flaco, en-
gañado con las falsas apariencias del bien y de los 
placeres con que el mundo está continuamente lison-
geando mi vista , piensa alguna vez en volver á atrás, 
y en proseguir por los ponzoñosos caminos del mundo, 
haced, ¡oh Dios mió! que el temor de vuestros juicios 
ahogue en mí estos deseos quando empiecen á formarse: 
que pensando continuamente en la quenta que acaso 
me pedireis mañana, ¿qué digo mañana? acaso en este 
mismo instante, de todo quanro hubiere hecho , dicho, 
y pensado, contrario ó conforme á vuestra ley , me 
esté continuamente disponiendo , y no cuente entre los 
dias felices de mi vida sino aquellos en que hubiere 
trabajado con eficacia para hacer que mi Juez me sea 
propicio. 

Pero, ¡oh Dios mió! ¡¿es acaso este^temor el unicíy 
efe&o que debe producir ¡en mí la esperanza de vues-
tro juicio? Es verdad que aquel dia ha de ser'él de 
vuestras venganzas para con los pecadores, ¿pero no: 

ha de ser también para los justos e l dia de vuestras 
misericordias, y de su triunfo? Aunque en aquel di* 
en que todo el Universo ha de compadecer ante Vues-
tro Tribunal, para oir en él la decisión' de su eterna 
suerte , hay ais de ser un Juez terrible y sin misericor-' 
dia para los malos, y aunque no hayais de tener para 
ellos mas que rayos y truenos , también sereis para 
vuestros escogidos un Padre afable, amoroso , y tier-
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n o , y derramareis sobre ellos todos vuestros tesoros 
y riquezas; ¿pues no debe también esta esperanza ha-
eerme despreciar • y aborrecer al mundo con todas sus 
vanidades y falsos bienes, llenarme de deseos de vir-
tud, y hacerme súfrir con alegría todos los trabajos 
y amarguras que la acompañan? ¡Gran Dios! Si lle-
go á conseguir la felicidad de ser del numero de aque-
llos sobre quienes habéis de derramar vuestras mise-
ricordias , ¿ podrán pesarme entonces los disgustos, las 
molestias, las amarguras, y las contradicciones que he 
sufrido por ne apartarme de la estrecha senda que me 
dexó señalada vuestro Hijo Divino? Al ver aquella 
feliz eternidad, y aquel occeano de delicias en que 
iré á entrar inmediatamente., ¿ podrá parecerme, o Dios 
mió, que me habéis hecho comprar á mucha costa, o 
esperar poi largo tiempo el premio y la recompensa 
de mi ü^elidad ? Podrán caber dentro de mi corazon 
los excesos de mi agradecimiento á un Dios que no 
consulta mas que á-sir bondad y á su magnificencia 
en el modo de recompensar lo poco que yo he hecho 
por éhs y en lo que siempre he mezclada tantas fla-
quezas é imperfecciones? ¿ Qué me parecerán entonces 
los discursos de estos insensatos, que continuamente es-
tán diciendo que la vida solamente se nos ha dado pa-
na que gocemos de ella, y que el no emplearla mas 
que en exercicios de piedad \y de religión es perder 
el tiempo? ,jAibí si ¡pudiera yo pensar ahora como pen-
saré entonces.,-t<¿)qué vil y despreciable me parecería el 
mundo? ¿Q^'é, horror tendría á todas las cosas en que 
se háUafft la merjar apariencia de culpa? ;¿Qué delicias 
hallaría en la virtudí>¿Qué suave, qué fácil, y delicio-
sa me sería! la. pra&i¿a dfe las mas:.penosas obligaciones 
que/me ordena? •A'ih- ! •• 
t- 4 Gran Diosümprimid desde ahora en mi alma estas 
verdades * tan .propias para consolarme en este valle 
de lágrimas ,; y para hacerme adelantar en la virtud, 
oa VI . \ y 
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y que solamente pueden atemorizará los queos abando-
nan : ¡oh Dios de mi corazon! raiz de todosilos bienes, 
haced que teniéndolas siempre presentes en mi alma me 
sirvan de defensa contra las censuras del mundo, y con-
tra el engaño de sus malos exemplos, contra: las enga-
ñosas delicias de sus falsos bienes , y particularmente 
contra tantas diabólicas máximas como quiere imponer 
á vuestros siervos fieles, porque las autoriza la univer-
sal costumbre ; como si pudiera la mentira prescribir 
contra la verdad , y merecer nuestros respetos. 
):,?. :»;. •«- ... . ..¿i OÍ'V • '-: 1 

f . y. y 8. Eloquia Doniini, eloquia casta ; argentumigne 
examinatum , probaban térra , purgatum septuplunr. 
tu Domine servabis nos custodies nos a. generatione 
hacin aternunt. . '. ' 

1 > f; ;,i -i 1 '¡m. yi'í. • *r 
Bien conozco , ¡oh Dios mió! que las máximas y 

costumbres del mundo no son mas que error y corrup-
ción , pues son opuestas á vuestra santa ley, i esta ley 
tan verdadera, tan pura y tan santa; y asi^el quererlas 
mirar como regla de mi conduda ¿ sería entrar visible-
mente en un camino que necesariamente va á parar á la 
perdición y í la muerte : porque ¿ cómo es posible que 
el error pudiera guiarme al verdadero bien ? L a verdad 
pura , y sin mezcla de falsedad » solamente se halla en 
vuestra santa ley : vos , Señor-, que sois el Dios de 1* 
verdad , y la verdad misma, no,podéis enseñar Ja false-
dad. Haced pues que yo camine por las sendas que rae 
señala esta verdad, porque sus caminos na pueden me-
nos de guiarme á vos., que sois el único bien verdades 
ronque la consulte en todas mis dudas; que condene lo 
que ella condena:; que apruebe lo <qye ella aprueba ; y-
que ame loque ella manda amar.' D e este modo me 
salvareis , ¡oh Dios mioí ,y lit>randome de los escollos 
que se encuentran en este- tempestuoso mar del siglo, y 
de las tormentas, y bbrras^s^queen él .cxch^ el mundo 
ví N 2 con-
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contra vuestros siérvos, me haréis por ultimo llegar al 
puerto de la, salud 7 de la felicidad. . 
ir. Itu oacuitu: impii ambulante .sécundum altitudinem 

. tuarn., multiplicasti JUios homvmm. 
Dios mió , yo necesito vivir invariablemente uni-

do á la verdadjdq vuestra ley-, y estarla continuamente 
consultando : los esfuerzos que el mundo hace para en-
gañarme son muy frequentes, los medios de que se va-
le para conseguirlo son infinitos, y en cada paso que 
doy hallo á esce mundo engañador, atento á perder-
me, sin que me sea posible separarme de él del todo; 
porque^ Dios mió, si los malos compusieran un pueblo 
a parte, y distinto del de los justos, me bastaría el no 
buscar su .compañía para, librarme. de sus engaños.: si 
fuera corto su numero, la impresión que haría en mí 
el contrario exemplo del mayor numero haría menos 
peligroso su engaño : si á lo menos se distinguieran de 
vuestros siervos por alguna señal visible £ y nada equí-
voca,, podóla., defenderme y tomar, precauciones con-
tra sus artificios , aun^hallandomeaprecisado á vivir en-
tre ellos. } Pero a y ! los malos viven entre los justos 
confundidos con ellos : son parientes , y amigos suyos, 
su numero es tan grande, que comparados los justos con 
<ÜQS ,soa como aquellos racimos de ubas, esparcidos 
por 1 .diversas partes dq .1®/viña ^ que se ocultan á el 
deseo y diligeneia-idei (vendimiador: muchas veces están 
m u ^ k j o s los ¡justos de poderlos conocer para librarse 
de ellos , porque ¡cubren -los .vicios verdaderos con la 

apariencia de tantas virtudes., que casi es imposible el 
conocerlas m desconfiar.-:!estos;son j ¡ oh Dios mió! los 
inas . peligrosos) escollos : los.ique hacen pública; profe-
s i ó n . ^ desorden ,,© dé la irrejigiop v S O n poco de te-
mer «para vuestntísl siervos5 pero «esposa muy difícil 
el librarse :ce aquellos que . píarece «e xonforman con 
nosotros- sá> ksrDbhgaEÜapaesi esenciales;,, jy que parece 
«ondeo8iiipoblicalnemeüu^¿SHCl-ciai-aí ^irrisiblemente 
-neo * e J 

DE ALGUNOS SALMOS. ^ 
es malo: al oir sus discursos parece que sentirían mu-
cho el inducirnos á obrar mal, y á quebrantar vues-
tros preceptos: no se manifiestan menos zelosos que 
nosotros de la salvación de nuestra alma, pero juzgan 
que conocen mejor que nosotros el espíritu de vuestra 
ley , piensan que es excesivo nuestro temor de vuestra 
justicia, y que no contamos como debemos con vuestras 
infinitas misericordias : este, ¡oh Dios mió! es el mun-
do mas peligroso para los justos : No acomete á la vir-
tud á cara descubierta , porque conoce que sería venci-
do : al principio se contenta con debilitarla, ya hacién-
dola aflojar mas cada dia en sus exercicios ordinarios, 
ya introduciendo artificiosamente dudas en el alma acer-
ca de las reglas y máximas que hasta entonces la ha-
bían parecido indubitables , la dá á entender que si el 
áspero camino por donde ha caminado hasta entonces 
es el único que puede guiar al cielo, será preciso 
condenar á todos los demás hombres, pues casi nadie 
sino ella camina por é l : finalmente, procede de mo-
do que llega á conseguir no dexar á vuestros siervos 
mas que una apariencia de virtud, y quitarles toda 
la realidad. 

En medio de tantos lazos , dispuestos con tanto ar-
tificio , mi salvación , ¡ oh Dios mío! no puede ser sino 
obra de vuestras manos: y será inevitable mi perdi-
ción , si me dexais entregado un solo instante á mi 
propia flaqueza. 

* 
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S A L M O X I I . 

Oración de una alma á quien ha mucho tiempo que 
la gracia está solicitando para que salga de sus peca-
minosas costumbres , y se entregue enteramente á 
Dios. 

f . i . ¿ Usquequb Domine oblvvisceris mein finem? ¿Cis-
que quo amertis faciem tuam ame? 

A 

GR A N Dios, bien veis las tristes inquietudes y 
continuos remordimientos que mi vida peca-
minosa y mundana no cesa de excitar en mi 

alma : en ellos conozco , ¡ oh Dios mió! las señales de 
vuestra infinita bondad, que no quiere permitir que yo 
viva tranquilo en este estado de infidelidad. ¿Quán-
tos pecadores menos culpados que yo , ¡oh gran Dios! 
viven encenagados y sin remordimientos en la cul-
pa , sin dignarse de levantar alguna vez los ojos acia 
vos , y procurar aplacaros, á lo menos con algunos 
débiles deseos de una vida christiana? Vuestra mise-
ricordia , Señor , me niega á mí esta funesta tranquili-
dad ; la culpa dexa en mi corazon una amargura, que 
emponzoña todos mis placeres.: por mas variedad que-
procure buscar en estos , no hago mas que variar de 
remordimientos y de interiores tristezas : á todas par-
tes me siguen las inquietudes de mi conciencia : en 
todas partes me acompaña el esteril deseo de poner fin 
á mis desordenes , y la vergüenza de perseverar to-
davía en ellos ; pero gran Dios , ¿no me harán mas cul-
pado á vuesrra vista estos deseos , que continuamente 
están renaciendo en mi corazon, y que siempre son 
inútiles para mi conversión? Vuestras santas inspira-
ciones , de las que ha tanto tiempo que estoy abusan-
do , y á las que siempre acompañan los mismos desor-

de-

der.es, no servirán á vuestra justicia de nuevos moti-
vos para mi condenación ? Parece , ¡ oh gran Dios! 
que solamente os acordais de mí en vuestra ira, pues v 

las inspiraciones de vuestra gracia con que continua-
mente me estáis favoreciendo , no hacen mas que aña-
dir á mis desordenes el abuso, y el ingrato desprecio 
de los auxilios que continuamente me estáis ofrecien-
do para salir de ellos. Pero , ó Señor , ¿me habéis de 
dexar hasta el fin lleno de estos buenos deseos , y va-
cío de obras santas? ¿Os olvidareis todavía por mu-
cho tiempo del peligro de mi estado? ¿No me habéis 
de mirar sino para ver en mi corazon el desprecio que 
he hecho de vuestros auxilios , y á mis pasiones victo-
riosas siempre de vuestra gracia ? Miradme, ¡ oh gran 
Dios! con aquella misericordia que inspira el deseo 
de amaros y serviros, y que al mismo tiempo hace 
que os amemos y sirvamos : no os contentéis con tur-
bar mi alma con los remordimientos de la culpa ; pu-
rificadla con un amor efe¿tivo á la justicia y a la vir-
tud : acordaos, Señor, de m í , pero de modo que yo 
no os olvide, ¡oh Dios mió! mi único bien , y mi úni-
ca felicidad : manifestadme vuestro adorable rostro, 
vuestras paternales entrañas , vuestra santidad, vues-
tra justicia, y vuestra bondad incomprehensible para 
con el hombre , y haced que teniendo siempre presen-
tes mi alma estos prodigiosos objetos, se cierren para 
siempre mis ojos a todos los objetos frivolos y con-
tagiosos del mundo y de las pasiones. 

2. ¿ Quandiu ponam consilia in anima mea, dolorem in 
cor de meo per diem ? 

¿No es ya tiempo , o gran Dios , de que estos es-
teriles deseos de salir de la culpa se vean acompaña-
dos de una sincéra conversión? ¿He de pasaf toda 
mi vida formando proye&os de conversión, y per-
maneciendo siempre en las mismas flaquezas? ¿No 

ha 
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ha de llegar, o gran Dios, aquel dia fel iz , aquel di-
choso momento que ha de mudar mi corazon , que ha 
de romper mis cadenas, que ha de acabar con mis 
desordenes , y que ha de dar principio á mi penitencia? 
Si yo viviera tranquilo entre los lazos del mundo y 
de las pasiones, no sería tanto de estrañar; ¡ oh Dios 
mió! mi tardanza en convertirme; pero vos que son-
deáis los corazones, estáis viendo que el dolor , la in-
quietud , y los remordimientos habitan siempre en el 
m í o j u n t a m e n t e con la culpa: aun entre la misma 
embriaguez de los placeres se despierta el gusano con-
sumidor , me despedaza el corazon, me trae triste, in-
quieto , y desasosegado, y yo mismo me reprehendo 
unas caídas que busco , y en las que me deleyto : ¡Oh 
alma mia! ¡Qué necesidad hay de tantas reflexiones 
para asegurarte una eterna felicidad! ¿Es posible que 
hayas de dilatar ni un solo instante una resolución de 
que depende la decisión de la eternidad , y que suele 
faltar quando se dilata? ¿Es posible que he de haber 
corrido con alegria, y sin perder ni un instante de tiem-
po á arrojarme en el precipicio sin detenerme á con-
siderarle , y que quando se trata de salir de este abis-
mo , ó Dios mió , he de dudar el aceptar la mano mise-
ricordiosa que me alargais para sacarme de su profun-
didad^ ¿Es posible que me he de figurar mil obstácu-
los quiméricos , que me acobardan, me asustan y de-
tienen en lo profundo del abismo, quando nada fue 
capaz de detenerme ni asustarme al tiempo de preci-
pitarme en él ? 

f . $.¿Usquequb exaltabitur inimicus meus super me? Res-
pice, ¿n exaudí me Domine Deus meus. 
. G r a n D i ° s , ¿ha de tener mejor lugar que vos en 

mi corazon el enemigo de mi eterna salud? ¿Ha de exer-
cer todavía por mucho tiempo su infame imperio so-
bre mi flaqueza? E l no dexa de conocer estas reliquia« 
de virtud que me están llamando á v o s , estos rayos 

de luz v de misericordia que nacen de vuestro seno, 
y se derraman en mi alma, y que continuamente me 

"•están manifestando los bienes que pierdo,¿y los5bules 
que me dispongo. Vuestra protección*, ¡o-h gran Dios* 
y los socorros con que me favorecéis ¿le han de hacér 
mas bárbaro é insolente para arruinarme? E l se atre-
ve , ¡oh Dios mío! á medir su poder con el vuestro eñ 
mi corazon. ¡ Oh gran Dios! ¿podrá la profunda confuí 
sion en que me veo permitirme que confiese en vues-
tra presencia, que mi corazon no es mas que un teatro 
de ignominia' para voseen el que no obstante asistir 
vos á defenderme , la victoria queda siempre á favo? 
de mi enemigo? Pefo no , Dios mió , no he dicho bien; 
el oprobrio y la ignominia solamente es contra mí: 
yo solo doy las armas al demonio , y yo le hagodiae-
ño de mi corazon: toda su fuerza consiste en mi fla-
queza : el imperio que en mí exerce es únicamente obrá-
de mis pasiones: con que vos le miréis basta para aba-
tirle y arrojarle de un lugar que es propio vuestro, que 
os está consagrado, y que debe ser vuestro Templo, 
y vuestra eterna morada; ¡ qué tardais pues, 6 gran 
Dios! Mis males urgen ; quanto mas adelante voy en 
mi carrera, mas me extravío y aparto de vos : quan-
to mas dilato el recurrir al remedio, mas se envejecen 
mis llagas , y se hacen mas incurables : quanto mas fio 
de mi conversión , menós medidas tomo para conver-
tirme : los deseos que tengo de una vida mas christiana 
no hacen mas que adormecerme y dexarme tranquilo 
en mis desordenes, y mis continuos proye&os de un 
futuro arrepentimiento no son mas que un artificio 
piuy frequentc de las pasiones, que siempre guia á la 
impenitencia. Este , ¡oh gran Dios! es el deplorable cs-̂  
tado de mi- alma •»! miradla con ojos de poder y de mi ' 
sericordia: mirad * ¡oh Dios mió! quanto os ha costado: 
las iiiunitas"gracias de que ha abusado, las infames-
flaquezas en..que ha perseverado hasta ahora , los con-, 
¿ílmio IX. O ti-
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tinuos gritos de su conciencia, que siempre ha despre-
ciado, las inclinaciones a la virtud que habéis puesto 
,en ella, las que , casi como por fuerza, ha hecho que 
sigan al yieío. .Quando mas os manifiesto sus ingratitu-
des é infidelidades, mas veis la necesidad que nene de 
vuestros favores, y de vuestra infinita misericordia : yo 
los espero, ¡oh-gran Dios! bien sé que soy indigro 
de miraros, y de pedíroslos; pero la gravedad de mis 
males es quien -os los pide : ya no tengo amor á estos 
males, no veo en ellos mas que vergüenza y pelero: 
escuchad , ¡oh gran Dios! esta voz de mi confusion y 
mi dolor. 
f- 4. lllumina oculos meos., ne unqitam abdormíam in mor-

te; ne .quando .dicat. inimicus mcus ; pra."valui adver-
sas eum. 

Hasta ahora me be estado lisongeando,ó Señqr , con 
que algún dia me dedicaría á Tiacer una vida christía-
na ; esta ilusión ha calmado siempre mis remordi-mien-
tos, y asi seguía con mayor tranquilidad en mis deli-
tos. Este es el error que engaña y precipita por ul-
timo en una eterna desgracia á todas las almas infie-
les : ¿ Hay acasor^lgun pecador , ó Dios mió, que pien-
se morir impenitente? Todos esperan que se han de 
convertir, y de este modo todos mueren impenitentes: 
BO permitáis ya, j oh gran Dios! que una ilusión tan tor-
pe me ciegue, ni que haga que me engañe:acerca de 
mis intereses eternos: disipad las tinieblas de <]ue aun 
está rodeada mi alma-, y que continuamente están ofus-
cando los rayos de luz con que me favorecéis. Algu-
nas veces veo ccn claridad el peligro inseparable "de 
la dilación de mi penitencia, y me digo á mí mismo, 
que siempre /llega la muerte antes que se haya- dado 
principio á ella; pero el mundo y las pasiones levan-
tan inmediatamente nuevas nubes a} [̂ rededor de mi 
corazón , ofuscan este rayo de luz , y me vuelvc.á se-
pultar en l?s tinieblas de mi primera obscuridad? .gran 

Diios, 

Dios, disipadlas de modo que nunca mas vuelvan á 
parecer; o por mejor decir, purificad la tierra de mi 
corazon , que es la tierra cenagosa de donde continua-
mente se están levantando estas tinieblas : abridme los 
ojos, hacedme ver vuestros terribles juicios para con 
aquellas almas que dilatan su conversión, para que no 
me sobrecoja la muerte como á ellas en la culpa, y 
en unos proye&os de penitencia , futuros, y siempre 
inútiles: entonces, ¡oh gran Dios', en aquella ultima 
hora.á la que conduce por ultimo al pecador la dilación 
de su conversión, entonces es quando el demonio , que 
siempre la habia lisongeado con la ilusión de una con-
versión futura, alcanza el triunfo de sus artificios: en-
tonces viendo al pecador proximo á espirar , é inuti-
lizados todos sus vanos proyectos de penitencia por 
la muerte que le sorprehende, le mira como una pre-
sa que no se le puede huir , y celebra su victoria. Gran 
D i o s , haced que yo nunca le jáé este funesto motivo 
de triunfo y de alegria : que los proye&os con que ha 
tanto tiempo que me estoy engañando se muden hoy 
en sinceros pasos para el arrepentimiento : que no le di-
late para el dia de mañana, el que nunca acaba de llegar, 
y que el ultimo instante que ha de poner fin á mi vida, 
no sea el principio de unos eternos pesares, y de unas 
lágrimas que entonces serán inútiles para el alma im-
penitente , indignas de vuestra gloria, y aun injuriosas 
á vuestra clemencia, 

f . Qui tribulanf me exiilfabunt si motus fuero; ego 
autem in misericordia tita speravi. . • : 

Mi mudanza, ¿oh Dios mío ! atraerá sobre mí las 
burlas del mundo: ,Ios mismos cómplices de mis pa.-
siones serán los primeros censores de mi nueva vida; 
porque , ó Señor, la amistad de los pecadores es tan 
flaca como las mismas pasiones que la forman: asi como 
alababan mis desordenes , y daban á mis vicios los ho.n-

- O 2 ro-



rosos nombres de la virtud , ahora -se burlarán de los 
inestimables dbñés de vuestra gracia, tratándolos con 
desprecio é ignominia : estarán atentos mirando to-
dos mis pasos, y estos serán el asunto de sus impías de-

Tracciones : con que adviertan en mí algunos descuidos, 
'que suelen ser inevitables aunú los mas justos, bastará 
para que se alegren , y celebren su triunfo- si descubren 
en mí alguna de las muchas flaquezas -que habrán de-
xado en mi alma mis pasados desordenes, darán por 
esto públicas muestras de regocijo: ya creerán qué 
'vuelvo atrás, y que quiero juntarme con ellos: ¿qué 
espectáculo tan agradable sería para ellos, o Dios mió, 
el que y o tuviera la desgracia de volver á caer, y 
mas si ellos fueran testigos de mi caída? Ellos con 
sus engaños, con sus instancias , y con sus necias bur-
las procurarán volverme ai desorden -de mis primeros 
caminos; ^>ero, ¡-oh Dios mió i vos defendereis la obra 
de vuestras misericordkis- vos, Señor, no habéis cesa-
do de avisarme hasta ahora con secretas iaspiraciones, 
\ne habéis seguido con una constante bondad quan-
do yo huía de vos , pues ¿cómo me podréis abando-
nar , ó gran Dios, despues de haberme convertido á 

J * í 1 0 obstante mis culpas -socoríkis y amparar 
fcáis á mi alma en el tiempo de mis desordenes, ¿có-
mo he de creer que -soy mas indigno de vuestra proteo-
•cion , -aliora que lloro-, y_ estoy arrepentido? Vos i, Ser 
ñor, no me abandonasteis qeiando yo no pensaba en 
vos , y quando era un insensato idólatra del mundo, 
¿pues cómo me habéis de abandonar' quando vivo.ertr 
tregado á vos, y quando vos sois mi Dios, y mi uni-

bien?. Si -solamente atendiera á mi flaqueza é in-
constancia , sin duda que tenía -gran motivo para te-
mer de mi corazon ;~el largo imperio que sobre mí han 
tenido las pasiones, no -se debilitará tan presto ; las 
desgraciadas inclinaciones que me arrastraban al vi-
cio i se avivarán á vista de tos objetos que las encen-

T 

dian, y tendré fuertescombates que sufrir; pero, gran 
PÍOS , ¿qué puede temer el que pelea baxo vuestro am-
paro ? Vos conocéis mis necesidades y miserias; si el 
nuevo camino en que me hacéis entrar presenta gran-
des dificultades á mi flaqueza , y si me desanima el can-
sancio , vos me pondréis sobre- vuestras alas , me lle-
vareis sobre vuestros hombros, como el buen Pastor, 
y 110 os apartareis de m í ; nunca me faltará esta conr 
fianza que me mantiene, porque no la pongo en xa¿ mis-
mo sino en vuestras misericordias. 

f . 6. TLxultat'H cor meum in salutari suo, cantabo Do-
mino , qui bona tribuit mihi, ó- psallam nomini tuo 
Altissime. 

Pero, gran Dios, y a no es tiempo de pensar en 
mis temores y desconfianzas: en este feliz momento 
en que acabais de mudar mi corazon 0 en que veo caer 
las infames cadenas con que he estado atado hasta aho-
ra , en este momento en que empieza mi libertad y 
mi salud, solo debo acordarme del inestimable bene-
ficio de vuestra gracia : mis lagrimas y mi dolor de-
ben estar mezclados de excesos de alegría ,y de agra-
decimiento : vos, Señor, me habéis sacado del abismo: 
-vos solo sois el omnipotente , y el que puede obrar pro-
digios : no se abra ya mi boca sino para bendecir vues-
tro santo nombre , y para celebrar los triunfos de 
vuestra ¡rracia: vos llenáis de favores á la mas indig-
na de todas vuestras criaturas: ó -bienhechor adorable 
y magnífico, ¡ qué dignos son de lástima los pecado-
res por no conocer lo sumo de vuestra bondad para 
con aquellas almas que se convierten á v o s , y por estar 
tanto tiempo privados del consuelo de restituirse á vues-
tro paternal seno , y gustar de la paz y alegría que bus-
can en vauo, y que nunca pueden hallar en k culpa! 
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Oración de una alma , que se aflige en la presencia de 
Dios al, ver hoy tan introducido en el mundo el 
espíritu de incredulidad é irreligión. 

f . i¡ Dixit insipiens in cor de suo : non est Deus. 
I 

LA impiedad, j olí Dios mió! empieza siempre 
por el corazon: quando el hombre se entre-
ga á las mas infames pasiones, y ha llegado 

á los mas enormes excesos, luego procura justificárse-
los á sí mismo , diciéndose interiormente, que vos, Se-
ñor , no -existís, 'siendo vos de quien han recibido el 
ser todas las cosas: las dudas á cerca de vuestro ado-
rable sér no se forman1 en su entendimiento, porque 
en e'l habéis puesto un rayo de luz , que en todas par-
tes, os. manifiesta al hombrpr y que hace que á todas 
partes le acompañe el- testimonio íntimo é indeleble de 
la divinidad: estas dudas sé fornica en la depravación 
de su corazon ; desea que no existáis, se lo procura 
persuadir, y aun se precia de creerlo : insulta con ar-
rogancia á la credulidad de aquellos qué se asustan 
de sus blasfemias r pero en la realidad es un impostor, 
solamente os niega con su boca , y publica que,no exis-
tís; quando al mismo tiempo su razón os estaco lociendo 
y adorando contra su voluntad: ¡oh gran Dios! ¿es creí-
ble que pueda caer el hombre en este abismo de extra-
vagancias? Quisiera aniquilar la idea de vuestro ser 
en el espíritu de los demás hombres, y no puede bor-
rar la que tiene dentro de sí mismo-, publica la im-
piedad , y no puede conseguir el ser. él verdaderamen-
te impío : se precia de Do¿tor del Atheismo, sin ser en 
él ni aun un discípulo constante : y asi, ¡oh gran Dios! 
no puede sufrir por mucho tiempo esta contradicción en 

que icuaímente se manifiestan su extravagancia é im-
piedad: se asusta al considerar que el solo se revela con-
tra todo el genero humano, y que essolo en el Univer-
so el que no quiere reconocer á un Dios .: habla el idio-
ma de todos los demás hombres; confiesa que existís, 
pero no dexandoos mas que vuestro sér , os quita todo 
lo que os hace sab.'o , justo y adorable , y se forma un 
Dios á su modo: os disputa la gloria de haber criado al 
mundo de la nada , y el cuidad© de gobernarle j os dexa 
como un ídolo ocioso en el trono de vuestra Magostad, 
sin cuidar de lo que pasa en el Universo , y abandonan-
do á la casualidad, y al concurso fortuito de las causas 
segundas la suerte de los hombres; se persuade á que 
nunca habéis hablado á estos , ni por vos mismo , ni 
por medio de vuestros Profetas, ni en los últimos tiem-
pos por boca de vuestro Hijo : mira todas las religio-
nes como fruto de las preocupaciones y superstición 
de los pueblos: la misma historia de las maravillas que 
habéis obrado á favor del antiguo pueblo, para conser-
var en él el conocimiento de vuestro nombre , le pare-
ce una historia fabulosa , inventada para lisongear la va-» 
nidad ¿ y divertir la credulidad de una nación bárbara 
y supersticiosa; aun el mismo establecimiento de vues-
tra Iglesia , ¡oh gran Dios! los prodigios .que. han res-
plandecido i vista de todo el Universo , los trabajos de 
los hombres Apostolicos , y de tantos Martyres que 
limpiaron el mundo de la idolatría y que sembraron 
por todas partes la santidad y sabiduría de vuestra doc-
trina , tantos sucesos maravillosos en que se manifiesta 
vuestro poder de un modo tan visible , todo esto lo 
mira.Como un ridiculo proye&o de un corto námero de 
hombres, o crédulos, o impostores. : 

Tiene por créditos , ó impostores , |oh -gran DIosí 
á unos hombres que tuvieron poder para hacer callar 
á los mas sabios y dodtos de la tierra, para mudar el 
semblante del Universo, para.dar testimonio en medio 

» .de 
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délos mas 'crueles''-tormentos , y con su misma muerte 
a la verdad del Dios que los embiaba para apartar á los 
hombres* de los páblicos vicios y desordenes en que 
había tanto tiempo -que estaban encenagados , y para 
anunciar ta dodrina mas prudente , mas santa , mas 
sublime , mas conforme á las necesidades del hombre, 
mas opuestj á sus pasiones , en una palabra , la mas 
digna del ser soberano entre quantas se enseñaron en 
la tierra: esta es , ¿oh Dio mió! la prudencia tan ponde* 
rada , o por mejor decir; este es el ra.is despreciable 
delirio de aquellos á quienes el mundo llama talentos 
sublimes y desengañados , cuyo numero cada dia se va 
aumentando en vuestro pueblo en estos dias de per-» 
versidad» : i 

'••'•» " »'I!Mu f'T-V - t ijt()"< i *tv ,¡ .'.• •'.'•7 
I - 2. Corrupti suní, & abotnlkabiles fatli swtf in stitdm 

suis; nm est quifaciat bonum , non est tuque ad unum. 
i - - » ^ 

Y asi, ¡ oh gran Dios! basta considerar sus costum-
bres para tener horror á su imaía doétriha: en vano 
intirirán persuadirnos, que solamente la fuerza y 
elevación de sa entendimiento les ha hecho superio-
res á las preocupaciones vulgares, y que sigan el fitf 
nesto partido de la incredulidad , porque esto sola-
mente lo deben ;í la flaqueza y depravación de su cora-« 
zon : su vida no solamente es afrenta de la re-
l ig ios , sino también de la humanidad. Los mas in-
fames vicios no son para ellos sino unas inclinaciones 

, inocentes, derivadas de la naturaleza r y las que la mis* 
ma naturaleza justifica : los mas abominables deseos no 
necesitan de mas titulo para justificarse ¿ que .el haber-
se formado en su corazon : l i s pasiones que cada uno 
de nosotros halla en sí mismo ,t son para ellos. I3 tínica 
regla infalible é inmutable.*^ dio á los hombres, la 
primera institución de la naturaleza : miran la violen-
cia que se hace el hombre jusío para reprimirlas , co-

mo 

mo una injusta repugnancia corítra la humanidad, y 
como una tiranía que la priva de los derechos que 
nacieron con ella : de este m^Jo toda su virtud se re-
duce á entregarse absolutamente á qii.mto les sugiere 
la corrupción de su corazon, por no contradecir ó ' 
violentar á la naturaleza negándose á executarlo : fin-
gen tal vez algunas exterioridades de prudencia y re-
gularidad , por acomodarse á las preocupaciones comu-
nes; pero interiormente se burlan de la estimicion que 
el errado juicio de los hombres di á las falsas apa-
riencias de inocencia y virtud : siempre nos están pon-
derando su re&itud, y las severas máximas del honor 
de que se precian ; pero , gran Dios , ¿qué virtudes, ni 
aun de las puramente -humanas, puede haber en unos 
hombres que tienen por lícito to 1Q quanto, desean, 
que miran los mas infames delitos coma inclinaciones 
inocentes, que juzgan que todo lo deben á sí mismos, 
que están persuadidos á que vos miráis del mismo mo-
do los vicios que las virtudes , y que no conocen otra 
regla de sus costumbres mas que aquellas mismas pa-
siones que son causa de todos sus desordenes? quanto 
mas bien conocen que su vida , si fuera conocida de los 
hombres los haría despreciables, mas procuran afec-
tar moderación y prudencia ; hacen gala de aquellas 
virtudes exteriores que honran la sociedad : quieren 
ser tenidos por amigos fieles, y por exa¿tos obser-
vadores de sus promesas ': hacen vana ostentación de 
rectitud y sinceridad ; pero no hay ni uno, ¡ oh Dios 
mío! que interiormente no viva entregado á todos 
los vicios: no hay uno que no sea perjuro y enga-
ñador quandq, lo puede ser con la seguridad de que 
no ha de padecer su fama; JIO hay uno" que sea capaz 
de hacer un beneficio , quando .no lo pide su interés, 
ó su reputación : finalmente, no hay uno que se abs-
tenga de una culpa útil ó agradable, quando solamente 
podrá ser conocida de sí mismo : después de esto ¡nos 
-.-JomoIX. • p • ' 



podrán insultar acerca de nuestra credulidad , y de 
nuestra pueril condescendencia á las preocupaciones 
vulgares! Feliz credulidad, ¡oh gran Dios! que nos en-
seña á temeros, á serviros, á amaros, y á obedecer á 
vuestras leyes santas y justas, á reglar por ellas nues-
tras costumbres, á ser caritativos con nuestros próxi-
mos, sufridos en las injurias, humildes en las aflic-
ciones , modestos en la prosperidad, fieles á nuestros 
mayores , afables con nuestros inferiores, y equitativos 
con todos los hombres: conservadme , ¡oh gran Dios! 
esta santa credulidad que me sujeta á vuestras adora-
bles leyes, é inspiradme siempre el horror que mere-
ce una impiedad, que hace al hombre vil esclavo de 
todas las pasiones , y eterno juguete de las infames y 
ridiculas- inconstancias de su propio corazon. 

f . 3. y 4. Bominus de Calo prospexit super flios homi-
niém, ut videat si est intelligens aut requirens Deum: 
Qmnes declinaverunt, simal inatiles fdfti sunt: non est 
qui faciat bonam , non est as que ad unum. 

Vos, ¡oh gran Dios! todavía estáis mirando desde 
lo alto del cielo á estos enemigos de vuestra verdad 
y de vuestra gloria : todavía os dignáis de volver acia 
ellos vuestros misericordiosos ojos: muchas veces tur-
báis su falsa seguridad con los secretos impulsos de 
vuestra gracia: esperáis á que por ultimo abran los 
ojos para ver el abismo que ellos mismos se fabrican; 
que conozcan por ultimo la extravagancia de una ra-
zón , que pone toda su gloria en una funesta singula-
ridad , y en idear sistemas monstruosos y rediculos, 
mas incomprehensibles que los mismos mysterios de la 
f é : vos esperáis á que el mismo exceso de su frene« 
los trayga al conocimiento de la verdad que está cla-
mando en lo íntimo de sus corazones , de aquella ver-
dad que no han podido borrar todos los excesos de 
su impiedad: esperáis á que desengañados por los se-

cre-

cretos horrores que la incredulidad dexa en su alma, 
los que no pueden sosegar con todo su fingido valor, 
esperáis , ¡ oh Dios mió! cuyas misericordias son rtias 
maravillosas que todas vuestras obras, á que busquen 
por Ultimo la felicidad y el verdadero sosiego , no en 
dudar de si vos os dignáis de ser testigo de sus culpas, 
sino en llamaros.á su corazon , despues de haber dester-
rado los vicios que os apartan de él, y que hacen que 
los dexeis entregados á la tiranía y furor de sus pasio-
nes ; pero los esperáis en vano : la impiedad guia por 
unos caminos tan extraviados , que es casi imposible 
salir de ellos : muchos suelen arrepentirse despues de 
haber seguido las flaquezas de la edad , pero pocos salen 
de la impía depravación del entendimiento : los años 
maduran las pasiones ; pero la soberbia de la increduli-
dad renace y se fortifica con los años : quanto mas se 
aumenta la edad , mas autoridad y crédito dá á la filo-
sofía de la impiedad : y la vejéz es el tiempo en que el 
impío tiene mas estimación , y en que se grangea mas 
elogios por parte de sus imitadores : en vano buscáis 
¡oh Dios mió! á estos hombres insensatos , pues juzgan 
que los remordimientos y secretos temores que todavia 
excita vuestra gracia en su alma, son reliquias de las 
preocupaciones vulgares que ha dexado en ellos la edu-
cación , las que no pueden borrar con sus reflexiones. 
Vienen á ser como inútiles para vuestros misericordio-
sos designios: para sus proximos , porque han roto el 
lazo de la religión con que estaban unidos á ellos: para 
la sociedad , á la que miran como un conjunto de cria-
turas , que la casualidad ha unido , .y en la que cada uno 
no tiene mas ley que su propia voluntad : para la patria, 
pues miran la autoridad pública como una usurpación 
de la libertad de los hombres ; para sus parientes , pues 
están persuadidos á que los títulos de padre, hijo , her-
mano y esposo son unos títulos que no inducen obli-
gación alguna , í no ser que esta se ratifique con alguna 
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ciega inclinación : finalmente, son inútiles á sí mismos, 
pues el entendimiento que los disteis, ;oh Dios mió! para 
q i * os conociesen , es la misma luz de que abusan para 
disputaros todas, vuestras adorables perfecciones : son 
unos hombres inutiles-é inhábiles para todo bien; unos 
hombres contagiosos , oprobrio de la religión y de la so-
ciedad , que no debieran hallar asilo alguno en la tierra, 
y que con todo eso, ¡oh Dios mió! en medio de una 
nación que se gloría de confesar vuestro santo nombre, 
y las verdades de vuestra doctrina , hallan apologistas y 
admiradores. 

ir. 5. Sepulchrum patens est guttur eorum , litigáis suis 
dolóse agebant; rvenemim aspidum sub labiis eorum. 
Su'boca, semejante á un sepulcro lleno de infección 

y podredumbre , no se abre sino para exhalar toda la 
corrupción de sus corazones: su mas frequente estilo 
son las mas execrables blasfemias: no se acuerdan de vos, 
i oh Dios mió! sino para degradaros de la dignidad de 
soberado gobernador del Universo , y arbitro de la 
suerte de los hombres : estaríais desterrado de sus con-
versaciones , como lo estáis de su corazon , si sus blas-
femias no pusieran en su impía lengua vuestro adorable 
nombre ; inficionan todo lo que se arrima á ellos con 
las máximas del libertinage : protestan desde luego que 
no han tenido interés particular en sacudir el yugo de 
la religión , y que solamente la verdad los ha obligado 
á abandonar los errores comunes; pero sus costumbres, 
joh Dios mió! descubren el artificio y falsedad de sus 
palabras : si alguno se acerca á ellos, si los trata con 
confianza, si dá muestras de seguir como ellos la doctri-
na de la impiedad , entonces se quitan la máscara , y se 
dexan ver al natural: entonces se descubren en ellos 
unas abominables costumbres, una vida de la que se 
avergonzarían aun aquellos hombres que viven en los 
desordenes ; unos excesos extraordinarios, y aun mas 

infames que su doétrina ; un abandono que no conoce 
regla , pudor , ni cortesía ; un modo de pensar en sus 
resoluciones, que hace qiie no respetando ni aun las 
obligaciones mas sagradas entre los hombres , tampoco 
atiendan á su mismo honor : á este precipicio los con-
duce aquella supuesta verdad con que dicen haberse 
desengañado de las preocupaciones vulgares; y con todo 
eso, ¡ohDios mió! esta impiedad , cuyo mayor cui-
dado debiera ser el ocultarse á la vista del público , se 
manifiesta con obstentacion , y ha llegado á acostum-
brar la vista y los oídos de los Christianos á <̂ ue A ean 
y oigan tranquilamente sus horrores y blasfemias : pero 
aun hay mas, ¡ oh Dios mió! también se forma seda-
ríos ; se atreve á esparcir el veneno de su doctrina ; ha-
lla corazones que ellos mismos vienen á ofrecerse todos 
los dias á la venenosa mordedura del áspid ; estos im-
píos se precian de un talento superior y tan elevado, 
que juzgan que pocos hombres pueden llegar á ellos: y" 
la vanidad sola forma y multiplica los incrédulos, quan-
do la vergüenza debiera ocultarlos en las mas profun-
das é impenetrables tinieblas. 

f . 6. Quorum os malediltione, fcr amaritudine plenum est: 
'veloces pedes eorum ad ejf 'undendum sanguinem. 

¡ Oh Dios mió ! estos hombres impíos no se conten-
tan con vivir sin orden y sin regla , sino que también 
publican que vuestros siervos solamente los exceden en 
la habilidad y destreza que tienen para ocultar á la 
vista del píiblico sus secretos desordenes : tratan á la 
virtud de artificio é hipocresía : se burlan y murmu-
ran cruelmente de los justos: si alguna vez-permitís 
que el justo caiga , inmediatamente le insultan por 
su caída , y le ofenden del modo mas bárbaro : las he-
ridas y la sangre de este infeliz son para ellos un ex-
pe&áculo de alegria , y un deplorable triunfo: para vi-
vir tranquilos en la infamia de sus costumbres es pre- • 



ciso que procuren persuadirse que todos los hombres, 
y aun aquellos que parecen mas santos , son semejantes 
á ellos: ¿qué idea, o gran Dios , se habrán formado del 
genero humano , pues no se horrorizan de lo que ellos 
son ? Es necesario que los generosos Martyres , las Vír-
genes puras , los Anacoretas penitentes , y los venera-
bles Pastores que en todos los siglos se ha formado 
vuestra gracia , y que han dado sus vidas por su reba-

ü o , los célebres Doctores de la Iglesia, los Justos que 
han sido la edificación y adorno de su siglo, aquellos 
hombres prodigiosos, y aun mas excelentes por su vi-
da que por sus prodigios, es necesario vuelvo, á decir, 
gue todos estos hombres , á quienes aun los mismos 
infieles se vieron obligados á respetar , porque hicieron 
en la tierra una vida tan digna de los Angeles del cie-
lo , hayan sido perversos y malvados, para que el 
impío pueda justificarse á sí mismo sus abominaciones 
y delitos; y aun esto mismo es lo que él se atreve 
á pensar : ¡ qué furor , ó gran Dios! no se necesita pa-
ra curar al incrédulo de su impiedad mas que mani-
festarle el abismo de extravagancias y contradicciones 
en que se vé precisado á precipitarse para ocultar el 
horror de su do&rina. 

f-7. Contritio , fr infelicitas in miis eorum , ¿^ viam 
pacis non cognoverunt, non est titnor Dei ante ocu-
los eorum. 

Desgraciadas, ¡oh Dios mió! aquellas casas y fami-
lias que dan entrada á estos enemigos de todo bien: 
inmediatamente entran con ellos las inquietudes, las 
calamidades, y las disensiones domesticas : inmediata-
mente se convierten en escuelas en donde se enseñan 
las maximas del libertinage : la esposa fiel mira la fi-
delidad de su sagrado vínculo como un escrupulo vano 
que ha establecido en la tierra la tiranía que exercen 
los hombres sobre su sexo : luego que el temor de Dios 
se convierte en un puro terror pánico , como procura 

per-
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persuadirlo el impío, se desvanecen todas las obliga-
ciones ; en estas casas desgraciadas no hay orden , su-
bordinación , ni confianza ; el hijo se juzga con bastan-
te autoridad para sacudir el paterno yugo r el padre 
se persuade á que toda la educación que debe dar á 
sus hijos se reduce á dexarlos seguir las inclinaciones 
de la naturaleza : la esposa cree que su gusto debe de-
cidir de sus obligaciones: ¿qué paz , pues, ni qué unión 
puede haber , o Dios mió , en un lugar en donde sola-
mente el libertinage y el desprecio.de toda subordina-
ción une á los que habitan en él? ¿Qué caos, qué 
teatro de horror y confusion sería la sociedad gene-
ral de los hombres, si entre ellos prevalecieran las má-
ximas del libertinage, y se convirtieran en leyes pííblí-
cas? ¿Qué cosa tan funesta sería una República , ( s i 
es que pudiera formarse en el Universo ) compuesta to-
da de impíos, y en la que los hombres no pudieran ale-
gar mas mérito que la impiedad para conseguir el ti-
tulo de ciudadanos? 

f . 8. ¿ Nonne cognoscent omnes qui operantur iniquita-
tem, qui de-vorant plebem meam sicut escam pañis ? 

¿Puede, ó Dios mió , una doctrina tan monstruosa 
engañar á los hombres, que aun no están absoluta-
mente privados de la razón ? La edad , el mal exemplo, 
las ocasiones , y la flaqueza multiplican todos los días 
los prevaricadores en vuestro pueblo : estas son las fu-
nestas raices de la corrupción de los hombres: pero 
también hay algunos, ¡oh gran Dios! que siguen la ini-
quidad como sistema y principio de sus acciones; que 
miran la culpa como articulo de su creencia, y que te-
niendo por locura y credulidad la santa dodrrina que 
nos predica la inocencia y la virtud , no les parece ha-
llar razón ni juicio , sino en aquella que continua-
mente les está enseñando y proponiendo como reglas 
todos los vicios : ¡oh Dios mío! ¿en qué obscuras 
y tenebrosas nubes permitís que se halle sepultado 
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y envuelto el corazon obstinado? Es castigo terrible, 
pero justo, cpe el hombre que no quiere conoceros, no 
se conozca á sí mismo: y si su ceguedad se reduxera so-
lamente á ocultarle la infamia y los horrores de su al-
ma , adoraríamos interiormente vuestros juicios para 
con los corazones impenitentes: pero esta ceguedad le 
muda en vicios las virtudes de los demás hombres: des-
pedaza á vuestros siervos, y los imputa todos los de-
litos de que e'l mismo se halla culpado : no puede creer 
que haya justo alguno en la tierra, y procura persua-
dir lo mismo ocultamente á todos los que trata : sus 
crueles dientes se ensangrientan en la inocencia , y qui-
sieran arrancar hasta su nombre de entre los hombres: 
este es su van quotidiano, y el mas común y agrada-
ble alimento con que se sustenta la infamia de su impie-
dad y malicia. 
f.6. Dominion non >'nvocaverunt; illic trepidaverunt timo-

re ubi non erat timor. 
¿Qué remedio , ó gran Dios, puede quedar á estos 

impíos en sus aflicciones * Vos sois el consolador de las 
almas afligidas, y estas hallan en la sumisión á los ado-
rabl s decretos de vuestra providencia, en los bienes 
que vuestra sabiduría sabe sacar á favor suyo de los 
mismos males, en los socorros de vuestra gracia, y fi-
nalmente , en la fé que los hace mirar estos traba-
jos como justa expiación de sus delitos , un gran con-
suelo para todas sus penas ; pero el impío que no os 
conoce, que no os invoca , que está persuadido, o á que 
no existís, ó que no cuidáis de las cosas que se orde-
nan á él. ¿A quién podrá recurrir en los males y con-
tratiempos que le afligen? ¿Qué divinidad puede in-
vocar en el Universo? Se mira como el único arbitro 
de su suerte, cree que solamente depende de sí mis-
mo en la tierra, y no conoce vínculo alguno que le una 
á un poder invisible y superior á él. Es necesario que 

(pelee , solo .en sus trabajos contra todas las criaturas 

que 

DE ALGUNOS SALMOS. I I 
que se levantan contra é l ; ¿en qué funesta soledad se 
halla entonces el impío , sin Dios, sin el restimonio de 
su conciencia ; porque esta acaba de oprimirle con los 
horrores que le presenta, sin esperanza de que le ha-
yan de ser útiles sus trabajos , pues no conoce otra fe-
licidad mas que la del tiempo presente ; sin socorro 
por parte de los hombres , los que aunque se compa-
dezcan de sus males, no pueden remediarlos : solo en 
el Universo consigo mismo , como un infeliz que se ve 
solo y oprimido de males en medio de un caos vacío 
y tenebroso ? ¿ A dónde volverá los ojos ? ¿ A dónde 
alargará las manos ? No le queda mas consuelo que se-
pultarse en su desesperación , y entregarse al acaso, 
monstruosa divinidad en quien ha querido , ¡ oh gran 
Dios! poner su confianza antes que en vuestra bondad y 
sabiduría; y precipitarse, sin saber á dónde va , ni de 
dónde viene, en las funestas tinieblas de la increduli-
dad que le rodean. Por eso , ¡oh gran Dios! los impíos, 
que tanto se precian de su valor , son los mas cobardes 
y tímidos de todos los hombres quando ven que se les 
acerca la muerte ; el menor peligro los inquieta y asus-
ta : como su vida es el único bien que esperan y cono-
cen , todo quanto la amenaza, aun desde lejos, les repre-
senta un funesto espectáculo que los dexa helados : ¡ ah! 
hombres flacos é insensatos , temeis los males que pue-
den suceder á un cuerpo que está destinado á la corrup-
ción , y el que no podéis conservar para siempre , ¿y no 
habéis de temer los que pueden sobrevenir á vuestra 
alma , quando depende de vosotros el asegurarla la glo-
ria y la inmortalidad que la está preparada? ¿Temeis 
los males de la vida presente , que son puramente mo-
mentáneos , y con los que podéis merecer unos bienes 
eternos, y no habéis de temer las desgracias que os espe-
ran , y que han de durar eternamente? 
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f . 10. Quoniam Dornimis ingeneratione justa est; consi-
lium inopis confudistis; quoniam Domimis spes ejus est. 

Pero ¡qué distinta es, oh Dios mió, aun áca en la 
tierra , la suerte de las almas que os sirven y os aman, 
de la de los impíos! La estirpe délos justos tiene el 
consuelo de teneros siempre junto á s í : derramais en 
su corazon con abundancia los mas poderosos socor-
ros de vuestra gracia ; puede suceder que al tiempu de 
su muerte les asusten los'juicios de vuestra justicia; 
pero vos estáis alli presente para sosegar la borrasca , y 
restablecer la tranquilidad y la confianza : puede suce-
der que en esta vida se vean oprimidos de males , per-
secuciones , oprobrios y trabajos, porque el camino de 
la cruz por donde hicisteis pasar á vuestro mismo Hijo 
es el camino mas frequente por donde lleváis á sus her-
manos , para guiarlos á la gloria; ¿ pero qué alivios y 
qué consuelos no hallan en esta esperanza ? Saben que 
inmediatamente se va á acabar el tiempo del cautiverio; 
que saldrán triunfantes de Babilonia para gozar de una 
eterna paz en la nueva Jerusalém ; que alli no ha de 
haber para ellos ni lágrimas, ni luto, ni dolor; y que 
son muy cortas y pasageras'hs tribulaciones de la vida 
presente , comparadas con el eterno caudal de gloria 
que los espera , y que ellos mismos se han preparado : si 
hay algún solido consuelo en la tierra para las desgracias 
que nos suceden , este solamente puede hallarse" en la 
religión : sin ella lleva el hombre , él solo , todo el pe-
so de su desgracia , sin hallar mas alivió que el mis-
mo peso que le oprime. Con todo eso , ¡oh Dios mió! 
el impío insulta al sufrímimiento de vuestros siervos: 
quando ve á los justos oprimidos y llenos de trabajos en 
la tierra , los pregunta , burlándose , ¿dónde está el 
Dios á quien sirven , y quáles son los socorros que dá 
éste á sus adoradores? Trata de ilusión la esperanza que 

' ' tie-

tienen en vos, ¡oh Dios mió! y mira como locura el 
que se priben de todos los placeres por un Dios , que 
o no puede socorrerlos, ó se muestra insensible á sus 
aflicciones ; pero la esperanza que está oculta en el 
corazon de las almas fieles, y que es para ellas un 
fecundo manantial de consuelos, confunde la impie-
dad de estos desprecios : mas sienten , ¡ oh Dios mió! 
la ceguedad del impío que los persigue, que todos 
los males con que los afligís : sufren con sumisión y 
alegría la pérdida de sus bienes y de su fortuna; pe-
ro se indignan santamente, y salen fuera de sí al ver 
los ultrajes que se hacen á vuestra gloria : el impío que 
había intentado cubriflos de confusion, como á unos 
hombres simples y crédulos, se halla confundido al 
ver la magnanimidad de su fé , la firme esperanza que 
los conforta, y el heroyco valor con que desprecian 
las adversidades que el impío no se atreve á^nirar si-
no desde lejos y temblando, y que los hace superio-
res á las pasiones, y á todas las infames flaquezas de 
que él mismo es un vi l esclavo. 
-

f . 11. ¿ Qais da bit ex Sion salutare Israel"3, ctirn conver-
terit Dominus capti-vitatem plebis sua, exidtabit Ja-
cob , ¿r Utabitur Israel. 

Cesen, pues, de preguntarnos, ¡ oh gran Dios! los 
enemigos de vuestro nombre y de vuestra santa doc-
trina, en un tono impío é ironico , que quándo habéis 
de baxar de la Celestial Sion para recompensar á los que 
se privan de todo quanto puede lisongear las pasiones, 
por serviros, y quándo les habéis de dar la salud y 
la gloria que esperan : estos hombres, que viven en-
tregados á la culpa, no hallan la verdadera sabiduría 
mas que en gozar de lo presente , y miran como locu-
ra el privarse de lo que tienen por cierto , y de los bie-
nes que pueden gozar á su arbitrio , por la esperanza de 
unos bienes futuros ó imaginarios \ que nadie los pile-
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de asegurar : j ah, insensatos! como si vuestras pro-
mesas, ¡oh Dios mió! no fueran mas seguras é infa-
libles que todo lo que estamos viendo con nuestros 
ojos; como si viviendo baxo el gobierno de un Dios 
justo, pudiera estar reservado el mismo destino des-
pues de esta vida á los justos, que á los impíos ; co-
mo si lo rápido de los bienes y males presentes fue-
ra capaz de servir de castigo á la culpa , ó de recom-
pensa á la virtud; como si el hombre que tiene den-
tro de sí una alma inmortal, y criada a vuestra ima-
gen, no hubiera sido hecho mas que para vivir como los 
irracionales, un corto nilmero de dias en la tierra , pa-
ra revolcarse como ellos en el'cieno de los placeres 
sensuales, y para desaparecer para siempre, sin que 
quedase señal alguna en el libro de la eternidad, ni 
de é l , ni de nada de lo que fue mientras vivió'. ¿No 
estamos nosotros mismos conociendo, ó Dif>s mió, que 
hemos sido criados para alguna cosa mayor que quan-
to vemos en la tierra? Los placeres, la fama, y los ho-
nores que nos rodean , pueden acaso hacer feliz al 
hombre? ¿No halla siempre en su corazon un gran va-
cio, aun en medio de aquellas cosas que parece le 
habían de llenar? ¿No está toda su alma como ocu-
pada en el deseo y memoria de la inmortalidad? ¿No 
es menester que se haga violencia á sí mismo , por 
decirlo asi para persuadirse á que todo quanto en él 
se halla ha de morir con él? ¿Puede , Por mas culpas que 
acumule, destruir este interior difamen de su con-
ciencia , que aun contra su voluntad le obliga á no dar 
los mismos nombres á los vicios que á las virtudes, y 
a distinguir lo mismo que procura confundir y bor-
rar. ¿Ha podido llegar jamás á persuadirse que las 

Z j ua ? J l ? O S J ° n u n a s <3u^eras, á las que la 
credulidad ha dado diversos nombres para que ten-
gan alguna realidad ; que el incesto y el parricidio 
en nada se distinguen de la piedad filial, y del pu-

dor 

dor, y que deben mirarse como unos entes tan fabulo-
sos y falsos como las divinidades del Paganismo, que 
dieron exemplo de ellos á los hombres? 

Formen los impíos, si pueden, ¡oh gran Dios! SB 
seguridad en estas infames y abominables ideas; ca-
minen , si es posible, con tranquilidad por unos abis-
mos tan obscuros, que asustan á la misma razón ; in-
sulten las austeridades , mortificaciones, y lágrimas de 
vuestros siervos-: miren como trabajo inútil todo quan-
to padecen por agradaros: sus burlas se mudarán muy 
presto en desesperación: con que esperemos un ins-
tante , os veremos venir á librar para siempre á las 
almas fieles de la servidumbre de sus cuerpos, y de 
los trabajos inseparables de su destierro : este pueblo 
escogido , este Israel separado de todas las regiones áe 
la tierra cantará eternamente las alabanzas de vuestra 
gracia; la alegría, la paz , y una felicidad eterna se-
rán su patrimonio; y los impíos, precipitados en ua 
abismo de fuego , irán por ultimo á expiar con unos 
tormentos , y unos remordimientos eternos, con -unas 
lágrimas de furor y desesperación, su impiedad y sus 
blasfemias. 
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S A L M O X I V . 

Oración para los que se quieren dedicar á ser Ministros 
del Tabernáculo, o que se hallan ya consagrados á 
este ministerio ; en la que piden á Dios las virtudes 

-r necesarias para las santas ¿unciones < que en él han 
de exercer. , ¡ i u . ' • : 

iii-i 
f . i. Domine i, ¿ quis; halñtabit in Tabernáculo tuo ? ¿aut 

quis requiescet in monte raulto tuo ? : 

R A N Dios-, jquanto mas considero en vuestra 
presencia, la santidad que pedís dé 1<K que des-
tináis á'.ser Ministros :de ívuestro Tabernáculo, 

mas penetrado me siento de un justo temor. En las 
primeras edades de la fé no se vieron en vuestra Igle • 
sia sino Sacerdotes y Pastores que ;se sacrificaban a sí 
-misinos eomo hostias-'vivas por la salud de sus pueblos; 
¿es ¡vendad que. este espíritu de Sacerdocio., de santidad, 

delcarid^di, se:ha.porpett^ado siempre de si^lo en si-
glo : cada edad, y cada nación ha%visto succesivamente 
unos Ministros de una piedad prodigiosa : sus nombres 
se han derivado hasta nosotros con las virtudes que los 
hicieron tan respetables: este mismo espiiitu parece 
que ha revivido, y se ha renovado, aun en medio de 
la depravación de estos últimos tiempos : la ciencia de 
las leyes y de las reglas canónicas ha sucedido á la ig-
norancia de las obligaciones del ministerio en que vi-
vieron nuestros mayores por las desgracias de los tiem-
pos ; pero , ¡oh gran Dios! quanto mas se aumentan es-
tas luces, mejor conocemos las sublimes qualidades que 
pide el Sacerdocio, y mas se aumenta el temor en aque-
llos que se han de acercar á é l , ó que ya se hallan seña-
lados con este tremendo y respetablecaráder. ¡gran Dios! 
¿donde hallareis un hombre que sea digno "de entrar 

2 en 

mu wiiiw"»• ni ii—in i» » 

p e a l g u n o s s a l m o s v Í 2 I 

en el terrible santuario, y ofreceros'ios Votos de lo$ 
pueblos , y la sangre de vuestro H i j o , y hacer de vues-
tro 1 abernáculo Santo, y del recinto de vuestros Al-
tares , en donde se hallan temblando los mismos Ange-
les , su propio domicilio? ¿Donde hallareis unos Mi-
nistros para quienes el mundo'sea una mansión mo 1 

lesta y enfadosa, y que no hallen alegría ni eónsue-* 
lo sino en el retiro del Santo Monte , que vivan apar-
tados de los expt¿láculos de la vanidad, y ocupados 
únicamente en el retiro, en instruirse á'vuestros pie* 
en el efpiritu y en las verdades que deben anunciar 
á vuestro pueblo? 

f . 2. Qui ingreaitur sine macula, eperatur justiiiam. 
•• - ) . ' • ; . - . - , i ' i: j e . J 

Vos iriMro, ¡oh gran Dios! nos señalais las circufis*-
tanciiis qi.e pedís en los que destináis á tan santo:'-mi-
nisterio : qi.ereis que su entrada en él sea inocente, y 
que se dispongan para el honor del Sacerdocio con 
una vida irreprehensible y sin mancha: quereis que 
los que ya tienen manchada su reputación con pú-
blicos excesos r,o sé atrevan á incorporarse temeraria-
mente entre vuestros Ministros-,-y -á deshonrar en el esr 
pirita de los pueblos un caráéler que anuncia desde 
luego pudor e inocencia. (Porque á la verdad , ¿qué 
confianza pueden tener los fieles en un Ministro dg 
^vuestros Altares , 1 de cuyos desordenes 'y escándalos 
•poco tiempo -antes Pan sidotfcstigoi? ) N'o basta',-¡oí 
«¿ran-Diós! cjüé nuestra vida ha^d sido irreprehensíi 
ble á vista de los hombres, sino ló ha sido también eft 
vuestra presencia : folamente la inocencia de la priiné-
ra edad puede abrirnos las puertas del Templo Santé, 
.y darnos lugar enlre' sus Ministros. Las maros qtíey^a 
están manchadas-, r.o tienen derecho para llegar'á' t i 
car y ofrecer la sangre de las Vírgenes , y el pan dp 
los Angeles: antiguamente aun las mismas lágrimas de 

la 
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Oíacion para los que se quieren dedicar á ser Ministros 
del Tabernáculo, o que se hallan ya consagrados á 
este ministerio ; en la que piden á Dios las virtudes 

-r necesarias para las santas ¿unciones < que en él han 
de exercer. , ¡ i u . ' • : 

ii 
f . i. Domine¡ ¿quis; halñtabit in Tabernáculo tuo? ¿aut 

quis requiescet in monte rancio tuo ? : 

R A N Dios-, jquanto mas considero en vuestra 
presencia, la santidad que pedís dé 1<K que des-
tináis á'.ser Ministros :de ívuestro Tabernáculo, 

mas penetrado me siento de un justo temor. En las 
primeras edades de la Sé no se vieron en vuestra Igle • 
sia sino Sacerdotes y Pastores que ;se sacrificaban a sí 
-misinos como hostias'vivas por la salud de sus pueblos; 
¿es ¡vendad que. este- espíritu de Sacerdocio., de santidad, 

dphzaridjdi, se:ha.porpett^ado siempre de Siglo en si-
glo : cada edad, y cada nación ha%visto succesivamente 
unos Ministros de una piedad prodigiosa : sus nombres 
se han derivado hasta nosotros con las virtudes que los 
hicieron tan respetables: este mismo espiiitu parece 
que ha revivido, y se ha renovado, aun en medio de 
la depravación de estos últimos tiempos : la ciencia de 
las leyes y de las reglas canónicas ha sucedido á la ig-
norancia de las obligaciones del ministerio en que vi-
vieron nuestros mayores por las desgracias de los tiem-
pos ; pero , ¡oh gran Dios! quanto mas se aumentan es-
tas luces, mejor conocemos las sublimes qualidades que 
pide el Sacerdocio, y mas se aumenta el temor en aque-
llos que se han de acercar á é l , ó que ya se hallan seña-
lados con este tremendo y respetablecaráder. ¡gran Dios! 
¿donde hallareis un hombre que sea digno de entrar 
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en el terrible santuario, y ofreceros'ios Votos de lo$ 
pueblos , y la sangre de vuestro H i j o , y hacer de vues-
tro 1 abernáculo Santo, y del recinto de vuestros Al-
tares , en donde se hallan temblando los mismos Ange-
les, su propio dcmicijio? ¿Donde hallareis unos Mi-
nistros para quienes el mundo'sea una mansión mo 1 

lesta y enfadosa, y que no hallen alegría ni eónsue-* 
lo sino en el retiro del Santo Monte , que vivan apar-
tados de los expt¿láculos de la vanidad, y ocupados 
únicamente en el retiro, en instruirse á'vuestros pie* 
en el espíritu y en las verdades que deben anunciar 
á vuestro pueblo? 

f . 2. Qui ingreaitur sine macula, eperatur justitiami 
•• . ).'•;. - .-, i ' i: je .J 

Vos iriMro, ¡oh gran Dios! nos señalais las c i rcu lé 
tandas que pedís en los que destináis á tan santos-mi-
nisterio : qi.ereis que su entrada en él sea inocente, y 
que se dispongan para el honor del Sacerdocio con 
una vida irreprehensible y sin mancha; quereis que 
los que ya tienen manchada su reputación con pú-
blicos excesos r-o sé atrevan á incorporarse temeraria-
mente entre vuestros Ministros-,-y -á deshonrar en el esr 
pirita de los pueblos un cará&er que anuncia desde 
luego pudor e inocencia. (Porque á la verdad , ¿qué 
confianza pueden tener los fieles en un Ministro dg 
^vuestros Altares , 1 de cuyos desordenes 'y escándalos 
•poco tiempo -antes han sido téstigoi? ) N'o b2sra',-¡oí 
«¿ran-Diós! qué nuestra vida haj'd sido irreprehensíi 
ble á vista de los hombres, sino ló ha sido también eft 
vuestra presencia : solamente la inocencia de la priine-
ra edad puede abrirnos las puerta« del Templo Santé, 
y darnos lugar entre' sus Ministros. Las manos qtíeyva 
están manchadas-, r.o tienen derecho para llegar'S t i 
car y ofrecer la sangre de las Vírgenes , y el pan dp 
los Angeles: antiguamente aun las mismas lágrimas dé 

la 



la penitencia con que se expiaban las culpas, parece 
que dexaban algunas reliquias de olor de muerte, que 
no tenia por conveniente la Iglesia que se mezclasen 
con los perfumes del Santuario, porque parece que 
dexaban cierta secreta fealdad, que deshonraría la her-
mosura de vuestra casa: el ser tan rara la inocencia 
en estos dias de corrupción, ha dado en algún modo 
un derecho, ¡ oh Dios mió! á las expiaciones de la peni-
tencia , del que se hallaban privadas en las primeras eda-
des de la. íé ; la Iglesia, siempre mas indulgente á 
proporcion -que la depravación de las costumbres obli-
ga á su prudencia a aflojar en sus reglas, aunque go-
bernada siempre por un mismo espíritu, "tanto en su 
severidad como en su clemencia, la Iglesia vuelvo á 
decir, se contenta en la elección que hace de sus Mi-
J*i|£r#s, con que haya, precedido un largo arrepenti-
miento de sus culpas á la imposición de las manos; á 
no ser que lo enorme de aquellas, su continuación , y 
su escancíalo , haya añadido alguna pública infamia que 
Jos cierre para siempre las puertas del Sacerdocio : los 
motivos que nos guien á é i , deben ser tan puros, ¡oh 
Dios mié! c.omo las costumbres con que debemos dis-
ponernos : el interés, la ambición?y los demás fines hu-
manos , forman mercenarios é, intrusos que aspiran al 
Altar, movidos mas de los honores que de las funcio-
nes y obligaciones anexas al ministerio : no van á bus-
caros á vos, ¡ oh Dios mió! en el Templo ; la Iglesia no 
los confia la salud é instrucción de los pueblos, no 
buscan mas que un titulo que lisongee su vanidad, ó 
una opulencia con que satisfacer á su ociosidad, y su 
regalo : el delito de su intrusión mancha lo restante de 
su carrera: la ambición los trae á vuestra Iglesia, y 
fy misma ambición los vuelve muy presto al mundo, 
.3, sus pompas, y á sus desordenes: empezaron con la 
.usurpación del santo ministerio, y continúan y acar 
ban afrentándole: ¿como podrán hacer obras de jus-

ticia en un estado en que los han colocado sus injustos é 
ilegítimos deseos? Solamente aquellos á quienes una vo-
cación santa establece Ministros de. vuestros Altares, 
pueden cumplir fielmente con, las obligaciones del mU 
nisterio;: vuestra gracia ^ foh Dios miol que. es la¡ que 
los impone este formidable peso, los dá también fuer-
zas para llevarle. ' 
©3 ,1 ib ¡ib - ÍÍS; " ! i, ir- fjxm Q-' n i«* b , w.uobr.»cÍJ¿ si 
f . y. Quiioquitur meritatem in corde suo-, qui non< egit 

dolum ík liHgua sua. 
• La principal virtud ,'¡oh Dios mío ! que pedís en 

vuestros Ministros, que son los depositarios de la ver-
dad , es que la amen y la publiquen sin temor : su cora-
zon debe ser el santuario de la verdad, y como un fuer* 
te inaccesible de donde jamás puedan arrojarla ni el te-
mor , ni la esperanza ,-ní los favores, ni las desgracias 
temporales, ni todos los esfuerzos de los hombres. La 
verdad es un precioso tesoro que vos les habéis confia-r 
do : á ellos les corresponde defenderla contra todas las 
empresas del error / derivarla ¿ sus succesores tan pura 
y tan resplandeéiente como la recibieron.de sus padres, 
y perpetuarla en la tierra í pesar de las nieblas y. bor* 
rascas que se levantáh de siglo en siglo , ó para obscu-
recerla , ó para apagarla del todo : el dobléz , el disi-
mulo , y aun un silencio cobarde, quando es:tiempo de 
hablar, mancharía y profanaría su lengua consagrada ála 
verdad: llevan sobre su rostro con un valor santo aquella 
verdad que tienen dentro de su corazon : con ella ven-
cieron al mundo sus predecesores : con ella desprecian 
todavía sus debiles esfuerzos , y conservan en vuestra 
verdad, ¡ oh Dios mioí toda la gloria de sus antiguos 
triunfos: dexan para el Principe del mundo los artifi-
cios, los ardides , los arbitrios, ios engaños, y la menti-
ra , de la que él es el padre. Estas son unas armas debiles 
y despreciables ,bien que no puede pasarse sin ellas para 
perpetuar sus engaños entre los hombres : pero á vues-

tmo IX, R tros 
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tros Ministros solo habéis dado por armas el escudo de 
la fé , contra el que se deshacen y apagan los mas infla* 
piados-dardos del error ; y la espada déla verdad , con 
la que .arruinan ycdestAiyen di altivez que se levanta 
contra vuestra ciencia ¿Cjtofo Pios mió! Toda la) fuerza 
de vuestros Ministros estriva eh la verdad : con ella pue-
den desafiar á todas las Potestades de la tierral .pero si 
la abandonan , ó si no se atreven á valerse de ella , no 
son mas que unos hombres viles y despreciable^': .y éf 
mismo mundo va perdiendo el respeto que los tiene, á 
proporcionquecalcanza de!,ellos mas indignas condes-
cendencias á costa de la verdad. c 

f-. 4. Necfecit proxiano • suó mahim . r & opprobrium 
-ifioa avoepiíxi¿idFU0rsiiS.•proxitnos-juos.tj s . •/.C'.¿t's¡: 

Adeinas.'^léli apaor ,á la verdad, e l z e k ) dé lia. cari» 
dád es corno el alma del Sacerdocio-: nosotros somos^ 
j oh Dios mió! ^depositarios de la caridad de vuestro Hi-
jo, para con los áiombres: estamos; encargados de. distri-
buirlos sus gracias / esto es!, deiiaSJnayQresiy^mas amo-
rosas señales^ded, amor que . los tiene i i lasdrfersas fun-
ciones de nuestro' ministejió noison mas que diversos 
exercicios de la caridad , la que mfta como ágenos to-
dos aquellos que no se ordenan á la salud de nuestros 
proximos :• el rencor y i a embidia que inspira muchas 
veces la concurrencia de talentos y obras santas V el 
secreto deseo de ofenderse jirde :desacreditarse y de 
triunfar los unos de los otrbs s o n ¡ oh Dios mió! las 
manchas que todos los dias están deshonrando vuestro 
santuario, aquel lugar de.paz y caridad: el mismo, zeles, 
que es fruto de la piedad,, suele imiehaS visees darnos 
armas contra el la : : desacreditamos£Q público á los que 
no debiéramos reprehender sino* muy enísecrefo. :• al 
mismo tiempo que lloramos publicamente sus vicios, 
deshonramos sus personas: esta no es , ¡ oh gran Dios! 
aquella caridad sacerdotal que derramais en el corazon 
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de vuestros Ministros con .la unción santa que los con-
sagra pues esta prócura no ofender á Sus proximos, 
y-.solamente trabaja para sdl varios mas amor tiene a 
los Retadores y qué- á, aquellos que no lienen: necesidad 
de penitencia solamente^desead; paila ellos-la infusión 
de vuestro espíritu, y aquella fuente de lágrimas con 
que pueden lavar sus - manchas: nd pueden sufrir las 
venenosas lenguas ques.los despedazáis en< su presencia^ 
y que publican y exageran el oprobdo dé su:desorden 
•y imlaconducb» : saben que no¡ .se ;dehe exasperar la 
herida quando se desea curar al enfermo : siempre es-
tán esperando , joh Dios mió! que vuestra gracia les ha 
de mudar en nuevos hombres; y fundados en esta es-
peranza respetan en ellos anticipadamente los bienes 
que de sus culpas podrá' sacar algún dia vuestra sa» 
•biduriai . • . i ~ m • t o >1. IT 
f . 5. Ad nihilum dedttBus est in conspectu ejus malignus, 

finientes autem Domtnumglorificat 11 
Gran Dios , estos caritativos cuidados , que Usan 

.vuestros Ministros con.los pecadores , no nacen en ellos 
de fines humanos: no los mueven el poder , la autori-
dad, ni el resplandor de los títulos y dignidades : >por 
mas ensalzado que se halle el impío, miran su eleva-
ción como nada i y ;como-un lodo despreciable : aun-
que fuer? dueño de todo el Universo, lé mirarian como 
a un Vil esclavo: nada hallan-que' sea digno de'aprét 
ció jo estimación en Ibs hombres',-'mas qubflos domes ¿í* 
vuestra gracia'",lai just¡ciav-y" la inocencia; Tribürírv& 
las Potestades que vos habéis establecido en la tierra 
el respeto, y la exterior sumisión que jiide de ¿lió*-te 
obiigacion ¡de la ̂ sociedad j-rjn los eternos decretos. dé' 
vuestra providencia: pero no se deslurabran-comel 
resfüahdor *que lósr radeü ;jsi'afnesntán su dignidad con 
su método, de iriday si: BUS pasiories son/aun más esv 
candalosas que respetables sus puestos, los .miranco-
mo á ríos, mas despreciablcsentredos hombres i.no fiie» 
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nen mas ojos que los de la f é , para ver los objetos 
y expe&áculos que los presenta la figura del mundo: 
y asi, un justo desconocido que os teme , que os ama, 
y que solamente virve para vos, poh Dios mió! es pa-
ra ellos un expe&áculo mayor y mas magnífico que 
las mas resplandecientes grandezas de la tierra, juntas 
todas en un solo hombre: no ven en el mundo cosa 
alguna real y "verdadera sino la piedad, que es la que 
«nucamente ha de durar mas que el mismo mundo : las 
demás cosas son á su- vista como una sombra que se 
desvanece, un vapor inficionado, que aunque resplan-
dece con mil falsos colores, se levanta y disipa en un 
mismo instante. No conocen otra gloria verdadera mas 
que la que proviene de vos , ¡ oh Dios mió! porque 
esta es la que ha de durar eternamente, y porque el 
mundo como no nos la puede dar, tampoco puede 
privarnos de el la : ven entre todas sus pompas, y en-
tre sus soberbias y vanas decoraciones un mundo in-
visible, compuesto solamente de vuestros justos, en don-
de reyna la paz „ la caridad , la verdad , la inocencia, 
y en donde todos los .días estáis obrando prodigios de 
gracia y de misericordia » en donde.ocurren unos suce-
sos mas gloriosos y unas acciones mas heroycas que 
todas aquellas que procuran inmortalizar las pasiones 
en nuestras historias, las que serán escritas, ¡oh gran 
Dios! por vuestra misma mano en los libros de la eter̂ -
nidad; quando al mismo tiempo todas las revoluciones 
de la tierra serán sepultadas con ella en un eterno olvido, 
fcMVi -i .:.*• : .. J 

f . 6. Qtnjurdf próxima suo, & non decipit ,qui pecuniam 
suamnch deáit.ed usuram , ér numera super innocen~ 

tem non accepit. 
w Elldesinteres de vuestros fieles:Ministros, joh Dios 

mío! siempre es efe do. del desprecio que hacen de las co-
sas presentes»; ofrecen al pie de vuestros Altares, con las 
mas solemnes y sagradas seguridades, el consagrar á la 
fi: L . . 52-

salud de sus proximos sus talentos, sus vigilias, sus cui-
dados , sus bienes, y toda su vida , sin que jamás des-
mientan sus promesas con unas costumbres contrarias: 
no engañan la esperanza de los pueblos , que creen ha-
llar padres, consoladores, y guias fieles en aquellos á 
quienes vuestra Iglesia ha honrado con vuestro Sacer-
docio. El zelo de la salud de sus proximos les insta 
aun mucho mas que la religión del juramento que hi-
cieron quando recibieron la imposición de las manos, 
á no pensar en su interés , y á estar entregados única-
mente á la utilidad de los fieles : no procuran enrique-
cerse á costa de su rebaño ¿y cómo era posible que se 
permitiesen unas ganancias torpes é injustas , quando 
se privan de todas las cosas por aliviar á sus proximos, 
quando miran sus propios bienes como bienes de los 
pobres , y quando el único premio de sus trabajos, y 
la única utilidad á que aspiran, ó Dios mió , es á esta-
blecer vuestro reynoen los corazones? Gimen al ver 
algunos espíritus interesados que se introducen en las 
funciones santas, y que deshonran vuestros Altares: 
miran con dolor á muchos Ministros infieles, que con-
vierten vuestra propia casa en un lugar de infame trá-
fico y negociación : ven , ¡oh Dios mió! que buscan en 
su ministerio , no vuestra gloria, sino la suya, no vues-
tros intereses , sino los suyos propios, no la salvación 
de los hombres, sino sus aplausos , sus favores, y sus 
dones: los ven medir la santa severidad de las leyes, 
de que son depositarios , no por la gravedad de los de-
litos, sino por la qualidad de los culpados: que con 
aquellos de quienes esperan algunos beneficios, aun-
que estén cargados de graves culpas, usan de la mis-
ma condescendencia de que podrían usar con los ino-
centes ; que son sus aduladores, y públicos Apologis-
tas; y que dexandose corromper con unas liberalidad-
des iniquas, se declaran, aun contra aquellos justos 
que tienen la desgracia de desagradar á los grandes, 



de quienes ellos esperan recibir favores: pero , ¡ oh Dios 
mió! la heroyca magnanimidad de vuestros Ministros 
fieles restituye á vuestra Iglesia la gloria que estos im 
dignos prevaricadores de su ministerio no cesan de 
usurparla en el espíritu de los pueblos: nada hay en la 
tierra, ni los honores , ni las dignidades, ni las rique* 
zas que pueda ser capaz de trastornar, ni aun dehilr* 
tar la firmeza sacerdotal que deben á la verdad, y á 
las santas reglase como generosos defensores de la jus-
ticia y de la inocencia, tienen por su mayor honor, y 
fortuna el librarla de la opresion y de la .calumnia: 
son indefectibles en sus promesas, y asi no frustran 
la esperanza de aquellos infelices que les piden socor-
ro : y todas las oposiciones del mundo no bastan para 
obligarlos á que se aparten de la protección que los 
han prometido. 

• • a*: o í . ! . 
f . 7-Quifacit h<ec non movebitur in aternum. 

Estos son, ¡óh Dios mío! los que vos declarais por 
Ministros vuestros, y á los que vos mismo habéis sena-
lado vuestro Tabernáculo Santo como lugar de su mo-
rada: estas son las columnas del Templo que todos 
los días se va construyendo en la tierra á prueba de 
los vientos y tempestades, y que permanece inmobil 
en medio de las mudanzas que ha introducido en vues-
tra heredad la sucesión de los tiempos, y la relaxa-
r o n de l a s costumbres: no saben ceder para acomo* 
darse a los usos del siglo y á las pasiones de los hom-
bres ; la verdad, que siempre permanece la mismai 
siempre halla en ellos el mismo zelo ; y como nun-
ca han conocido en la tierra aquellas infames varieda* 

que nos hacen pasar de la verdad al error y y del 
error a la verdad, los.preparais en el seno de la eter* 
nidad una herencia que nunca podrá mudarse, y que 
ws uxara para siempre en el amor á la verdad. > 

S A L M O X V . 
< 

Oración de una alma fiel, precisada á vivir en el mun-
do , y que dá gracias á Dios por haberla preserva-
do hasta ahora de las tentaciones y peligros que la 
rodean. 

f . 1. Conservante , Domine > quoniam speravi inte. Di-
xi Domino : Deus meus es tu , quoniam bonorum meo-
rjtm non eges, 

SE Ñ O R , obligado á vivir en medio de un mundo 
que no os conoce , expuesto siempre á sus enga-
ños , no hallando en él medios para alentar mi fé, 

aunque sí muchos exemplos capaces de corromperla, to-
da mi seguridad se reduce, Señor, ála confianza que en 
vos tengo. Vos , Señor , que preservasteis á los tres ni-
ños Hebreos en medio de las llamas , continuad ampa-
rándome y conservando mi alma pura entre los conta-
giosos objetos que siempre están dispuestos á inficionar-
la : cada instante me presenta el mundo nuevos lazos 
con que engañarme, y cada instante está presentando 
mi flaqueza á vuestra misericordia nuevos motivos para 
no dexarla sola ni un instante : vos , Señor , infundis-
teis muy en tiempo en mi alma vuestro santo temor y 
amor: conservadme,pues, este precioso tesoro, y abre-
viad mis dias, si es que veis que dilatándose estos he 
de tener la desgracia de perderle : bien sé , ; oh gran 
Dios! que bastando vos para vos mismo y hallando en 
vos solo toda vuestra gloria y felicidad, no necesitáis 
de mi amor, de mi fidelidad , ni de mis respetos : bien 
sé , j oh gran Dios! que vos no teneis Ínteres en socorrer 
á las almas <jue recurren á vos; porque, ¿en qué pueden 
contribuir á vuestra felicidad unas miserables criaturas, 
que nada mas son que lo que vos Ijabeis querido ha-
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de quienes ellos esperan recibir favores: pero , ¡ oh Dios 
mió! la heroyca magnanimidad de vuestros Ministros 
heles restituye á vuestra Iglesia la gloria que estos inr 
dignos prevaricadores de su ministerio no cesan de 
usurparla en el espíritu de los pueblos: nada hay en la 
tierra, ni los honores , ni las dignidades, ni las rique* 
zas que pueda ser capaz de trastornar, ni aun dehilr* 
tar la firmeza sacerdotal que deben á la verdad, y á 
las santas reglas; como generosos defensores de la jus-
ticia y de la inocencia, tienen por su mayor honor, y 
fortuna el librarla de la opresion y de la calumnia; 
son indefectibles en sus promesas, y asi no frustra» 
la esperanza de aquellos infelices que les piden socor-
ro : y todas las oposiciones del mundo no bastan para 
obligarlos á que se aparten de la protección que los 
han prometido. 

• • 'JÍ: o í . ! . 
f . 7-Quifacit hete non muvebitur in aternum. 

Estos son, ¡óh Dios mió! los que vos declarais por 
Ministros vuestros, y á los que vos mismo habéis sena-
lado vuestro Tabernáculo Santo como lugar de su mo-
rada: estas son las columnas del Templo que todos 
los días se va construyendo en la tierra á prueba dé 
los vientos y tempestades, y que permanece inmobil 
en medio de las mudanzas que ha introducido en vues-
tra heredad la sucesión de los tiempos, y la relaxa-
r o n de l a s costumbres: no saben ceder para acomo* 
darse a los usos del siglo y á las pasiones de los hora-
ores; la verdad, que siempre permanece la mismai 
siempre halla en ellos el mismo zelo ; y como nun-
ca han conocido en la tierra aquellas infames varieda* 

que nos hacen pasar de la verdad al error y y del 
error a la verdad, los.preparais en el seno de la éter* 
nidad una herencia que nunca podrá mudarse, y que 
k 0 i 1 I x a r a para siempre en el amor á la verdad. > 

S A L M O X V . 
< 

Oración de una alma fiel, precisada á vivir en el mun-
do , y que dá gracias á Dios por haberla preserva-
do hasta ahora de las tentaciones y peligros que la 
rodean. 

f . 1. Conservante , Domine > qtioniamspera'vi inte. Di-
xi Domino : Deus meas es tu , quoniam bonorum meo-
rjtm non eges. 

SE Ñ O R , obligado á vivir en medio de un mundo 
que no os conoce , expuesto siempre á sus enga-
ños , no hallando en él medios para alentar mi fé, 

aunque sí muchos exemplos capaces de corromperla, to-
da mi seguridad se reduce, Señor, ála confianza que en 
vos tengo. Vos , Señor , que preservasteis á los tres ni-
ños Hebreos en medio de las llamas , continuad ampa-
rándome y conservando mi alma pura entre los conta-
giosos objetos que siempre están dispuestos á inficionar-
la : cada instante me presenta el mundo nuevos lazos 
con que engañarme, y cada instante está presentando 
mi flaqueza á vuestra misericordia nuevos motivos para 
-no dexarla sola ni un instante : vos , Señor , infundis-
teis muy en tiempo en mi alma vuestro santo temor y 
amor: conservadme,pues, este precioso tesoro, y abre-
viad mis días, si es que veis que dilatándose estos he 
de tener la desgracia de perderle : bien sé , ; oh gran 
Dios! que bastando vos para vos mismo y hallando en 
vos solo toda vuestra gloria y felicidad, no necesitáis 
de mi amor, de mi fidelidad , ni de mis respetos : bien 
sé , j oh gran Dios! que vos no teneis Ínteres en socorrer 
á las almas <jue recurren á vos; porque, ¿en qué pueden 
contribuir á vuestra felicidad unas miserables criaturas, 
que nada mas son que lo que vos Ijabeis querido ha-
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cerlas , que solamente subsisten por vos , y que se ve-
rían reducidas á la misma nada de donde las sacasteis, 
si esa omnipotente vista que las conserva dexára un 
solo instante de mirarlas ? pero, Señor, vos sois mi Dios, 
mi refugio, mi felicidad, mi fin y mi principio , y "aun-
que no necesitáis de mis oraciones ni respetos, mis ne-
cesidades me obligan á estaroslos ofreciendo continua-
mente : bien sé, Señor , que dexariais de ser mi Dios, 
si los hombres fueran necesarios para vuestra gloria; 
pero tampoco lo seriáis, si siendo vos solo el único ali-
vio de sus necesidades cerrarais vuestros oidos á sus 
mas humildes súplicas, y si despues de haberlos colo-
cado en la tierra , no os dignarais de cuidar de sus inte-
reses : ao cesaré , pues, de deciros : Señor , vos sois mi 
Dios ; todo lo dice este adorable nombre : dice que vos 
no necesitáis de las criaturas ; pero también dice que de-
beis cuidar de las criaturas que os aman , que os adoran, 
y que os ruegan, 

f . 2. Sanclis qui sunt in térra ejus , mirificavit omnes 
•voluntates meas in eis. 

x Podrian vuestros siervos, ¡ oh gran Dios! vivir tan 
santamente como viven en está tierra de maldición, 
si vos no estuvierais siempre con ellos , y sino halla-
ran en vuestra poderosa protección unos socorros su-
periores á su flaqueza, y á todas las tentaciones de que 
están rodeados? Su exemplo , ¡ oh gran Dios! mantiene 
mi confianza, y es un testimonio que tengo siempre pre-
sente de vuestras misericordias para con los que os 
sirven : yo respeto su virtud , y la miro como un pro-
digio que obráis en estos dias de disolución y de tinie-
blas para que no tengan escusa los pecadores ; procu-
ro unirme á ellos, y tenerlos por testigos , y aun cen-
sores de mis infidelidades : vos sabéis, ¡ oh Dios mió! 
quanto me desagrada y molesta la compañía de los 
malos; su clase j sus títulos, que tan honrosa hacen 

s» 

d e a l g u n o s S a l m o s . i 3 i . C-* 
su amistad á la vista de los hombres, nada mudan al 
estado violento en que me hallo , quando la buena cor- , 
respondencia me obliga á que viva entre ellos, pues 
al salir de allí no hallo verdadero descanso ni alearía • • O 
sino en la inocente conversación de las almas fieles: 
en esta ¡ oh Dios mió! respira mi corazon de todas las 
vanas inquietudes del mundo de que acaba de salir: 
alli puedo llorar su locura , y hablar con las mas abun-
dantes expresiones de mi corazon de la sabiduría y 
hermosura de vuestra santa l e y , y de los consuelos 
que aun acá en la tierra acompañan siempre á su ob-
servancia. ¿Qué importa ¡oh gran Dios! que vuestros 
siervos sean despreciables según el mundo, y que na-
da tengan que los haga dignos de estimación para con 
los hombres? ¿No es la virtud un título de mas honor 
que todos los Cetros y Coronas? ¿No es el precio de 
una gloria inmortal, y de un rey no que nunca ha de 
ver el fin? ¿Qué son todas las dignidades de la tierra, 
comparadas con la justicia y la inocencia, mas que 
unos relámpagos que no dexan señal alguna, ó que 
quando mas solo dexan delitos, que los mismos justos, 
estos hombres tan viles á los ojos de la carne, han de 
juzgar algún día á vista de todo el Universo , sentados 
sobre tronos de luz ? 
f . 3. Multiplícate sunt infirmitates eorum; postea acce-
- leraverunt. 

Casi siempre permitís ¡ oh gran Dios! que estos jus-
tos sean oprimidos acá en la tierra con males y enfer-
medades : ésta no es el lugar de su descanso y de su 
triunfo, sino el de su destierro y de sus combates. El 
mundo, á quien ellos desprecian , los desprecia tam-
bién , los mira como á indignos de sus favores , porque 
él no es digno de ellos , añade á su olvido y á su des-
precio los malos tratamientos y las calumnias, parece 
que se conjuran contra ellos todos los males para opri-
mirlos ; aun sus mismas flaquezas parece que se aumen-
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tan en estos momentos, y que se conjuran para perder-
los con los enemigos exteriores que los hacen guerra. 
Pero, gran Dios, luego que vuelven en sí de este des-
mayo , ¿con qué rapidez procuran desquitar lo que el 
peso de "su Cruz los había hecho perder en vuestro san-
to camino? Su fuerza nace de su misma flaqueza : Nada 
puede detener el ímpetu de vuestro espíritu que los im-
pele : avergonzados de haber podido vacilar un solo 
instante con el peso , reparan esta vergüenza con heroy-
cos esfuerzos: nunca se hallan mas fervorosos, mas 
valientes, ni mas dispuestos para andar su carrera con 
pasos agigantados, que al salir de estas tribulaciones, 
y de estos disgustos en que parece que se habían des-
animado : y de este modo ¡ oh Dios mió! vuestras prue-
bas se convierten en nuevos favores para vuestros esco-
gidos , y las tentaciones con que los afligís sirven de 
disponerlos nuevas gracias. 

f . 4. Non congregado conventícula eoritm de sanguinibust 
nec memor ero nominum eorumper labia mea. 

Pero, Señor, al mismo tiempo que busco con ansia 
la compañía de vuestros siervos, procuro también huir 
la de aquellos hombres entregados al mundo y á sus 
pasiones siempre que puedo executarlo sin ofender las 
reglas de la buena crianza , ó las obligaciones de la ca-
ridad: ¿Como podría yo asistir, ni hallarme con gus-
to en sus pecaminosas concurrencias? Alli se despeda-
za sin misericordia la reputación de los próximos : aun 
la misma virtud de yuestros siervos no está alli segu-
ra de la malicia de sus censuras, antes dirigen contra 
ellos sus mas crueles saetas-: son unas concurrencias 
sangrientas, en donde las heridas que hacen con su len-
gua á la mas pura inocencia son un expe&áculo con 
que divierten su ociosidad, y que sirve de diversión á 
sus molestias: nos representan los horrores del paga-
nismo quando los hombres tenian por diversión públi-

ca 

ca el juntarse en los infames teatros, para ver alli á 
otros hombres herirse cruelmente, y darse unos á otros 
la muerte para divertir á las concurrentes : gran Dios, 
¡qué deleyte éste tan bárbaro para unos Christianos! 
¿ Es acaso necesario para que ellos se diviertan , que su 
diversión haya de ser á costa de la sangre y de la re-
putación de sus próximos, y que el que con mas habili-
dad y destreza introduce el puñal, haya de_ ser el que 
merezca los públicos aplausos, y las aclamaciones de es-
tas juntas de iniquidad? Es.verdad que algunas veces 
me han llevado á ellas unas ocasiones indispensables 
é improvisas, pero gran Dios, en vez de aplaudir sus 
crueles conversaciones, me parecía que yo mismo reci-
bía las heridas que hacían á sus próximos: y la mayor 
condescendencia que de mí podían esperar aquellos hom-
bres sanguinarios, era el que yo procurase borrar de mi 
memoria estas tristes imágenes, y el hablar solamente 
con vos ¡oh Dios mió ! y olvidarme hasta de sus nom-
bres , los que aunque podían ser ilustres á la vista de los 
hombres, y servir de adorno á la vanidad de las histo-
rias , no pueden menos de manchar la memoria de vues-
tros siervos. 

f . 5. Dominus pars hcereditatis mea & Calicis mei\ tu es 
qui restitues hareditatem meam mihi. 

Precíense, ó Señor , los esclavos insensatos del 
mundo de la fama de sus nombres , de sus títulos , y 
de la extensión y magnificencia de sus patrimonios; 
levanten sobre el cúmulo de bienes y honores con que 
el mundo los ha favorecido , un edificio de humo que 
no sirve mas que de ocultarlos los bienes eternos, y 
que no tienen mas solidez que el mismo mundo que le 
forma : éste ¡oh gran Dios! es el vil patrimonio de los 
hijos de la tierra ; yo , Señor , desde ahora le renuncio; 
consiento en que me privéis de todos los bienes que he 
heredado de mis mayores , si veis que mi corazon tiene 
demasiado apego á ellos; derribad este edificio de bar-
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ro , que ios cuidados y servicios que hicieron á la pa-
tria levantaron y derivaron á su posteridad , si es que 
y o , desvanecido con su resplandor , o' dexandome lle-
var de las delicias que me proporciona , tengo la desr 
gracia de quererme formar aqui en la tierra una ciu-
dad permanente : mis Padres según la carne no me han 
dexado mas que un patrimonio de carne y sangre: sien-
do polvo y ceniza , no he podido recibir de ellos sino 
lo que como ellos se ha de convertir también en lo 
mismo. Pero vos ¡oh gran Dios! sois el Padre inmortal 
de mi alma: vos mismo sois el patrimonio que prome-
téis á vuestros hijos; estos gozarán en vuestro seno una 
eternidad de paz y de alegría , una magnificencia de 
gloria y felicidad que no tendrá que temer las revo-
luciones de los tiempos , y que durará tanto como vos 
mismo. Este es el patrimonio de los hijos del cielo, y 
éste ¡oh gran Dios! es el que yo he escogido: nada 
quiero sino á vos solo ; porque todo lo demás huye y 
desaparece á nuestra vista , y vos solo permaneceis eter-
namente : todo lo demás nos inquieta, es una molesta 
sucesión de temores , de deseos, de esperanzas, de em-
bidias, de ansias y de pesares, y solamente vos fixais 
las inquietudes del corazon , y le restituís la paz y los 
consuelos que el mundo 110 dá, ni aun conoce : no quie-
ro decir ¡oh gran Diosi que estos consuelos sean siem-
pre sensibles para el alma fiel, ni que no Se halle mu-
chas veces amargura en vuestro cáliz ,* esta amargura 
solamente está en la superficie, pero en el fondo .son in-
agotables su suavidad y santas delicias: además de que, 
gran Dios, algún dia nos presentareis este cáliz libre 
de toda la amargura que tiene acá en la tierra: be-
beremos en él con abundancia aquel puro torrente de 
delicias con que embriagáis á vuestros escogidos: es-
te , Señor, es el patrimonio de los hijos que yo deseo: 
conservádmele, Padre clemente y misericordioso, y no 
permitáis que yo rae haga indigno de él : disponed.se-

gún 

gun vuestra voluntad de los bienes perecederos que me 
corresponden , y del patrimonio que me habéis seña-
lado en la tierra : pero restituidme el eterno patrimo-
nio de vuestros escogidos, el que nos adquirió vuestro 
.unigénito hijo á costa de su sangre: ésta es mi heren-
cia ; pero al mismo tiempo que os hago ver mi dere-
cho ¡oh Padre de misericordias! espero solamente de 
vuestra- bondad las5 virtudes que . me pueden'asegurar 
su eterna posesion. p ia 

f . 6. F.tíries ceciderttnt mihi in praclaris : eünim 'heredi-
. tas mea preclara est mihi. • O -

Quanto mas comparo , Señor, la paz , la alegría y 
el interior consuelo que s¿ expe:Imenta en la obser-
vancia de vuestros mandamientos, con las inquietudes 
y remordimientos- inseparables de aquellos que se en-
tregan á las pasiones y á todas las ilusiones del mundo, 
mas parabienes me doy de mi elección , mas embidia-
ble me parece mi suerte , mas.me admiro desque todos 
los hombres , oprimidos con el yugo de sus*culpas , con 
la tiranía de ;sús pasiones, con e l mortal, cansancio; de 
•los mismos placeres que tanro desean £ mo vengan á 
presentarse delante de la suavidad de vuestro yugo 
tan lleno de consuelos , tan fácil de llevar , .y que nos 
libra del insufrible peso de todos íos de,más:?^yOy Se:-
ñor , me tengo por tan feliz en haberos escogido- por 
mi patrimonio , que ni aun dignas mê  parecen todas Jas 
fortunas de la tierra de ser miradas de una. alma que 
tiene la dicha de poseeros: ¡ Qué-hermosura , qué gran-
deza , y qué digno es del hombre, ó Señar , el serviros! 
j Quánto ensalza al hombre esta) servidumbre sobre to-
dos los tronos y' grandezas'del'tíniverso, y qué supe-
rior le hace á sus pasiones , á ius prosperidades , á sus 
desgracias., y á todos los sucesos que continuamenfe 
están combatiendo á los demás hombres! Esros son 
¡oh gran Dios! los Héroes de la g r a c i a y de la eten-
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nidad : los del mundo no son mas que unos viles es-
clavos , y unos personages de teatro , adornados con 
un nombre, un resplandor, y una decoración perece-
dera , en ios que nada se halla verdadero mas que la 
pueril escena que representan, y de lo que se despo-. 
jarán al salir del teatro, volviendo á tomar para pa-
recer delante de vos sus viles vestidos, y sus verdade-
ros nombro*., esto es, las flaquezas, y las infames pa-
siones , que son su propio caudal. i . 

f.y: Benedicam Dominum qtti tribuit mihi intellecium; 
insuper, fer usque ad noclem increpuerunt me renes 
iñei. ' 

¡Qué gracias podré yo daros, o' Dios mió , por ha-
berme aado i conocer estas verdades eternas! Quan-
do considero q u e se ocultan á la mayor parte de los 
hombres, y q u e todas sus luces, todos sus cuidados, 
y todos sus trabajos se reducen á formarse acá en la 
tierra una felicidad quimérica; quando los veo cu-
biertos los, ojos con un velo fatal,.correr como locos 
al precipicio, sin caminar quál es el fin'de su carre-
ra : quando me digo á mí mismo, ¿ cómo es posible que 
sean tan hábiles , tan diestros y tan juiciosos para ma-
nejar sus intereses temporales, y que se vean tan fal-

l o s de talento para los de su eternidad, que no se dignen 
. aprovecharse de. sus, luces, y que no crean en el 
ínteres^ de su salvación, en este interés tan grande y 
tan serio, en este interés que es el único que tienen en 
la tierra y que no le hayan de tener por digno de 
sus cuidados, ni aun de su reflexión ? La incompre-
hensible ceguedad en que viven pone en mi corazon 
nuevos motivos de amo* y de agradecimiento 1 vos 
,on Dios mío q u c m e habéis abierto ios ojos para ver 
tinas verdades tan esenciales, tan palpables, ignora-
cías de la mayor parte de los hombres, porque no 
quieren conocerlas. En medio del mismo mundo, en 

don-
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donde todo es error é ilusión , conozco mejor el ines-
timable beneficio con que habéis hecho que resplan-
dezca en mí la luz entre estas tinieblas. Quando con-
templo la profunda noche en que veo sepultados á los 
hijos del si¡;lo, me arguye mi corazon de. que no os 
doy las debidas gracias ¡oh Dios mió! por haber disipa-
do en favor mió la espesa nube que los rodéa : jamás 
podrá borrarse de mi corazon este agradecimiento : á 
todas partes me acompaña: hasta en medio de la no-
che despierta mi corazon ,• y usurpa á- la naturaleza los 
instantes destinados al sueno , para desahogarse en vues-
tra presencia , y renovaros su agradecimiento. 

f . 8. Providebam Dominum in conspeUu meo semper, 
qtwni.wi a dextris est mihi, ne cormnavear. 

¡ O Diosmio! ¿cómo podré y o perder de vista, ni 
un solo instante, las misericordias que habéis usado con-
migo? Estas son todo el consuelo de mi destierro : ¿po-
dría yo acaso sufrir esta vida tan llena de miserias y 
pesares, si vos no estuvierais siempre presente en mi 
corazon para suavizar su ¡amargura ? ¿ Podría yo cami-
nar mucho tiempo con' seglaridad por entre tantos la-
zos j peligros, si no caminára siempre en Vuestra pre-
sencia? Y asi ¡oh gran Dios! en medio de las revolu-
ciones que continuamente está presentando el mun-
do á mi vista, de la diaria succesion de fortunas que 
se levantan las unas sobre las ruinas de las otras, de 
este conjunto de cuidados, de inquietudes, de concur-
rencias , cuya continúa agitación arrastra y pone en 
movimiento á todos los hijos del siglo ; en medio de 
tan tumultuosos objetos yo no reparo mas que en vos 
solo ¡oh gran Dios! en un invisible gobernador que to-
do lo dispone, que por unos divinos é inexplicables 
caminos ordena todo lo que sucede en la tierra al cum-
plimiento de sus eternos y misericordiosos designios 
para con sus escogidos, y que hace que sirvan para su 
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salvación aun las mismas culpas y pasiones de los de-

- más hombres ¡ oh gran Dios! vos sois mas visible en el 
Universo., que todos los objetos que se presentan á 
nuestros sentidos: en todas partes os hallo y os co-
nozco, en las secretas amarguras que mezcláis con los 
placeres de Jos pecadores, en los obstáculos ó facilida-
des que parece proporcionáis á sus pasiones, en la ele-
vación o' decadencia repentina de su fortuna, en los 
trabajos y abatimientos que tienen que sufrir para con-
seguirla ; en todo veo ¡vuestra sabiduría y vuestra bon-
dad,, que-.dispone dettoios ios sucesos, qué ninguno 
permite que no sea para gloria suya , para instrucción 
de los justos , y para la conversión o castigo de los 
pecadores , y que proporciona á todos los^ hombres, 
aun en los.-mismos objetos que los engañan, auxilios 
de gracia / y medios de salvación. >• 

f . 9. Propter hoc Letatum est cor meum, & exáltcivit 
lingua mea; insuper, & caro mea requiescet in spe. 

Esto yoh gran Dios! llena mi corazon de una inex* 
plicabh? alegría: veo que el acaso no tiene parte al-
guna eo lo que sucede en la tierra, y que todos los su-
cesos , aun los que parecen mas fortuitos y mas extraor-
dinarios , dimanan de los eternos consejos de vuestra 
providencia: los hijos del siglo, que esperan la feli-
cidad de sus proyectos únicamente de sus cuidados 
y medidas, viven continuamente atormentados con 
temores o esperanzas; su corazon jamás está tranqui-
lo , porque en vez de ponerle en vuestras manos, 
le dexan a la discreción é incertidumbre de los su-
cesos j pero y o , Señor, y o quiero descansar absoluta-
mente en vuestra sabia y paternal disposición acerca 
de todo lo que me pertenece > y puede pertenecer-
m e e n l o s u c c e s i v o í y o me pongo en vuestras manos, 
y esto basta para que y o me halle tranquilo en qual-
quiera estado que queráis, ponerme en la tierra: sea 

tris-

triste, o agradable , siempre hallaré en él un manantial 
inagotable de alegria y de consuelo , porque me diré á 
mí mismo que no me ha puesto en él ni el f avor , ni la 
malicia de los hombres, sino solamente vos, ¡ oh Padre 
bueno y misericordioso! En él os cantaré cánticos de 
alegria y de alabanza ; recibiré con igual tranquilidad 
los bienes y los males perecederos que derrameis sobre 
m í ; todo dimana de vos , ¡oh gran Dios! y todo lo 
que proviene de vos siempre es favor y beneficio para 
el hombre : con esta suave confianza pasaré, Señor, en 
paz los dias de mi destierro ; ella servirá de suavizar 
los trabajos y molestias , y hará que espere la muerte 
con paz , y que mire á esta como un apacible descanso, 
como libertad de todos los peligros y tentaciones que 
nos afligen ; y al sepulcro en donde se han de deposi-
tar los despojos .de mi mortalidad , como un segará asi-
lo en donde los hallaré en el dia de la revelación , para 
que vos los hagais conformes al cuerpo glorioso de vues-
tro Hijo resucitado. 

f . 10. Quoniatn non derelinques animam meam in inferno, 
nec dabis Sanctum tuum -videre corruptionem. 

¡ Qué consuelos se hallan , ó Dios mió , en esta fe-
liz esperanza! Los hijos del siglo que limitan todos 
sus deseos á esta vida , nada hallan que los consuele 
en las desgracias que en ella padecen : el siglo veni-
dero es para ellos una quimera y un caos en que J 

no hallan naas que obscuridad y tinieblas : se dán 
priesa á gozar de lo presente , pero como esta alegria 
se halla mezclada de mil pesares, y como muchas ve-
ces el mismo mundo en íionde buscan una injusta fe-
licidad los desprecia, los abandona para siempre , y 
los oprime con rigores y malos tratamientos, no ha-
blan remedio alguno para sus desgracias : padecen una 
cruel tristeza : se quejan amargamente acerca de la in-
justicia del mundo, y no hallan mas consuelo que una 
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funesta desesperación, oculta con el yano nombre de 
filosofía y desprecio de los hombres: aunque la muer-
te pone fin á sus desgracias , es para que empiecen 
á experimentar otras mas crueles y de mas duración: 
no saben si su alma será pasto de gusanos como su 
cuerpo : no saben lo que les ha de suceder en aque-
lla eterna y tenebrosa morada , en donde se pierde 
su entendimiento , y en la que no les descubre la re-
ligión mas que unos objetos funestos , que los indu-
cen á desesperación; pero los que esperan en vos , ¡oh 
Dios mió! aunque sean perseguidos , despreciados y 
afligidos en esta vida, la eternidad que se acerca , y 
que siempre tienen presente , enjuga sus lágrimas: sa-
ben que unidos con Jesu-Christo su cabeza , han de re-
sucitar como el , y que su alma, del mismo modo que 
la del Señor, ha de salir gloriosa del sepulcro para 
volver á vuestro seno, de donde había salido ; y que 
aunque su carne no tenga el privilegio, como la de 
vuestro divino Hijo , de estar esenta de la corrupción 
en la mansión de la muerte, á lo menos sus cenizas 
recobrarán algún dia la vida : este barro se mudará en 
una carne vivificada, llena de resplandor e'inmortali-
dad , y no perecerá ni un cabello de su cabeza. 

f. 1 1 - Notas mihi fecisti +vias -vita, adimplebis me la-
tina cum Diiltu tuo, delectationes in dextera tua us-
que in Jineta. 

. ^endito seáis, Señor, eternamente, porque no per-
mitís que yo pierda de vista ni un solo instante estss 
verdades de tanto consuelo , y aquella ultima hora que 
me Ha de conducir á la vida y a .la inmortalidad : los 
objetos de los sentidos , y los cuidados de la tierra nos 
la apartan de nuestra memoria, y nos la están ocultando-
continuamente; pero entre esta espesa nube no dexo 
de ver, ¡ oh gran Dios! que estáis á la puerta , y que ma-

ñaña me pedireis mi alma: es verdad que la terrible 
Cuenta que he de daros me asusta y atemoriza; pero, 
o Dios, Pastor de nuestras almas, vos no me habéis 
sacado de los caminos del desorden, y puesto sobre 
vuestros hombros para abandonarme y dexarme he-
cho presa del lobo cruel. Vos me buscasteis quando 
yo huía de vos , y asi no me abandonareis despues 
que me habéis hallado, y que con las demostraciones 
de amor que he recibido de vos, y con los consuelos 
que he experimentado en mi conversión , y en perma-
necer unido á vos, no habéis permitido que ignore la 
alegría que os ocasionó mi conversión : abrid pues, Se-
ñor , continuamente á los ojos de mi fé aquellas puer-
tas eternas que nos ocultan las delicias y bienes inesti-
mables que preparais á vuestros escogidos: en la tier-
ra todo es molestia y tristeza: aun quando me aban-
donara ciegamente á todos los placeres, nada mas ha-
llaría en ellos que un vacío, una saciedad, y una in-
quietud interior que me los emponzoñaría : ó Señor, 
nosotros solamente fuimos hechos para vos: solamente 
en vuestro adorable seno podemos hallar aquel des-
canso , y aquella perfe&a felicidad que ha tanto tiem-
po que buscan los hombres en la tierra , aunque en va-
no. En esta vida no podemos ver sino por entre las 
nubes de nuestra mortalidad, pero con todo eso , ó 
eterna fuente de luz y de verdad , os vemos lo bastan-
te para movernos á amaros; pero esta vista no es su-
ficiente para que este amor santo llene todo nuestro 
corazon, le fixe , y aniquile en él todos los afe&os que 
procuran dividirle : quando os veamos á vos cara á ca-
ra , y á vuestro Hijo sentado á vuestra diestra, en-
tonces solo vuestro amor reynará en nuestros corazo-
nes : este amor los convertirá en s í ; este amor santo, 
siempre satisfecho, y siempre avivado mas con vues-
tra presencia adorable, nos dará á gozar por toda la 
eternidad unas delicias siempre nuevas. 
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Oración de una alma , que por la malicia de los hom-
bres se halla amenazada de perder su fortuna , su 
inocencia, ó su reputación , y que se dirige á Dios 
con la confianza de que la ha de amparar en una 
ocasion tan peligrosa. 

f . i. Exaudí Domine justitiam meam, intende deprecatio-
nem meam. 

YO , gran Dios , nada puedo ofreceros para alcan-
zar vuestra protección en el peligro que me 
amenaza , mas que la redlitud de mi corazon; 

me veo á riesgo de perder el tesoro de vuestra gra-
cia , si llego á rendirme á las instancias de los ma-
los; o á ^er oprimido por la calumnia, y entregado 
á toda su malicia , s i permanezco fiel á- vos : yo , Dios 
mió , no estoy indiferente en la elección , pero co-
nozco mi flaqueza , é imploro vuestro amparo : oid, 
Señor, mi oracion , y no me abandonéis en tan ex-
tremo peligro, en el que lo justo del socorro que os 
pido parece me dá confianza para esperar que no ha-
béis de tardar en concedermele. i 

f . 2. Auribus per cipe orationem meam , non in labiis do-
losis. 

Vos , Señor, estáis viendo en mi alma la sinceri-
dad de mi oracion : mis labios no hablan un idioma de 
falsedad, ni efi mí se halla fin alguno secreto que se 
dirija al engaño , ni á hacer traición a mi alma para li-
brarme del peligro que me amenaza : no me presen-
to aquí, Señor , á hacer vanas prorestas, como pra 
escusar anticipadamente la infame resolución que pue-
do ya haber tomado dentro de mí mismo : ¿qué gâ  

u na-

naria y o , o gran Dios, con venir aqui á disimularos 
mis mas secretos pensamientos con palabras artificio-
sas , y á honraros con los labios, si ya estuviera mi 
corazon apartado de vos? ¿No estáis vos mas dentro 
de él que yo mismo? ¿No penetráis con una sola mit-
rada todos sus abismos, y vuestros ojos que- todo lo 
ven, son acaso ojos de carne y sangre como los del 
hombre? 
f . 3. De •vultu tito judicium meum prodeat; octili Uii"vP 

deant aquitates. • 
Mi confianza , Señor , se aumenta al* considerar,1 

que aunque pueden engañarse los hombres', porque so-
lamente juzgan de nosotros por lo qu§ ven , vos, ¡ oh 
gran Dios! que penetráis nuestros corazones , vos no 
juzgáis de nosotros sino por lo que en la realidad so-
mos ; y así yo no quiero mas testigos de mi pena, ni 
mas jueces de la justicia de mi causa que vuestros pro-
pios ojos : bien sabéis, Señor , que ni mi imprudencia, 
ni las culpables condescendencias con los'hombres me 
han puesto en los peligros y sustos en que me hallo: 
tampoco me los he procurado yo á mí mismo para es--
cusar despues mi caída, si llegaba á-suceder > con la di-
ficultad de conservar la inocencia en este estado : siertl^ 
pre me ha causado tanto horror el peligró como lá> 
misma culpa, y siempre he estado persuadido á que 
el buscar el riesgo era lo mismo que querer perecer: 
los artificios de los malos sotl los que me han puestó 
los lazos que me rodean; vuestra sabiduría lo ha per-
mitido asi, ó para probar mi fidelidad , ó para desper-
tar mi tibieza y negligencia. > 

f . 4. Prcbasti cor meum, fcr visitasti noíle : igr.e me exa-
minaste , ¿r non est inventa "-in me iniqukas.• • 

Vos sabéis, ¡oh gran Dios! que no es esta la prime-
ra prueba que experimento : basta el declararse mani-
fiestamente por vos en el mundo , para quedar es-
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puesto á sus contradicciones y censuras: muchas ve-
ees habéis permitido , Señor, que yo padezca perse-
cuciones ; queréis que mi corazon sufra estas tribula-
ciones como pruebas dolorosas de mi fidelidad , y 
quereis que sean para mí como un fuego por el que 
me habéis de pasar para purificar mi alma de las re-
liquias de los afe&os que aun conservaba á las cosas 
de la tierra. Sin duda, Señor, que causa admiración 
el que vuestros siervos, teniendo que padecer todos 
los dias tantos disgustos y desprecios por parte del 
mundo, puedan conservarle todavía algún interior 
afe&o, imperceptible muchas veces aun a sí mismos: 
vos, Señor» habéis hallado en mi corazon la misma 
flaqueza , pero á lo menos ha sufrido con confianza las 
adversidades y los trabajos con que le habéis afligi-
do; yo he adorado y besado la mano que me hería: 
aunque se me han oído algunas quejas, que á pesar 
nuestro nos suele arrancar la naturaleza , al mismo tiem-
po que salían de mi boca las desaprobaba mi cora-
zon, se sujetaba gustoso á vuestra adorable conduda 
para con mi persona, os daba gracias, y miraba estos 
aparentes rigores como verdaderos beneficios : bien 
puede ser, Señor,,rque hayáis hallado mi corazon fla-
co y abatido en la adversidad, pero nunca le habréis 
hallado desobediente ni infiel. 

' i ' ' ' • ' ' ' ; f» "I "j O ' ' *' ' I ' *«. i 
f . 5. Ui non loquatur os meum opera hominum; propter 

verba labiorum tuonm ego custodivi <vias duras. 
Aun las mismas quejas que permito á mi dolor las 

dirijo a vos solo, ¡oh Dios miol nunca ha buscado mi 
lengua para mis penas el culpable consuelo de desacre-
ditar las acciones y conduda de los hombres , que 
eran autores de ellas: no he procurado granjearme la 
compasion »excitando contra ellos el odio público : en 
ellos respetaba, ¡oh gran Dios! los instrumentos de que 
vos os servíais para cumplir en mí vuestros misericor-

dio-

diosos designios: me imponía un riguroso silencio, aun 
acerca de la injusticia de sus procederes para conmigo: 
en este punto no ignoraba, ¡oh Dios mío! las santasle-
yes que vos nos habéis dado , y que nos mandan no 
solamente perdonar , sino también bendecir á los que 
nos maldicen ; no solamente no volverlos mal por mal, 
sino también llenarlos de beneficios , y juntar con es-
tas heroycas- señales de caridad carbones encendidos so-
bre sus cabezas : este camino que vos nos mandais se-
guir parece áspero á la naturaleza ; al principio se 
opone á él nuestro corazon , que es todo carne y san-
gre ; pero vencido una vez con los auxilios de vuestra 
gracia el ímpetu de estos primeros movimientos , ¿qué 
consuelo no se experimenta en haberlos superado , eri 
haber restablecido la paz en el corazon, y en haber des-
terrado la aflicción y la amargura que le despedazaba, 
las gue siempre sirven de castigo á nuestro rencor por. 
las inquietudes y furores que dexan dentro de noso-
tros? ¡Qué consuelo es el gozar de esta vi&oria y de 
esta superioridad sobre nosotros mismos, pues sola lá 
apariencia lisongeaba tanto en otro tiempo á la vani-
dad de los Filosofos , y á la alma christiana y humilde 
la hace conocer quánto puede elevarla la gracia sobre la 
naturaleza! 

í- 6. Verf.ee gres sus meos ín semitis tuis••, ut non mo-
: veantur vestigia mea. ' * ' -

Continuad, gran Dios., en favorecerme con los 
mismos auxilios en los nuevos combates á que cada * 
dia me veo expuesto. Todos los lazos y rodos los ar-
tificios del demonio parece que sé juntan para debP 
litarme, ó para sorpreheiderme ; mis artiígós , mis 
propíos -parientes, con un amor demasiadO'humano, se 
unen á este enemigo de mi salvación , y parece que se 
conjuran para perderme; pero vuestra gracia , ¡ oh Dios 
mió! abunda siempre á proporcion que se aumentan los 
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peligros: dadme pues nueva fuerza , no solamente par'a 
afianzar mis pasos en vuestros caminos , sino también 
para que camine por ellos con mas fervor y perfección: 
convertid ^n gloria -vuestra; la misma malicia de los 
hombresque por medio d? Us aflicciones esperan tras-
tornar la fidelidad que os he prometido: haced ver, 
¡oh gran Dios! que nada es capáz de vencer, ni aun 
de hacer tituvear por un instante al alma á quien vos 
acompañáis en lps, combates : quando todas las cosas son 
favorables en la tierra para vuestros siervos, el mundo 
no admira en ellos los dones de vuestra'gracia : su 
prosperidad minora á su vista el mérito de sus virtudes; 
no hace caso de una piedad que parece se halla recom-
pensada <;on las riquezas, los honores, los aplausos y 
el favor ; pejo. quando os permanecen fieles entre los 
desprecios , los o probrios y las adversidades, entonces, 
¡ oh gran Dios , se ve el mundo precisado á dar gloria á 
vuestra gracia , y i confesar que e'sta puede elevar al 
hombre á un grado de grandeza y de superioridad de 
perleccion , al que nunca podrán aspirar todas las vir-
tudes puramente humanas. • , 

f- 7• elamemñ quoniam exaudísti me Deus , inclina 
aurem tuani mihi, exaudí verba mea. 

\ o he experimentado, hasta ahora tantas veces 
vuestros socorros , } oh gran Dios! en mis tentaciones 
y en mis trabajos ; he hallado tanto Consuelo y tanta 
fuerza en entregarme á vos, y en invocar vuestra pro-

• teccion , que me parece no se ha de cansar vuestra bon-
dad de mis importunidades , aunque aumente hoy mis 
clamores,,y mis súplicas en .medio.¡de un peligro tan 
grave : vuestros pasados favores me sirven de pren-
das de mucho] consuelo?,de lo que debo, esperar en 
esta ocasion : esta confianza , jioh. gran Dios! ¿no es' 
y a par^ e desconsuelo qué os pido ?. ¿No sois vos de 
quien, .la recibe mi cQrazpft? ¿No sois vos quien me dá 
'-Vj á 

á conocer mi nada, y quanto necesito de vuestra gra-
cia? Sí, gran Dios , mi mayor seguridad consiste en 
conocer mi flaqueza en vuestra presencia , y en la gran-
de esperanza que tengo en vuestra infinita misericor-
dia : esta oracion , Señor, halla siempre abiertos vues-
tros oídos para escucharla : vos gustáis de oir este 
idioma de fe y de piedad: vos nos le habéis ense-
ñado , y siempre ois los ruegos que vos mismo ha-
béis formado en nuestros corazones. 
••j,. r>-; wp .:: . líOi-J ri ; , ? v v : ;,«:: -

f . 8. Mirifica misericordias tuas , qui salvos facis spe-
rantes m te. 

Es verdad ¡oh gran Dios! que es necesario que 
vuestro poder obre una especie de prodigio en mi fa-
vor , para librarme del extremo peligro que me ame-
haza : y quando ya me faltan todos los arbitrios, no 
puedo fundar mi esperanza mas que en uno de aque-
llos extraordinarios efectos de vuestra misericordia, 
que reserváis siempre para los males desesperados : en-
tonces es quando gustáis , ó Soberano Prote&or de los 
que esperan en vos , de hacer patente la fuerza de 
vuestro brazo ; acaso habéis permitido que yo me vea 
oprimido con tantos males, y que halle cerrados to-
dos los caminos para salir de ellos , para experimentar 
si en la extremidad del peligro se debilitaba mi confian-
za ; pero no , Señor , yo conozco que ésta se aumenta 
á proporcion de lo que crece el peligro : aunque el 
mundo entero se levante contra mí , yo seré mas fuer-i 
te que todo el mundo, si vos permaneceis conmigo: 
Vos , Señor, siempre atendeis á la seguridad de aque-
llos que ponen en vos toda su esperanza por unos me-
dios maravillosos y no esperados: la historia de vues-
tros siervos no es mas qüe la historia'de las grandes ma-
ravillas que en todos tiempos habéis executado con 
ellos: esta continuación de prodigios ha sido siempre la 
regular conducta de vuestra providencia para con ellos: 
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siempre los habéis guiado por unos caminos singula-
res y milagrosos: éste es \ oh Dios mió! el principal 
motivo de mi confianza: para sacarme de los males 
que me rodean, y de los que no me puedo libertar , se 
necesita de un extraordinario prodigio ; pero esto mis-
mo me anima á esperarle, ¡ oh Dies mióesto no es 
abusar de vuestra misericordia , sino presentarla un 
objeto que ha escogido siempre para manifestarse con 
mayor resplandor: esto es esperar en vos contra la 
esperanza ; y vos , ¡oh gran Dios! fuereis que ésta lle-
gue á este punto , para que veamos inmediatamente que 
nadie espera en vos en vanó-
te 9. A resistentibus dextera tiu sustodi me, ut pupilr 

lam ociili. ¡,., 

Es verdad, gran Dios, que vos permitís los males y 
trabajos que me oprimen; pero la malicia de los que son 
autores de ellos se opone á vuestra santa ley: procuran 
arruinar en mí con engaños o violencias la obra de 
vuestras misericordias, que en mí ha empezado la fuerza 
de vuestro brazo: quieren, á fuerza de contradicciones, 
disgustarme de vuestro servicio: se oponen á los eter-
nos designios queteneis para con mi alma: pero ¡oh 
gran Dios! ¿podrán destruir los hombres lo que vos 
habéis edificado? Vuestra adorable voluntad para con 
vuestros escogidos, ¿podrá hallar resistencia en las va-
nas oposiciones de los malos? ¿ Qué podrán conseguir 
con sus vanos esfuerzos mas que facilitar el cumpli-
miento de vuestros decretos? Quanto mas se esluerzen 
para hacerme resistir á las órdenes de vuestra sabidu-
ría , mas bien conseguirán su efeéto estos inmutables 
decretos.: su contradicción me asegura vuestros auxi-
lios y la vi&oria; quanto mas expuesro estoy al pe-
ligro , y quanto mayor contradicción hallan vuestros 
eternos designios por parte de los hombres, mas me 
amáis, y mas cuidáis de mí: á vuestra gloria, Señor, 

es á la que se oponen los hombres; defendiendola, 
protegeis la obra mas estimable de vuestra gracia: no 
me miréis á mí, Señor, porque nada hallareis que no 
os aparte de mí; mirad sí lo que vos mismo habéis 
obrado en m í ; la f e , el amor , la compunción, la con-
fianza , y el corazon nuevo que habéis criado dentro de 
mi pecho. Vos defendereis vuestros inestimables dones, 
¡oh Dios miol me mirareis conto á la niña de vuestros 
ojos, defendereis esta- nueva luz que habéis esparcido en 
mi alma con tantas murallas, que ni el viento de las 
tribulaciones , ni el polvo despreciable de las prosperi-
dades y riquezas no serán capaces de apagarla. 

f . 10. Sub timbra ál'arum tuarwn protege me a facie im-
piorum qiú me afflixerunt. 

Miradme, Señor , como á un pajarito que acaba 
de salir del cascaron : solamente podré estár _ seguro 
debajo de vuestras alas: abrigado con este divino ca-
lor crecerán mis fuerzas cada dia , y por último me 
hallaré en estado de desprehenderme de las redes que 
me ponen al rededor para cazarme: yo espero, ¡oh Dios 
mió! que teniendome siempre debajo de vuestras^ alas, 
no os apartareis de mí ni un solo instante : ¡ qué ver-
güenza será para los que me persiguen el hallarme in-
vencible en este asilo! aunque me acometan por to-
das partes, despreciaré á vista suya sus impíos esfuer-
zos : padecerán la confuslon y el dolor de ver mi fla-
queza vi&oriosa de todo su poder : se verán obligados 
a ser testigos del triunfo de vuestra gracia ; y asi, gran 
Dios, amparandome los confundiréis, y los haréis co-
nocer que es muy flaco el hombre contra Dios. 
f , 11. Inimici mei anhnam meam circwndederunt: adipem 

suum cónchiserunt; os eorum lociitum est sttperbiam. 

Estas grandes verdades, ¡oh Dios mío! se ocultan á 
la vista de los que me persiguen: no cuentan con vues-
tra protección para con vuestros siervos, quando inten-
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tan perderlos; no ven en ellos mas que su flaqueza , y 
lo faltos que se hallan de todo humano socorro : no 
atienden á la mano invisible que los defiende y ampa-
ra ; se persuaden á que solamente tienen que pelear 
con el hombre, y no saben que pelean con vos mis-
mo. Vos , Señor , estáis viendo que cada dia intentan 
perderme con mas furor: se juntan al rededor de mí 
para acometerme, temiendo el que pueda escaparme; 
se valen de todos los medios que puede inventar la 
malicia para engañar á mi alma ; quando no lo pueden 
conseguir con las instancias y alhagos , recurren á los 
ultrages y malos tratamientos: unas veces procuran in-
troducirse como serpientes , para comunicarme con en-
gaños su veneno : otras como leones furiosos , que se 
arrojan sobre mí para hacer de mi alma pasto de su 
rabia y- de su furor : entonces tienen cerradas sus en-
trañas á la compasion , se alaban de los males que me 
hacen padecer , insultan con impía soberbia la confian-
za que en vos tengo , ¡oh Diosmio! y la convierten 
en motivo de sus burlas y blasfemias; procuran hacer-
nie desconfiar de que en vuestra protección he de ha-
llar un asilo que me defienda de la inhumanidad de 
sus persecuciones ; no abren su boca sino para ponde-
rarme su poder , su crédito , su elevación , y para aco-
bardarme con los pocos remedios que hallo en mi ac-
tual estado contra las presentes desgracias : pero , gran 
Dios en vez de deslumhrarme con su prosperidad y 
grandeza , la miro como, un don que les habéis hecho 
en el tiempo de vuestra ira; ella obstina el corazon, 
aviva las pasiones, junta al rededor de nosotros los 
mas inevitables peligros : la siguen inmediatamente los 
de eytes sensuales , y á estos , la culpa : es como una 
peligrosa robustez q u e ahoga en nosotros la vida de la 

E S * 7 I e ' y c iu e c i e r r a t o d o s l o s condudos por 
dondepuedcn comunicarse á nuestras almas las influen-
cias del Espíritu Santo. k ~ ' : •' ' . -I , - . . . • : ' • • i ,~rl* ' 

f . 12. Projicientes me tiunc circumdederunt me,ocidos silos 
statuerunt declinare in terram. 

Y asi, gran Dios , por mas que estos hombres1, so-
berbios con su elevación y poder, aunque desprecia-
bles á vuestra vista, procuren pisarme como al lodo, 
y me amenacen con unos males futuros , aun mas crue-
les que los que anualmente padezco, privándome has-
ta del consuelo de quejarme, no podrán quitarme , ¡oh 
Dios mió! el de consolarme con vos: quando me pre-
sento á ellos para manifestarles mi inocencia, no se 
dignan n r aun de mirarme; fijan sus ojos en la tierra 
con una desdeñosa soberbia, creyendo que seria en 
ellos cosa de menos valer el levantarlos para ver mi 
dolor y mi miseria: pero , gran Dios , yo no procuro 
merecer la atención de los hombres , solamente deseo 
que me miréis vos, ¡oh Dios mió ! y asi miradme con 
aquellos ojos de misericordia y amor , que convierten 
todos los trabajos que padecemos en unos secretos é in-
explicables placeres : no miren le» pecadores mas que 
á la tierra, pues solamente de ella esperan su felicidad, 
y asi no es mucho que nunca la pierdan de vista ; pero 
los que padecen en vuestro nombre, ¡ oh Dios mío! siem-
pre tienen levantados sus ojos al cielo , porque esperan 
de aüi su libertad, y saben que ya se acerca. 
);[ •.!, . ' . . ,-i 'rr.v i-v. ; :,¡u |etf>K> r dfrtt í 
f- 13. Susceperunt me sicut leo paratus ad predam ; 

sicut catulus leonis habitans in abditis. í 

Gran Dios, aun los animales mas feroces son tal 
vez capaces de compasion : antiguamente respetaron á 
un Profeta vuestro en la caberna en que feabia de ser-
virlos de alimento, y tributaron á su mqdo fúnebres 
respetos al Patriarca de vuestros Anacoretas : pero aque-
llos hombres en quienes está borrado todo el temor de 
vuestro nombre , nunca experimentan estos felices in-
tervalos de amor y de compasion : el mismo dolor que 
•.i des-



desarma la ferocidad , los irrita á ellos, y los hace mas 
crueles: todos los dias lo estoy experimentando, ¡ oh 
gran Dios! quanto mas me despedazan mis enemigos, 
y quanto mas digno, parezco de.lástima, mas se en-
ciende y se irrita su odio contra m í : mis males, que 
debieran satisfacerlos, no sirven mas que de ocasio-
narme otros nuevos; siempre se manifiestan como leo-
nes furiosos, que despues de haber despedazado su pre-
sa quisieran traérsela to Ja entera: ni aun con su muer-
te se acaba su furor;.su mal exemplo le deriva á sus 
hijos en la. mas tierna edad, maman con la leche la 
crueldad de sus padres, mas parte heredan de sus vi-
cios , que de sus bienes y de su nombre ; y vemos pa-
sar de padres á hijos una perpetua sucesión de cruel-
dad^ é inhumanidad para con los infelices, que inficio-
na á estas familias, malditas. 

t- *4- Exurge Domine praveni eum , supplanta eitm, 
eripe animam meam ab impío, frameam tuam ab ini-
micis manus tu*. ' \ 

Ya ha mucho tiempo, ¡oh Dios mío! que están abu-
sando de su crédito y de su poder: vengad vuestra 
gloria vengando la inocencia de vuestros siervos: has-
ta ahora me habéis sostenido en mis trabajos con unos 
secretos consuelos; esto basta para confortar mi fla-
queza , pero no para manifestar vuestro poder: á los 
hombres carnales nada Ies mueven los prodigios de la 
gracia que obráis en los rcorazones, es necesario' ha-
blarlos á los sentidos, y que os dexeis ver con unos 
golpes ruidosos de indignación en los que se vean 
precisados á:conocer la.fuerza de vuestro brazo: le-
vantaos pues, ¡oh gran Dios! y manifestaos claramen-
te : ya falta poco para que me opriman : todas las me-
didas que han tomado contra mí parecen infalibles; 
arruinadlas, Señor , en el mismo instante en qiie ellos 
esperan el buen éxito : prevenid sus infames designios 
por los mismos medios de que ellos se han valido pa-

ra 
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ra conseguirlos: dexadlos gozar hasta él último punto 
el error de su bárbara esperanza , para confundirla en 
pn momento mas públicamente: esperad , Señor ¡, á que 
y o esté en su poder , y que sean dueños dé m i vidaiy 
de mi salud , para librarme de sus manos: suscitadlos 
entonces otros rivales , que los usurpen el favor de los 
Príncipes y de los Grandes, pues han abusado de él; 
vean ocupados sus puestos por los que los tenían embi-* 
dia. Haced que todo este edificio de vanidad , de crédi? 
to, y de opulencia, que habían levantado á costa de tan-
tas culpas , se arruine repentinamente á su vista, qúán-
do le juzgan mas se«uro: quitadlos la espada de las ma-
nos , aquella autoridad que solamente les habíais con-
fiado para que amparasen á los desvalidos é' inocentes; 
y de lasque solamente se han valido para .oprimí rJos: 
han abu-aUo de las prosperidades y favores de^tie' loí 
habiais;lIenado, para hacerse enemigos de vuestro oiom* 
l?re ^puedeser, joh gran Dios] qué se aprovechen me¿ 
jor de la adversidadj.y que¡los castigos traygamá vaes» 
Jfos pies a aquellos que ;hán apartadoi de icUos vuestrqs 
beneficios-,r/i <enSf &¡é¿# :.) ra .;i?s 7 , ¿i' Vqo u> 
urjtíuji: L! OHTPII orniiiü i c otntüD '-Ht . h i : ) ? . 
f . 15. Domine, a paucis. de ferr/t .divide eos in vita eo~ 

rum ; de abscwditis tuis adimpletus est. venter eorum. 
Pero , gran Dios ¿ siplos Jián de ser inútiles vuéstrs 

castigos, dexadlos gozar de sus -pcosperiiíades 2^ellos so-
lamente aman los bienes perecederos, pues castígadlos 
concediéndomelos Í distinguidlos con la continuación de 
estos funestos fávores, del corto número de. vuestros 
sier vos, á los que probáis acá en la tierra con tribulácio-
nes y desgracias, Vos ios reser váis uribs bienes mas soli-
dos y permanentes, os reserváis á vos mismo pof premio 
suyo , al- mismo tiempo que los poderosos del mundo 
reciben en él-Su recompensa. Vos , Señor , disponéis que 
cabando en las entrañas-de la tierra, se saque para 
ellos, el oro que tanto desean,ipara saciar;su codicia; 
oup muy 



muy despreciables deben ser las riquezas á vuestra vis-
ta'-, pues casi siempre las destináis para aquellos á quie-
nes no •amáis; y á1 la verdad y Señor, estos beneficios 
temporales de que los llenáis, ocultan uiia mano figuJ-
rosaquelos desprecia y castiga, al-mismo tiempo qué 
parece favorecerlos: son unas víctimas que dexais en-
gordar para que inmediatamente sean sacrificadas á vues-
tra venganza. > -- • 
f . 16. Siturati suntfilii, & dimiserunt reliquias suas 

, paisvulis sais. ' • • » '•• i 
- Vean , Señor, dilatarse sus años en la tierra aun mas 
allá del término de la vida de los demás hombres: ten^ 
gan el corto gusto de ver al rededor de sí á los hijos de 
sushijQSolisortgeen'su ve¡jéz Con una numerosa poste-
ridad py esperen que su nombre ha de pasar con ellos 
hafstailps abar-reisotasr edádes :dexen á -sus-déscfendientes 
las in meabas riquezas que han acumulado , f que son 
las real pables reliquias de sus hurtos y de' SU avaricia: 
ésta* gran. Píos»; es la ónioa felicidad á que aspiran: 
quiteDtiY gotear jpor ranchó tiempo' tierra dé 
su opulencia, y establecerla sobre unos fundamentos 
tan sólidos, que quando por ííltimo llegue la muerte 
ádes premier los de ella, pase oonto^osinexplendor á 
sus herederos: en esto vienen á parar todos sus deseos, 
y todos los penosos Cuidados íque tónsumen -en el 
tiempío de «lívida::estos «oíalos felices 'én cí> mundo. 
?o!bn ñ^u i , . ' »u ] , ¿ o i a t a » y ioq « r r e i d 2oI n s i n s ain rn:J 
t- T7- Ego autenf in justicia apparebo conspeclurlm, sa-

y'tiabor cum apparuerkgloria tiia. • ' '•" •l 
- Pero yo^ohgrUn Dios! no los embidio esta vana 
felicidad;- nunca-llegarán mis ruegos á vuestro tfofló 
«para solicitar estos dones tan peligrosos, los que: cSsi 
siempueicbncedeis en vuestra indignación:' el pediros 
otra-cosa mas que á vos mismo seria ultrajaros, ¡oh 
gran Dips¿ el único objeto de mis ruegos es, que su 
prosperidad y.i.su crédito: no me suscite contradiciones 
vuiü que 

que puedan servir de escollo á mi inocencia y a. mi, 
flaqueza, no os pido que me hagais participar del fiü-
so resplandor que los rodea; solamente o$ pido la lúa 
que necesito para no dexarme engañar, y que no obs-
tan todas sus instancias' pueda" conservar en mí la? 
justicia y la inocencia> ique son.las únicas riquezas del 
alma , y el único resplandor *qúe!Ía. acompaña aun mas-
allá del sepulcro.,, y qaeblg« huce? agradable á vuestros, 
ojos:: librad mi alma, ,granl>idis-, de: los (continuos lii-i 
zos que me ponen estos Jiombres perversos :• ¿qué me 
importa , gran Dios , que me traten de loco, que miren 
como necedad; y flaqueza de espíritu la fidelidad que 
os guardo, que yo parezca a su vista digno de.lásti-. 
ma y de risa , si vos me teneis por justo y digno de 
vuestro amor quandoi ilegue á pareCefc en vuestra pre-
sencia ? El mundo que os aborrece, ¿ puede acaso es-
timar á los que os aman? El mundo que no conoce 
mas bienes que los presentes, no puede persuadirse á 
que son desgraciados los que los poseen con abundan-
cia, y solamente los emplean ert la -felicidad de,los 
sentidos:. pero á mí, Señor, me habéis enseñado que 
el mundo qo. puede hacer felices, y asi' yo no espero 
de él la felicidad á que aspiro , sino solamente de vos, 
joh Dios mío! acá en la tierra empezáis á darnos á gus-
tar las agradables* primicias de los "secretos consuelos 
de . vuestra , gracia , con la paz-del, corazon , y con la 
alegría de la conciencia , que son inseparables de la vir-
tud : es verdad que el peso de la corrupción , los 
peligros que-se halian- en la fierra , y los trabajos de 
este destierro suelen turbar „esta, santa • alegría , para 
que no la gocemos perfe¿taitaeate„ $ino m-scla.ía cofl 
rail amargura* qüe disminuyeíi mucho su diiUira . pe-
ro aun esto poco que gustamos de ella aviva nuestia 
sed, é inflama nuestros deseos: si la suavidad sola de 
vuestras santas inspiraciones es capáz de sostenernos 
entre las mas crueles penas y .desgracia*, de esta, v;ida, 

Tomo IX. x 1 ¿qué-



¿que será , gran Dios , quando estemos libres, y quan-
do nos comuniquéis la magnificencia de vuestra gloriá 
en toda su plenitud? ¿Qué será quando habiéndola 
salido de todas las miserias que nos rodean en la tier-
ra , nos hallemos dentro del seno de vuestro amor, pe-i 
netrados del resplandor inmortal de vuestra Magesrad* 
y en posesion de aquel supremo bien que nada dexa 
que desear á vuestros.escogidos>> Entonces, ¡oh gran 
Dios! será completa mi ategria ., .veré cumplidos todos 
mis deseos, no pensaré »mas que en contemplar vues-; 
tra gloria , será para mí un placer inexplicable y siem-
pre nuevo, el pensar que esta felicidad perfetta no ha 
de tener mas límites que los de vuestra eternidad. 

S A L M O X V I L 
o&sfc i , 'ayr • 2t» míí- obfii u S.:I ••*!. 

Oración de una alma, que despues de haber estado 
mucho tiempo entregada al mundo, y i las mas in-
fames pasiones, dá gracias á Dios de haber roto 
por ultimo sus cadenas, y se acuerda con expresio-

• nes de amor y agradecimiento, de todos los sucesos 
extraordinarios, y casi milagrosos, que precedieron 
y facilitaron su conversion. 

-•( , . . ¡) i»;jf .1'f J g-j l io , 

f . í. Diligamte Domine , fortitiido mea ; Dominusfir*-
mammtum nuum, 6 - refughtm nuum, liberator 

- meus. • ¡o 
8* • • • 'f* 1 'Jffffvrl)'...' » í 'j4. f® I'j p . 'ill i 
QUando me acuerdo en vuestra presencia, ¡oh 

Dios mió!5del deplorable e intemerado esta-
do de culpas y desórdenes de que me habéis 
sacado , no alcfnza todo mi amor para ma-

nifestaros mi agradecimiento; apenas halltba mi fla-
queza peligro que no fuese p; ra ella una segura j ui-
na : mi alma era triste juguete de todos los objetos 
de las pasiones !; con que^v estas se me manifestasen, 

• > - V « • ya 

d e a l g u n o s s a l m o s . t ¿ f 
ya yo quedaba vencido : pero, gran Dios , vos mismo 
habéis sido mi fortaleza; y el imperio que sobre mi 
flaqueza habían' conseguido el mundo y sus ilusiones 
solo sirvió de adornar" el triunfo tie vuestra gracia : al-
gunos debiles deseos de salvación alcanzaban de mí , de 
tiempo en tiempo, algunas acciones de conversión , aun 
mucho mas debiles ; pero apenas daba un paso ácia vos, 
¡oh Dios mió!«quando ya titubeaba , y me volvía i 
atrás: vos solo , ¡oh Dios mió! habéis por ultimo con-
firmado y fixado mi irresolución y mi inconstancia : en 
el exterior todo se oponía á la determinación de mu-
dar de vida: todo quanto me rodeaba , en vez de alar-
garme la mano , no me ofrecía mas que contradiccio-
nes y censuras : el mundo entero parecía levantarse 
contra mí : vos solo, ¡oh gran Dios*, fuisteis mi refu-
gio : y al mismo tiempo que todos me abandonaban 
hallé asilo en vuestro seno ; porque me le abristeis con 
un amor de Padre: vivia unido al mundo con mil lazos 
de pasiones t de correspondencias y de respetos huma-
nos ; quanto mas procuraba deshacerme de ellos y rom-
perlos , mas me apretaban : era tan inveterada mi escla-
vitud , que parecía irremediable: vos me mirasteis, ¡oh 
gran Dios! y al fixar en mí vuestra misericordiosa vista 
se cayeron mis cadenas : ¡ qué os daré yo, oh Divino 
Salvador, por tantos beneficios! Vosmismo podéis pa-
garos por vuestra propia mano : penetrad.mi corazon 
con vuestro santo amor ; yo me entrego á él absoluta-
mente , ¡oh Dios mió! y este nuevo beneficio que me 
hacéis , es el único agradecimiento que pedís á vuestra 
criatura. 

f . 2. Deus meus, adjutor meus, sperabo in eum. 
¿Qué podía hacer yo solo, oprimido con el peso de 

mis cadenas? Mi corazon: se hallaba gustoso en su in-
fame cautiverio; se negaba á todo lo que hubiera po-
dido libertarle; no hallaba felicidad, prudencia, ni 
grandeza de ánimo, sino viviendo baxo este funesto 
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¿qué será , gran Dios , quando estemos libres, y quan-
do nos comuniquéis la magnificencia de vuestra gloriá 
en toda su plenitud? ¿Qué será quando habiéndola 
salido de todas las miserias que nos rodean en la tier-
ra , nos hallemos dentro del seno de vuestro amor , pe-i 
netrados del resplandor inmortal de vuestra Magestad* 
y en posesion de aquel supremo bien que nada dexa 
que desear á vuestros.escogidos>> Entonces, ¡oh gran 
Dios! será completa mi ategria ., .veré cumplidos todos 
mis deseos, no pensaré »mas que en contemplar vues-; 
tra gloria , será para mí un placer inexplicable y siem-
pre nuevo, el pensar que esta felicidad perfetta no ha 
de tener mas límites que los de vuestra eternidad. 

S A L M O X V I L 
o&sfc i , 'ayr • 2t» míí- obfii u S.:I ••*!. 

Oración de una alma, que despues de haber estado 
mucho tiempo entregada al mundo, y i las mas in-
fames pasiones, dá gracias á Dios de haber roto 
por ultimo sus cadenas, y se acuerda con expresio-

• nes de amor y agradecimiento, de todos los sucesos 
extraordinarios, y casi milagrosos, que precedieron 
y facilitaron su conversion. 

-•( , . . ¡) i»;jf .1'f J g-j l io , 

f . í. Diligamte Domine , fortitiido mea ; Dominusfir*-
mammtum nuum, 6 - refughtm nuum, liberator 

- meus. • ¡o 
8* • • • 'f* 1 'Jffffvrl)'...' » í 'j4. f® I'j p . 'ill i 
QUando me acuerdo en vuestra presencia, ¡oh 

Dios mió!5del deplorable e intemerado esta-
do de culpas y desórdenes de que me habéis 
sacado , no alcfnza todo mi amor para ma-

nifestaros mi agradecimiento; apenas halltba mi fla-
queza peligro que no fuese p; ra ella una segura j ui-
na : mi alma era triste juguete de todos los objetos 
de las pasiones !; con que^v estas se me manifestasen, 

• > - V « • ya 

d e a l g u n o s s a l m o s . t ¿ f 
ya yo quedaba vencido : pero, gran Dios , vos mismo 
habéis sido mi fortaleza; y el imperio que sobre mi 
flaqueza habían' conseguido el mundo y sus ilusiones 
solo sirvió de adornar" el triunfo tie vuestra gracia : al-
gunos debiles deseos de salvación alcanzaban de mí , de 
tiempo en tiempo, algunas acciones de conversión , aun 
mucho mas debiles ; pero apenas daba un paso ácia vos, 
¡oh Dios mió!«quando ya titubeaba , y me volvía i 
atrás: vos solo , ¡oh Dios mió! habéis por ultimo con-
firmado y fixado mi irresolución y mi inconstancia : en 
el exterior todo se oponía á la determinación de mu-
dar de vida: todo quanto me rodeaba , en vez de alar-
garme la mano , no me ofrecía mas que contradiccio-
nes y censuras : el mundo entero parecía levantarse 
contra mí : vos solo, ¡oh gran Dios*, fuisteis mi refu-
gio : y al mismo tiempo que todos me abandonaban 
hallé asilo en vuestro seno ; porque me le abristeis con 
un amor de Padre: vivia unido al mundo con mil lazos 
de pasiones t de correspondencias y de respetos huma-
nos ; quanto mas procuraba deshacerme de ellos y rom-
perlos , mas me apretaban : era tan inveterada mi escla-
vitud , que parecía irremediable: vos me mirasteis, ¡oh 
gran Dios! y al fixar en mí vuestra misericordiosa vista 
se cayeron mis cadenas : ¡ qué os daré yo, oh Divino 
Salvador, por tantos beneficios! Vosmismo podéis pa-
garos por vuestra propia mano : penetrad.mi corazon 
con vuestro santo amor ; yo me entrego á él absoluta-
mente , ¡oh Dios mió! y este nuevo beneficio que me 
hacéis , es el único agradecimiento que pedís á vuestra 
criatura. 

2. Deus meus, adjutor meus, sperabo in eum. 
¿Qué podía hacer yo solo, oprimido con el peso de 

mis cadenas? Mi corazon: se hallaba gustoso en su in-
fame cautiverio; se negaba á todo lo que hubiera po-
dido libertarle; no hallaba felicidad, prudencia, ni 
grandeza de ánimo, sino viviendo baxo este funesto 

X a v yu-



yugo': ¿qué hubiera sido de mí, ó gran Dios, st me hw> 
biérais dexado entregado á mí mismo? ¿Acudisteis á mí 
socorro, é-inmediatamente quedé libre?; ¿Qué prodigid 
este de la gracia ? ¿En qué estado podré hallarme en 
adelante ¿ que no deba espe;ar en vos , implorar vues-
tra asistencia, y esperarlo todo de vuestras infinitas 
misericordias? - • 1 . 
f . 3 . Protector meus , ¿y- c'orm salutis mea, & susceptor, 

' meas. - 1 ' •''»«' # • : • ir. 
Estas misericordias, ¡oluDios mió! no se han ceñidó 

solamente á sacarme del abismo en que yo vivía ence-
nagado , si no que también os encargasteis de mi de* 
fensa contra todos los combates que he tenido que su-
frir por parte de los hombres ? mi conversión á vos me 
ha suscitado enemigos y perseguidores, .pero vos ha-
béis inutilizado todos sus esfuerzos, habéis disipado 
con-o polvo todos los vanos proye&os que habían for-
mado contra mi salvación : vos solo habéis sosegado la 
tempestad que me amenazaba 1, y aun los que se mani-
festaban mas irritados por mi mudanza , se han visto 
precisados á aplaudirla , y á contribuir á ella: el que 
quiere volverse á vos dé buena fé , ¡oh Dios mió! no 
tiene que hacer mas que entregarse á vuestra bondad • 
en orden á todas las resultas que puede tener esta 
grande acción ; vuestra gracia sola es quien la empie-
za , y la misma la continúa y perfecciona. 

f . 4. Lmdans m-voc.ibo Dominuni, & ab intiméis meis sal-
tus ero. 

"i asi, ¡ oh Dios mió! á vuestra gracia solamente doy 
la gloria, y las alabanzas que la son debidas. Y á la 
verdad, ¿qué puedo yo atribuirme á mí mismo Vos 
sabéis, ¡ oh gran Dios! que en mí no habéis hallado mas 
que un gran caudal de miseria y deprabacion; pero in-
n-.ejlatamente que os invoqué, os presentasteis, y todo 
mudó de semblante dentro y fuera de mí :•' ¿qué gran-

de es vuestra bondad para con los hombres, : oh Dios 
mío! pues los habéis dexado un medio tan fácil para su 
salvación? Luego que os invocan, y se encomiendan 
á vos, está pronto vuestro socorro : no podéis negaros 
á los ruegos y clamores de un corazon arrepentido: ; qué 
ceguedad es el no valerse para la salvación de un medio 
tan fácil y de tanto consuelo ? Y o , Señor, mientras me 
sea permitido invocar vuestro santo nombre , usaré de 
este feliz privilegio que os habéis dignado conceder á 
vuestras criaturas : prosigan los enemigos de mi salva-
ción en armarse contra mí , usen de amenazas y artifi-
cios para hacerme temblar, que yo no cesaré de invo-
caros , ¡oh gran Dios! y siempre pondré mi seguridad 
en la oración. \ \ < 
^P^4*»'«* •'.• IRA- W-A.CV 
f . 5. Circimdederunt me dolores morí is , torrentes 

iniquitatis conturbaterunt me. 
A vuestra gracia, ¡oh gran Dios! debo el inesti-

mable beneficio que me ha sacado del desorden : á 
todas partes me acompañaban los remordimientos de 
la culpa, mas crueles aun que los dolores de la muerte: 
aunque mudase de sitio, en todas partes los hallaba al 
rededor de mí : eran como unas furias inseparables de 
mi lado , que me perseguían , y no me permitían ni uíi 
instante de sosiego : la innumerable multitud de mis 
iniquidades se juntaba continuamente á mi vista , y 
.como un impetuoso torrente descargaba sobre mi cora-
zon , y excitaba en él inquietudes y borrascas , que 
me ponían en un estado deplorable : yo habia bebido 
las.culpas como agua : pero aumentándose , estas aguás 
fatales habían inundado todas las potencias de mi alma, 
habían apagado y destruido en ella todos vuestros do-
nes , y dexado un monton de cieno y de amargura, que 
solo podía servir de asilo y de sustento á los áspides y 
á las serpientes que cruelmente me despedazaban. - - 1 

. • . ¿."í'iV '* - 'wili il'i 
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f. 6. Dolores inferni circamdederunt me ; praocupave-
runt me laquei mortis. 

Gran Dios, en este deplorable estado la continua 
memoria de los castigos que preparais al pecador au-
mentaba mi dolor y mis temores : el horror del sepul-
cro se presentaba continuamente á mi vista ; yo me de-
cia á mí mismo que la muerte , como un lazo terrible, 
sorprehende siempre á los que no se han prevenido para 
su repentina llegada con sabias precauciones : mi eterna 
condenación me pareeia inevitable , si perseveraba en 
el desorden en que hasta entonces habia vivido. 

f. 7. In tribidatíone mea. invocaui Dominum , 6"» od 
Deum meum clamaroi. 

. . . . . . , - • - A 
¡ Ahj Entonces, gran Dios , no pudiendo ya sufrir 

el peso de mis delitos y trabajos, entonces , ¡oh Padre 
amoroso y compasivo í me volví á vos: los gritos de mi 
dolor y de mi arrepentimiento subieron hasta vuestro 
trono: despues de haber experimentado mucho tiempo 
la insuficiencia de todas las criaturas para calmar las in-
quietudes de mi corazon , conocí que no podia hallar 
sino en vos solo, ¡oh Dios mió! lo que por tantos años, 
aunque en vano , habia buscado en el mundo : levanté 
mi voz á vos , ¡oh Señor! desde el abismo de tribula-
ciones y angustias en que estaba anegado mi corazon, 
creí desde luego que las sdplicas de un pecaJor no sola-
mente desarmarían vuestra ira, dispuesta á manifestarse 
contra m í , sino que también avibarian Muestro amor. 
Es verdad gue mis delitos debían imponerme en vues-
tra presencia, ¡oh Dios mió í un silencio de vergüenza 
y confusion : pero en las necesidades extremas no se 
atiende á la indignidad del que suplica : además de que, 
¡oh Dios mio!quanto mayores son nuestras míserias,mas 
derecho nos dán á llamaros en nuestro socorro. 

t, 

f. 8. Exaudrvit de Templo Sanfilo sito vocem meam , ¿T 
clamor meas in conspetu ejus introwit in- /tures ejus. 1 

? Y á la verdad, no me ha engañado mi esperanza, ¡oh 
fuente d« toda bondad! vos habéis abierto á mis cla-
mores vuestras paternales entrañas: desde lo alto del 
Templo de vuestra gloria os habéis abatido hasta es-
cuchar las expresiones de mi dolor : esta voz mezclada 
de suspiros y lágrimas no ha llegado en vano á vuestros 
©idos, sino que ha penetrado hasta vuestro corazon, me 
le habéis manifestado de nuevo, os habéis vuelto á en-
tregar á m í , ¡oh Dios mió! no obstante mis culpas, 
que ha tanto tiempo que os aparraban de mí , y habéis 
vuelto á t®mar posesion de una a lma, cjue aunque des-
tinada á ser Templo vuestro, habia sido hasta ahora 
morada de los espiritus inmundos. 

< p o i . t . . l l " . „ > • > - 2 i • • K 

f . 9. Commota est, & contremuit térra: fundamenta mon~ 
íium conturbata sunt, 6- commota sunt, quoniam ira-
tusesteis. - ' 

Pero , gran Dios , ¡como podré y o acordarme 
aquí de todas las maravillas que habéis obrado para 
facilitar mi conversión! Trastornáis todo el Universo, 
quando es vuestra voluntad, para salvar á un solo es-
cogido i hacéis temblar la tierra, y abrís los abismos, 
rompéis las montañas hasta sus fundamentos , y septil-
tais baxo las Tuinas de sus enormes masas las ciuda-
des, y las campañas ; y esta es , ¡oh Dios mió! la figura 
de los prodigios que habéis renovado á mi favor: y o 
poseía en la tierra una gran fortuna , que aun me tenia 
unido í ella?, y dilataba mi mudanza ; esta fortuna pa-
recía estar fabricada sobre unos fundamentos ínmu-< 
tables: vos los habéis hecho temblar y arruinarse po-
co á poco, para que instruido de su ninguna solidéz, 
me costase menos el desprenderme de ellos: y o con-
taba con la protección de los grandes y poderosos^ 
creía estar seguro, al abrigo de estas mqntañas tan 

al-



altas, y tan arraygadasen las entrañas de la tierra c es-
tos apgjjQs.de carne y sangre abrian todos los dias á 
rtfi ambición nuevos caminos opuestos á los quei'vos 
queríais que siguiese, ¡oh Dios mió! vós habéis trastort 
nado estas montañas tan altas y tan soberbias con su 
elevación ; embiasteis vuestro soplo sobre el ¿rédito 
y sobre el favor de estos grandes de la tierra, los fea* 
beis hecho tembter>basta ios fund:imentas, y estos tnorf. 
m - s edificios h^ivllegado i arruinarse;;y hailandorpe yo 
como oprimido entre sus.ruinás, desparecieron cort 
ellas mis esperanzas terrenas, y he buscado en Vos un 
Proted jr mis poderoso , con el que ya no tengo que 
temer revolución, alguna. ¡o~¡ • • <¡ 
f . jo. Asr¿nait fuwus. in ira ejus, & ignis a Jacte ejus 

exarsit; carbones succensi sñnt ab eo. •.; ... ¡. ..¡ 
Antiguamente vuestra indignacio 'hizo baxar fue-

go del cielo sobre las ciudades pecadoras: yo mereciá 
pqr mis c.ulpas el mismo castigo; pero vos, ¡oh Dios 
mío! os contentasteis con executarle en mis posesiones 
y edificios; me habéis castigado, como á Job , según 
vuestra misericordia: y o necesitaba de adversidades 
y desgracias para convertirme i vos; he visto á las 
llamas, encendidas por vuestra propia mano, reducir 
la magnificencia de mis casas á un monton de cenizas, 
y. entonces pense eft edificarme en el cielo una casa per-
manente: este fuego benéfico ¿ al mismo tiempo' que 
abraso mis heredades , consumió también quantb habi» 

t e r r e n o e n m i corazón, y avivó el divino fuego de 
vuestro amor, cjue estaba como ahogado entre esta mul-
titud de materias viles , aunque preciosas y amables á 
mi vista, quemipedian su santa aítividad." 

f ' ° * l 0 S fuligo subpedi-

•r > En otro tiempo.baxabais sobre una nVbe para guiar 
* Y U t t t r o P " ^ Por entre los ásperos , y irab|osos 

ca-

caminos del desierto ; y esta misma es, \ oh Dios mio'í la 
visible protección que me liabeis concedido entre los 
obstáculos y trabajos que yo hallaba en el nuevo car 
mino en que me habíais hecho entrar 1, y en el que-ca-
da instante estaba á pique de perderme: vos, Señor, 
siempre habéis ido delante de mí para guiarme y go-
bernarme. 
f . 12. Et ascendit super Cherubhn, & *volavit; volavit 

super pennas ventorum. . . r 
No tube .que esperar por mucho tiempo esta mi-

lagrosa asistencia: luego que conocisteis que empeza-
ba á fatigarme la dificultad del camino, que los obs-
táculos que se me presentaban desanimaban mi flaque-
za, y que desesperando de poder adelantar , casi esta-
ba resuelto á retroceder y volverme á las abomínacio-
nes^de Egypto , acudisteis, ¡oh gran Dios! á mi socor-
ro, volando sobre las alas de vuestros Querubines: vues-
tra carrera para llegar á mí fue tan veloz como el 
viento: el peligro y el socorro se hallaron juntos en 
un mismo instante. 

* • í , i 4 - ; • 11 • - .»". .-.V •.; ' ( 
f . ' 13. Et posnit tenebras latibulum suum in circuilit 

ejus, tenebrosa aqua in nubibus aeris. 
Vos, Señor, sois un Dios escondido para los hijos 

del siglo : no os dexais ver de ellos sino entre unas ti-
nieblas , que os ocultan á su vista: vuestra' gloria , vues-
tra santidad , vuestro poder , vuestra justicia ,>nlo> son 
para ellos mas que una espesa nube , en la que nada 
ven que los mueva ni los interese:. os miran como si 
no existieseis, porque para ellos nada hay real y ver-
dadero sino lo que ven con los ojos del cuerpo r pero 
Dios mió , por obscuras que sean las tinieblas que ocul-
tan vuestra Magestad, ¿no se manifiesta ésta suficien-
temente en todos los lugares del Universo ? Vos nos 
ocultáis el inefable resplandor de vuestra gloria.; ¿pe-
ro no nos la manifiestan suficientemente las obras de 

Tomo IX. y vues-
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Vuestras- m a n o s que admiramos , y la misma inmensi-
dad de cielos y de nubes que os encubren ? Entre esas 
r e s p e t a b l e s i tinieblas - sois < mas grande, mas t e r r i b l e y 
mas d¿gno de nuestros, respetos. r 
,-,oíb2 ,2Óv ¡>!; ¿xipín i- ¡ 1 ' 
f . 14. ?r<e fulgore in xonspeclu ejus nubes transiermt 

gran do , ¿r carbones tenis. 
• - Bastante *óe habéis manifestado á mi vista, ¡ oh gran 
Dios! en los socorros no esperados que-de vos he recibi-
do: luego que quise dar el primer paso para serviros, 
no veía "delante de mí mas que funestas nubes : el mun-
do , sublevado contra mí, me amenazaba con tempesta-
des, y con un diluvio de desgracias que estaban para 
caer sobre mi'' cabeza; Vos os manifestasteis entonces, 
¡oh gran Dios! ycon el réeplandorde vuestra presencia 
se disiparon todas estas nubes , se desvaneciéronlos va-
nos temores que me asustaban , y todo este aparato de 
tempestad'y'borrasca vino á parar en la calma y tran-
quilidad de que ahora gozo. !-, \ -

V.' ínn?.n. ( r >lrn nu 
f . 15. Et intonuit de coelo Dominus , ér altissimus dedii 
• • •vocemsuam. •. • -'y •'/ '»'• 

Al mismo tiempo , Señor, que me librasteis de mis 
temores, heristeis á los que con ellos querían turbar mi 
rdsoUlcion: hicisteis sonar vuestro trueno sobre sus cá-
bezas. desde lo 'alto del cielo :: los manifestasteis desde 
-lejos las-mas terribles y funéstas señales de vuestra in-
'digíiacion : les hicisteis conocer que la alegría del cielo 
por la conversión de un pecador se convierte en indig-
nación y venganza contra los que le quieren usurpar el 
gusto-yla gloria de su nueva conquista,- y asi se vie-
ron amenazados de todas las calamidades juntas v y estas 
amenazas fueron como otras tantas voces de que os va-
listeis para apartarlos de sus intentos en orden á vol-
verme á arrastrar á las ilusiones del mundo-
i ?B! oxnsjn* ñuto í t í r w í r t f & i 

Y ./ v f . 16. 

f . 16. Et misit sagittas suas, & dissipavit eos. i fulgura 
multiplicarvit fr conturba-oit eos. 

Pero vuestras amenazas, ¡oh Dios mió! no excitan 
en sus perversos eorazohes mas que unos temores pa-
sageros : los engañosos objetos del mundo los sosiegan 
inmediatamente: ién las acciones qüe me ordenáis hu-
biera hallado obstáculos invencibles por parte de los 
hombres , si solamente os hubierais contentado con ma-
nifestarles la espada dispuesta á herirlos^ y levantada 
en mi. defensa ; era preciso , ¡oh gran Dios ! que efec-
tivamente descargaseis sobre ellos vuestro brazso7-ip05t 
que mientras ellos hubieran gozado de su crédito y, 
poder , yo debia estar lleno de temores, pues habían 
resucito emplearle contra mí: juntaban sus fuerzas, y 
sus consejos para acometerme con mas seguridad: ya, 
gran Dios , era tiempo de castigar : y asi las flechas que 
arrojo' contra ellos vuestro furor los disiparon , y las 
repentinas é inesparadas desgracias que cayeron sobre 
ellos, como una infinidad de rayos, los arruinaron: 
vos , Señor, los afligisteis con pérdidas , contratiempos, 
enfermedades y. desgracias: embiasteis á sus casas la in-
quietud y la amargura, y ocupados en sus propias 
desgracias no han tenido tiempo para pensar en las 
que me preparaban á mí: ¡oh Dios mió! ¡qué profun^ 
dos y adorables son vuestros consejos! Hacéis que sir-
van para la salud de vuestros - siervos aquellos mismos 
lazos que se arman para perderlos. 1 C . V Í IVOI -
f . 17. Et apparuerwit foñtes aquarwri% 6* remítete sunt 

fundamenta orbis terranwi. 

V o s , o Poderoso Protedor dé vuestros siervos, 
armasteis toda la naturaleza en mi favor : parece que 
ios elementos se han encargado de defenderme contra 
mis perseguidores: las aguas salieron de- siis profundos 
abismos para inundar sus tierras y sus campos f: todas 
las criaturas, ¡oh Dios mió! en vuestras manos sir-
ven de instrumentos, quando es vuestra voluntad, pa-

Y 2 ra 
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ra exercitar vuestras venganzas contra los que se opo-
nen á los eternos designios que teneis para con los jus-
tos. n • " • • > ; •• v • . 
f . 18. Ab increpatione- tuu , Domine y ab inspirárteme 

spiritus ihetii&y. .(itejdo o»c' 
Nunca os manifestáis mas irritado, y nunca obráis 

mas terribles prodigios , que quando se trata de casti-r 
gar á los que arman emboscadas á vuestros siervos: 
entonces1 se manifiesta ^todo. el ímpetu de vuestra ira: 
¡ Ah! ¿q r̂e no hicisteis en otro tiempo para librar á vues-
tío -;pueblo de la opresion de -Egypto ? Soplasteis so-
bre las aguas del mar, y los mismos abismos que se 
manifestaron para dar paso libre á vuestro pueblo , su-
mergieron la i numerable multitud de sus enemigos: 
abristeis las entrañas de la tierra para que se tragasen 
á los murmuradores ; hicisteis bajar fuego del. cielo, y 
íjue abrasase á los que se oponían á vuestros siervos 
Moysés y Aaron : esto , gran Dios , no era mas que 
una admirable imagen de lo que algún dia habíais de 
hacer á favor del nuevo pueblo, y de la protección que 
yo he experimentado en las contradicciones que me 
han suscitado los hijos 4el -siglo. • ! / y. iTrtfj 

% 19. Misit de stumm, & accepit me, & assumpsit me 
de aquis mnltis. 

Gran Dios , nunca podré explicar como debo en 
vuestra presencia mi agradecimientovos me alargas-
teis la ntófto desde lo alto del cielo quando yo estaba 
mas sumergido en lo profundo del abismo afijasteis en 
mi vuestros misericordiosos ojos , quando casi me ha-
llaba como uno de aquellos infelices á quienes han 
tragado las olas , y cuyos tristes cadáveres las sirven 
despues de juguete : vos me habéis sacado de entre es-
tas aguas amargas, me habéis librado del naufragio, y 

•habéis encendido en mí aquel espíritu de vida, aquel 
divino fuego que habia tanto tiempo que estaba t3n 

apa-
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apagado en mi corazon, que ya rio excitaba movi-
miento alguno, ni me daba esperanza de que yo pu-
diese recobrar la vida que habia perdido. 

-J.Y J . 1 11 . í 1 
y. 20. Eripitit me de inimicis meis fortissimis , ab ís 

qui odernni me , quoniam confortati sunt super me. 
No os habéis contentado , ¡oh Dios mió! con sacar-

me de entre las olas , y conducirme al puerto : en él he 
hallado unos peligros aun mas temibles que aquellos de 
que acababais de librarme: mientras y o vivia entregado 
á la violencia de las ol,as , y al ímpetu de mis pasiones* 
mi desgracia solamente servia al mundo de un ex pee-
táculo agradable ; éste me lísongeaba de mi perdición, 
y daba honrosos nombres á la infamia de mis desórde-* 
nes ; pero luego que me vio salir de este abismo de 
corrupccion, y caminar por las sendas del pudor y de 
la virtud , ya soy para él un objeto de odio y de des-: 
precio : se ha aprovechado de su crédito y de su poder 
para ocasionarme desgracias: no ha omitido medio al-
guno , ó para oprimirme , ó para desalentarme: pero, 
gran Dios, vos estabais conmigo: todos los esfuerzos 
de los enemigos de mi salvación se han reducido al de-
lito de su mala voluntad ; y vuestros socorros, mas po-
.derosos que su malicia , me han librado de sus manos. 

21. Pravenericnt me in dieaffiulionis me, frfaflús est 
Dominus protector meus, , \. 

Vuestros enemigos, ¡ oh gran Dios! son incansables 
é ingeniosos para engañarnos, pues ¿ por qué no lo 
hemos de ser nosotros para atraherlos á. vos? Quando 
me veían oprimido con el peso de aflicciones , cuyos 
autores habían sido ellos , esperando á que por últi-
mo habia yo de llegar á cansarme de mis trabajos , me 
ofrecían la libertad , con tal que quisiese seguir sus 
perniciosos consejos: viendo que yo no acudía á implo-
rar su socorro porque siempre contaba con el vues-

tro. 



tro , ;oh Diosmio! se adelantaban ellos , y procuraban 
ganarme con palabras alhagueñas y artificiosas: se es-
forzaban á persuadirme que solamente mi interés era 
lo que les movia , y que se compadecían de las desgra-
cias que yo mismo me ocasionaba: me representaban 
otras aun mayores , si me obstinaba en el partido que 
habia abrazado ; peto vos velabais en mi defensa , y 
la aparente suavidad de sus artificios me hallaba tan 
insensible como la dureza de sus malos tratamientos. 

» f.. • i" > ' -»o • J -p 
f . .22. Et eduxit nt; in htitudinsm, safaum me fecit quo-

niam woluit me. 
Ya por fin , gran Dios , libre de tantos obstáculos, 

peligros y persecuciones , me hallo tranquillo y en es-
tado de serviros con libertad. Quanto mas considero to-
das estas extraordinarias señales del amor que me teneis, 
mas conozco lo indigno que soy de é l , y la incompre-
hensible magnitud de vuestros beneficios : vos , gran 
Dios, que sois Padre común de todos los hombres, siem-
pre me estáis mirando á mí solo: habéis seguido todos 
mis pasos , como si entre la inumerable multitud de hi-
jos de Abraham que os adoran , solamente tuvierais que 
amparar y salvar á mí solo. Una vil criatura, manchada 
con tantas culpas ¿qué podia esperar de vuestra vista 
mas que rayos y castigos ? 

f . 23. Et retribuet mihi Dominas secundim justitiam 
meam, & secundum puritateni mamium mearum retri-
buet mihi. 

Si me habéis mirado , gran Dios, con ojos de mise-
ricordia , quando yo no os presentaba mas que unas 
manos manchadas, y un corazon entregado á la ini-

uidad y á la injusticia, ¿qué socorro y qué señales 
e bondad no debo esperar de vos ¿ si persevero en los 

caminos de la justicia y de la inocencia en que me ha-
béis colocado ? Vos, ¡ oh Dios mió! habéis sido tan rico 

r 

y tan liberal en misericordias para conmigo , en un 
tiempo en que yo no merecía sino vuestra indigna-
ción ; pues ¿como habias de suspender el curso de vues-
tras gracias y favores , hoy que procuro levantar acia vos 
unas manos puras» y que me hallo con un sincero deseo 
de cumplir toda la justicia? Toda la fuerza de vuestro 
brazo ha sido necesaria para sacarme de entre las manos 
de vuestro enemigo , que me tenia cautivo con unas ca-
denas ; que el tiempo habia hecho casi indisolubles; 
haced, gran Dios , que no sea inútil este prodigio de 
vuestro poder ; vos , Señor jamás obráis en vano; con-
servad lo que tanto os ha costado recobrar : y si el 
agradecimiento del beneficio es mérito paca conseguir-
otros nuevos, vos , gran Dios , no cesareis de favore-
cerme, porque yo no dexaré de conocer el precio ines-
timable del don que me facilita mi libertad, 

f. 24. Quia custodivi <vias Domini, nec impie gessi a 
- Deo meo. . • : 

Por eso, ¡oh gran Dios! ( y bien puedo confesarlo 
aqui en vuestra presencia, pues quando refiero los pro-
digios que habéis obrado, en mí , no hago mas que pu-
blicar vuestras misericordias) desde aquel feliz mo-
mento que mudó mi corazon , bien sabéis-que he pro.-
curado no apartarme de vuestros caminos : no sola-
mente he tenido horror á estas conversaciones de im-
piedad con que en otro tiempo tanto habia manchado 
mis labios: no solamente me he apartado de la compa-
ñía de aquellos hombres corrompidos en el corazon y 
en el entendimiento , que tienen por insípidos los peca-
minosos placeres, sino mezclan con ellos nn estilo in-
crédulo y blasfemo; yo no solamente he respetado las 
verdades de la f é , y sujetado mi! razón á la. santa obs-
curidad de sus misterios , si no que también he medita-
do sus consejos y sus preceptos para hacerlos servir 
de regla á mis costumbres; lo que en otro tiempo me 

pa-



parecía incomprehensible en los misterios que nos man-
da creer vuestra Iglesia, es hoy mi mas firme esperan-
za ; y las máximas de vuestra ley , que yo miraba co-
mo propias solamente para inducir í la desesperación, 
por la aparente imposibilidad de su observancia, no son 
ya para mí mas que un yugo suave y amable, y quan-
to mas sujeto á é l , mas ligero y de mayor consuelo 
me parece. . , 4 

f . 2$. Qmniarn omnia judíela ejus in conspeTtumeo; fr 
justillos ejus non repulí a ^ne. 

Para afianzarme mas en la observancia de vuestra 
santa ley, ¡oh Dios mió! y para no acobardarme con las 
dificultades que presenta á ios sentidos y al amor pro-
pio, siempre tengo á la vista la justicia y el terror 
de vuestros juicios ¿ podéis, gran Dios, pedir nunca de-
masiado á una criatura que os lo debe todo , y que ha 
pasado la mayor parte de su vida en olvidarse de vos 
ŷ  en ultrajaros? ¿puede ser nunca excesiva la priva-
ción que la ordenáis de los bienes y comodidades de 
la tierra , quando nunca ha usado de ellos sino para 
insultar al bienhechor de quien los hábia recibido? 
¿ no es justo que mi cuerpo que tanto tiempo ha servido 
Á h ignominia , sirva á la justicia ; y que yo trate con 
rigor á un enemigo que tan funesto ha sido para mí, 
por el regalo con que le he tratado, y cuyos movimien-
tos todavía me están amenazando con mi perdición? 
¿podré quexarme , ¡oh gran Dios! de que me cueste al-
gún trabajo el observar vuestros mandamientos, si atien-
do a los terribles suplicios que me disponia con lo enor-
me de mis culpas , y que se ha dignado vuestra justicia 
•conmutarme en algunas pasageras mortificaciones; ¿en 
mis mismas pasiones hallé muchos trabajos: sufrí mu-
chas amarguras y muchas dificultades en los«pecamino-
sos caminos del mundo y de los placeres? ¿ pues por qué 

I T " l o S ^S8?0 5 traba)'os que acompañan á la vir-
tud. A lo menos, gran Dios, vos estimáis estas, leves 

pe-

penas, las contais como mérito para nuestra salvación, 
y sirven para expiar nuestras inquietudes ; y finalmen-
te , las suaviza vuestra gracia; pero los trabajos que yo 
experimentaba en las pasiones eran nuevos delitos ; y la 
tristeza, los remordimientos y la desesperación eran el 
único consuelo que dexaban en el corazon. 

f . 26. Ht ero immaculatus cum eo, 6-» observaba me ab 
iniquitate mea. - ; -¿ , 

Con la viva confianza que tengo , Señor, de que no 
me habéis de abandonar * si y o no os abandono primero, 
me he propuesto mas que nunca el hacer una vida pura 
é inocente : para conseguir esto, conozco ahora , ¡ oh 
gran Dios! los lazos y las ocasiones que me engañaron 
en otro tiempo , las familiaridades queme induxeron á 
la culpa , las compañías que fueron para mí escuela de 
vicio y de disolución , las diversiones que el mundo 
llama inocentes , y de las que y o siempre sacaba mi co-
razon mas manchado y mas culpable , aquellos afemi-
nados cuidados de mi persona , que me parecían, propios 
de mi estado, y no lo eran sino de mi pasión y de mis 
injustos deseos., Estas Son •, gran Dios, las fatales raices 
que inficionaron la carrera de. toda mi vida pasada : es 
mucho el trabajo que me ha costado el haberlos cono-
cido , para que no me aproveche en lo succesivo de una 
tan triste experiencia : yo me examinaré con tanto ri-
gor , que procuraré evitar todo lo que me ha servido 
hasta ahora de ocasion de ruina , con el mismo cuidado 
que la misma culpa : sería cosa impropia ,. ¡ oh gran 
Dios! en un enfermo como yo , todavía flaco y conva-
leciente de sus heridas ., el ir á desafiar los peligros: 
los justos que se hallan firmes en vuestros caminos 
pueden despreciar los ataques de un enemigo , á quien 
sola su presencia confunde y desarma ; pero respe&o 
de mí , Señor, conoce muy bien los parages mas flacos 
de mi corazon, y está tan acostumbrado á vencerme, 
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que en mí sería imprudencia el ir á probar mis tiernas 
fuerzas con las suyas : el medio mas seguro de defen-

derme es huir : la. fuga es la visoria de los flacos : vos 
• habéis prometido un poderoso socorro, que siempre 
está pronto á favor de su-flaqueza , pero no habéis pro-
metido este mismo socorro a su temeridad. 

% 27. Et retribuet pnihi Dominas secnndum justitiam 
meam, & secundum puritatem mamtum mearnm in 

, • cm$peciit»soculor¿mejtts. -
(1 La fidelidad , Señen-, -con que huiré de los escollos 
en que tantas veces he perecido , me alcanzará nuevos 
.socorros piara librarme de los que hallaré en mi cami-
no x¡ según me veáis adelantar en la justicia, me llena: 
reis mas y . mas de <vuestros favores: tengo el consue-
lo de que s i r v o á un&ñor , que tiene cuenta, de todo 
.quatíto por él hacen sus siervos , de una mortificación, 
de. LEU suspiro.,, y hasta de un vaso de agua fria dado 
en. su nombre.; y-conozco , ¡oh Dios mío! que vos gus-
.tais de hallarnos en vuestra >presencia;dignos de vues* 
tras liberalidades V'pdes recompensáis en nosotros vues-
tros propios; dónese solamente, Señor , .con que con-
servé puras mis manos , jamás las levantaré en vano 
acra vos, y vuestros socorros se seguirán inmediatamen-
te iá mis ruegos y súplicas. Vos , *t oh Padre de miserir 
ciordiasí estáis tan dispuesto á hacer bien á vuestras cria-
dü'rasy.qné nos mandais: que jamás nos cansemos de pe-
diros : quereis que seamos importunos , como si no fue-
Ta bastante.el sufrir nuestros ruegos os contentáis con 
que todo el mérito y buen éxito de. nuestras súplicas es-
trive en la inocencia , ó en un sincero principio de ar-
repentimiento. • t : .1 -Síf M\ 1 
f . 28, Cum SanUo SanUus eris , cum viro innocente, inntb 

cens eris. •• • 
¿ No es justo, oh gran Dios, que quan • j llegamos á 

pediros no presentemos á vuestra vista cosa alguna 
-H . - ' que 

que en vez de grangearnos vuestras gracias, excite vues-
tra ira ; ó á lo menos que empecemos detestando lo que 
os puede desagradar? ¿No es justo que no seáis bue-
no y misericordioso para con nosotros sino en quan-
to nosotros lo seamos para con nuestros proximos; y 
que no alcancemos de vos el librarnos de los males que 
nos amenazan, y que nos reserva vuestra justicia, si-
no en quanto nos veis dispuestos á suspender los que 
nosotros preparamos contra los que nos han ofendi-
do? Gran Dios, ¿cómo podremos nosotros, conservan-
do la memoria de un leve agravio que hubiese ofen-
dido nuestra soberbia, llegar á pediros que os olvi-
déis de los ultrajes con que tantas veces hemos deshon-
rado á vuestra Suprema Magestad? ¿Cómo »cerrando 
nuestras entrañas á los clamores y necesidades de 
nuestros proximos afligidos, nos habéis de abrir las 
vuestras? ¿Y cómo, siendo nosotros bárbaros y crueles 
con 1 los dtemás hombres, hemos de querer que vos 
seáis amoroso y compasivo para con nosotros? No¿ 
Señor, vos siempre os portáis con nosotros del mis-
mo modo que nosotros, procedemos con nuestros pro-
ximos: ¿no es bastante felicidad el que os hayais dig-
nada de que los afe&os de nuestro corazon para con 
ellos sean la r'egla'y la medida de los que vos usáis coá 
hosotros? 
f. 29. Et cum • eleíto elefitus eris; cum perverso per-

verteris. • ' ' - • > - ' » oi 
Pero,'Señor vos; no* os contentáis solamente con 

que seamos caritativos y afables en la apariencia: 
aborrecéis los corazones disimulados y perversos, que 
baxo las exterioridades de amistad ocultan la amargu¿ 
ra.de la embidia y del rencor pfara con sus próximost 
vos les pagareis disimulo por disimulo, y les concede-
réis unos favores engañosos y aparentes, en recom-
pensa de las aparentes y falsas señales de amistad que 
dan á sus proximos: muchas veces los llenareis de bie-
1 Z 2 nes 
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nes temporales; pero la bondad y el amor de vues-
tro corazon , foh Dios mió! no tendrá parte alguna en 
estos favores c al mismo tiempo que derramais sobre 
ellos estos bienes, los reserváis para el dia de vuestras 
venganzas: -aunque los disimuláis sus delitos, es por-
que los preparais un castigo mas largo y mas severo: 
solamente os comunicáis, ¡oh Dios mió! sin reserva i 
los corazones re&os y sencillos : si los castigais en 
la.tierra, estos castigos son verdaderos favores que 
los aseguran su salvación; si los favorecéis, estos fa-
vores son también medios y proporciones que los fa-
cilitáis para que se hagan mas dignos, y vivan mas se-
guros de su eterna elección : en vuestras manos todo 
conduce al bien de los que os aman; y por el contrae 
rjo , todo se oonvierte en motivo de perdición para los 
Qpe se entregan á sus pasiones: corrompen , pervierten, 
y emplean contra vos, ¡oh Dios mió! todo lo que de-
biera guiarlos al conocimiento y al amor del soberano 
bienhechor ¿qu ien ultrajan. 
• íl;.r' I i ' - V-U'"'- >í ll'O'.' i: • I O . J !/Y . ¡I ¡ó 
&3P- Quoniamtu populum humilem sahum facies, & ocu-

los superborum humiliabis. i; ' • 
Esta ha sido en todos tiempos, ¡oh gran Dios! vues-

tra adorable conduda para con los hombres: los co-
razones sencillos y humildes siempre han sido el 
mas tierno objeto de vuestros cuidados : si han expe-
rimentado algunas veces los tristes efe&os de su fla-
queza , vos no estabais lejos de ellos , é'inmediata-
mente se levantaban de sus caídas mas fuertes, mas 
vigilantes , y mas fieles: si permitíais que los afligie-
sen los malos y poníais limites á estos días de prueba 
y. de aflicción , y solo duraban d tiempo que podia 
serles útil; i y guando ya se habían aprovechado de 
ellos segnn habíais determinado, los restituíais la paz, 
la gloria , la libertad, y todos los demás bienes deque 
se preciaban vuestros enemigos haberlos despojado pa-

ra siempre ; pero los hijos de la soberbia , aquellos co-
razones vanos y presuntuosos, que miden sus ambi-
ciosos designios por su poder, que se desdeñan de le-
vantar sus ojos á vos , pensando que ellos solos bas-
tan para la consecución de sus ambiciosos designios, 
á estos siempre los prepara vuestra justicia unos suce-
sos y unas desgracias que los abaten ; siempre acaban 
en la confusion y en el oprobrio , y su pasada gloria 
solo sirve de hacerlos mas amarga y vergonzosa su 
ignominia presente: aun los mismos justos, quando 
llegan á fiar demasiado de sus fuerzas, quando despre-
cian aquellas precauciones á que habéis vinculado su 
perseverancia, quando presumen que nada será capaz 
de trastornar su fidelidad., y desprecian los peligros 
que los habéis mandado evitar y temer. ¡ Ah! enton-
ces permitís que su soberbia se vea confundida y hu-
millada con alguna vergonzosa caída: miraban á sus 
proximos con desprecio , complaciéndose al misino 
tiempo de su propia virtud; pero es tan profundo el 
abatimiento de que se hallan cubiertos, que no se atre-
ven ni aun á mirarse á sí mismos : todas nuestras vir-
tudes provienen de vos , ¡ oh Dios mío! y luego que 
nos las atribuimos á nosotros se convierten en vicios. 

f . 31 . Quoniam tu iIluminas lucernam meam Domine, 
Deus meus illumina tenebras meas. 

Estas son, ¡oh gran Dios! las luces y las verdades 
que continuamente me estáis manifestando en lo ínti-
mo de mi corazon: yo las ignoraba en otro tiempo; mi 
alma estaba ofuscada con unas profundas tinieblas ; ape-
nas os conocía, ó eterna fuente de luz, ¿ pues como ha-
bía de poder conocer los caminos de vuestra gracia en 
nuestros corazones? haced que se aumente en mí cada 
dia el conocimiento de estas santas verdades : yo las 
publicaré ; haré que vuestra divina luz resplandezca £ 
vista de aquellos que viven en las tinieblas, y que ent 

otro 



otro tiempo han sido testigos de mis errores y desor-
denes : yo los serví de guia y de modelo en las obs-
curas sendas de sus pasiones; acaso también , Señor, 
os valdréis de mí para abrirlos los ojos, y atraerlos 
á los caminos de la verdad: acabad de disipar hasta 
las mas pequeñas nubes que han dexado en mi alma 
mis pasados desordenes : penetradla toda con las lu-
ces de la verdad; haced que se eclipsen en mi cora-
zon todas las preocupaciones del mundo » todos los 
errores que en él se hallan honrados con los nombres 
de prudencia, y todas las aparentes luces que mira-
mos como verdaderas: nosotros estamos cubiertos de 
tinieblas que estorvan nuestro propio conocimiento; 
haced , gran Dios, que y o me conozca á mí mismo: 
haced que me mire con vuestra luz ; quanto mejor vea 
mis miserias, mas bien conoceré el beneficio que me ha 
librado de ellas, y la continua necesidad que tengo 
de vuestros auxilios para no dexarme arrastrar de ellos 
en adelante. 

f . 32. Quoniam in te eripiar a tentatione, &> in De o meo 
transgrediar murum. 

Bien sé, ¡oh gran Dios! que esta vida, aun para loi 
mas justos, es una continua tentación, y que toda está 
sembrada de escollos y precipicios; pero también sé, 
¡oh Dios mió! que el que en ella os tiene por guia y 
por amparo camina con seguridad. Vos permitís que 
en vuestros caminos se hallen algunos obstáculo^ que 
parecen invencibles á la flaqueza humana, pero estas 
montañas, que abulta el demonio á nuestra vista pa-
ra acobardarnos, se allanan y desaparecen luego que 
vos os dexais ver : estas formidables murallas que po-
ne el mundo en vuestro camino , y que parece nos- qui¿ 
tan toda la esperanza de pasar adelante, se arruinan 
y dexan el paso libre luego que vos nos guiáis, ha-
ciéndonos fácil vuestro santo camino: el mundo pro-
mete placeres, y no se hallan en él mas que penas y 

amar-

amarguras ; al contrario vuestros caminos ofrecen al 
p r i n c i p i o cambrones y espinas, pero á la verdad, gran 
Dios , caminamos por ellos sobre flores. 

^ M . . . v , . . . , X 

f . 33. Deus meus impoiluta via ejus, eloquia Domini igne 
examinata , protector est omnium sperantium in se. 

Y en la realidad, ¿qué es lo que vuestra divina ley, 
oh Dios mió, nos manda pra¿Hcar mas qíie la verdad, 
el buen orden, la justicia y la santidad? E l hombre 
inocente era feliz por el exercicio de estas virtudes; estas 
eran para él un manantial de alegría inefable , y sola-
mente por haber dexado de practicarlas perdió la felici-
dad en que le habíais criado; pues ¿cómo había de ser 
posible que la pradica de estas mismas virtudes me hi-
ciese desgraciado ahora, ni que yo no pueda ser feliz 
sino entregándome á los errores, al desorden , á las in-
clinaciones viciosas é injustas que ha puesto en mí el 
pecado , y que desfiguran en mí la obra del Criador? 
N o , Dios mió, vuestra ley no solamente es una ley pu-
ra y santa, sino también una ley amable , que solamen-
te asusta á los corazones corrompidos; en'vez de ser un 
yugo que oprima nuestras almas, es el verdadero reme-
dio de nuestros males; solamente ella puede sacarnos 
del cautiverio del pecado en que gemimos : ella nos li-
bra de aquellas inquietudes y de aquellas agitaciones 
inseparables del vicio, y hace feliz, y tranquiliza á 
nuestro corazon, porque le pone en el estado en que 
debe hallarse. 

•f. 34. ¿Quoniam quis Deus prdter Dominum? ¿aut quis 
Deus prater Deum nostrum ? 

i l i H H H H B B i 
f . 35. Deus qui pracinxit me virtute, fr posuit imma-

culatam viam meam. <• 
A la verdad, nosotros , ¡ oh Dios mió! somos muy 

ciegos para poder ver solamente coa nuestra vista la 
her-



hermosura de vuestra santa l e y : nos hallamos muy 
corrompidos para amarla, y muy flacos para pra&icar-
la ; pero los socorros de vuestra gracia, ¡ oh Dios de 
bondad! nunca faltan á los que verdaderamente espe-
ran en vos: como sois el dueño de nuestros corazo-
nes , y de nuestros entendimientos, los mudáis y los 
alumbrais quando es vuestra voluntad: quando que-
reis hacernos caminar por el camino de vuestros man-
damientos , inmediatamente disipáis nuestras tinieblas, 
purificáis nuestras inclinaciones, fortalecéis nuestra fla-
queza , y experimentamos con una admiración mezcla-
da de alegría, que todo el consuelo y suavidad de la vir-
tud consiste en lo mismo que mas nos asustaba en ella. 

f . 3 6. Qui perfecit pedes meos tamquam cervorum, & 
stiper excelsa statuens me. 
Jamás hubiera creído, al verme oprimido con el 

peso de corrupción que continuamente me estaba in-
clinando á la tierra, que habia de poder caminar con 
tanta ligereza; pero , gran Dios", quando somos lle-
vados sobre vuestras alas, no iguala la ligereza del 
ciervo á la de los justos que van por vuestros cami-
nos ; y asi llegan sin trabajo á la mas alta perfección, 
y a la mas sublime práctica de vuestros consejos. 

f . 37. Qui docet manas meas adpralium , fr posuisti id 
arcum ¿reum brachia mea. 

Pero á mí , ¡oh gran Dios! me falta el vencer á mu-
chos enemigos antes de aspirar á este estado sublime de 
virtud y de tranquilidad perfecta, y antes de gustar 
de los inefables consuelos que siempre siguen á la com-
pleta victoria de nuestras pasiones; pero, ¡ oh gran Dios! 
vos mismo me enseñareis el divino arte de ¿ta guerra 
espiritual: cada día me hallaré en él mas prááco y 
aguerrido: ¿que progresos no hace el que os tiene í 
vos por Do&or y Maestro? Yo ya he vencido con 

vues-

vuestro auxilio á los enemigos visibles de mi salvación, 
á los partidarios del mundo , á los cómplices de 
mis antiguos desordenes , que me hacían una guerra 
cruel, y que me precisaban á hallarme en sus concur-
rencias de deleytes y pecados : vos me disteis un brazo 
como de bronce , no solamente para defenderme de sus 
golpes, sino también para arruinarlos , y casi para re-
ducirlos á vuestros caminos : gran D i o s , el que por sí 
mismo ha hecho una larga y funesta experiencia de los 
abusos del mundo , habla de ellos con mas valor y 
acierto. 
y. 38. Et dedisti mihi proteclionem 'salutis tuce ; dex-

tera tua suscepit me. . i 
¡Qué difícil es desprenderse? del mundo despues de 

haber vivido unido á él tantos años! Vos sabéis, ¡oh 
gran Dios! que casi ha sido necesaria toda la fuerza de 
vuestra diestra para apartarme de él: en él parecía ya 

• imposible mi. salvación, sino hubierais hecho á favor 
mió uno de aquellos prodigios de protecciun , que re-
serváis en los tesoros de vuestras misericordias. Pero, 
Señor, ¿cómo podría yo esperar esté beneficio ? La fu-
nesta singularidad de mis desordenes no parecía prome-
terme mas que unos castigos igualmente severos y sin-
gulares : vuestro abandono era la única distinción terri-
ble que yo podia esperar de vos , ¡oh Dios mío! y vos 
me habéis distinguido con la abundancia y singulari-
dad de vuestros beneficios. 
f . 39. Et disciplina tua correxit me in jinem , ir disci-

plina tua ipsa me docebit. 
Yo cuento, ¡oh Diosmio! entre estas singulares 

gracias las aiicciones y penas que me embiasteis, quan-
do mas entregado estaba á mis pasiones : permitisteis 
que estas mismas pasiones fuesen la funesta raiz de mis 
pesares: cada dia me precipitaban en nuevas desgracias: 
yo nunca habia podido- conseguir gozar tranquilamen-
te de mis deljtos; cada nueva-pasión estaba señalada con 
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algún nuevo contratiempo ; y esto consistía , ¡oh gran 
Dios! en que vuestra misericordia me iba disponiendo 
para la verdad por medio de estas correcciones saluda-
bles : vos me castigabais como Padre, y derramabais es-
tas amarguras sobre mis placeres, para que me disgus-
tase de ellos poco á poco: si y o tuviere la desgracia, 
joh gran Diosí de volverme á abandonar á ellos , y á 
olvidarme de vuestras divinas lecciones, embiad, Señor, 
sobre mí otros castigos mas severos y dolorosos: Si me 
olvidase de vos un solo instante, ¡oh adorable bienhe-
chor mió! redoblad inmediatamente vuestros golpes: 
haced que vengan sobre mí todas las desgracias que 
pueden oprimir i los hombres: castigadme en mis bie-
nes , en mi persona, y en todo lo que mas estimo: des-
pedazadme y perdedme en esta vida para que me sal-
veis eternamente. 

f. 40. Dilatasti gres sus meos subtus me , & non suntin-
Jirmata vestigia mea. 

¡ Qué ingratitud sería la mia , ! oh gran Dios! si yo 
pudiera olvidarme de vuestras misericordias, recayen-
do en nuevas miserias! N o habría castigos temporales 
que bastasen para tan indigna é infame recaída :¿cdr 
mo podré y o olvidarme jamás de las gracias y consue-
los de que me habéis llenado desde que entré en vues-
tros santos caminos ? Y o siempre habia seguido las sen-
das del mundo y de las pasiones, que siempre son ásperas 
y penosas: las perfidias, los disgustos, los contratiempos, 
los obstáculos,las pérdidas y los desordenes habían siem-
pre emponzoñado mis placeres ; pero despues que me 
convertí á v o s , ] oh Dios mió, qué paz , qué consuelo y 
qué santa alegria no experimento! £ s verdad que vues-
tro camino es estrecho, pero parece que se ensancha para 
que y o vaya por él;cada día le sigo con mas gusto:si al-
guna vez padezco disgustos, cansancio,y aquellas repug-

nan-

nancias que son inevitables en vuestro servicio, vos 
las suavizais inmediatamente con interiores consuelos, 
y con las nuevas luces con que confortáis mi flaque-
za ; y en vez de sentirme mas flaco y débil en vues-
tros caminos, sigo en ellos con nueva fortaleza , y 
siempre salgo de estas leves pruebas mas fuerte y mas 
resuelto á sacrificaros la vida que me resta. 

f. 4 1 . Persequar húmicos meos, &> comprehendam Ules, 
fr non cenruertar doñee dejiciant. 

f. 42. Ccnfringam illos nec poterunt stare, cadent sub-
tus pedes meos. 

Bien se , ¡oh gran Dios! que debo esperar mayores 
combates por parte del poder de las tinieblas , siempre 
enemigo de mi salvación ; basta, ¡oh Dios mió! el de-
clararse publicamente por discípulo de vuestro Hijo 
para excitar su rabia y su rencor ; como aquellos es-
píritus reprobados se hallan privados para siempre 
de la felicidad para que los criasteis , tienen el funes-
to consuelo de arrastrar á los hombres al abismo en 
que ellos se hallan sumergidos, para tenerlos por com-
pañeros de sus suplicios y de su eterna desgracia. 
También sé , ¡oh Dios mío! que estos son unos enemi-
gos irreconciliables, que no podemos tener paz con 
ellos sino siendo presa suya; y que el querer condescen-
der con ellos es darlos nuevas fuerzas contra nosotros; 
y asi, gran Dios , estando y o armado con. vuestro po-
deroso socorro, tendré siempre con ellos una conti-
nua guerra , y los perseguiré aun en aquellos lugares en 
donde juzguen estar mas escondidos para ponerme sus 
lazos con mas seguridad ; y como nunca cesarán de 
procurar mi perdición, tampoco y o cesaré de comba-
tirlos. A la verdad , Señor , solo son temibles , porque 
nosotros los juzgamos tales: toda su fuerza consiste en 
nuestra flaqueza; nosotros somos los que los ponemos en 
las manos las armas de que se sirven. pai;a perdernos: 
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para vencerlos basta el despreciarlos: luego que son 
conocidos no se atreven á manifestarse , y quedau arrui-
nados y deshechos luego que no los damos la mano pa-
ra ayudarlos á que nos arruinen. 

f- 4;-- Et prxeinxisti me virtute ad bellum , sup-
flantaiti insurgentes in me subtus me. 

Ya ha mucho tiempo que estoy experimentando, 
¡oh gran Dios! que vos me habéis revestido de fortale-
za para mantener esta continua guerra que me hace 
el enemigo de mi salvación : soberbio con las pasadas 
v¡&orias que habia conseguido de mi alma , venia á mí 
como á una conquista segura ; pero no me ha hallado 
solo , ni acompañado solamente de mis flaquezas: vos, 
gran Dios , estabais á mi lado, y no obstante las mu-
chas señales que veía en mí de las pasadas derrotas, 
las que miiaba como otras tantas prendas de un nuevo 
triunfo, le he puesto á mis pies como á una vil sa-
bandija , cuyo veneno solamente es temible para aque-
llos que quieren dexarse inficionar de él. ' 

>*'. 44. Et inimiccs meos aedisti mihi dorsum, odien-
tes me aisperaiuisti. 

Y asi, viendo que nada podia por sí solo , me ha 
suscitado otros enemigos: ha armado contra mí á sus 
sequaces: ha inspirado en sus corazones su rabia y su 
venganza contra mi a lma; no han omitido diligencia 
aíguna para pervertirme ; pero , ¡oh Dios mió! no lian 
sacado mas fruto de sus impíos esfuerzos, que la ver-
güenza de haberlos empleado inútilmente: su rencor so-
lamente ha sido perjudicial para ellos solos, y se per-
dieron trabajando en vano para perderme á mí. 

f. 45. Clamaverunt, nec erat qui salvos facer et ad do-
mnmm, nec exaudivit eos. 

Y á la verdad, 110 hay delito, ¡oh Dios mió! que 
- - de-

dexe menos esperanza de perdón , y que mas cierre 
las entrañas de vuestra misericordia , que el de aque-
llos hombres corrompidos, de aquellos instrumentos 
de Satanás, que procuran trastornar y desalentar á 
aquellos, que desengañados por ultimo del mundo y 
de sus placeres , empiezan á serviros: estos participan 
anticipadamente de la reprobación del demonio, cu-
yos ministros son acá en la tierra: si alguna vez dán 
muestras de estar arrepentidos de sus culpas, es con un 
falso arrepentimiento , que no los muda ; claman á vos, 
¡oh Dios mió! quando los herís en sus bienes , ó en sus 
personas pero esta es una voz de carne y sangre , que 
proviene del amor que tienen á hs cosas de la tierra, 
y no del dolor de sus culpas: sienten el peso de vues-
tros golpes, pero no la gravedad délas prevaricacio-
nes con que se han hecho reos de ellos : os piden que 
los volváis sus prosperidades temporales , en vez de pe-
diros vuestra gracia y su salvación ; y de esto pro-
viene que no les concedeis ni uno ni otro : y á la ver-
dad, ¡oh Dios mío! el que ha tenido la desgracia de 
perderos, ¿ pu'ede pediros otra cosa mas que á vos 
mismo ? 

f. 46. Et comminuam eos ut pulverem ante faciem ven-
ti y ut lutum píatearum delebo eos. 

Y asi , gran Dios , aunque vuelvan á poner en 
exeeucion sus impíos esfuerzos para arruinar en mí 
la fidelidad que os he jurado , espero que con los 
auxilios de vuestra gracia los he de disipar, como 
disipa el viento el polvo en los caminos: í-erá en va-
no que se -valgan de la autoridad de su rombre, de 
su poder , de su crédito, y de los favores para enga-
ñarme , porque y o miraré todas estas vanas utilida-
des como el lodo que se pisa : *¿yr qué cosa hay , gran 
Dios , que pueda compararse con la felicidad de ser-
viros y poseeros? Bien sé que cuesta mucho trabajo 
el romper las pecaminosas conexiones del mundo, 

quan-
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quando están fortificadas con nna larga costumbre, 
¿ pero como podré yo volver á engolfarme en ellas 
despues que vuestra poderosa y misericordiosa ma-
no ha librado tan felizmente mi alma? 

f. 47. Eripres m* de contradiUionibus popuü, consti-
tuís me in caput gentium. 

Quando empezamos á serviros, joh gran Dios! de-
bemos sufrir la oposicion que nos hace el mundo : en 
el principio no debemos esperar de su parte mas que 
burlas, contradicciones, y censuras; pero al fin , aun 
siendo tan injusto como es, hace justicia á la virtud , y 
se vé obligado á respetarla : la perseverancia, el agra-
do , el valor , la incorruptible integridad de una alma 
fiel en la prá&ica de todas sus obligaciones, y la caridad 
para con sus proximos, confunde aun á los hombres mas 
disolutos: estos no pueden negarla su aprecio y ad-
miración interiormente embidian su suerte ; si se ha-
llan divididos por sus pasiones é intereses, fian su re-
conciliación de su equidad y prudencia ; la conceden 
sobre sí mismos un imperio , que no dán los títulos ni 
dignidades: ¡oh Dios mió! y o dexaré pasar esta primera 
borrasca, que contra mí ha excitado mi mudanza de 
vida: vos reunireis por ultimo todos los votos, no á fa-
vor mío , sino en alabanza de vuestra gracia; y acaso, 
;oh gran Dios! os valdréis de mi exemplo para atraer 
á aquellos á quienes y o he engañado otras veces; y 
asi como en otro tiempo era yo su regla y su modelo 
en los caminos de la iniquidad, haréis que también 
lo sea en los de la inocencia y la justicia. 

f . 48. Populus quem non cognovi servivit mihi j in au-
ditu auris obedivit mihi. 

El exemplo de vuestro Hijo, ¡oh Dios mío! será en 
todos tiempos un manantial inagotable de consuelos, 
para sus discípulos: las contradicciones que padeció 

por 

por parte de los Judíos, hicieron resplandecer su gloria: 
estos se negaron á reconocerle por R e y , y ha llegado 
á ser Cabeza y Salvador de las Naciones: su pueblo, en 
donde nació , y á quien había sido prometido, le des-
preció ; pero todos los pueblos del Universo , que eran 
como estraños respe&o de su alianza y de sus promesas, 
se sujetaron á su imperio y do&rina : nuestros parientes 
según la carne son siempre los mayores obstáculos á 
vuestros misericordiosos designios para con nuestras al-
mas : en ellos es en quienes debemos temer hallar ma-
yor repugnancia y oposicion , quando queremos re-
nunciar á los abusos del mundo y de las pasiones : los 
estraños, los desconocidos nos alaban , nos ayudan , y 
favorecen nuestros buenos deseos; y en aquellos á quie-
nes nos unió la sangre y la naturaleza no hallamos mas 
que enemigos y opositores á quienes tenemos que ven-
cer, 

f. 49. Filii alieni mentiti sunt mihi: Jilii alieni invetera-
ti sunt, claudicaverunt a semitis suis. 

Esto es, ¡oh Dios mió! lo que y o he experimenta-
do en mí mismo : aquellos á quienes con mas estrechez 
me unia la sangre , han sido estraños para conmigo; 
los mas comunes sentimientos de la naturaleza se han 
borrado en su corazon : luego que y o empecé á«ser 
vuestro, ¡oh Dios mío! parece que dexé de ser suyo, y 
que quando y o tenia la felicidad de empezar á conoce-
ros , ellos ya no me conocían ; al mismo tiempo que 
vos me ganabais para la eternidad , ¡ oh Divino Salva-
dor mío! ellos me miraban como perdido para sí y 
para el mundo : yo no era para ellos mas que una pie-
dra despreciable , quando vos me colocabais en el eter-
no edificio de la Jerusalém Celestial; nada bastaba para 
abrirlos los ojos : el prodigio de mi conversión , en 
vez de moverles , no sirvió mas que de obstinarlos; y 
en vez de seguirme por los caminos de la gracia, se 

apar-



apartaron hasta de aquellos caminos del amor natural, 
que parecía que les manifestaba la misma sangre. 

f. 50. Vivit Dominas, ér benedictas Deus meus ; é- exal 
tetur Deus salutis me ce. ' 

Estos son , gran Dios , los peligros de que me ha-
béis librado : habéis permitido que mis parientes, según 
la carne se despojasen para conmigo de los sentimien-
tos de la naturaleza , para que en mi corazón se apaga-
sen todos los afeftos de carne y sangre que pudieran ha-
berme unido á ellos con exceso, y para que no queda-
sen en mí mas afe&os'para con ellos que los que purifi-
ca la gracia , aquellos afeétos de la caridad con que siem-
pre os estoy dirigiendo votos y sdplicas por su conver-
sión , y por su eterna salud : bendito seáis, ¡ oh gran 
Dios! para siempre: júntense todas las bocas para pu-
blicar eternamente las alabanzas y maravillas de vues-
tra gracia. 

f. 5S. Deus qui das vindictas nühi, fr subdis popufos 
sub me; liberator meus de inimicis meis iracundis. 

La única venganza que os pido contra ellos , ¡oh 
Dios mió! es que mudéis su corazcn : no los entregueis 
para siempre á la obstinación : abrid sus ojos para que 
veinla verdad que aborrecen sin conocerla; entonces yo 
quedaré vengado , y mi dolor satisfecho; sujetando á 
mis enemigos á vuestro yugo, los sujetáis á mí; y libran-
dolos de vuestra ira , me libráis á mí de la suya. 

f . 52. Ei ab insurgentibus in me exaltabis nie ; a- viro 
ijiiqüo eriples r,te\ 

De este modo me haréis triunfar de todos sus com-
bates , haciendo que ellos triunfen de sus injustas pasio-

•nes; y luego c¡ue ellos empiecen -i temer la severidad de 
vuestra justicia, yo no tendré que temer la malicia de 
sus designios; • • * . .. , o 

' t< 

^.53. Profiere a confite bor tibi in nationibus, Domine, 
& nomini tuo Psalmum dicatn. 

Gran Dios , mostraos propicio á mis ruegos por su 
salvación ; y si las acciones de gracias de una-vil criatu-
ra pueden ser de algún precio para vos , y o publicaré 
en presencia de todos los hombres las maravillas de 
vuestra misericordia: seré en el mundo un público tes-
tigo de la magnificencia de vuestros dones y de vuestra 
bondad para con los pecadores que se arrepienten de sus 
culpas, y me valdré de la voz de vuestros,Santos y Pro-
fetas para cantar la gloria de vuestro nombre. 

f . 54. Magnificans salid es Regis ejus , faciens mise-
ricordiam Christo suo David, ¿j- semini ejus usque in 
saculum. 

En otro tiempo , ¡oh Dios mió! no os contentasteis 
con haber librado á David , á aquel R e y según vues-
tro corazon , de infinitos peligros ; y con haberle alar-
gado una mano favorable para levantarle de su caida; 
sino que por el amor que le teníais , derramasteis abun-
dantes bendiciones sobre toda su descendencia : las lá-
grimas de su penitencia fueron un continuo manan-
tial de gracias con que favorecisteis de siglo en siglo á 
su posteridad: recibid pues, ¡oh gran Dios! las lágrimas 
que no cesan de caer de mis ojos; implorando vues-
tras misericordias para la estirpe de que me habéis 
hecho nacer : haced que en ella se derive de generación 
en generación , con la sangre, el temor de vuestro san-
to nombre ; que los hijos reciban de sus padres esta san-
ta sucesión; que la inocencia y la justicia sean los 
títulos hereditarios y domésticos que jamás se enage-
nen de su casa; y que siempre sean conocidos mas 
por la magnificencia de vuestros dones, que por la de 
sus dignidades y riquezas. 

Tomo. IX. Bb SAL-
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Oración de una Alma Christiana , que para confirmar-
se mas y mas en el desprecio del mundo , y en la 
fidelidad que debe á Dios, adora su grandeza y 
magnificencia, que resplandecen en la inmensidad 
de los cielos, y la santidad que no puede menos 
de conocer en la hermosura, justicia y magnificen-
cia de su ley. 

f . i. Cali enarrantgloriam Dei, & opera marmum ejus 
annuntiatJirmamentum. 

ué despreciables son , ¡oh Dios mió! los impíos 
q-.e se precian de un talento superior , pues 
'no reconocen vuestra gloria, vuestra grande-
za y vuestra sabiduría en la magnífica estruc-

tura de los cielos y astros que están sobre nuestras cabe-
zas : se admiran de la gloria de los Príncipes y Con-
quistadores que subyugan los pueblos, y arruinan los 
Imperios, y no conocen la omnipotencia de vuestra 
mano, que es la que solamente ha podido poner los 
fundamentos del Universo : admiran la industria y 
excelencia de un artífice , que fabrica soberbios pala-
cios , que ha de destruir y arruinar el tiempo ; y 
atribuyen á la casualidad la magnificencia de los cie-
los , y no quieren reconoceros en la constante y re-
gular armonía de esta obra tan extraordinaria é in-
mensa , á la que siempre ha respetado , y respetará 
hasta el fin la revolución de los siglos y de los años. 
*¿No basta el que os manifestéis á ellos, y que todos 
lós dias los hagais ver estas admirables obras de vuesr 
tras manos ? Los hombres de todos los siglos, y de 
todas las naciones, sin mas instrucción que la natura-
leza, siempre han reconocido en ellas vuestra divini-

.V dad 

dad y vuestro poder; y el impío mas quiere desmen-
tir á todo el género humano, tachar de credulidad el 
común diétamen , y de preocupaciones de la níñéz las 
primeras luces que nacieron con é l , que apartarse de 
una opinion monstruosa é incomprehensible , á la que 
solamente sus delitos , que son hijos de las tinieblas, 
han obligado á que se conforme su razón , y á la que 
solamente sus culpas han podido dar alguna verosi-
militud. 

f . 2. Dies diei eruclat ver bum, & nóx noUi indicat scien-
tiam. 

Si el Señor no hubiera manifestado á los hombres 
mas que una sola vez el magnífico expeétáculo de los 
astros y de los cielos , podría el impío sospechar en esto 
algún prestigio ; acaso podría persuadirse á que eran 
juegos de la naturaleza, ó de la casualidad, o alguno de 
aquellos fenomenos pasageros que deben su origen á 
un concurso fortuito de la materia , y que formándose 
por sí mismos, y sin el socorro de alguna inteligencia, 
nos escusan el trabajo de averiguar las razones y moti -
vos de su formacion y de su uso ; pero, ¡ oh Dios mío! 
este grande expe&áculo se está presentando á nuestra 
vista desde el principio de los siglos : jamás se ha inter-
rumpido la sucesión de los dias y las noches, y siem-
pre han mantenido un curso igual y magestuoso desde 
que vos los criasteis para adorno del Universo , y uti-
lidad de los hombres: el primer dia que alumbró al 
mundo publicó vuestra grandeza con la magnificen-
cia de aquel inmenso cuerpo de luz que empezó á 
presidir en é l , derivó con su resplandor á todos los 
dias que le habían de seguir aquel lenguage mudo, 
pero energico , que anuncia á los hombres el poder de 
vuestro nombre y de vuestra gloria: los astros que 
presidieron á la primera noche se han dexado ver , y 
han presidido en todas las demás, y con la perpetua 

Bb 2 re-



regularidad de sus movimientos han derivado hasta no-
sotros el conocimiento de la sabiduría y magestad del 
Soberano Artífice que los saco' de la nada. 

• - - - ' ' ' ' ' _ . 1 •'. - • ' Vi" ,1: 

f. 3. Nut sunt loquela ñeque sermones, quorum non au-
aiantur voces eorum. 

Hasta los pueblos mas rústicos y bárbaros oyen, 
Señor, el lenguage de los cielos, cuya magnificencia 
publica vuestra gloria : vos los habéis puesto sobre 
nuestras cabezas como pregoneros celestiales, que no 
cesan de anunciará todo el Universo la grandeza de 
un Rey inmortal de los siglos: su magestuoso silencio 
habla el idioma de todos los hombres, y de todas las 
naciones; su voz se oye en todos los lugares en que 
la tierra mantiene habitadores : solamente el impío 
cierra sus oidos , y mas quiere oir el confuso graznido 
de sus pasiones, que blasfeman en su corazon contra 
la soberanía de vuestro ser , que la sonora voz de estas 
prodigosas obras de vuestras manos, que la están pu-
blicando desde el principio del mundo. 

i- 4. In omnem terram exivit sonus eorum, ¿3- injines 
orbis térra verba eorum. 

Aunque se recorran las mas remotas y desiertas ex-
tremidades de la tierra, la magnificencia de los cielos 
anuncia en ellas vuestra gloria1", del mismo modo que 
en las regiones mas conocidas y pobladas. No hay lu-
gar en todo el Universo , por oculto que sea á los de-
más hombres, que pueda ocultarse al resplandor de 
vuestro poder, que brilla sobre nuestras cabezas en 
estos luminosos globos que sirven de adorno al firma-
mento. Este , gran Dios , es el primer libro que habéis 
manifestado á los hombres para que aprendan en él 
quién sois vos ; en él estudiaron al principio los hijos 
de Adám aquellas infinitas perfecciones de vuestro sér 
que queríais manifestarlos : á vista de estos grandes ob-

je-
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jetos, poseídos de admiración y de un respetuoso te-
mor , se postraban para adorar á su Autor omnipoten-
te : no tenian necesidad de Profetas que los instruye-
sen acerca del respeto que debían á vuestra suprema 
Magestad , porque la admirable estructura de los cie-
los, y del Lniverso se lo enseñaba suficientemente: 
dexaron á sus hijos esta religión sencilla y pura , pero 
este precioso depósito se corrompio entre sus manos; 
tanto admiraron la hermosura y resplandor de vuestras 
obras, que las tuvieron por vuestra misma Magestad; 
los astros que solamente se manifestaban para "anun-
ciar vuestra gloria á los hombres , llegaron á ser su 
divinidad : ¡-o insensatos ofrecieron votos y respetos al 
so l , á la luna , y á toda la milicia del cielo , que no 
podia oirlos ni recibirlos: dexaron de conoceros, ¡oh 
gran Dios! siendo asi que vos solamente pusisteis so-
bre nosotros estas prodigiosas masas, para que sirvie-
sen de señales y perpetuos testigos de vuestro poder, 
y para guiar á los hombres por medio de estos objetos 
visibles al conocimiento y culto de vuestras invisibles 
y supremas perfecciones: éste fue el principio del cul-
to impío y supersticioso , que inficionó á todo el Uni-
verso : la hermosura de vuestras obras dio ocasion á 
los hombres para que se olvidasen de lo que debían á 
su Autor : los mismos dones , ¡oh gran Dios! que derra-
máis en la naturaleza , suelen ser los que nos apartan 
de vos: fijamos en ellos nuestros corazones, y los ne-
gamos á aquel Señor cuya mano benéfica derrama, 
sobre nosotros estas liberalidades. Vuestras obras, 
vuestros beneficios , las riquezas , los dotes del cuerpo 

del espíritu , son nuestros Dioses , y á ellos solos tri-
utamos todos nuestros respetos : estos bienes sola-

mente estaban destinados á levantar nuestros corazo-
nes á vos con unas continuas expresiones de amor y 
de agradecimiento , y el tínico uso que de ellos hace-
mos es ponerlos en el lugar que vos debeis ocupar, 

¡oh 



f . <¡. In solé posuit tabernaculum suum , ipse tanquam 
sponsits procedens de thalamo suo. 

f . 6. y 7. Exultanit utgigas ad currendam -viam, a sum-
mo coelo egressio ejus; occursus ejus usqtie ad sum-
mum ejus , nec est qui se abscondat a calore ejus. 

La gran lección, ¡ oh Dios mió! que los cielos, y 
con especialidad el sol, debían dar á los hombres, es la 
regularidad que le habéis señalado en su curso: fiel siem-
pre en seguir el camino que le señalasteis en el princi-
pio , jamás se ha apartado de él este hermoso astro ; su 
resplandor, en el que parece que nos manifiesta mas 
principalmente vuestra gloria y vuestro poder , le gran-
ged en otro tiempo unos respetos impíos é insensatos: 
adoraron los hombres á aquel soberbio tabernáculo , en 
el que parece que vos habéis establecido vuestra man-
sión , y ocultado vuestra Magestad , sin atender á que 
é l , obedeciendo vuestras ordenes en la constante uni-
formidad de su carrera , los declaraba que toda su gran-
deza consiste en cumplir con el ministerio á que están 
destinados, y en no apartarse jamás del camino que los 
señalasteis, quando los sacasteis de la nada. ¡ Es posible 
que las criaturas insensibles os obedecen, y que solamen-
te en el corazon del hombre han de hallar vuestros 
eternos decretos oposicion y repugnancia? el sol, co-
mo un esposo resplandeciente que sale de su cámara 
nupcial, se levanta y recorre con orden todo este vas-
to Universo ; en todas partes derrama su calor y su 
luz , y cada dia vuelve á empezar de nuevo su mages-
tuosa carrera ; ¿ y el hombre inconstante, mudándose á 
cada momento, no ha de tener camino fijo ni seguro? 
Siempre está variando en sus caminos: todos sus dias 
están señalados con inconstancias y desigualdades , que 
le hacen perder de vista: su carrera se parece á la de 
un loco que vá y vuelve sin saber á donde le guian 

• " • sus 
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sus pasos : se fatiga, se cansa, y nunca llega al térmi-
no : su misma inconstancia le molesta, y no puede fijar-
se : ésta es para él un peso que le oprime, y del que no 
puede librarse : ella es la causa de todos sus delitos , y 
al mismo tiempo su mayor desgracia, y su mas cruel 
suplicio. 
f . 8. Lex Domini immacidata convertens animas: testi-

monium Domini fidele, sapientiam prastans pamulis, 
jOh Dios mió! el lenguage mudo, aunque inteligi-

ble de los cielos y de los astros , que manifestaba vues-
tra grandeza al Universo , y le enseñaba á tributaros el 
culto y los respetos que os son debidos, no ha sido 
oído de la mayor parte de los hombres: fiie preciso 
que también los hablaseis por vuestros Profetas, y úl-
timamente por boca de vuestro mismo Hijo. 

¿ Qué no habéis hecho , Señor? ¿qué maravillas no 
habéis obrado para atraherlos al camino de la verdad 
y de la salvación de que se habían apartado? vos mis-
mo los habéis hablado; vos los habéis manifestado las 
obligaciones y observancias que los habíais impuesto; 
habéis encerrado en la práctica de vuestra santa ley 
todo quanto podia hacerlos felices en la tierra , y dig-
nos de poseer algún dia la herencia que los prepara-
bais en el cielo. ¿ Qué puros son, ó gran Dios , los pre-
ceptos de vuestra santa ley? ¿qué santos y qué dignos" 
son del hombre ? En nada se parecen al fausto de las 
lecciones y dogmas de los Filósofos, que no predi-
caban mas que vanidad, y solo arreglaban las exterio-
ridades propias para grangear alabanzas á sus sober-
bios sedtarios: vuestra santa ley arregla el corazon, 
corrige los afe&os viciosos , muda verdaderamente al 
hombre, y le hace tal en el interior como se dexa ver 
exteriormente. Un culto puramente superficial no se-
ria digno de vos, ¡oh Dios mió! vos que sois el Dios de 
nuestros corazones, y á quien no podemos honrar si-
no con el amor, no miráis como verdaderos respetos t 
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sino los que os tributa el corazon. Los Doctores de la 
ciencia vana prometían á sus discípulos la sabiduría: 
j pero qué sabiduría , ó gran Dios! Una sabiduría que 
dexaba al hombre con todas sus miserias , y no se pro-
ponía mas fin que hacerle digno de estimación para 
con los demás hombres: una sabiduría que era peno-
so fruto de la vanidad, y de los curiosos é inútiles 
estudios del entendimiento. La verdadera sabiduría, ¡ oh 
Dios mió! no se halla sino en la observancia de vuestra 
santa ley : á ésta pueden aspirar, no solamente los sá-
bios y los ingenios sublimes , sino también los simples 
é ignorantes, porque se comunica tanto á los pequeños 
como á los grandes , á los Príncipes como á los Vasa-
llos , al Griego como al Scitha, á los Bárbaros como á 
los Romanos y pueblos mas cultos: vos la ofreceis á 
todos los hombres, porque á todos los quereis salvar: 
esta ciencia dá testimonio de la fidelidad de vuestras 
promesas , y del amor que los teneis: y en vez de dar 
las ciencias y dignidades mas derecho para adquirirla, 
es necesario ser humilde y hacerse pequeñuelo para 
llegar á esta sublime sabiduría, y ser perfe&o discípulo 
de ella. 

f. 9. JustitLe Domini recite letificantes corda: pracep-
tum Domini lucidum illuminans oculos. 

Las Doítrinas humanas siempre dexaban dudas y 
tinieblas en el entendimiento , y dexaban al corazon 
con sus inquietudes y tristezas, porque no le libraban de 
la tiranía de sus pasiones; pero vuestra santa L e y , ¡oh 
Dios mió! al mismo tiempo que destierra del corazon 
todos los pecaminosos afeítos, destierra también la in-
quietud , y restablece la tranquilidad. E l hombre entre-
gado á sus pasiones está hecho presa de mil enemigos se-
cretos , que le turban y despedazan: su alma es funesta 
mansión de la molestia, de los crueles remordimientos, y 
de las mas tristes inquietudes: la paz solamente es fruto 
de la inocencia , y la inocencia es un beneficio que no 

pue-

puede conseguir el hombre sino con el amor y obser-
vancia de vuestra santa ley : en ella consiste toda 
nuestra felicidad en la tierra, porque ella es la que 
restablece el buen o'rden en nuestros corazones , y con 
el orden , la paz y la alegría, que son inseparables de 
él. Las ciencias humanas empeñaban á los hombres en 
unos estudios continuos y penosos , que siempre ve-
nían á parar en aumentar sus inquietudes y sus du-
das. Cada inventor de una nueva sedla se preciaba de 
haber hallado la verdad ; se la disputaban unos á otros, 
y sus mismas disputas manifestaban suficientemente que 
ninguno de ellos la habia hallado: pero vos , Señor, 
no la habéis prometido á los vanos esfuerzos del en-
tendimiento ; quanto mas trabajan los hombres para ha-
llarla por este camino , mas se aparran de ella : sola • 
mente vuestra santa ley puede iluminar todos los en-
tendimientos : la verdad , que ha tanto tiempo que bus-
can inútilmente, se manifiesta en ella á la primera 
vista: basta amarla para conocerla : basta oiros, ¡ oh 
gran Dios! quando nos habíais- por boca de vuestra 
Iglesia, que es el infalible intérprete de vuestra santa 
ley : no hay necesidad de mas estudios : el sujetarse á 
sus decisiones es lo mismo que haber hallado la verdad: 
la fé es la ciencia mas segura del hombre, 
f . 10. Timor Domini Sanclus, permanens in saculum s¿e-

culi; judicia Domini vera , justificata in semetipsa. 

Las do&rinas humanas continuamente están va-
riando : los discípulos añaden nuevos inventos á los 
de sus Maestros: solamente vuestra l ey , ¡ oh gran Dios! 
es siempre la misma. E l cielo y la tierra pasarán , los 
siglos y las costumbres se mudarán , se arruinarán los 
monumentos de la soberbia, y se levantarán otros so-
bre sus ruinas, la revolución de los tiempos borrará 
los títulos y las mas soberbias inscripciones, pero de 
vuestra santa ley jamás se borrará ni un ápice ni una 
tilde : solamente es propio de la verdad el permanecer 
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siempre, y ser siempre la misma: esta inmutabilidad 
siempre la ha justificado y defendido contra todas las 
empresas de la novedad y del error : ella hace inescusa-
bles á los hijos rebeldes é indomitos, que han aban-
donado la estabilidad de su do&rina, y que se han de-
xado llevar á velas desplegadas de las doctrinas extra-
ñas é inconstantes. 
f. 11. Desiderabilia super aurum & lapidem pratiosum 

multum, ér dulcicra super mel fa-favum. 
E l que ama la verdad no tiene trabajo en sujetar-

se á ella , porque el amor de la verdad es un amor hu-
milde y dócil. La soberbia nos hace muchas veces 
colocar nuestras falsas luces en el lugar de la verdad: 
nos parece que la amamos , y no amamos mas que nues-
tras preocupaciones y nuestros propios pensamientos: 
creemos que todo lo sacrificamos por el la, y somos 
ví&imas de nuestro vano capricho. En la tierra no hay 
cosa apetecible mas que aquella humilde y constante 
docilidad á los oráculos de vuestra ley , ¡oh Dios mió! 
la falsa gloria á que se puede llegar por el medio de 
despreciarlos, tarde ó temprano se muda en oprobio: 
aun quando todos los tesoros de la tierra fueran pre-
mio de nuestra rebeldía, y de nuestras prevaricaciones, 
serian como pedazos de lodo , que pondríamos sobre 
nuestras cabezas, y que afearían todo el resplandor 
de nuestros talentos. La f é , santificada con la cari-
dad , es aquella piedra preciosa de vuestro Evangelio, 
¡ oh Dios mió! con la que todo se posee, y sin la 
qual, aun quando poseyéramos todo lo que los hom-
bres mas estiman , nada tendríamos. 

Dadme, ¡oh gran Dios! aquella docilidad de espíri-
tu y de corazon que sujeta la razón á las verdades 
de vuestra l ey , y el corazon al amor y á la observara 
cia de sus preceptos: este es el tínico tesoro, y las 
únicas riquezas por que debemos suspirar. E l oro y 
las piedras preciosas pueden servir de adorno al cuer-

po, 

p o , pero no enriquecen al a lma; los deleytes de los 
sentidos pueden engañarnos, pero no pueden satisfa-
cernos , y siempre dexan tristeza y dolor en^nuestro co-
razon. Solamente el consuelo que acompaña á la ino-
cencia y á la fidelidad á vuestros preceptos es la que 
introduce en nuestra alma, ¡ó Dios mió! una paz y una 
alegría superior á todos los placeres y á todas las va-
nas felicidades de la tierra. 

f. 12 . Etenim sermus tuiis custodit ea, in custodiendis 
illis retributio multa. 

Y o mismo, ¡oh Dios mió! puedo dar este testimonio 
á yuestra gracia ; después que ella me sacó de ios desór-
denes del mundo , y que puso en mi alma la resolu-
ción de observar vuestra ley , gozo de una paz y unos 
consuelos que nunca había experimentado en la em-
briaguez de las pasiones : continuamente me estoy dan-
do el parabién de haber hallado en la obediencia á 
vuestros preceptos la felicidad que buscaba en vano 
en el mundo : ¡qué rico sois en misericordias , ó gran 
D i o s , pues recompensáis con tanta liberalidad, aun 
acá en la tierra, á los que os sirven! con la verdade-
ra sabiduría les vienen también todas las riquezas y 
felicidades , la paz de la conciencia , la conformidad en 
los trabajos, vuestra protección en los peligros, la mo-
deración en la abundancia, la prudencia en todas sus ac-
ciones , el uso christiano de todos los sucesos, y vuestra 
bendición en todas sus empresas; esto es, ¡oh gran Dios! 
lo que se gana en observar vuestra santa ley. 

f . 13. Delicia iquis intelligit? Ab occultis meis munda 
me , & ab alienis parce servo tuo. 

¡ Pero , ó Dios mío! ¿quál es el justo en la tierra que 
pueda preciarse de que observa como debe yuestra 
santa ley? Esta plenitud de justicia, esta exención de 
toda mancha no se nos concede mientras estamos en 
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el inundo. A la verdad , ¡oh Dios mió! aunque mi con-
duda parezca irreprehensible á los ojos de los hom-
bres , ¿ podré y o estar seguro de que lo es también á 
vuestra vista ? ¿ puedo y o conocer todos los desordena-
dos movimientos de mi corazon, que suelen suceder 
casi sin que yo los advierta? ¿qué sé y o , o gran Dios, 
si en las obras santas, en que parece que y o no me 
propongo mas que el agradaros, entra alguna secreta 
vanidad , y algún amor propio imperceptible? ¿qué sé 
y o si las alabanzas de los hombres manchan aquellas 
acciones virtuosas que y o no puedo ocultar á su vis-
ta , ó si algunas veces me sirve de secreto motivo pa-
ra executarlas el que las vean ? ¿qué sé yo si al ver las 
faltas de mis próximos , de las que yo me juzgo libre, 
entra en mi dolor alguna secreta complacencia de mí 
mismo? ¿qué sé yo si el hacer una vida regular, y 
el huir de los placeres y tumultos del mundo, mas 
es en mí pereza y amor al descanso, que verdadero 
amor al buen orden y á la justicia? ¿qué sé y o , fi-
nalmente , si mi zelo en corregir á aquellos que están 
á mi cuidado , mas es á vuestra vista una impaciencia, 
y una aspereza de genio , que efe&o de una caridad 
amorosa y christiana? ¡Gran Dios! ¿cómo podré yo exa-
minar este cahos? ¿quién es el hombre que puede co-
nocer clara y distintamente lo que le ocultan las tinie-
blas de su corazon y de su amor propio? Nuestro tínico 
consuelo , gran Dios , consiste en ponernos en vuestras 
manos, y pediros continuamente que nos purifiquéis de 
estas manchas interiores y secretas, que apenas po-
demos conocer ni evitar en la tierra. Pero aun hay pa-
ra los que os sirven otro nuevo motivo de temer , ¡oh 
Dios mió! y es aquellos pecados ágenos , á que pudie-
ron dar ocasion quando seguían los caminos del mun-
do y de las pasiones; éste , gran Dios , es el justo mo-
tivo de mis lágrimas, y de los temores que padezco en 
vuestra presencia. ¿Quántas almas han perecido por 

mis engaños, ó por mi mal exemplo? M i clase y mi 
elevación no han servido mas que de hacer mas pú-
blicos mis desórdenes ; los que dependían de mí no so-
lamente fueron testigos de ellos, sino también minis-
tros desgraciados: y o era un público modelo de diso-
lución , yo que habia sido criado para ser modelo de 
virtud y de inocencia; la fidelidad de las almas flacas 
se turbó con el crédito que daba mi autoridad a mis 
delitos, y los pecadores hallaron' en, ellos nuevo mo-
tivo con que autorizar sus desórdenes, ¿Co'mp he,de re-
parar, ¡oh Dios mío! esta inumerabla multitud de pe-
cados ágenos, que y o mismo rio puedo conocer? ¿po-
drán acaso borrarse jamás con mis lágrimas , si vuestra 
clemencia no me concede el perdón? Es verdad , Dios 
m i ó , que un corazon profundamente arrepentido siem-
pre halla entrada al trono de vuestra misericordia; 
pues aumentad , Señor , en el mió lo v ivo de mi dolor; 
vos nos concedeis el perdón de nuestras culpas luego 
que nos inspiráis un sincero arrepentimiento de ellas. 

f. 14. Si mei non fuerint dominati tune immaculatus ero; 
fr emundabor a delicio máximo. 

Vos , Señor , solamente me pedís, al ver la multi-
tud de interiores miserias de que está lleno mi cora-
zon , que no las dexe apoderár de é l , que no permita 
que en él venza la concupiscencia á vuestra gracia : que 
esta vanidad que tiene su raiz en la naturaleza , y es-
te secreto amor propio no me dominen de modo que 
les sacrifique mis obligaciones esenciales , y os inmu-
tables preceptos de vuestra ley ; que e»tas infidelida-
des leves no me lleven á una caída grave , y ro dexen 
en mi alma alguna de aquellas funestas manchas que 
os separan de ella , ni la hagan indigna de ser vuestro 
templo y morada. Entonces, gran Dios , gimiendo 
continuamente por estas faltas inevitables que cada 
dia veo renacer en mí de nuevo, las purificaré con mi 

lian-
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llanto , y conservaré á vuestra vista la pureza é ino-
cencia que dá derecho para conseguir vuestras pro-
mesas, 

f . 15. y 16. Et'erunt ut complaceant eloquia oris mei% 
& meditatio cardis mei in conspe'clu tito semper: Do-
mine adjutor meus, & fedemptor meus. 

'i-«.-' . i " -dfc. :. 1 
Entonces, granDio*; ,••-oiréis benignamente los vo-

tos y ofáckmes que oS-Üi'riglré para que me libréis de 
esta proiimda cori'upccion , que me' hace ser tan tibio é 
infiel en vuestros caminos. Vos abrasareis mi corazón 
con un nuevo fuego , quando medite en vuestra pre-" 
senda vubstrós eternas misericordias,' y mis infinitas 
miserias : vos'frie ayudareis á conocerlas , y á librarme 
de ellas, porque1vos solo, ¡oh Dios mió! sois todo mi 
amparo y fortaleza: no permitiréis que tomen entera 
posesion de mi alma : esta , ¡ oh Dios mió! os pertenece 
por muchos títulos: vos la habéis sacado de la nada , la 
rescatasteis con la sangre de vuestro hijo ; la habéis pu-
ríficado'de todas las iniquidades que habían hecho in-
iltil el precio de esta sangre : ¡oh Divino Salvador mió! 
es mucho lo que habéis hecho por m»í para dexarme ea 
adelante entregado á mi propia flaqueza, 

- ; O •->: i t ir; . ' . ' : : IJÜ •• 
.1: ;,<2Pi i CT/ Í JÍÍ ' 

> 

' ' * ''«V ->' iiTítr/i 

'>•. '-> O i V !» ) ; . ' 

í i . . j i 
.,1, 
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S A L M O X X I . 

Oración de Jesu-Christo en la cruz , aplicada á un pe* 
cador recien convertido , y violentamente tentado 
de volyerse al mundo, por los disgustos y contra-i 
dicciones que padece en su nueva vida. 

• I • r , j . •• • r f ! C . - . .''•'. r'j V 

f . 1. DeusDeus meus respice in.me ¿quare me dere* 
liquisti ? iingk a salate mea verba deliclorum meorum. 

• f/" : s : i -i- ' «• J 

¡ / A H Dios mío y mi Salvador! vos que acabais 
• 1 de romper las funestas cadenas de mis pasio-

nes con que había estado atado tanto tiem-
po , ¿acaso os arrepentís hoy de haber usado de mise-i 
ricordia con mi. alma, y me abandonais despues de 
haberme librado de la muerte de la culpa? ¿el prodi-
gio que mudo mi corazon ha de ser inútil para vues-
tra gloria , y para mi salvación? ¿han de volver á ma-
nifestarse en vuestra presencia los delitos que parecía 
habíais olvidado , habiéndomelos hecho expiar con mis 
lágrimas? ¿los habéis de volver á sacar de lo profundo 
de las aguas en donde los habíais sepultado, para ma-
nifestar contra mí vuestra indignación , y para deter-
minar de nuevo el perderme, quando vuestra clemen-
cia parece que habia resuelto perdonarme ? ¿ pueden 
vuestros d o n e s , ¡ oh gran Dios! estár kijetos a la in-
constancia ry al arrepentimiento como los del hom-
bre? 

•jr. 2. Deus meus, clamabo per diem 4 ir non ¿xaudies, & 
nofte , & non ad insipientiam mihi. 

- ¿Qué puedo yo hacer, ó gran Dios , entregado á 
la flaqueza de mi desgraciada constitución , y tentado 
á cada instante para volverme á entregar á las pasio-
nes que"aun no han borrado mis lágrimas ? ¿qué puedo 
4 „ y° 
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llanto , y conservaré á vuestra vista la pureza é ino-
cencia que dá derecho para conseguir vuestras pro-
mesas, 

f . 15. y r(5. Et 'erunt ut complaceant eloquia oris meit 
& meditatio cardis mei in conspe'clu tito semper: Do-
mine adjutor meus, & tedemptor meus. 

•i-«.-' . i " :. 1 
Entonces, granDio*; ,••-oiréis benignamente los vo-

tos y ofáctones qué oS-Üi'riglré para que me libréis de 
esta proiimda corrupcrion , que me' hace ser tan tibio é 
infiel en vuestros caminos. Vos abrasareis mi corazón 
con un nuevo fuego , quando medite en vuestra pre-" 
sencia vubstrós eternas miser icordiasy mis infinitas 
miserias : vos'frie ayudareis á conocerlas , y á librarme 
de ellas, porqué1vos solo, ¡oh Dios mió! sois todo mi 
amparo y fortaleza: no permitiréis que tomen entera 
posesion de mi alma : esta , ¡ oh Dios mió! os pertenece 
por muchos títulos: vos la habéis sacado de la nada , la 
rescatasteis con la sangre de vuestro hijo ; la habéis pu-
ríficado'de todas las iniquidades que habían hecho in-
iltil el precio de esta sangre : ¡oh Divino Salvador mío! 
es mucho lo que habéis hecho por m»í para dexarme ea 
adelante entregado á mi propia flaqueza, 

- ; O •->: i t ir; . ' . ' : : IJÜ •• 
.1: ;,<2Pi i CT/ Í JÍÍ ' 

> 

' ' * ''«V ->' iiTítr/i 
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S A L M O X X I . 

Oración de Jesu-Christo en la cruz , aplicada á un pe* 
cador recien convertido , y violentamente tentado 
de volyerse al mundo, por los disgustos y contra-
dicciones que padece en su nueva vida. 

' I • r, j . ; •• • T f ! C.- . .''•'. r'j V 

f . 1. Deas Deus meas' respice in.me ¿quare me dere* 
liquisti ? knge, a salute mea verba delicíorum meorum. 

• f/ : s: i -i- ' «• J 
¡ / A H Dios mió y mi Salvador! vos que acabais 
• 1 de romper las funestas cadenas de mis pasio-

nes con que había estado atado tanto tiem-
po , ¿acaso os arrepentís hoy de haber usado de mise-i 
ricordia con mi. alma, y me abandonais despues de 
haberme librado de la muerte de la culpa? ¿el prodi-
gio que mudo mi corazon ha de ser inútil para vues-
tra gloria , y para mi salvación? ¿han de volver á ma-
nifestarse en vuestra presencia los delitos que parecia 
habíais olvidado , habiéndomelos hecho expiar con mis 
lágrimas? ¿los habéis de volver á sacar de lo profundo 
de las aguas en donde los habíais sepultado, para ma-
nifestar contra mí vuestra indignación , y para deter-
minar de nuevo el perderme, quando vuestra clemen-
cia parecé que habia resuelto perdonarme ? ¿ pueden 
vuestros d o n e s , ¡ oh gran Dios! estár kijetos a la in-
constancia ry al arrepentimiento como los del hom-
bre? 

•jr. 2. Deas meas, clamabo per diem 4 ir non ¿xaudies, & 
nofte , & non ad insipientiam mihi. 

- ¿Qué puedo yo hacer, ó gran Dios , entregado á 
la flaqueza de mi desgraciada constitución , y tentado 
á cada instante para volverme á entregar á las pasio-
nes qué"aun no han borrado mis lágrimas ? ¿qué puedo 
4 „ y° 



yo hacer mas que volverme á vos en los disgustos y 
contradicciones que experimento , tanto dentro como 
fuera de mí, en mi nueva vida? Con todo eso , gran 
Dios , desde que siento en mí estas tristes inquietudes, 
y desde que me veo á cada instante en vísperas de caer, 
bien sabéis que no ha pasado un solo día en que yo 
no os haya llamado á mi socorro, y en que no haya 
interrumpido mi sueño para renovar mi oracion en el 
silencio de la noche: él peligro urge , mi fragilidad me 
acobarda , mis pasiones se avivan, la- virtud no me 
presenta mas que una tristeza y una arídéz que me 
consume; el mundo con sus censuras y contradiccio-
nes se une á mis pasiones para disgustarme de ella; 
en este tan peligroso estado clamo sin cesar á vos, 
¡oh Dios mió! ¿habéis de mirar mis clamores como los 
de un insensato, y 110 os habéis de compadecer de la 
desgracia que me amenaza , antes que irritaros contra la 
flaqueza que vá hacerme caer en ella ? 

f . 3. Tu autem in Sánelo habitas , laits Israel. 
Vuestro Santo Templo , ¡ oh Dios mío! es todos los 

días testigo de las oraciones que os dirijo , postrado á 
los pies de los Altares para alcanzar vuestro favor. 
¿No habéis establecido en ellos, ó gran Dios, vuestra 
mansión para oir alli nuestros ruegos , y recibir nues-
tras cortas alabanzas ? ¿no nos habéis prometido tener 
alli siempre abiertos los ojosrpara ver nuestras nece-
sidades , y atentos ios o idos á nuestros clamores? Con 
esfa confianza, ¡oh Dios mió! llego á invocaros en él; 
pero mi corazon aun no está firme en vuestros cami-
nos , y mis fuerzas para resistir al engaño siempre igual-
mente débiles, parece me anuncian la caída como cier-
ta. Vos, Señor , no acudís á mi socorro ; vos os habéis 
alejado de mí, y estoy conociendo lo que es el hom-
bre puesto en manos de su propia flaqueza. 

' t 

* . . ~ f ' 4* 

a • • istimi . H 1 2 0 i ¿ : i ?MI 
f . 4. In te speraroerunt Paires nostri, speraverunt, & 

liberasti eos. 
Pero , gran Dios , quando tardais en socorrerme nje 

temo á mí mismo , pero J?Q desespero- de vuestra pro-
tección. Los justos, cíe edades han padecido los 

. mismos peligros y.jtdhu.laciones que y o padezco ; pero 
como esperaban en vos-, no dexasteis de acudir á,su so-
corro. Nuestros padres ]se vieron expue^os 4 ,%ox- ; 4e 

•los.lepnes , á las llamas de un horno encendido , al ím-
petu de las oias.de la mar , y e l bárbaro edido de un 
Rey infiel, que á t<*¡kís los condenaba i muerte ; pero 

' á todos estos."peligros, no opusieron mas remedio que 
una viva esperanza en vuestras misericordia^ t y consi-
guieron el verse libres de ellos.; Este ,.gran D,ios, es el 
único medio que me,queda , y en el que tengo puesta 
toda mi seguridad : es verdad que son muy formidables 
los peligros que me amenazan, pero la esperanza que en 
vos tengo no es menos firme que la de mis padres: con 
ella consiguieron su salud y su libertad ; y yo » herede-
ro de su fe ; lo, seré';también d.q los prodigios de protec-
ción y misericordia que Obrasteis á favor suyo. r; / , 
y. 5. Ad te clama'v.ermt fcr salvifyfti sunf.i in te spera-

úlv! veruut'* non sunt coqfusi. 

. ' ¿ Eran acaso ellos mas dignos que y o de compasion? 
¿Qué' obras podían ellos presentaros , oh ,gryn, I)iqs, 
que'pudiesen merecerles |a gracia^eun auxilio tan mi-

. lagroso ?v E n el-deserto. np se^ oíaifcmas. que murmura-
ciones contra vos i la falda del monte aun estaba infi-
cionada con las cenizas deL becerro de oro que mandó 
quemar Moysés , y al que ellos acababan de ofrecer unos 
impíos é insensatos honores: las pendas de la§ ,hijas de 

• Madian aun estaban manchadas con sus fornicaciones 
y excesos ; despues que se establecieron en la, fierra que 
le?habíais prometido, se olvidaron mil veces del Dios 
de sus padres ; levantaron Altares profanos , sacrificaron 

Tomo IX. Dd sus 



2OS4 P a r á f r a s i s - M o r a l 
sus hijos á Moloch , é imitaron todas las abominaciones 
de las'fíStíones gentiles : con todo eso , ¡oh Padre de 
misericordias! luego que se volvian á vos , y que oíais 

stes^Iafribres de su aflicción y de su arrepentimiento, 
losilibrabais de snS calamidades; bastaba el que levan-
tasen sus niaños á vos , 'que confesasen sus culpas^ que 
reconociesen en vuestra presencíala vanidad y ningún 
pódér de los Dioses extraños, y que esperasen el reme-
dio de'v<3s sbfó;,u'para que inmediatamente acudieseis á 
socbri»eííps Dios mió! y no obstante sus,repetidas 

• infidelidades i t ó p V i m e r a seftát efe'un sinceró árrepei}-
'tímieiíifo parbaa t̂ tfé n ú t l t i j a b a i s ¡pant eón ellos vues-
• • toy ' i se f l^f ié i j» -y -máFavifias t ^ e A o m í y ' i a h D i o s mió! 
hal'laislas ítiiimas prevaricaciones, y la misma conver-

s i ó n Í pues Sean las mismas pard conmigo vuestras 
mit.erifcoMas^ y haced que abunde la gracia en donde 
ha abüñdádo el pecado. 

T\ • ' ,¿. i.'' ' : . ' • Í: 1 ' I ¡ ' 

f . 6. Egü antem sumvermis , fr non homo oprobrium 
kcmintm tr abjefflo plebts. 

Humillado eh vuestra préSéncia ,- j oh Dios mío \ í 
vista de vuestra infinita 'santidad;', y^de la corrupción 
de ihis pasadas costumbres , Cónfiesoque no-merezco 
que me miréis como aun hombrea quien anima el soplo 
de vuestra divinidad, y que ha sido hecho á vuestra ima-
gen y semejanza : y ó ! n ó Sóy 'nías que un gusano de la 

• tierra , y un vil animal fornido del lodo, que siempre 
ha andado arrastrando , y anegada en lasmayoresimpu-
rezas : yo he inficionado la tierra ert que habito : en to-
das partes he dexado unás Vefiénósas y sucias señá-
lesele mis pasos i y'o merecía ser despedazado , pisado, 
y expíra¥ entré el'éienó en qiíe me he revolcado tan-
tas vecéis jj'con todo eso, mi ocülta infamia solamente 

'era conocida de vos , y las engañosas exterioridades 
con que la cubría , me conservaban en el mundo , á 
quien yo amaba , las distinciones y honores de que el 

- mun-

mundo es siempre liberal para con los que le amat* 
pero despues que quise apartarme dé el :» ¿quéi dexr 
precios y qué. contradicciones no fce¡f»|>srÍEbeatadfi? 
Vos lo sabéis , ¡oh gran Dios! .y al misjnoctiempo estáis 
viendo qwánto 1 siento., estos golpes por .causa de: im 
poca fé^uros estáis- viendo > las inquietudes y ¿los da&-
gustos pára la virtud, que pone en mí alma esta contra-
dicción del muQcte^y qíiinto e*d©teíner que,yo ftie^in-
da á ella : me miran como al mas despreciable dedos 
hombres; me tratan cómo si foerala,ignominia y el 
oprobrio de mi.pueblo; inventan» nuevasexpresiones 
dendesprecio: parai ultrajarme : huyen de. mí como de un 
h o m b r e Cubierto de una^vergoinzosa lepra í y .tienen co-
mo por deshonra el conservar conmigo aun los vínculos 
de cortesía y de sociedad fui hoj ; « .m/íí.' < • » 
-?-ih >tbol 1 $ i * ? OÍ ' 1 I 

i Omifetridentes me derissermt m& rlocuti sunt. la-
biisi'¿Mírtoo»«"««* capuU _. !¿í: " - , 

v Bien sé , ¡oh gran Diosf que con exponeros los desr 
precios y burlas qneimi nueva vida me ocasiona .por 
parte de los hombres, no hago mas que haceros pre-
sentes los oprobriosque vuestro flijo.'adorable >padeí» 
ció en la Cruz ; porque el mundo todavía J e persigue 
en la persona de sús, siervos,:, feliz sería, y o en; partici-
par con.él de sus ¡ignominias ^rsi pudiera, participar 
también dé sus santas disposiciones4 iyndc la sumisión 
á los ¡decretos de-vuestra Diwina justicia*{Jos-ultrages 
de los únalos daban nuevo valor á ' la paciencia y al 
sacrificio de aquel Divino Cordero ¿ y yo los llevo 
con tanta .repugnancia, i y son tan insufribles .para mi 
soberbia^ que falta poco para qué pierda' todo el mé-
rito del mió. ¡ Ah. 'yo. no podré presentarme en par-
te alguna del mundó ?ben ¿donde no me señalen con 
el dedo como á un insensato, y en donde no me 
carguen de burlas y oprobrios; el partido que he to-
mado de serviros ¡es: tratado de, flaqueza y extravagan-
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,cia. Es necesario que yo me reduzca ánvivir solo , y 
tjtte m«iaparte del trato de los.Siembres, si no quieto 
•sdrvií '-de: jugaste- <í eus conversaciones: luegQr que. rae 
zwtta^ no se i Doopan. sus lenguas maa.qüe ¡ea burlarle de 
mí ¿js los que tallan ., me insultamcon ridiculos gestos; 
aun mas sensibles para mí que sus conversaciones. . 
-i»nno;. ziej err íc na ano«'- ; p , buniv i.i si-.q zot.; 
-f'y%^SpiraDiV to®tmrio>, <eripiat fifiéb^nsaHwmiufaaat 
¿oletitn , quóniam-vult Vuin. un , nt^im u • : dh> ¿ • 
í • 'Si rtie súcQdtn, ¡ oh Dios mió! agimos contratiempos 
y aflicciones£k:a?paceS¡de enternecer aun á los mas insen-
sibles, toman de esto motivo para insultar con: »mas 
inhumanidad misdesgracias-y mi nueva-vida, Los sier-
vós de i)icfev!Coníp¡rellGs dicen cort. un tdno, satírico, 
son bastante felices con tener.'que padecer ;, con.x¡ue 
gasten todo el dia en rezar , remedian todas sus des-
gracias: con que se pongan en manos dejla ^ovidetír 
cia , y vivan tranquilos , todo :les suceder» bien , pues 
Báo&nbttbandqna á. los suyoíc esperen siempre,'en él, y 
veremos ¡etDquéviehe á parar estenuepD método de vida, 
-siq zoiooi ri ?sm ogeri on ,'¿sidrrioil I Í 1 »b 
f . 9. Quémate tu es , qüi extraxistime de ventfe, spes 
Aumea alx uberibus matris meajI N OO ; IJ» NS 1 J 

¿Es posible gran Dios ,^que:este.impío y blasfemo 
estilo ha dcseriel idioma eomun de unos hemibresáquie-
nes selles ha anunciado vuestro santo nombrebi Pero 
aun es mucho mas deadniirar que estos impíostíiscur-
sos pueden turbarme,: y desanimarme en Vuestro ser-
vicio que puedan hacer en mí ótra impresión mas 
que la del horror é indignación que merecen. ¿No sois 
vos s o l o o Dios mi©¡; quien con }u invisible mario me 
fbrmo en ei seno de- mi madrea y quien me fcaco' de 
sus entrañas paraique goz^serde la luz del dia? ¿No 
sois vos quien cuido' de mi niñez fi y quien con un in-
cremento imperceptible me ha hecho 'llegar ,á la edad 
y vigor de hombre perfe&o? ¿Tenia yo>«»aquel pri-

• r bCI mer 

mer ^tado de flaqueza, «quando con una infinita sabi-
duría disponíais la §xtruAa de mis miembros en el 
seno en que me;formasteis, tenia yo otro proteélor mas 
que á vos, Ó Diosrmjo? ¡¿Quién sino vos mismo presi-
dia entonces á aquella disposición tan maravillosa? 
y. 1 o. M. te preje'clus, sum ex útero, de ventre matris 

mea ¿eus mens es tu, ne discesseris a me. 
A l salir del seno de mi madre , en donde con un in-

comprehensible artificio acababais de formar el cuerpo 
de que mé habéis vestido, me recibisteis en vuestros 
brazos como mi primer Padre : desde entonces apren-
dí a invocaros, y apenas empezaba á desatarse mi lent 
gua, quando ya la enseñaban á invocar vuestro santo 
nombre, y á llamaros mi Dios, y Diosrde mis Padres,' 
¿pues cómo he de temer hoy que. me abandonéis á mi 
propia flaqueza? ¿Como he de pqder desconfiar de vues-
tra protección ? Yo , tanto en el orden de la naturale-
za , como en el de la gracia, únicamente soy obra de 
vuestra omnipotencia, y de vuestras misericordias: y o 
os debo todo quanto soy : vuestros beneficios , ¡ oh gran 
p ips ] bastan para asegurarme de vuestros socorros: vos 
me habéis librado hasta ahora de infinitos peligros; me 
habgjs .h§qfeo„ sobrevivir, por una singular protección, 
á todos los accidentes que desde mi niñez han amena-
Eado á mi vida: me habéis proporcionado muchos so-
corros de, virtud en los exemplos domésticos , y en 
la piedad de mis, padres: es mucho lo que habéis he-
cho -por mí , para que y o pueda temer que me habéis de 
ver perecer sin alargarme vuestra misericordiosa mano. 
• ¡ . :.! X < • - • 1 

f . 11. Quoniam tribulatio próxima est, quoniam non est 
t qui -fidjwvet. • ' \ »••••. »1 

Es verdad , gran Dios , que tengo mucho que te-
mer en los peligros de mi estado : yo experimento den-
tro de mí una revolución tan continua de disgustos. 
de resoluciones , de falta de ánimo , que tiemblo con ra* 
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zon, que algún fatal instante de flaqueza' y de moles*-
tia me abata sin remedio : mi corazon siempre está 
turbado: todo quanto me rodea , quanto veo1, y quan-
to oygo , aumenta mi turbación ; en este estado de tri-
bulación, si vos, ¡oh Dios mió! no hacéis calmar la tem-
pestad que agita mi alma , si no me dais aquella gene-
rosa fé que mira los discursos y juicios de los hom-
bres como idioma de insensatos, si no me ponéis con-
tinuamente á la vista que todo lo que parece desprei 
ciable á los ojos del mundo es precioso á los***vues-
tros, que es imposible serviros y agradarle , y qué 
nunca debemos estar mas asegurados de Vuestra gra-* 
cia , que quando el mundo nos aborrece y nos reprue-
ba , si vos no me socorréis , ¡ oh Dios mió! con todas las 
fuerzas y luces de vuestra gracia , parece inevitable 
mi ruina, y no veo remedio para las desgracias que me 
amenazan. 

f . 12. C.irtumdederuni me njituli multi; tauri pingues 
obsederunt me. ' '••>•• • .... 

f . 13. Aperuerunt super me os suum , sicut leo rapiehi\ 
ér rugiens. 

Parece ¡ oh Dios mió! que se ha conjurado eontra mí 
todo el odio de los hombres desde que yo empecé á 
huir y á detestar lo que aviva sus pasiones : siempre 
están al rededor de mí como animales furiosos , proftJ 

tos á despedazarle con sus ultrages y desprecios : 'no 
abren la boca sino para burlarse de las infinitas mise-
ricordias qué usáis con mi alma ; me miran como á una 
presa que se les ha escapado , y se esfuerzan á ar-
rancarla de vuestras manos para que sirva dé pas-
to á sus mas furiosas y culpables pasiones: en otro 
tiempo sé cubrían á mi vista con la piel de cor-
deros , y baxo las apariencias de afabilidad y amor 
me llevaban consigo á los pastos venenosos, y á los 
caminos de la disolución y de la culpí; yo me dexé en-

ga-

ganar de las falsas apariencias de su peligrosa amistad; 
pero despues que alumbrado con vuestra divina luz he 
conocido el peligro de su compañía , y que me he sepa-
rado de ella , se han vuelto contra mí como Icones fu-
riosos, que continuamente están rugiendo ; me llenan 
de oprobrios é invedlivas , y están deseando quitarme 
da vida de la gracia : las mismas pasiones, ¡oh Dios mió! 
que unen á los hombres entre sí , los dividen también; 
tanto sus odios como sus amistades nacen de la deprava-
ción de sus corazones; no hay en la tierra verdaderos 
-vínculos, sino aquellos que forma la caridad entre los 
fieles observadores de vuestra ley. . 

f . 14. Sicut aqua iffussus sum , dispersa sunt omnia 
• ossa mea. 

Con todo eso, ¡oh gran Dios! ( y estaconfesion me 
cubre de vergu nza en vuestra presencia ) las contradic-
ciones que padezco en vuestro servicio por parte de los 
hombres me abaten y desalientan : me siento débil y 
sin fuerzas : mis resoluciones no tienen mas consisten-
cia que el agua , la que no puede permanecer ni un 
instante quieta , sin correr y derramarse : aquella for-
taleza que yo me prometía quando estaba lejos de los 
peligros , me abandona luego que estos se presentan ; y 
semejante á un hombre cuyos huesos estuviesen todos 
desconcertados , no me puedo sostener, ni dar un paso 
sin temor de la caída. 
f . 15. Fa'clum est cor meumíamquam cera liquescens in 

medio ventris mei. 
Mi corazon , que en otro tiempo había sufrido con 

tanto valor las amarguras y contratiempos que acompa-
ñan siempre á las pasiones , no halla en sí fuerza alguna 
para sufrir las que son inseparables de la virtud; ya 
no es mas que una cera blanca , en la que todo se im-
prime , y en la que los últimos objetos borran sucesi-
vamente las imágenes que habían estampado los prime-
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. ros: yo no puedo fiarme de mí mismo ni un solo ins-
tante :• y en cada nueva circunstancia casi me hallo un 
nuevo hombre. i 
f\ 16. Aruit tmquam testa virtus mea , & lingua mea 

r adhasit faucibus meis , fcr in puherem mortis dedu-
xisti me. . 

El gusto que yo experimentaba , ¡oh Dios mío! en 
los exercicios de la piedad, le he perdido del todo: 
aquella suavidad que hallaba en la meditación de vues-
tra santa l e y , se ha mudado en una funesta sequedad: 
parezco una tierra amasada y desecada al fuego : es-
ta sequedad se ha apoderado de todas las potencias 
de mi alma, y quando quiero valerme de ellas para 
bendeciros , las hallo impedidas con un fatal disgusto, 
y quando no se nieguen del toJo á mis esfuerzos, con-
sienten como por fuerza, y contra su voluntad: mi 
lengua no halla ya en los cánticos de vuestras alaban-
zas aquellos suaves consuelos que en otro tiempo ani-
maban mi fidelidad , y embriagaban mi corazon con 
una santa alegría : parece que está pegada á mi pala-
dar quando quiero valerme de ella para juntar mi voz 
con la de la Iglesia , y celebrar vuestras misericordias: 
todo me cuesta trabajo, ¡oh gran Dios! todo me re-
pugna, todo me ofrece una triste aridez en el camino de 
vuestros mandamientos; ¿me quereis acaso dexar vol-
ver á caer en el asqueroso polvo, y en la infección 
del sepulcro de que me habéis sacado? ¿Será acaso es-
ta tibieza preludio de una muerte próxima? 
•f. 17. Qiioniam circumdederunt me canes multi, conci-

lium malignantium obsedit me. 
En otro tiempo , los hombres daban vanas alaban-

zas á los desordenes de mis costumbres; y asi es justo, 
¡oh gran Dios! que hoy pague con el abatimiento á que 
me reduce su desprecio, la interior complacencia que 
tenia con sus aplausos : pero no se contentan ^ ¡ oh Dios 
mió! con despreciarme, sino que se ensangrientan en 

mí como perros rabiosos continuamente están mordien-
do mi reputación del modo mas cruel ; no se juntan si-
no para despedazarme ; yo soy el juguete y el mas fre-
quente asunto de sus conversaciones y satíricas burlas: 
nunca me pierden de vista ^ y si alguna vez me dexan, 
es porque ya están cansados, y para volver á empezar 
al dia siguiente. 

f . 18. Fodermt mamis meas , ¿r pedes meos ; dimime-
raverunt omma ossa mea. >. .¡ 

Un pueblo incrédulo atravesó en otro tiempo los 
pies y manos de vuestro adorable Hijo : no rompió sus 
huesos, pero parece que los contó para queden cada uno 
de ellos padeciese un nuevo tormento; y ésta, ¡oh Dios 
mió ! es una imagen de las penas -que yo padezco, por 
parte de mis enemigos: esta memoria , ¡oh Dios mío!que 
debiera consolarme, no hace mas que afligirme: no atra-
viesan mis manos con el hierro, sino con la espada de 
la lengua; me arguyen de los bienes injustamente ad-
quiridos , y de los hurtos de que.me hallo inocentes, las 
bendiciones que derramais sobre mis bienes temporales, 
las miran como frutos de mis engaños y de mis injusti-
cias : j qué feliz sería y o , ó gran Dios, si mi vida hubie-
ra sido tan inocente como mi fortuna! ¡y si no me hu-
biera hecho mas daño á mí mismo que á los de más hom-
bres! Es verdad que no clavan mis pies en la Cruz, 
pero me atribuyen á delito todos mis pasos: atribuyen á 
obstentacion , á una ambición oculta , á un deseo de 
conciliarme la estimación y amistad de los Grandes, 
las obras pííblicas que me parece tengo obligación de 
hacer para gloria vuestra , ¡oh Dios mió! y para honor 
de la virtud : cuentan todos mis pasos , y quieren re-
gistrar por menor hasta mis mas secretas inclinaciones 
para desacreditarlas , como si las conocieran perfe&a-
mente. 
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f . 19. Ipsi vero consideraverunt , fer inspexerunt me, 
diviserunt sibi vestimenta mea , & saper ves ten 
me can miserunt sortera. 

¿Qué mas os he de decir, ó gran Dios? registran 
hasta mi vida pasada ; refieren con vano triunfo unos 
sucesos que debieran ser motivo de sus lágrimas , asi 
como lo serán siempre de las mias; finalmente , exami« 
nan y registran con ojos censuradores tanto mi persona, 
como las menores circunstancias de mi conduda, sin 
que nada se les oculte*, la prosperidad con que me favo-
recéis aviva su embldia y su malicia : miran mis bienes 
como bienes mal adquiridos , y los dividen entre sí an-
ticipadamente:, fundados en la necia esperanza de que la 
autoridad rila justicia me ha de despojar de ellos algún 
dia : en sus quiméricos proyectos apenas me dexan un 
vestido con que cubrirme,y aun quisieran sortearle entre 
sí para ver á quién tocaba: ¿qué necios son en embi-
diarme unos bienes frágiles -que y o desprecio,, y en no 
desear participar conmigo de las gracias y luces que har 
beis derramado en mi almaí Pero aun mas necio soy 
y o , ¡oh Dios mió! pues me inquieto por unas conver-
saciones , cuya puerilidad y locura estoy conociendo. 
f . 20. TU aiítem Domine, ne elongaveris auxilinm tuum 

a me j ad defemionem meam.conspíce.. 

En,esreparticular , ¡oh gran Diosi conozco toda mi 
flaqueza pero -ros., Señor , que la veis en mi corazon 
aun mejor que y o , y con ojos mas re&os, porque no-
sotros siempre nos minoramos nuestras infidelidades, 
y nuestro amor propio tiene mucha parte en todos 
los juicios que hacemos de nosotrc« mismos ; vos ,• Se-
ñor , que veis mis irresoluciones, y mi cobarde temor, 
y que conocéis también todó lo que á mí mismo me 
oculta mi corazon, no tardéis en acudirá mi socorro: 
quanto mas flaco soy , mas merezco vuestra protección, 
¡oh Dios mió! protector de los flacos, y asilo seguro de 

• . l o s 

los que os invocan, quando están para perecer: vos, 
¡oh gran Dios! no teneis mas que hacer que volverá 
mí vuestros misericordiosos ojos; el peligroso estado en 
que me hallo , me asegura vuestra asistencia, y no da-
rá lugar a que la dilatéis un solo instante. 

f . 2i . Erue a framea, Deus, animam meam, ir de 
manu canis unicam meam. 
No ignoro , ¡oh gran Dios! lo indigno que soy de 

las gracias que os pido, y que en vez de acudir á so-
correrme, debierais abandonarme y entregarme á la 
espada de vuestra justicia, para castigar mi poca for-
taleza, y mi gran sentimiento por los discursos y 
juicios del mundo. Bastantemente le he conocido, 
1 oh Dios mío! para despreciarle : y o os he ultraja-
do mucho tiempo , y asi no debo temer sino á vos: 
¿Qué puedo esperar del mundo, gran Dios , para te-
ner todavía la flaqueza de quererle agradar? ¿Qué he 
recibido de él para mirarle con respeto, sino las pe-
caminosas inclinaciones que dieron la muerte á mi al-
ma? ¿Quéno he recibido de vos , o Dios mió? ¿Qué 
no habéis hecho por mí? ¿Qué inmensos y eternos bie-
nes no meprometeis para obligarme á seros fiel? Retirad 
pues, ¡ oh gran Dios! la espada de vuestra indignación, 
que teneis levantada sobre mi cabeza no permitáis 
que mi alma vuelva á su vomito, como un animal in-
mundo : lo que únicamente me importa , gran Dios , es 
el salvarla, y si llego á perderla con nada puede re-
compensarse esta infinita pérdida: vos no me daréis 
otra nueva para reparar los delitos é ingratitudes de 
la primera : pero aun quando hubierais unido á mi cuer-
po todas las almas que animan los de todos los hombres, 
no alcanzarían , ¡ oh Dios mió! á celebrar las misericor^ 
dias de mi bienhechor: ¿podría y o exceptuar ni una 
sola de vuestro imperio? ¿me atrevería con una infame 
ingratitud á entregar á vuestro enemigo una alma que 
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f . 22. Salva me ex ore leonis, & a comibus unicornium 
kumilitatem meam. 
El enemigo de mi salvación, ;oh gran Dios! furioso 

de que vos le ha y ais quitado su presa, brama como un 
león al rededor de mí para despedazarme : en otro tiem-
po hizo una larga y funesta experiencia de mi flaque-
za , conoce todos los caminos de mi corazon por donde 
puede tener entrada en él r los vé casi todos defendidos 
desde que vos me habéis puesto baxo las alas de vuestra 
gracia; todavía le queda uno que lisongea su rencor y 
su venganza, y espera poderme dar por aquella parte 
un golpe mortal, y es el vano temor que tengo á las 
públicas conversaciones, y el abatimiento en que m^ 
precipitan los desprecios y burlas que me ocasionan mi 
mudanza de vida, y mi conversión á vos : disipad, ¡oh 
gran Dios! estos pueriles temores :• cubridme con el es-
cudo de una fé firme y generosa , contra el que se 
rompan todos los dardos de las lenguas insensatas: li-
bradme, ¡oh gran Dios! de mi propia flaqueza, pues 
mas tengo que temer de roí mismo , que de todas las ra-
bias y esfuerzos del león sangriento. 
, ' * * • • • - f ' -x 

f . 23. Narra bo nomen íuum fratribns meis, m medié 
Ecclesi<e laudabo te* 

Entonces , ¡oh gran Dios! en vez de avergonzarme 
de vuestro r.ombre delante de los hombres, buscaré las 
mas numerosas concurrencias, para publicar en ellas 
vuestras maravillas: ya no los temeré comoá mis cen-
sores ; ios miraré como á hermanos mios, criados en 
un mismo seno, reengendrados en k s mismas aguas, hi-
jos de un mismo Padre , herederos de un mismo Rey-
no , y unidos a mí con unos lazos mas indisolubles que 
los de la carne y de la sangre; y compadecido de sus 
desordenes y desgracias, tanto como de las mías pro-

\ 

pias, les referiré las misericordias que obráis con mi 
alma , los haré ver quáles son las riquezas de vuestra 
bondad para con los pecadores que se convierten á vos, 
y siendo testigos de las maravillas que habéis obrado 
en mí, como lo fueron también en otro tiémpo de mis 
desordenes; acaso os presentarán un corazon movido 
de arrepentimiento, os volverán á llamar á su alma, 
de donde el mundo , y el demonio , os habían arrojado, 
y libres del vergonzoso y pesado yugo de sus pasio* 
nes, unirán sus voces á la mia para cantar las alaban! 
zas de vuestra eracia. 
y. 24. Qui timetis Dominum , laúdate eum ; universum 

semen Jacob glorifícate eum. 
1 Ya conozco, ¡oh gran Dios!.que vos no habéis des-
preciado mis humildes ruegos, y me parece quemicc* 
razón se reviste dé nueva fuerza : no sé, ] oh gran Dios! 
si presumo demasiado de mí mismo; pero me parece 
que en este instante no solamente desafiaría al mun-
do con todas sus censuras y desprecios, sino también 
con todas sus persecuciones y. sns; nltrages , y todos 
quantos males puede hacerme: le desafiaría, y no podría 
apartarme de la caridad de Jesu-CÜristo vuestro-'Hi-
jo : vuestros Santos , gran Dios, se manifestaron intré-
pidos delante de los Tyranos, os confesaron en me-
dio de,las ruedas y del fuego ; ¡y no había y o de atre-
verme á glorificaros enmedio de-vuestro pueblo por 
temor de algunas vanas censuras! Yo , Señor * ya no 
me avergüenzo en vuestra presencia mas que de hâ -
ber sido ingrato y poco firme en la f é , y de haber-
me avergonzado de vos en presencia de los hombres: 
y si vuestros siervos, ¡oh gran Dios! si los que os aman 
y os temen no se atreven á bendeciros y glorificaros 
en público, ¿en dónde, se hallará, Señor , el honor , el 
respeto, y la gloria que se os deben en la tierra? Si 
la estirpe santa de, Jacob , si los verdaderos hijos de 
Abraham temen .tributaros en publico el culto y los 
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respetos de que solamente ellos son fieles observado-
res , ¿reconocerán acaso el pecador y el impío vues-
tras justicias i ¿ hemos de ir á buscar, ó gran Dios , en 
las islas mas remotas , y entre las naciones mas des-
conocidas,/hombres que sé atrevan á serviros y ado-
raros publicamente? Vos habéis distinguido y señala-
do á las almas fieles con unas bendiciones tan singu-
lares, las hibeís elegido y separado de en medio de 
un mundo corrompido, al mismo tiempo que dexa-
bais á los demás hombres eii los caminos de la .cor-
rupción, ¿pues por qué no os han de dar públicas 
y continuas señales de agradecimiento por tan singu-
lar beneficio ? Su mayor pena debiera ser el no poder 
llamar á todas las criaturas, al c ie lo , á la tierra, y 
a los hombres de todas las naciones para que fuesen 
testigos de los amorosos respetos, de las alabanzas y 
acciones de gracias que su boca y su corazon os de-
bieran estar tributando'continuamente. 

f ' 2$' Timeat autem omne sem°n Israel, quia non spre• 
uit, ñeque despexit deprecationem pauperis. 

Gran D i o s , haced que la estirpe de los justos 
desprecie las censuras y juicios de un mundo que vos 
habéis reprobado: haced que no tema sino á v o s , que 
teneis en vuestras manos su eterno- destino, y no á 
unos hombres que no tienen parte alguna en é l ; ¡qué 
despredable és, ó gran Dios , todo lo que no sois vos, 
y lo que no nos conduce á vos , para los que tienen gra-
vado en su corazon el temor y el amor de vuestro san-
to nombreí Aun quando todas las criaturas se unie-
ran contra nosotros, y conspiraran á perdernos ¿ qué 
podíamos perder , o gran Dios , mientras conservemos 
vuestra gracia? Los trabajos y ultrajes con que nos 
oprimen los hombres por el zelo que manifestamos de 
vuestra gloria , nos hacen un objeto mas digno de 
vuestros cuidados, y de vuestra complacencia: enton-

ces. 

ees, ó Señor, en vez de manifestaros insensible á nues-
tros gemidos, y despreciar nuestros ruegos , acudís á 
nuestro socorro con toda la abundancia de vuestros con-
suelos y gracias: ¡qué ricos somos, ó gran Dios , quan-
do nos hallamos pobres y afligidos por haberos sido 
fieles! 
+. 26. Nec avertit faciem suam a mey fr eum dama-

rem ad eum exaudivit me. 
E n este mismo instante estoy experimentando esta 

Verdad, ¡oh Dios mió! y asi ¡quién podrá ya acobardar-
se por los temores humanos! el abismo de disoluciones, 
mi cobardía, lo mal agradecido , que he sido á vuestra 
misericordiosa mano, que me sacó de este abismo, roete 
esto parece que apartaba de mí para siempre los auxilios 
de vuestra gracia 1 con todo eso, ¡ oh Dios lleno de bon-
dad ! todavía se han compadecido de mí vuestras pater-
nales entrañas : me habéis mirado con ojos de piedad y 
de misericordia : os habéis compadecido de los peligros 
que me rodeaban, y que hubieran sido funestos' pa-
ra mí , si solamente hubiera quedado entregado a mi 
propia flaqueza : vos Jiabeis avivado mi fé ; y o he co-
nocido mi infidelidad y mi ingratitud : os he llamado á 
mi socorro , y atemorizado con los peligros que me 
amenazaban , he aumentado mis clamores, y me habéis 
oido; habéis hecho que suceda el valor al abatimiento, 
y la serenidad á la obscuridad y tinieblas que se habían 
apoderado de mí alma. . ' i , '< 

27. Apud te latís mea in Ecclesia magna ; veta mea 
reddam in conspeRu iimentium eum. 

¡ Oh Dios mióJ ¿porqué noiian de poder todos los 
hoiribres ser testigos de las expresiones de mi amor 
y de mi agradecimiento? ¿Porqué el mfciido,.cuyas 
alabanzas ó censuras hacían en mí tan funestas im-
presiones no ha de poder ver en mi corazon el des-
precio que hago de la vanidad de sus juicios? Probad* 
me, ¡oh gran Dios l haced que y o sea digno á vuestra 
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vista, de celebrar vuestras alabanzas, y de ser asociado á 
la congregación de los justos, cuya fidelidad glorifica 
á vuestro santo nombre , y d i honor á la religión en 
medio del mundo : en adelante el modú que tendré de 
agradar á este mundo miserable será despreciarle , por-
que á vos solo , ¡oh gran Dios! es debida la gloria y la 
alabanza:¿quién soy yO , y qué hay- en mí que merez-
ca estimación , para que yo.busque los aplausos délos 
hombres? Si estos me ^cínocieran bien , ; joh Dios mió! 
y o sería su oprobrio y su, desprecio : multiplicad , ¡oh 
gran Dios! vuestros siervos en la tierra: haced que en 
estos fatales ti mp >s se aumente el número de vuestros 
escogidos: haced fecunda en santos á una nación que en 
otro tiempo dio tantos á la Iglesia : aumentad la con-
gregación de los que os temen : estos son , ¡oh gran 
Dios! á los que yo quiero tener únicamente por jueces 
y censores de mi condudta : solamente ellos son dignos 
de publicar vue tras misericordias para con mi alma , y 
de uniese a mí-para daros unas gracias proporcionadas 
á este beneficio. . • 

f. 28. Edent panperes , & satúmbuntur , fcr laudabunt 
Dominum qui requirunt eum, -vruent corda, eoritm in sa-
itdum ice culi. 

•¿v Para poner un inmenso caos entre mí y el mun-
do , minoraré "¡todas1 las! profusiones y locos gastos 
q u e s ó n y a el «tilico-¿lazó. &riuta sociedad entre sus 
partidfrios : además de que ¿no esíjusto , ¡ oh gran Dios! 
que y o repare con unas santas liberalidades el mal uso 
que hasta ahora he hecho de unos bienes que solamente 
dihiariart de v o s , y lós-que solamente me disteis, pa-
ra que con ellos socorriese lá los que se hallan Opri-
midos, del hambre y de la miseria? en adelante los 
pobres serán el objeto mas querido , y mas indispensa-
ble.de mis cuidados : ¿podré y o , ó gran Dios , vivir en 
k.attundancia , viendo al mismo .tiempo á los infeli-
m^tá 'mis íifrmanos á I9S ¡miembros de vuestro Hi-
- ú f jo 

jo Jesu-Christo , oprimidos entre los horrores del ham-
bre y de la miseria? Yo cuidaré, ¡oh D i o s mió! de sus 
necesidades, aliviaré sus penas; mi mas gustoso sus-
tento será aquel de que yo me prive para alimentar-
los ; enjugare sus lágrimas, y ellos en medio de la ino-
cente alegría de verse socorridos de este modo, os 
bendecirán, gran Dios , porque los habéis proporciona-
do en la caridad de los que os sirven unos socorros de 
tanto consuelo : en vez de murmurar contra vuestra 
providencia, no cesarán de publicar sus alabanzas: se 
entregarán á un Dios que es padre y prote&or de 
los pobres y huérfanos: se unirán á v o s , amarán el 
penoso estado en que se hallan , le mirarán como pren-
da segura de vuestra predilección , y d e su eterna sa-
lud ; y su alma desprendida de las miserias del cuer-
po , os dará eternas gracias en la mansión de la vida 
y de la inmortalidad. 
f. 29. Reminiscentur, & convertentur ad Dominum uni-

'versijines térra. 
Si todos los Christianos, ¡oh Dios mió! miráran 

como una de sus principales obligaciones la compasion 
y los socorros de que son deudores á sus proxirnos afli-
gidos; si despues de atender á las necesidades y ur-
gencias de su estado , miráran lo restante de sus bienes 
como bienes de los pobres; si no hubiera entre noso-
tros miseria alguna que inmediatamente 1.0 fuese so-
corrida, ¿qué expe&áculo de tanto honor seña este, 
6 Dios mió , para el Christianismo? L a s naciones mas 
remotas é infieles , admirando un cuito que une á 
los hombres con unos vínculos tan íntimos é indiso-
lubles , vendrían en tropel ¿1 pie de vuestros Altares 
á aumentar el numero de los fieles. P o r estas sefules 
os reconocerían como al único autor de una ley que 
tiene tantas señales de divina: pedirian con ansia que 
se las incorporase en una compañía tan santa , en la 
que todas, las desgracias de la vida humana frailan t w 
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seguros alivios y consuelos, en donde todos los ne-
cesitados pueden mirar como propios los bienes que 
poseen los demás, y en donde la religión mira á to-
dos los fieles como á una familia única, en donde to-
do parece que es común, y en donde los vínculos de 
la caridad unen á los hombres mucho mas estrecha-
mente que los de la carne y de la sangre, los que las 
mas veces solamente sirven de dividirlos entre sí. 

f. 30. Et adorabunt in conspeclu ejns universa familia 
gentium. 

Esta caridad inalterable, ¡oh Dios mió! es la que 
unia á vuestros primeros fieles ; este era el mas precio^ 
so cará&er de la primitiva Iglesia, y su principal obli-
gación : por estas señales se distinguía de los puebloi 
idólatras-, y este fue el principal atra&ivo que los Hat 
mo á vuestra Iglesia , y los hizo vuestros adoradores: 
nosotros tendriamos todavía el mismo consuelo, si tu-
viéramos la misma virtud que nuestros padres : no hu-
bie:an quedado infieles ni incrédulos en la tierra , si 
como.en otro tiempo, fuera el Chrístianismo una socie-
dad de amor y caridad; si los intereses, los rencores; 
las embidias, la ambición, la avaricia, y las demás 
pasiones que dividen á los hombres entre s í , y que 
introducen en todas partes la inquietud, la disensión, 
y la guerra no hubieran inficionado1 vuestro patrimo-
nio , dividido entre nosotros al padre del hi jo, al es-
poso de la esposa, armado los Reyes y pueblos unos 
contra otros, y si no se hubieran introducido aun en 
vuestro mismo Santuario t que es el asilo de la paz y 
de la caridad. ¿ 

f. 3r. Quoniam Domini est Regnum , & se domina* 
bitur gentium. ¡se 

Pero, gran Dios , nuestras culpas no deben sus-
pender el efe&o de vuestras promesas : vos teneis en 
vuestras manos los corazones de los Reyes : vos solo 

dis-

disponéis de los Reynos é Imperios : vos se los prome-
tisteis todos á vuestro Hijo , y se los disteis como patrj-
monio'propio suyo : esta magnífica promesa se va cum-
pliendo invisiblemente: los Obreros Apostolicos llevan 
la luz del Evangelio hasta las mas remotas extremidades 
déla tierra , estableciendo en ellas el reyno de vuestro 
Hijo : cada dia se va acercando mas el tiempo señalado 
en vuestros eternos consejos ; y asi como es el Salvador 
de todos los hombres , será también su R e y , y todos 
reconocerán su soberanía , y se sujetarán á su imperio. 

f. 32. Manducaverunt , ir adoraverunt omnes pingues 
térra , in conspeílu ejus cadent omnes qui descendunt 
in terram. A o <\. i 

• • • a -: ; . it • • . . ; . • . t • 
Gran Dios , los Cesares y Grandes de la tierra , que 

en el principio habian sido perseguidores de su do&ri-
na , ya se han sujetado á ella , han puesto á sus pies sus 
Cetros y Coronas , se tienen por mas felices por haber 
enriquecido sus Estados con algunas preciosas reliquias 
de su Cruz , que si hubieran añadido á ellos nuevas 
provincias y reynos ; se han sentado á su mesa con mas 
gusto que sí concurrieran á los mas suntuosos festines; 
los manjares mas exquisitos y preciosos les parecen cie-
no en comparación de esta celestial vianda;. 

Los Reyes de las naciones llegarán por ultimo a 
imitar su exemplo; desengañadas de su impío é insen-
sato culto , abrirán los ojos i la luz y á la verdad que 
no habian conocido , y que les será anunciada : heridos 
con su resplandor , se postrarán delante del Salvador 
que les embia la vida.y la salud , doblarán sus soberbias 
cabezas delante de la humilde y traste señal de su Cruz, 
y todos los pueblos de la-tierra ,' imitadores constantes 
de los vicios o virtudes de sus Soberanos, se unirán con 
ellos en la misma fé , y en las obligaciones.de su mis-
mo culto, - - ••..-/ 1.1 i ,- - 1 
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f. 33. Et anima mea illi vrvet, & semen meum ser-
'*viet ipsi. 

¿ Que no pueda y o , o' gran Dios , acelerar el feliz 
momento del establecimiento de vuestro rey no en todo 
el Universo? ¿ Que no tenga yo las luces, los talentos, 
las gracias , y el zelo de aquellos hombres Apostolicos, 
que van á anunciar vuestro santo nombre á los pueblos 
salvajes que no os conocen? Pero , Señor , á lo menos 
y o no quiero v i v i r sino para vos , y despues de haberos 
consagrado la v ida que me queda , procuraré hacer que 
mis hijos hereden vuestro santo temor como el mas pre-
cioso patrimonio que les puedo dexar : y o solamente 
miraré como á descendientes mios á los que os sirvan 
con sinceridad: haced , ¡oh Dios mió! que con mi 
sangre pasen á ellos las gracias con que me habéis fa-
vorecido, que se perpetilen en ellos vuestras bendi-
ciones de generación en generación , y haced que pri-
mero se seque la raiz de mi posteridad, que el que 
jamás se aparte del camino de vuestros mandamientos. 
f. 34. Anruntiabitnr Domino generatio ventura, ¿5- an-

nuntiübunt Cali justitiam ejus populo qui nascetur, 
quem jecit Dcmrnus. 

L o que os pido , ¡oh gran Dics! para mis descen-
dientes , os p i d o al mismo tiempo para toda la poste-
ridad de los demás hombres: adelantad en ellos, ¡oh 
Dios mió! el cumplimiento de vuestras promesas : ace-
lerad la llegada de aquellos felices tiempos , en que 
unos nuevos cielos , quiero decir, unos hombres Apos-
tolicos han de ir á anunciar vuestro nombre y las 
maravillas de vuestra .justicia á las naciones mas des-
conocidas , y las han de sujetar al yugo de vuestra 
¿odrina : no dilatéis el manifestar á la tierra aquel 
siglo feliz tan deseado, y aquellos pueblos futuros, 
que ya teneis determinados en vuestros eternos conse-
jes , para que participen de tan grande beneficio : vos 
•"V i. sois 

sois , ¡ oh gran Dios! el Criador y el Padre de todos los 
hombres : vos solo sois quien ha establecido en el L'ni-
verso la multitud de pueblos y naciones: y asi á vuestra 
bondad corresponde el no dexarlos hasta el fin sepulta-
dos en las tinieblas , y en las sombras de la muerte : la 
sangre de vuestro Hijo que los rescató , os está pidien-
do continuamente por ellos : vos , Señor , no dexareis 
de hacer que por ultimo resplandezca en medio de 
aquellas desgraciadas regiones la luz de la verdad , y to-
dos los pueblos conocerán que 110 hay mas Dios que 
vos , ni mas Salvador que vuestro Hijo, el que embias-
teis para nuestro remedio. 

S A L M O X X I I . 

Acción de gracias de una alma , que ha mucho tiempo 
que salió de los desordenes del mundo , por el inesti-
mable beneficio que Dios la hizo en traerla al cono-
cimiento de la verdad. 

f. 1. Dominus regit me, ¿^ nihil mihi deerit: in loco 
pascua ibi me collocavit. 

V O S sois, ¡ oh Dios mió! el único Padre y verdade-
ro pastor de nuestras almas : yo fui por mucho 
tiempo una oveja descarriada ; no 01a vuestra 

Voz, aunque no cesabais de hablarme en lo íntimo de 
mi corazon ; el mundo hablaba mas alto que vos , ha-
blaba éste á mis sentidos, y y o no tenia oidos sino para 
escucharle ; deslumhraba mi vista , y me hacía ver vues-
tros pastos , y las obligaciones de vuestra ley , como 
unos campos triítes, áridos, y cubiertos de zarzas y es-
pinas ; por el contrario me manifestaba los suyos como 
lugares sembrados de flores , y en donde á cada paso se 
encuentra con un placer : con todo eso, ¡oh Divino 
Pastor mió ! yo andaba descaminado entre la aridéz , y 

la 



f. 33. Et anima mea illi vrvet, & semen meum ser-
<viet ipsi. 

¿ Que no pueda y o , o' gran Dios , acelerar el feliz 
momento del establecimiento de vuestro rey no en todo 
el Universo? ¿ Que no tenga yo las luces, los talentos, 
las gracias , y el zelo de aquellos hombres Apostolicos, 
que van á anunciar vuestro santo nombre á los pueblos 
salvajes que no os conocen? Pero , Señor , á lo menos 
y o no quiero v i v i r sino para vos , y despues de haberos 
consagrado la v ida que me queda , procuraré hacer que 
mis hijos hereden vuestro santo temor como el mas pre-
cioso patrimonio que les puedo dexar : y o solamente 
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con sinceridad: haced , ¡oh Dios mió! que con mi 
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ridad de los demás hombres: adelantad en ellos, ¡oh 
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unos nuevos cielos , quiero decir, unos hombres Apos-
tolicos han de ir á anunciar vuestro nombre y las 
maravillas de vuestra .justicia á las naciones mas des-
conocidas , y las han de sujetar al yugo de vuestra 
¿odrina : no dilatéis el manifestar á la tierra aquel 
siglo feliz tan deseado, y aquellos pueblos futuros, 
que ya teneis determinados en vuestros eternos conse-
jes , para que participen de tan grande beneficio : vos 
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sois , ¡ oh gran Dios! el Criador y el Padre de todos los 
hombres : vos solo sois quien ha establecido en el L'ni-
verso la multitud de pueblos y naciones: y asi á vuestra 
bondad corresponde el no dexarlos hasta el fin sepulta-
dos en las tinieblas , y en las sombras de la muerte : la 
sangre de vuestro Hijo que los rescató , os está pidien-
do continuamente por ellos : vos , Señor , no dexareis 
de hacer que por ultimo resplandezca en medio de 
aquellas desgraciadas regiones la luz de la verdad , y to-
dos los pueblos conocerán que 110 hay mas Dios que 
vos , ni mas Salvador que vuestro Hijo, el que embias-
teis para nuestro remedio. 

S A L M O X X I I . 

Acción de gracias de una alma , que ha mucho tiempo 
que salió de los desordenes del mundo , por el inesti-
mable beneficio que Dios la hizo en traerla al cono-
cimiento de la verdad. 

f. 1. Dominus regit me, & nihil mihi deerit: in loco 
pascua ibi me collocavit. 

V O S sois, ¡ oh Dios mió! el único Padre y verdade-
ro pastor de nuestras almas : yo fui por mucho 
tiempo una oveja descarriada ; no 01a vuestra 

Voz, aunque no cesabais de hablarme en lo íntimo de 
mi corazon ; el mundo hablaba mas alto que vos , ha-
blaba éste á mis sentidos, y y o no tenia oidos sino para 
escucharle ; deslumhraba mi vista , y me hacía ver vues-
tros pastos , y las obligaciones de vuestra ley , como 
unos campos tristes, áridos, y cubiertos de zarzas y es-
pinas ; por el contrario me manifestaba los suyos como 
lugares sembrados de flores , y en donde á cada paso se 
encuentra con un placer : con todo eso, ¡oh Divino 
Pastor mió ! yo andaba descaminado entre la aridéz , y 
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la miseria ; entre estas engañosas flores hallaba á cada 
paso la serpiente que me mordía : los placeres que se 
me presentaban avivaban-en mí la sed de nuevos place-
res', en vez de apagaría : las pasiones que nacían suce-
sivamente eri nii eorázon eran otros tantos i tiranos que 
le despedazaban ; no me cansaba de buscar lo que me 
parecía que habia de satisfacerle, y aliviar su inquietud; 
y quando. mc_ lisonjeaba de haberlo hallado , inmediata-
mente conocía mí esgáib : variaba de objeto , sin que 
por esa se mudasa.-mi í.arerior trisreza , y sin que ha-
llase'cosa algima que llenase el vacío de mi corazon: 
pero, joh Pastor adorable! desde que me aparté de 
aquellos pastos tristes y venenosos, y me volví á vues-
tro redil, ya es muy diferente mi destino : tranquilo 
baxo vuestra condada, y libre de aquellos cuidados c 
inquietudes que siguen á las pecaminosas pasiones, me 
parece que mi corazon se halla ya en su lugar, que nada 
le falta , y que no desea mas que seguiros y serviros 
con mas amor y fidelidad : ¿qué delicias, y qué abun-
dantes consuelos no se hallan , amoroso y buen Pastor, 
enjos pastos y caminos adonie lleváis a vuestras .ove-
jas? Esto» placeres no se inficionan , ni pierden su dul-
zura con el uso ; quanto mas se guitan , mas deliciosos 
parecen : quanto mas os seguimDS, mas gusto hallamos 
en seguiros: el mundo promete placeres , y no di sino 
cruces y pesares ; vos, Señor , no nos an uncíais mas que 
cruces, y estas cruces son la fuente de mil inefables 
consuelos. • 

f . 2. Super aquam refeñionis educavit me y animam 
meam conuertit. , . 

El mundo , joh Dios mió! me llevaba á la rivera de 
tinas aguas venenosas, para que en ellas apagase -la sed 
de mis infames placeres ; pero quanto mas bAia, 
mas se aumentaba mi sed : metia en mi corazon caibo-
nes encendidos, y quanto mas procuraba refrescarme, 

sen-

sentía mayores ardores: pero el agua con que vos'me 
habéis refrigerado , ¡oh Dios mió! es aquella agua que 
sube hasta ;fa vida'eterna : ;con ella se: apaga" la-sed 
del mundo y- de los placeres«;- una .sola gota de esta 
agua celestial refrigera y alivia al corazon, masque 
todos los ríos de Bíbylonia : esta es una agua clara y 
apacible, que no lleva consigo cieno ni tristes ruinas; 
pero el agua de Babylonia no es mas que un asquerosa 
cieno, semejanteiá un . furioso torrente i," que. arrebata y 
precipita en el abismo á todos loi quévse inclinan pa* 
ra beber de ella : solamente,es famosa por los cadáve-
res y tristes ruinas de las fortunas que siempre lle-
va consigo : j oh Dios mió! vos me habéis librado del 
naufragio, vos me habéis alargado lá manof para- sa¿ 
carme de entre estas .aguas , quando ya ellais fcstabaíl 
para tragarme, y mi alma no ha conocido bieniei pea 
ligro que la amenazaba hasta que vuestra misericordia 
la ha librado de él. 
t- 3- Deduxit me super semitas justitia propter minen 
, saum. r - - t -x-í ' i r o 

Tened a bien, ¡oh Dios mío! que1 y o refiera aquí en 
vuestra presencia , todas las misericordias que habéis 
usado con mi alma ; no os contentasteis con sacarme 
del abismo quando ya iba á precipitarme en él. Mu-
chas veces al salir de los peligros del mutodo caemos 
en nuevos peligrossalimos xle susreaminos^ pefó no 
entramos, como dtbdm hsien 1 os-vatestras'; nas\extravia-
mos aun en el mismo camino de- la virtud , y querer 
mos ir á ves por'unas rendas que no sori aquellas per 
donde vos quereis guiarnos-, .y ved aqui ,'¡bh(D,ibs máo! 
un nuevo beneficio de que os es deudorartmi alma: vos 
me habéis enseñado cue lssioüiligac'cne6<de mi< estado 

son e lai niocr •cami no par a m i sal q u e 'cli mp 1 ien -
do fielmente con ellas se ¡cumple toda la' justicia , que 
aun las obras mas santas , si són incompatibles con estas 
obligadones, son. obras del hoiftbre , y no de J.a gra-



cia , que es ilusión el querer preferir lo que nos inspi-
ra un falso zelo á lo que vos nos mondáis , y que 
vuestros preceptos están ¡claramente manifiestos en las 
obligaciones de nuestro ¿estado ; quaodo al- contrario, 
en todos los exercicios de falsa piedad que nos apar-
tan de ellas , no hacemos mas que seguir el impulso de 
nuestra, propia voluntad. Vos me habéis enseñado es-
to , jah Dios?mió! por puro efefto de vuestra misericor-
d ia : entonces, na vejáis en mil mas que unos débiles 
principios,.de v-tmnigiyí itna vida cuyas manchas nun-
ca poiriaii l a v a r s e o a mis ligrimas; pero vuestros 
dones siembre son abundantes, y á los que una vez 
hab¿is< empezado á favorecer, siempre continuáis fa-
vor ij)los;: La -gloria de vuestro nombre, ¡oh Dios 
miáh<&¡ ¿a causa de que seáis tan rico en misericordias: 
ni/, fjyjrsís qáe los que se tienen por siervos vuestros 
le afrenten coa singularidades, abusando de una pie-
dad m il entendida: bastante dispuesto se halla el mun-
d o , ¡oh Dios mió! á desacreditar la virtud, sin que los 
que hacen publica profesión de ella le den motivo, 
con na zetaj-imprniefttéí y desordenado,' á que pror-
rumpa contra ella en nuevas censuras. 
3roí 'tul tiOJ 21-. ' i - - o •;•'«. ; - * 

-f . 4. Níim, 6 - si ambiilarvero in medio umbra mortis 
w non:tim;bo rmhkt i quoniam tu mecum és. 
c Después dertantos pel igros de que me habéis li-' 
brado, ¡oh Divino Pastor de-mi alma! ¿qué podré yo 
temer mientras camine por vuestras sendas? Aun 
quando medexarais en este estado de disgusto , de se-
quedad, y de, tinieblas, en. el que muchas veces pro-
báis á las almas mas fieles , vuestra misma mano al 
•mismo.láemp9,que>me baria , me confortaría':; coáoce-
ria, joh Dios mió! que tros sois quien criaxjuándo gusta 
la luz y¡ las tinieblas : vos .que os manifestáis áuna al-
ma con todos los consuelos que produce vuestra pre-
sencia^ o. que ps ocultáis á , .su vista entre. nubes pa-

' ra 

ra probar su f é , siempre os hallaría dentro de mí , ¡ oh 
Dios mío! c<fmo autor, tanto de los consuelos , como 
de las penas; y siempre sería igual mi confianza en 
medio de estas tinieblas, no obstante parecer que anun-
cian al alma el que vos la habéis abandonado : las 
sombras de la muerte y del pecado , aunque me pri-
vasen de vuestros consuelos, no turbarían mi fideli-
dad, porque siempre estaría seguro de que YOS esta-
bais conmigo. 
f. 5. Virga tua, baculas tuus, ipsa me consolata sunt. 

Bien sé , ¡oh Pastor adorable! que el lobo entra 
muchas veces aun en vuestros mismos pastos, para 
buscar en ellos su presa ; pero vuestro cayado solo 
basta para defendernos y auyentarle: solamente hay 
que temer respe&o de aquellas ovejas imprudentes 
que se apartan del rebaño, y van por los caminos 
que vos no las habéis señalado : bien sé , ¡oh gran 
Dios! que suelen experimentarse cansancios y fatigas 
en las sendas de vuestros mandamientos; pero vos 
nunca dexais perecer las ovejas que os- ha confiado 
el Padre Celestial; una fuerza interior las mantiene 
y consuela, y aun las ponéis sobre vuestros hombros 
quando ya están para rendirse, y se hallan en estado 
de no poder seguir su camino : vos , Dios mió , nunca 
las faltais con vuestro cuidado , antes bien las estáis 
continuamente asistiendo con vuestros auxilios : sola-
mente su infidelidad es la que las priva de estos so-
corros , ó se los hace inútiles: y o mismo lo he experi-
mentado muchas veces : mi tibieza y mi cansancio en 
vuestro servicio siempre han nacido de mi poca fide-
lidad ; á proporcion que yo buscaba mayores consue-
los por parte de los sentidos, de la vanidad, y del 
amor propio, vos me ibais privando de los de la gra-
cia , y luego que quise aligerar vuestro yugo, me le hi-
cisteis mas pesado. N o , Dios mío , vuestros caminos 
no son ásperos y penosos, nosotros somos los que 
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sembramos en ellos las espinas y los disgustos; en ellos 
todo sirve de consuelo para una alma fiel, y todo re-
pugna á un corazon tibio y sensual, 

y. 6. Parasti in tonspeftu meo mensam adversas eos 
qui tribidant me. 

E l mundo, j oh Padre misericordioso! es una tierra 
maldita , fecunda en pesares , y que no produce reme-
dios para ellos. Sus placeres, ó por vanos, ó por in-
tempestivos, no consuelan al mundano en sus pérdi-
das y aflicciones, porque lleva en su mismo corazon 
el dolor y la amargura; lo que no habla á los senti-
dos , no sirve de remedio al alma en quien residen to-
dos los males , y todas las inquietudes de la culpa; ro-
deada de consuelos exteriores conoce que estos no 
pasan de la superficie, y que siempre la queda den-
tro de sí el interior aguijón : y asi el mundo es un due-
ño ingrato y engañoso, que se burla de nuestros ma-
les, y que aunque dá muestras de aliviarlos, solo pro-
cura agravarlos y engañarnos; pero vos, ¡oh Dios mió! 
vos acudís á socorrer con una paternal bondad todas 
las enfermedades de vuestros hijos: vuestra santa me-
sa siempre está abierta y dispuesta para recibirlos: en 
ella os dais á vos mismo , y en este divino sustento ha-
llan un seguro remedio para todas sus flaquezas, y 
un verdadero consuelo contra todas las tribulaciones 
que los suscita el mundo : baxando vos mismo á su co-
razon , oculto entre ias nubes de las místicas bendicio-
nes , introducís en él la fuente inagotable de la paz y 
la alegría, reparais las ruinas leves, fortificáis lo que 
empezaba á debilitarse, y ellos caminan con nuevo va-
lor ácia los montes eternos, fortalecidos con esta ce-
lestial vianda : ¿ qué dignas son de lástima , o' Dios mió, 
las almas que se privan de tan poderoso socorro, que 
no se aprovechan de vuestros beneficios, que no lle-
gan á vuestra mesa sino quando las obliga á ello la 

ley de vuestra Iglesia, y que miran la participación de 
la mayor y mas singular de vuestras gracias como una 

- obligac ion molesta y penosa. 

f . j. Impinguasti in oleo caput meitm, ¡ calix meas 
inebrians1 quam praclarus est. 

Gran Dios, en este festín de amor es en el que der-
ramáis abundantemente en nuestras almas unos inefa-
bles consuelos, y en el que vuestro cáliz las embria-
ga con una divina alegría. Los perfumes de Egypto 
debilitan el corazon al mismo tiempo que fortifican el 
cuerpo ; preservan nuestros cadaveres de una corrup-
ción pasagera, y los aseguran una larga duración en 
la triste morada del sepulcro ; pero el aceyte del pre-
cioso bálsamo que vos derramais en nuestras almas con 
los santos mysteriös las purifica , las hermosea , y las 
dá vigor y fortaleza para pra&icar vuestros preceptos; 
pone en ellas un principio de inmortalidad, que no 
solamente las libra de la corrupción pasagera ,,sino 
que las asegura , al salir de esta casa de barro , una 
eterna duración en vuestro seno. N o me admira , ¡ oh 
Divino Padre de familias! que vuestros hijos rebeldes 
hallen desabrida vuestra mesa, y amargo vuestro cá-
liz , porque asisten á ella con un gusto depravado é 
inficionado con el amor á los objetos sensihles y terre-
nos , ¿cómo han de poder gozar de la santa embria-
guez de este vino delicioso que produce Vírgenes, si 
le reciben estando aun embriagados y entorpecidos 
con el continuo uso que hacen del cáliz de las pros-
tituciones de Baby lonia ? Solamente los corazones pu-
rificados con la gracia , y vacíos del amor del mun-
do , pueden gustar la suavidad y consuelo de vues-
tro cáliz : solamente estos salen embriagados de un 
celestial placer , tan vivo y penetrante , que hace que 
todas las demás cosas les sean insípidas y fastidiosas: 
se apartan con pesar de vuestra mesa, y miran coma 
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el mayor de todos los tormentos el no ser tenidos algu-
nas veces por dignos de ser admitidos á la mesa de vues-
tros hijos, y el estar privados por algún tiempo de esta 
celestial vianda. 

f. 8. Et misericordia tua subsequetur me , ómnibus die-
bus vita mea. 

» • ** -v' il JÍ> . . ¿y 

Pero yo ,.¡oh D i o s mió! espero que vuestra miseri-
cordia nunca permitirá que y o viva privado de este 
Manná adorable , que es el mayor consuelo que nos ha-
béis dexado en este destierro : si alguna vez me sucede 
apartarme de é l , será por el respetuoso amor que os 
tengo : será para castigarme de haber llegado muchas 
veces á vuestra mesa con unas mismas flaquezas, y por 
no haberme presentado con aquella fé y aquel fervor 
que me mandais : p o r haber venido sin querer sacrifi-
caros mil afedos humanos , aunque leves, á participar 
de un misterio , en el que parece que vos sacrificáis 
baxo unas viles apariencias vuestra gloria y vuestra ma-
gestad, y que nos renueva el gran sacrificio que con-
sumasteis en la Cruz. Pero , ¡ oh Dios mió ! y o no po-
dré sufrir por mucho tiempo esta penosa privación; 
y o lavaré mis pies , y purificaré mi corazon ayudado 
de vuestra gracia , para ser menos indigno de parecer 
en vuestra presencia : y este pan quotidiano sera, ó mi 
único deseo , ó el sustento de mayor consuelo en los 
dias que me queden de vida. 

f. 9. Et ut inhabitem in domo Domini, in longitudinem 
dierum. 

. E s t a > ¡ °h gran D i o s ! es mi mas suave esperanza, 
mientras duran los dias de mi peregrinación en esta tier-
ra estrana , en la que no os comunicáis á nosotros sino 
baxo el velo que os oculta : esto , ¡oh gran Dios! es 
lo que me hará esperar con menos tristeza el momen-

to que habéis señalado para abrir por ultimo las puer-
tas eternas del templo celestial, de aquella casa pa-
terna de donde hemos salido , en donde os veremos cla-
ramente , en la que vos habéis preparado diversas man-
siones y diferentes grados de felicidad, para que no 
pierdan toda la esperanza los flacos é imperfectos, y 
en la que una vez admitidos habitaremos por toda la 
eternidad. 

:-;¡ . "a • . iu pí»:ii;x-¿t3 
S A L M O X X I I I . 

-1, 1 . ».js^r :,Ck t ' J.i / ai.' t ... -fgt <t-l%> t-«. fttf» 
Oración de una alma Christiana al pie del Altar, que 

admira , y dá gracias á la bondad de-Dios , por ha-
ber escogido un Templo material para morada su-
y a , y encerrado en él su gloria y mageStad : que 
se representa las disposiciones que pide el respetó de 
un Dios tan grande y tan terrible á los que en 
él vienen á ponerse en su presencia ; y que llora por 
las irreverencias y escándalos que profanan todos 
los dias este santo Templo. ' ; p 

- , a ti nr: üJfsájíHsm < : ulom. : n otiouy 
f. 1. Doniini est térra, ir plenitudo ejus, orbis térra-

rum, ir universi qui habitant in eo. 

IR. 2. Quia ipse super mar i a fundabit eum, ir super Jiu-
mina praparavit eum. • > ' ^ 

.. . . • iv, 
GRAN Dios , todo el Universo es obra de mues-

tras manos, y solamente á vos os pertenece: 
toda la tierra es un Templo que llenáis con 

vuestra inmensidad : vos dais el incremento á las plan-
tas, sustentáis en él á los pajaros del cielo , á los 
peces que nadan en el m a r , y á los animales que an-
dan sobre la tierra : vos multiplicáis en él la estirpe de 
los hombres^ y estáis continuamente inspirando en ellos, 
como en el principio , aquel espiritu de vida, que anír 
l ma 



ma su barro: vos sois el alma de todo lo que respira 
en el Universo : ¿ no bastaba esto á los hombres para 
que en todas las cosas conociesen el culto y los res-
petos que deben tributar á vuestra grandeza, y el so-
berano imperio que exerceis en todo el Universo , y en 
quanto en sí encierra? con todo eso, como toda es-
ta variedad de objetos que concurría í hacernos mas 
sensible acá en la tierra vuestra presencia , no habia he-
cho mas que distraerlos de ella, y hacer que la ol-
vidásemos ; como vuestras obras, que solamente du-
ran porque las conserva la misma mano que las for-
mó , nos hadan perder de vista al omnipotente Artífi-
ce , permitisteis, ¡ oh Dios mió! que estáis presente en 
todas partes, que se os consagrasen algunos lugares, los 
que habéis prometido honrar con una especial presen-
cia : los Patriarcas os levantaron Altares : el Monte 
Sion fue despues el único templo en donde era líci* 
to ofreceros ví&imas y el humo de los inciensos: alli 
no os manifestabais vos mismo, vuestro Angel era el 
que baxaba cubierto con una nube ; pero despues que 
vuestro mismo Hijo se manifestó en la tierra, os ha 
formado en todas partes adoradores en espíritu y ver-
dad , y en todas partes se han levantado templos, en 
donde vuestro Verbo hecho carne está todavía con 
nosotros, y permanecerá en ellos hasta la consuma-
ción de los siglos. 

f-3- :Quis ascendet in montem Domini, aut quis stabit 
in loco santto ejus? 

Pero , ¡oh Dios mió! si nuestros templos son aquel 
nuevo cielo en donde reside toda vuestra gloria, y 
todo el terror de vuestra magestad ; si ya no es un 
Angel el que en él se oculta entre una misteriosa nu-
be , sino vuestro mismo Hijo, un Dios vestido de nues-
tra carne, y oculto baxo las místicas bendiciones; si los 
mismos Angeles le están continuamente adorando en e'l, 
y poseídos de un santo temor se cubren con sus alas, 

r 

y apenas pueden sufrir el resplandor de su magestad, 
¿quién podrá tenerse por digno, ó gran D i o s , de su-
bir á este lugar santo , y ponerse en él en vuestra pre-
sencia? Antiguamente ordenabais á vuestro puéblo 
tantos ayunos , tantas purificaciones, y tantas precau-
ciones para poder acampar solamente á cierta distan-
cia del pie de la montaña en donde os habíais dexa-
do verde vuestro siervo Moysés, ¿pues qué no pe-
diréis , o Dios mió , al nuevo pueblo, el que per-
mitís que suba todos los dias al Santo M o n t e , y que 
en ¿1 os vea , y trate con vos ? Ya no cercáis este ter-
rible lugar con relámpagos y rayos para impedir la 
llegada á un pueblo atemorizado; no ponéis mas bar-
reras que las de nuestro amor y nuestra f é ; pero 
quanto mas parece que se olvida vuestra bondad á 
favor nuestro de este formidable aparato ., .que en otro 
tiempo hacía inaccesible vuestra presencia , mas se 
aumenta vuestra indignación contra los que se valen 
de ella para parecer delante de vos , ¡ oh Dios mió! en 
nn estado; y con unas manchas que os afrentan. 1 í 
- i : - . , ( ! -x . ••}'• f.if ... • , * - - r; • i n:.* v t 1 •• 
f. 4 : Innocens manibus, fer mundo cor de , qui non accé-

sit in vano animam suam , nec juranjit in dolo pro-
ocimo sno. 

• ¿Pues qué deberiios hacer, «d grián D i o s , para no 
ofender la santidad -de vuestra vista V quando 'V'e'n 
minos' á juntarnos en vuestro templo ?>- Debiéra-
mos ir <á él con unas manos inocentes para'tener de-
recho .de levantarlas á vos , y "<on un -corazon puro¿ 
cuyos respetos pudieseis recibir ^ y t o n todo éso í ¡6h¡ 
Dios ¡mío! -j guantas manos manchadas fccto' éuíf'as y 
con hartos vienen aqui i 'abra'zttf' vuestro Altar San-
to , y á ofreceros dones y ofrendas! ¿Qkáíitas ma-
nos teñidas aun "cote deseos <íe odio y de ! ' ven-
ganza , y con la sanare de sus proi'fmoS , veis le-
Yaniadas delante de Iti < adoribte; sangré del Corde-

ro 



ro que reconcilió al mundo , y extinguió todas las ene-
mistades? ¿Quántos corazones entregados á las mas in-
fames. pasiones , en. vez de venir á llorarlas en vuestra 
presencia, en medio de la Congregación de dos fieles, 
vienen á buscar aqui los infelices objetos que las avi-
van? ¿Quántos corazones distraídos con los cuida-
dos o placeres del siglo llegan aqui á vuestros pies, 
sin acordarse siquiera del Dios que los está miran-
do , y sjn.formar ni un- solo pensamiento que se diri-
ja á vos, como si escogieran vuestra presencia pa-
ra entregar con mas libertad su espiritu á todas las 
frivolas imágenes. de que no pueden verse libres? 
¿Quántos corazones obstinados é insensibles, en vez 
de sentir avivarse su fe á vista de las maravillas que 
ha obrado en nuestros Airares el amor que teneis á 
los hombres, y de unirse á los cánticos y acciones de 
gracias de vuestra Iglesia , no hallan mas que disgus-
to en las alabanzas que os cantan los santos Minis-
tros, y tienen por enfadosos los momentos que están 
precisados á emplear en una obligación de tanto con-? 
suelo , y tan honrosa para el hombre? ¿Qué se necesi-
ta pues, ó gran D i o s , para ser digno de presentar-
se en este santo .lugar? Se necesita conocer todo el va-
lor de nuestra a lma , mirarla como un sagrado depo-
sito-.que es propio, vuestro, "y-vel, que nos; habéis de 
pedir.algún dip f y venir.,á buscar-raqui lós¡ socorros 
que/la conserven , y los remedios que4a purifiquen y y 
pensar mas en sus ocultas miserias, y en las interio-
ras rjqyezas que la: pueden hacer agradable á vues-: 
írs, ytfía » l/jue¡ ep lo£,iviinos adornos que no¡ hacen 
ips.quft hermosear,ii un cuerpo, del que deattro de 
muy poco tiempo h#rá«dios gusanos!un asqueroso ex-» 
pedaculo de, infección ¡y podredumbre en el sepulcro: 
y con todo eso-, ¡ohDios mió:! esta alma inmortal, 
y dostjnada ^v . i v i r eternamente con vos es la única 

e%fpjien»;la mayor parte de los quevie-
•>i nen 

nen á este santo templo; parece que la han recibido 
en vano , y que no merece ni la menor atentación ; to-
dos sus cuidados se reducen á adornar un cuerpo pe-
recedero , y á ganarse la atención de los que en nada 
debieran pensar sino en vos, y aun acaso á inspirar 
culpables pasiones, é irritar vuestra indignación, en 
el mismo tiempo en que vuestro Hijo derrama de nue-
vo su sangre en el Altar para aplacaros, y reconcilia-
ros con los hombres: finalmente, ¡oh Dios mío! el frau-
de , la mala fé ¿ y la injusticia debieran estar desterra-
dos de este lugar santo, quando vos estáis derraman-
do en él sobre nosotros con tanta liberalidad los te-
soros de vuestra gracia. Un Christiano que niega sus 
socorros á las necesidades de sus proximos, ó que usur-
pa y retiene injustamente sus bienes , ¿cómo se ha de 
atrever á ponerse en la presencia de vuestros Alta-
res , que en todas partes le están representando la pro-
fusión de vuestros beneficios para con los hombres, 
y quando estáis confirmando en ellos vuestras prome-
sas , y vuestra alianza con la sangre de vuestro Hi-
jo ^ue se derrama sobre ellos? El que jura con enga-
ño a su proximo , y 110 teme violar la santidad de su 
juramento y de sus promesas , que se vale del mas 
sagrado é inviolable vínculo de la sociedad para en-
gañar á sus hermanos, y que debiera ser desterrado 
aun de las concurrencias de los hombres, ¿ por qué ha 
de ser tan temerario que se atreva á colocarse entre 
vuestros Angeles en nuestros templos, y á conver-
sar en ellos con vos? N o , Señor, los inmundos, los 
ladrones, los adoradores de mundo y de sus ídolos, 
los idólatras de su propio cuerpo, no son dignos de 
presentarse en el templo santo, á no ser que vengan 
á él á formar deseos de penitencia , y á pediros que 
concedáis á estos débiles principios de arrepentimien-
to la gracia de una perfe&a conversión ; entonces ad-
quieren ios mismos derechos que los que tienen las ma-
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nos inocentes y el corazon puro, que miran como 
su mayor cuidado y principal negocio la santificación 
de su alma , y cuya re&itud y sencillez, aunque pue-
da ser engañada por los ardides y mala fé de los pe-
cadores, a lo menos ignora el infame arte de usar de 
estos indignos artificios. 

f . 5. Hic accepiet benediUionem a Domino, miseri-
cordiam a Deo salutari suo. 

Estas son las almas, ¡oh Dios mió! á quienes vues-
tra terrible magestad no se desdeña de sufrir en su pre-
sencia en el lugar santo: vos las miráis en él con gusto: 
alli derramais sobre ellas vuestras mas abundantes ben-
diciones ; las hacéis participes de todas las gracias obra-
das por los mysterios que se consuman en vuestros Al-
tares ; siempre salen llenas de nuevos favores por vues-
tra parte, esto es, mas fervorosas en el amor de vues-
tra ley , fortalecidas contra los engaños del siglo : mas 
intrépidas quando se ofrece defender los intereses de 
la verdad, y la gloria de vuestro nombre, á costa de 
su propia gloria; y si las sucede haberos desagrada-
do por no haber caminado por vuestros caminos con 
bastante fidelidad, alli os reconciliáis con ellas : sus 
oraciones unidas á las de la Iglesia os aplacan , y os 
hacen que olvidéis sus infidelidades; y la sangre de 
vuestro Hi jo , y Salvador s u y o , las alcanza la miseri-
cordia que nunca negáis á las almas movidas de arre-
pentimiento , y que os la piden en su nombre. 

f- d. Hae est generatio quarentium eum, quarentium 
faciem Dei Jacob. 

Multiplicad , gran Dios , la estirpe de estas almas 
fieles , que solamente vienen á vuestro santo templo, 
para buscaros en é l , para adoraros, y gozar alli los 
consuelos de vuestra divina presencia : por ellas solas, 
/oh gran D i os! baxais al Altar, y os dignáis de habitar en-

tre 

tre nosotros; por ellas, y no por aquellas almas irreli-
giosas y mundanas, que no van alli , según parece , sino 
para insultaros con irreverencias é indecentes posturas, 
las que no se atreverían á pra&icar en los lugares 
profanos; que no van alli á buscar la cara del Dios de 
Jacob , sino la de los impuros ídolos, á quienes pros-
tituyeasu corazon y sus respetos, y que se dispensan 
delante de la Magestad de un Dios terrible , y en me-; 

dio de los objetos mas respetables de la religión , aun de 
aquella modestia y de aquellas apariencias de respeto de 
que no se atreverían á dispensarse delante de personas 
graves , y en las públicas concurrencias del siglo. 

f. 7. y 8. Attollite portas principes vestras , eleva-
mini porta aternales, introibit Rex gloria , ¿ quis 
est iste Rex gloria ? Dominus fortis , & potens. 

O si pudieran ver aquellas almas indevotas á quie-
nes no alumbra la fe' , quando el Ministro , en virtud 
de las misteriosas palabras , y por la invocación del 
Espíritu Santo , trae á nuestros Altares al Santo de los 
Santos ; si pudieran ver abrirse las puertas del santua-
rio eterno, y al R e y de la Gloria que baxa acompañado 
y rodeado de la multitud de Espíritus Celestiales, de 
aquellos espíritus tan puros y santos, que penetrados 
de temor y respeto se inclinan profundamente en su 
presencia , y asombrados con la magestad y resplan-
dor que le rodea cubren sus rostros , juzgándose in-
dignos de parar su vista en su divina persona ; y vo-
sotros polvo y ceniza , que habéis manchado hasta el 
mismo barro de que fuisteis formados con todo genero 
de impurezas: vosotros que sois á la vista del Señor, 
por razón de las culpas con que está inficionada vuestra 
alma , un objeto de horror y de aborrecimiento ; vo-
sotros que debierais mirar como un especial favor la 
libertad que se os concede de entrar en nuestros tem-
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píos , y que en otros siglos mas felices hubierais sido 
arrojados de ellos ignominiosamente como profanos, 
si hubierais tenido el atrevimiento de parecer en ellos; 
vosotros , á quienes debiera atemorizar el conocimien-
to de vuestra indignidad , y que debierais extremece-
ros al acercaros á este respetable Santuario , que encier-
ra al Santo de los Santos , y al R e y de la gloria ; ¿voso-
tros os atreveis á insultarle , aun al pie de sus mismos 
Altares ? ¿ No sabéis que este R e y de la gloria, á quien 
os atreveis á ultrajar , es al mismo tiempo el Señor fuer-
te y poderoso ? ¿Como no temeis que para castigaros 
renueve los prodigios que obró en el desierto para ven-
gar unos ultrages menores que los que vosotros le ha-
céis? ¿Cómo no temeis que se abra la tierra para se-
pultaros vivos en los infiernos, oque de lo íntimo del 
Santuario salgan truenos y rayos que reduzcan á ceni-
zas á los temerarios , á quienes no atemoriza la presen-
cia y magestad de un Dios omnipotente ? 

* 

S A L M O X X I V . 

Oración de una alma que habiendo salido de los desor-
denes del mundo , gime en la presencia de Dios por 
las infidelidades de su vida pasada, y reconoce que. 
sus aflicciones son justo castigo de ellas. 

f. 1. Ad te Domine levavi animam meam, Deus metts, 
in te con/ido , non erubescam. 

feliz soy , oh Dios mió, por tener la liber-
a l 1 tad de consolarme con vos, y de presentaros mi 
V ^ ^ corazon al pie de vuestro Trono! en otro tiem-

^ po no hallaba consuelo para mis penas : y o 
padecía solo , porque no conociéndoos , ¡ oh Dios mío! 
¿cómo os había de llamar en mi socorro? E l mundo era 
el único ídolo , y el único objeto de mis deseos, de mis 
cuidados, y de mis pensamientos : él ocupaba todo mi 
corazon , pero recompensaba muy mal mi esclavitud y 
mis servicios ; derramaba mil amarguras en sus place-
res ; en ellos hallaba á cada paso contradicciones y 
pesares que sepultaban mi alma en la tristeza; nada me 
ofrecía con que pudiese aliviarla, siempre me estaba 
prometiendo un tiempo mas feliz ; y o me dexaba en-
gañar de sus promesas, pero este tiempo cada día se ale-
jaba mas , y él se burlaba de mi credulidad , y de mis 
trabajos : pero vos, ¡oh Dios mió ! sois un dueño mu-
cho mas amable y fiel : si permitís que y o padezca aflic-
ciones , inmediatamente me dais á conocer lo justo y 
útil de mis trabajos, me hacéis ver que aun estos dima-
nan de los tesoros de vuesta misericordia , la que se dig-
na de aceptar estas leves aflicciones para expiar unos de-
litos por los que merecia eternas penas: conozco que 
la misma mano que me hiere me conforta , y la con-
fianza que en vos tengo es un seguro consuelo en todos 
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mis trabajos : despues de esto, ¡oh gran Dios! ¿como 
me he de avergonzar de servir publicamente á un due-
ño tan misericordioso v omnipotente? De lo que sí me 
avergüenzo es de la locura de mis antiguos desorde-
nes, y de haber sacrificado , hasta una edad abanza-
d a , mis días, y mis años á un mundo que es nada, 
que nada puede, que nos alimenta con humo , y que 
solamente subsiste por la embriaguez y ceguedad de los 
que le sirven. 

f . 2. Ñeque irrideant me inimicimei: etenim universi qui 
sustinent te non confundentur. 

E n vano trata de necias á las almas que siguen 
vuestros caminos : en vano los mundanos, á quienes 
condena la vida de los justos, la tachan de hipocresía 
y necedad ; y o no temo, ¡ oh Dios mió! el participar 
con vuestros siervos de estas honrosas burlas: es impo-
sible que la sabiduría del cielo , enemiga siempre de la 
del siglo , no le parezca locura : no permitáis , ¡ oh Dios 
mió! que y o sea jamás sabio á la vista de este mundo 
depravado ; él solamente honra con este nombre á aque-
llos frenéticos, á quienes mueve y agita el desorden de 
su razón , y que solamente deben á su error la gloria, 
los talentos, y la imaginaria felicidad que les parece go-
zar : quanto mas merecedor sea y o de las burlas del 
mundo y de sus partidarios, menos indigno me juzga-
ré de vuestra aprobación y de vuestros cuidados:el mun-
do reprueba todo lo que vos justificáis, ¡oh Diosmio! 
y justifica todo lo que vos condenáis, y en lo que mas 
se advierte el exceso de su ceguedad es , que entre las ri-
diculeces , puerilidades , flaquezas y extravagancias 
de las pasiones que le están continuamente agitan-
do , nada le parece ridiculo mas que la sabiduría, 
la afabilidad , la magnanimidad , el orden, la paz y to-
d» lo que es grande y útil para la sociedad de los 

honv 

hombres en vuestra santa do&rina. ¡ E s posible, oh Dios 
mió , que un error tan bárbaro haya de tener engaña-
dos á casi todos los hombres! estos aman á un mun-
do que se les huye entre las manos: sirven con an-
sia y seriedad á un dueño que nada tiene de verdadero 
mas que los eternos males que los prepara; á vos, Se-
ñor , no os sirven mas que por pura ceremonia, y los 
resperos qut os rinc'en ron puramente exteriores y pre-
cipitados , pcrcue les tributan mas á la costumbre que 
á •sos mismo, sierdo v e s , ¡oh Dios mió! el que pa-
gais superabundan eme r.te las mas leves acciones que 
se í a c t n per vos , que ¿ais si n mucho mas de lo que 
prometeis , el que es anticipáis á las necesidades de los 
que imploran vuestro socorro ; y finalmente, ¡oh Dios 
mió! el que llenáis los corazones de los que se convier-
ten á v o s , de tanta paz, alegria, y consuelo , que has-
ta ahora ninguno se ha arrepentido sino de haberos co-
nocido y amado muy tarde. 
f. 3. Ccnfundantiir etnnes iniqna agentes, supmvacue. 

Y asi , gran Dios , los que esperan en v o s , y que 
no cansándose de la aparente duración de su destierro 
sufren con valor los disgustos y trabajos , y os per-
manecen fieles hasta el f in , se darán algún día el pa-
rabién de su elección ; en aquel ultimo instante en que 
todo se desvanece , y en el que no queda cosa alguna 
real y verdadera que pueda sobrevivimos, mas que 
nuestros delitos, ó nuestras virtudes, se manifestarán 
llenos de una santa confianza: abandonarán sin pena 
los bienes y honores que nunca habían amado, por-
que habian mirado como indigno de su amor todo lo 
que no los habia de accmpañar en vuestra presencia, 
¡oh Dios mío ! y lo que no habian de poseer mas que por 
un instante ; entonces conocerán todo el valor de estas 
penitencias , y de estas mortificaciones que el mundo 
trataba de locura, las que no han durado mas que un 
rápido momento, y que como estandartes de su vi&oria 



los conducirán en triunfo á los tabernáculos eternos: 
por el contario , entonces cubriréis de confusion é ig-
nominia á aquellas almas insensatas, que hubiesen per-
manecido en la iniquidad, sin haber hallado en ella 
la felicidad que buscaban : se acordarán de las violen-
cias , de los trabajos , y desprecios que han sufrido por 
el mundo, y por satisfacer sus pasiones, y no verán 
en ellos mas que unos penosos delitos, que los hicieron 
amarga la vida en la tierra, y que van á hacersela in-
finitamente mas infeliz en la eternidad: desde aquel ter-
rible momento en que se disipa la nube que nos ocul-
taba la verdad , empezarán á enfurecerse contra sí 
mismas, y llenas de vergüenza y de desesperación de-
searán confundirse, del mismo modo que sus cuerpos, 
entre los abismos de la nada, por no tener que sufrir 
delante de la luz del Tribunal terrible el oprobrio de 
su vida insensata, la que por el camino de las inquie-
tudes , de los pesares , y de los remordimientos insepa-
rables de la culpa y de las pasiones, las ha conducido 
al abismo de todas las desgracias, en donde ya no es-
peran remedio. 

i- 4- Vias tuas, Domine, demonstra milú, semitas 
tuas edoce me. 

Continuad, ¡oh gran Dios! en dar á conocer á mí 
alma lo funesto, penoso, é insensato que es para ella el 
camino del mundo. ¡Qué amables hace, o Dios mió, 
vuestros caminos esta sola memoria! ¡Qué desgracia, 
y qué ingratitud sería la mía , si me apartára de ellos 
un solo instante! Aíanifestadme siempre, ¡oh gran Dios! 
estos santos caminos; mostradme vos mismo las sen-
das por donde debo i r , porque aun en vuestro mis-
mo camino hay muchas sendas diferentes, y cada uno 
debe seguir la que es propia suya, y la que vos le ha-
béis destinado: sed en ella, Señor, mi guia y mi con-
suelo ; caminad siempre por ella delante de m í , para 
que yo no pueda extraviarme : de este modo, ¡ oh Dios 

mió! 
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mió! que la sembreis de espinas o' de flores, que allanéis 
sus asperezas o que me dexeis sufrir todas sus fatigas, 
si yo me hallo en el camino que guia á vos, ¡oh Dios 
mió! esta seguridad sola bastará para que todo se me 
haga fácil : a lo menos viviré seguro de que no camino 
en vano, y que todos mis pasos se dirigen al termino 
que cada instante me parece que voy á tocar , y que se-
ría necedad acobardarme quando ya estoy para llegar al 
fin de la carrera. 

f. 5. Dirige me in veril ate tua , fer doce me quia tu es 
Deus Salvator meus , fcr te substinui tota die. 

No permitáis, j oh gran Dios! quS y o pierda de vis-
ta , ni por un solo instante, la verdad que me habéis ma-
nifestado quando me abristeis los ojos, para que viese 
los errores, y vanidades del siglo ; los malos exemplos, 
las circunstancias, y nuestras propias inclinaciones for-
man continuamente al rededor de nuestro corazon unas 
nubes, que á no ser que vos nos esteis continuamente 
alumbrando , corremos riesgo de recaer en nuestras 
primeras tinieblas; y entonces, gran Dios, no guian-
donos la luz de vuestra verdad, caminafrios á ciegas, 
y cada paso es un precipicio. Haced, ¡ oh Dios mío! que 
esta eterna verdad que me ha manifestado los bienes 
verdaderos , y únicamente dignos de mi amor , me 
guie sin abandonarme jamás , mientras dura el dia de 
mi peregrinación ; que esta resplandeciente nube me 
preceda siempre en los peligrosos caminos de este de-
sierto , hasta que llegue á la tierra prometida á mis pa-
dres : no os apartéis de mí , ¡oh Dios mió! porque vos 
mismo sois la verdad que ilumina á todos los hombres 
que no cierran los ojos por no verla : sed siempre el in-
visible do&or de mi alma: vos la habéis librado de los 
peligros del siglo, y de los lazos de Satanás en que 
me precipitaron la imprudencia , y las pasiones de mi 
juventud : Vos , Dios raio , habéis sido dos yeces mi 
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Salvador, y y o soy vuestro por muchos títulos : haced 
que tantos derechos como teneis sobre mí os aseguren 
la sumisión de vuestra criatura , y que os hagan zeloso 
de conservar la obra de vuestras misericordias: con esta 
confianza, j oh gran Dios! no me dexo abatir en aque-
llos momentos de obscuridad y disgusto en que parece 
que os apartais de mí ; antes os espero con una Sé cons-
tante , persuadido á que vuestra ausencia no durará 
mucho , y que despues de haberme dexado algún tiem-
po en manos de mi flaqueza , de mis tinieblas, y de mi 
confusion , os restituiréis á mí con todas las luces y con-
suelos de vuestra gracia. 
f . 6. Remitiiscere Mserationum tuarum Domine, ir mise-

ricordiarum tuarum qn¿e a sáculo sunt. 
Siempre os estaré representando ,.¡ oh Dios mío! las 

misericordias que habéis usado con mi alma : estas serán 
un continuo objeto de mi agradecimiento , y también 
deben ser para vos , ¡oh Dios mío! nuevo motivo de que 
me las continuéis : vos asegurais nuevos beneficios á 
los que una vez empezáis á favorecer ; parece que con 
enriquecerlos de dones contraéis con ellos nuevas 
deudas: esta ha sido en todos tiempos vuestra conduéla 
para con vuestros siervos : todos los medios de que 
desde el principio os habéis valido para dirigirlos, han 
sido medios de misericordia; y quando no alcanzaban 
los caminos ordinarios de vuestra providencia para li-
brarlos de los peligros que los amenazaban , y era preci-
so recurrir á vuestra omnipotencia, obrasteis con prodi-
galidad , por decirlo asi, milagros á favor suyo : vos 
mudabais el uso de la naturaleza , trastornabais los ele-
mentos , manifestabais al Universo el expe&áculo del 
Sol detenido en su carrera, parecia que solamente vues-
tra bondad disponía de vuestra omnipotencia , y quan-
to hacíais en la tierra y en el firmamento , todo se or-
denaba á ellos : todavía procedeis del mismo modo con 
nosotros; aun sois para nosotros el mismo que fuisteis 
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para nuestros padres , y vuestras antiguas misericor-
dias son como un sagrado titulo que nos promete otras 
nuevas. 1 
f . 7. Deliña juventutis mea, ir ignorantias meas ne 

memineris. 
Bien sé, ¡oh gran Dios! que vuestras continuas mi-

sericordias caían algunas veces en unos corazones in-
gratos y que despues de haber experimentado las mas 
distinguidas señales de vuestra protección, veíais coi} 
indignación que se olvidaban del Dios que los había 
sacado de Egypto , y que levantaban sacrilegos Altares 
á los ídolos de las naciones; pero á la primera señal 
que daban de arrepentimiento , se os caía de las manos 
la espada con que habíais empezado á herirlos : la índigo 
nación y los castigos son como ágenos de vuestra Ma-
gestad benéfica : la misericordia es como naturaleza 
propia vuestra: nosotros somos los que subministra-
mos las flechas á vuestra venganza, pero los benefi-
cios que derramais sobre nosotros únicamente dima-
nan de vos : y asi, gran Dios ,-no es cosa nueva el que 
derrameis vuestras gracias sobre los que debieran llo-
ver vuestros rayos y vuestra indignación : yo siempre 
serviré de exemplo de gran consuelo para aquellas 
almas, que han tenido la desgracia de olvidarse de 
vos: ¿donde estaba y o , ó Dios m i ó , quando:empezas-
teis á alargarme la>;manaiípara levantarme? ¿en qué 
abismo de disolución y locura estaba yo sepultado? 
Pero, ó Señor , borrad para siempre de vuestra memo-
ria estas funestas imágenes : basta el que yo piense 
continuamente en ellas, y si mis lágrimas no alcanzan 
para borrar estas manchas , y estas se manifiestan aun á 
vuestra vista, no es mi intento, Señor, justificar en vues-
tra presencia unos delitos que nunca podré llorar debi-
damente : pero acordaos, ¡ oh Padre misericordioso! de 
que tuvo en ellos mas parte el exceso de la edad y de las 
pasiones, que la irreligión ni el desprecio de vuestra 
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ley : es verdad que mi corazon se aparto de vuestros 
mandami ntos, pero no sacudió el yugo de vuestra 
santa autoridad : todavía miraba con respeto al Dios 
á quien ultrajaba : todavía temía al Juez, cuya vengan-
za irritaba; se dexaba arrastrar de los placeres, pero 
la fé que le seguia á todas partes no le permitía for-
zar la barrera de la religión, y siempre se detenia á 
orillas del precipicio: yo estaba persuadido á que ha-
bia cierta estación de la vida, que podia destinar á los 
placeres : el mal exemplo , y las comunes preocupacio-
nes , parecía que autorizaban mi error, como si no fue-
ran vuestros todos los tiempos , joh Dios mió! y como 
si vos no fuerais el Dios de todas las edades; olvidad, 
pues, ¡ oh gran Dios! estos primeros años de mi vida: 
olvidad unos desordenes que nacían de una ignoran 
cía , aun mucho mas culpable : dexad para mí solo esta 
memoria y este pesar : haced que teniendo siempre 
presente la gravedad de mis culpas, no se pase un ins* 
tante en que no me acuerde de las maravillas de vues-
tra misericordia, que me sacó de ellas. 

f . 8. Secundum misericordtam tuam memento mei tu, 
propíer bonitatem tuam Domine. 

Borrad , ¡ oh gran Dios! aquella parte de mi vida 
que he pasado en ofenderos: «borradla del libro de 
vuestras venganzas; miradla como si nunca hubiera 
existido: no empeceis á contar mis dias sino desde aquel 
en que empecé á conoceros: á la verdad, ¡oh Dios mió! 
yo no he vivido sino desde que empecé á vivir para 
vos: no os acordéis en la carrera de mis años, sino 
de aquellos en que empezasteis á hacer resplandecer 
en mí vuestras misericordias: esta memoria, ¡oh gran 
Dios! empeñará vuestra bondad en que me concedáis 
otras nuevas: vos no vereís en mí mas que una cria-
tura que ya está en posesion de experimentar las mas 
distinguidas señales de vuestra clemencia: y la memo-

ria de lo que hasta ahora habéis hecho por mí aviva-
rá vuestro amor para que me concedáis lo que todavía 
espero. 
f . 9. Dulcís , & reflus Dominus , jpropter koc legem 

dabit deltnquentibus in <via. 
Vos sabéis, ¡oh gran Dios! que el hombre formado 

de una masa corrompida no halla en sí mas que unas 
desgraciadas inclinaciones, que le apartan de vos: la 
flaqueza , la miseria, y el pecado son su único caudal, 
y el patrimonio que recibió al tiempo de nacer: ¿pues 
qué hay que admirar, que habiendo venido al mundo 
con tan gran peso de corrupción, se incline continua-
mente á la tierra , y que hallando tantos escollos y 
lazos en el camino dé en él algunas caídas? Por eso» 
¡oh gran Dios! vuestra bondad y justicia no omitió di-
ligencia alguna para precaber estas desgracias, y acu-
dir á su seguridad. Vos pedíais haberlos entregado to-
dos á la culpa, y á las infelicidades de su nacimiento, 
y abandonar para siempre á la ingrata posteridad de 
un Padre que os habia desobedecido , y que la habia in-
ficionado toda con su desobediencia , pero , ¡oh Padre 
amoroso! vos que habéis colocado en la tierra esta mul-
titud de hombres , no los dexareis perecer : vos gravas-
teis en sus corazones una ley que los enseñaba á huir 
del mal , y á seguir el bien ; en ellos hallaban una luz 
natural, conda que veían escritos con unos cara&éres 
resplandecientes, los respetos que á vos solo debían, y 
las obligaciones de equidad y de humanidad que los 
unían á los demás hombres ; hsbiendose torrado poco á 
poco de su corazon esta ley interior , la escribisteis en 
unas piedras , para que siempre la tuviesen á la vista: es 
verdad , Señor, que no alcanzaban estos socorros para 
los enfermos, pues aunque los descubrían los males, no 
los daban el remedio : pero vos , gran Dios , los habíais 
hecho mayores promesas, y la ley santa del Legislador 
que habia de traer la verdad y la vida, la luz y la 
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gracia , ya obraba en ellos de antemano, y os formaba 
escogidos en medio de las abominaciones de que esta-
ba cubierta la tierra. ¿Tantos socorros, o Dios mió, 
como vuestra bondad ha proporcionado a los hombres 
desde el principio del mundo ; vuestro mismo Hijo , el 
Salvador tan deseado que Ies concedisteis por ultimo 
en la plenitud de los tiempos, no manifiestan suficiente-
mente que no quereis que se pierdan los hijos de Adam, 
sino que todos se salven? ¿podéis vos , Señor, haberles 
dado mas claras señales de vuestro amor? Si el hombre 
perece entre tantos medios como tiene para salvarse, 
¿se podrá quejar mas que de su ingratitud, y de su de-
prabacion. 
i- 10. Dirige mansuetos in judicio, docebit mites lias 

suas. 
Gran Dios , vos no abandonais sino á ios corazo-

nes rebeldes que se obstinan en perecer ; vos no os 
negáis á nuestras necesidades; nosotros solos, ¡oh Dios 
mió! somos los que no queremos recibir lo socorros 
y los remedios: nos preciamos de tener un corazon com-
pasivo para con las criaturas, y hacemos alarde de 
nuestra indiferencia é insensibilidad para con vos , ¡oh 
Dios mió! nos parece que en amaros siempre hay un 
genero de flaqueza, y despues de haber deshonrado 
nuestra razón con los mas pueriles excesos de las pa-
siones , nos persuadimos á que debemos usar de cir-
cunspección para no exceder en los respetos que os tri-
butamos : ¡oh Dios mió! ¿quál es el hombre sabio en la 
tierra? ¿no es aquel que está persuadido í que sola-
mente vive en ella para salvar su alma sirviéndoos? 
¿qual es el hombre insensato? ¿no es aquel que no te-
me el perderla ofendiéndoos? Solamente baxo vuestra 
dirección , ¡ oh Dios mió! podemos caminar por los ca-
minos de la justicia y de la sabiduría; qualquiera otra 
guia nos extravía y engaña. E l mundo y sus falsas 
maximas de prudencia y respeto humano no pueden 

efl-

enseñarnos á serviros ; el mundo siempre mezcla sus 
preocupaciones y tinieblas con los respetos que quiere 
que se os tributen : os forma un culto puramente mun-
dano , y en el que sus abusos y errores tienen tanta 
parte como los preceptos y verdades de vuestra santa 
ley ; nunca puede ser excesiva nuestra desconfianza con-
tra la auroridad que adquiere entre los hombres su per-
versa dodrina ; aun los mismos justos suelen algunas 
veces dexarse arrebatar de la corriente, y al ver sus 
máximas ran seguidas , tan autorizadas , y tan pon-
deradas por la multitud , como si fueran leyes didadas 
por la razón y la prudencia , parece que se avergonza-
rían de no conformarse con ellas , y se tendrían por ri-
diculos y extravagantes si se empeñáran en seros mas 
fieles: en medio de todas estas tinieblas , ¡oh Dios mió! 
bien veis quanto importa á las almas que os buscan con 
docilidad el que vos las guiéis continuamente , que 
siempre las preceda vuestra verdad, y que las haga dis-
tinguir la seguridad y reditud de vuestros caminos en-
tre tantos caminos torcidos y peligrosos, que casi todos 
los hombres miran como seguros. 

V". 11. Universa via Domini misericordia, vertí as, re-
quirentibus testamentum ejus , testimonia ejus. 

Y á la verdad , ¡oh Dios mío! en los caminos del 
mundo no se halla mas que aspereza y mentira : sus 
adoradores se infaman y despedazan sin misericordia, 
no piensan masque en ofenderse, y en elevarse los unos 
sobre las ruinas de los otros: continuamente se están 
engañando : en él se ve honrada la astucia como un ta-
lento utilisimo , la reditud se tiene por necedad, y sola-
mente se acuerdan de la verdad para que sirva de velo 
á la mentira y á la perfidia : por el contrario, ¡ oh Dios 
mió! la misericordia y la verdad son los caminos por 
donde guiáis á los hijos de vuestra alianza y de vuestras 
promesas¡ estos miran la verdad como el principal y mas 



inviolable vínculo de la sociedad ptíblica , y como la 
obligación mas honrosa del hombre ; la llevan sobre su 
rostro con una noble sencilléz; puede suceder que no 
la conozcan , pero nunca saben disimularla , ni mucho 
menos hacerla traición : su corazon nunca desaprueba 
las palabras que salen de su boca ; la ficción les parece 
una ruindad que afrenta al Christiano , y que deshon-
ra al hombre ; y por ultimo la verdad es toda la se-
guridad de los vínculos que los unen á los demás hom-
bres ; y la caridad y la misericordia son todas sus de-
licias y consuelos : se compadecen de las miserias y ne-
cesidades de sus proximos, participan con agrado de sus 
aflicciones quando no pueden aliviarlas : el enemigo 
que los infama y persigue podrá quitarlos la vida , pero 
no la caridad , ni el deseo de pagarle el mal con el bien: 
siempre se hallan dispuestos á ocultar las faltas de sus 
proximos, ó disculparlos quando ya se han hecho pú-
blicas , y procuran remediar de mil modos la infamia 
con que intenta cubrirlos la malicia : aun los mismos 
partidarios del mundo, que tanto se oponen á los justos, 
no hallan quien los escuse, quien los justifique, ni quien 
disculpe con caridad la infamia de una culpa pública, si-
no ellos; quando al mismo tiempo el mundo á quien sir-
ven los llena inhumanamente de censuras y oprobrios. 

f- 12. Propter «ornen tuum, Domine , propitiaberu pee-
cato meo , multum est enim. 
Vos mismo , ¡ oh Dios mió! nos dais exemplo de la 

misericordia que nos mandais usar con nuestros pro-
ximos : vos nos proponéis, ¡ oh divino Padre de familias! 
la compasion de que usasteis con un siervo infiel, co-
mo modelo de la que debemos pra&icar con los que 
nos ultrajan: ¿qué cosa hay mas gloriosa para un Se-
ñor omnipotente , y que con una sola mirada puede 
reducir á cenizas á los esclavos que se revelan contra 
é l , que olvidarse de su rebelión f y llenarlos de be-

ne-

neficios? Este, ¡oh gran Dios! es todo mi consuelo 
quando me acuerdo de la multitud y gravedad de mis 
culpas : es verdad que esta triste memoria cubre al prin-
cipio mi alma con una funesta nube; es como un golpe 
terrible que la abate, y ladexa sin rayo alguno de luz 
y de esperanza ; y si aun la quedan algunos movimien-
tos, no son mas que agitaciones de temor y de desespe-
ración , que la descubren el abismo que tiene junto á sí, 
y en el que está para precipitarse ;, pero la confianza 
inmediatamente destierra estos pensamientos funestos y 
tristes: v o s , ¡ohDios mió! os mostrareis propicio á 
mis iniquidades, porque para vuestra omnipotencia es 
cosa mas gloriosa el perdonar que el castigar : por vos 
mismo, y por la gloria de vuestro nombre preferireis 
para con nosotros la misericordia á la venganza. ¿Qué 
cosa grande, extraordinaria , ni digna de vos sería el 
que exterminaseis á todos los pecadores ? Semejante se-
veridad , en el orden natural de los sucesos , solamente 
os manifestaría como un juez irritado ; pero quando per-
donáis , ¡oh gran Dios! y quando perdonáis unos ultra-
ges que parecen indignos de todo perdón , se conoce 
que sois el sér supremo , arbitro de las gracias como de 
los castigos, que se determina á perdonar o castigar por 
unos fines que nacen únicamente de la inmensidad de su 
gloria y de su poder , y que son infinitamente superio-
res á nuestras cortas luces : aqui , Señor , es donde res-
plandece la gloria y grandeza de vuestro nombre; quan-
to mas poderoso sois , tanto es mayor vuestra piedad 
y misericordia; ninguna cosa os es mas fácil que venga-
ros, y con todo eso nada parece que os cuesta tanto. 

f. 13. ¿Quis est homo qui timet Dominuml Legem statuit 
ei in via quam elegit. 

¡ Qué felicidad tan grande es la nuestra , o Dios 
mió , en temer y servir a un dueño tan bueno y pode-
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roso! No solamente os olvidáis de las pasadas infidelida-
des del que se convierte á vos , sino que le animais y 
alumbrais en el nuevo camino que ha escogido : vos 
confortáis su flaqueza en los primeros pasos de -su con-
versión , quando son tan violentas las tentaciones, y 
tan temibles las dificultades para los que empiezan, y que 
aun no están bien seguros: vos los hacéis amable vues-
tra ley ; cada dia les vais manifestando las hermosuras 
y sabiduría de sus preceptos , los estableceis solida-
mente en su observancia , y fixando sus corazones en la 
justicia los libráis de las inquietudes y tiranía de las pa-
siones que los estaban continuamente despedazando. 

f. 14. Anima ejüs in bonis demorabitur , ¿^ semen ejus 
hareditabit terram. 

Por el contrario; el pecador, ] oh Dios mió! despues 
de haber vivido una vida desgraciada , y llena de las 
inquietudes que ocasiona la culpa ; despues que habien-
do experimentado su alma todos los injustos placeres, 
nada hallo en ellos que pudiese fixarla , porque á todas 
partes la seguían sus remordimientos y disgustos ; lue-
go que se convirtió á vos , y que entró en vuestro se-
no paternal, ¡ oh Padre de misericordias! goza en él de 
una paz y de una felicidad que cada instante au-
menta su pena por los infelices dias que pasó sin ama-
ros , ni conoceros; ya no siente mas inquietud que li 
de no poder amaros como vos mereceis : nada desea 
sino el crecer cada dia mas en la posesion de vues-
tras gracias, y en los inestimables beneficios con que 
la habéis enriquecido : no tienen otro cuidado de sus 
hijos y parientes, que el alcanzarlos con sus ruegos 
é instrucciones la posesion de la tierra de los vivientes, 
que es la mas preciosa herencia que los puede desear: 
se avergüenza de no haber hasta entonces trabajado 
ni pedido mas que el aumento de una fortuna perece-

dera»: animada con unas ideas mas nobles y mas dig-
nas de la fé , solo piensa en dexarlos el temor de vues-
tro nombre como una sucesión, que derivarán á sus 
descendientes, y un titulo mil veces mas glorioso pa-
ra su nombre que todos aquellos vanos monumentos 
que han respetado las edades, que lisongean la vani-
dad de las familias, y que las mas veces son á un mis-
mo tiempo tristes reliquias, tanto de la ambición, co-
mo de la nobleza de sus antepasados. 

f. 15. Firmamentum est Dominus timentibus eum: 
testamentum ipsius ut manifestetur illis. 

Y á la verdad, ¡oh Dios mió! ni las ricas posesio-
nes, ni las grandes dignidades son las que mantienen 
las casas: la mayor parte de estas se arruina con el 
propio peso de su prosperidad, y la grandeza de que 
están rodeadas las que hoy vemos se ha formado de 
las ruinas de aquellas antiguas familias, cuyo lustre no 
subsiste mas que en las historias ; y estas también dexa-
rán para otros nuevos nombres los despojos que reco-
gieron de la decadencia de los nombres ilustres cjue las 
habian precedido ; y hasta el fin estareis dando a cono-
cer , ¡ oh Dios mío! en la perpetua revolución de nom-
bres y fortunas, la instabilidad, y la nada de las co-
sas humanas : en vano trabajan los hombres, ¡oh Dios 
mió! en fabricar acá en la tierra un edificio de gran-
deza y de poder ; si vos no ponéis en él la mano, no 
es mas que un edificio de barro, que en vez de pa-
sar á nuestros descendientes, muchas veces no sobre-
vive ni aun al mismo que le levantó. ¡ Quántas veces 
hemos visto, ¡oh Dios mió! caer y acabarse la eleva-
ción de una familia, y .todo el magnífico aparato de 
su fortuna , con el r/ismo que había sido su primer Ar-
tífice! Las pasiones son las que regularmente forman 
las grandes fortunas, y las mismas pasiones son las 
que las arruinan: solamente vuestro temor, ¡oh gran 
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' 2 5 4 PARAFRASIS M O R A L 
Dios! puede ser fuente de unas bendiciones perma-
nentes en una estirpe fiel: siendo vos su apoyo, las 
contradicciones la aseguran mas: vos hacéis una san-
ta alianza con el la ; y haciendo inútiles todos los es-
fuerzos de sus enemigos, y todos los artificios de sus 
embidiosos, quereis manifestar á todos los hombres 
que la inocencia y la justicia mantienen las casas, y 
que luego que entran en ellas la injusticia y la iniqui-
dad , entra también un secreto gusano que poco á poco 
va destruyendo los cimientos, y tarde o temprano las 
dispone la mas triste ruina. 

f. 16. Ocitlt mei semper ad Dominum , quoniam ipse evel-
kt de laqueo pea.es meos. 

Con esta confianza, ¡oh Dios mió! aunque es ver-
dad que dedico á los cuidados de la tierra, y al go-
bierno de la familia que me habéis encargado , la aten-
ción y vigilancia que pide una prudencia christiana, 
con rodo eso no cuento con mis diligencias: estas mas 
las hago por cumplir con la obligación , que por la es-
peranza que en ellas tenga : de solo vos , ¡oh Dios mió! 
espero el buen éxito : de vos solo le espero en todas 
las acciones que me impone mi nacimiento y mi es-
tado : y asi siempre tengo levantados los ojos acia vos, 
sin cuidar de mirar á la tierra para ver los lazos que 
los hombres me pueden haber armado en ella : vos ve-
láis por m í , ¡oh gran Dios! y aunque es verdad que no 
debo dexar de ve lar , fiado en -vuestra protección, á 
lo menos esta me asegura y me consuela: en qual-
quiera adverso suceso me sirve de confianza el saber 
que sois vos quien le dispone , y que todo se ordena á 
la eterna salud de los que os aman. 

f. 17. Respice in me , & miserere mei: qui a mictis, & 
pauper sum ego. 

Continuad pues , ¡oh gran Dios! en mirarme con 
los 

los benignos ojos de vuestra protección , y de vuestro 
amor; mirad siempre en mí la obra de vuestras mi-
sericordias , esto es, á un pecador que tuvo la desgracia 
de olvidarse de vos la mejor parte de su vida , no 
obstante el que con vuestras luces é inspiraciones se-
cretas le estabais continuamente llamando á vos : á un 
pecador que ha abusado tanto tiempo de todo , de 
vuestros dones, de sus talentos, de sus dignidades, de 
lo que debia no haber usado sino para gloria vuestra; 
á un pecador , que despues de haber salido de sus des-
ordenes , no debiera vivir sino para padecer, y ex-
piar lo enorme de sus delitos, y que no obstante no os 
presenta mas que un débil arrepentimiento , y una co-
barde condescendencia para con un cuerpo de peca-
d o , el que por tanto tiempo ha hecho servir á la in-
justicia. ¡Qué objeto sería y o , o gran Dios , á vues-
tra vista, si no me miráis con ojos de piedad y mi-
sericordia! Y o debiera pediros que apartaseis de mí 
vuestra vista ; pero v o s , ¡oh gran Dios! no teneis ne-
cesidad de quanto puede ofreceros vuestra criatura: 
tened piedad de lo imperfe&o de mi penitencia, co-
mo la tuvisteis del horror de mis desordenes quando 
me sacasteis de ellos, y haced que y o sirva de único 
y singular exemplar de vuestras misericordias, asi co-
mo lo fui de vuestro abandono: mi vida fue tan cul-
pable , que no tuvo semejante ; pero esta misma singu-
laridad, ¡oh Dios mió! fue la que movió vuestras pater-
nales entrañas para que os compadecieseis de mi mi-
seria : quanto mas pobre , miserable , y desnudo me 
dexaron mis infames pasiones , mas abundaron vues-
tros socorros, y lo que debia armar contra mí vues-
tra indignación , solo sirvió de excitar vuestra piedad, 
y de avivar vuestro amor. 

F. 18. Tribidationes coráis mei multiplícate sunt, de 
necessitatibus meis erue me. 

Esta memoria, ¡oh gran Dios! no obstante ser de 
tan-



tanto consuelo, excita nuevas inquietudes en mi co-
razón : no puedo acordarme de los excesos de vuestras 
misericordias , sin acordarme al mismo tiempo de los 
infames excesos de mis desordenes: á lo menos, gran 
D i o s , si mi amor y mi agradecimiento correspondie-
ran á la grandeza y singularidad de vuestros benefi-
cios ; si mi penitencia y la severidad con mi cuerpo 
fuera tan grande como fue culpable la condescenden-
cia , que con él usé; si lo vivo de mi arrepentimien-
to igualara á mis antiguas pasiones, podria ofreceros 
estas cortas recompensas, y esperar que el sacrificio 
de vuestro Hijo supliese la imperfección de esta ofren-
da ; pero lo que aumenta mis temores , ¡ oh Dios mioí 
es que despues de haber sacrificado á mis pasiones lo 
que mas amaba, el mas leve sacrificio que me orde-
náis me contrista y acobarda, y no pudiendo ocultar-
me á mí mismo lo que habéis hecho por m í , y o casi 
nada hago por vos. Libradme, gran Dios , de tantas 
necesidades, las que me parecen indispensibles, y las 
que todos los días me está multiplicando infinitamen-
te mi amor propio: aflojad en mí estos lazos sensua-
les que por tantas partes me tienen todavía sujeto á 
este cuerpo de pecado , y que son causa de que mi 
alma, demasiadamente unida á los sentidos, y á to-
do lo que los l isongea, no pueda hacer un generoso 
esfuerzo , y correr por el santo camino con aquel ze-
1 o que hace que no corramos en vano. 

f. 19. Vidt humllitatem tneam, ¿h laborem tneum, 
dimitte universa délicla mea. 

Mirad , ¡oh gran Dios! el profundo abatimiento en 
que me hallo en vuestra presencia,, al ver tantas fla-
quezas como conservo, aun despues que vuestra mi-
sericordia me ha sacado de mis desordenes : mirad 
la pena y el dolor con que este estado de imper-
fección y de infidelidad no cesa de afligir mi alma: 

vol-

volved los ojos, ¡ oh gran Dios! al penoso estado en que 
me veo , deseando por una parte seros mas fiel, hacien-
do continuos esfuerzos para conseguirlo , triste y afligi-
do por hallarme siempre el mismo, y siempre reno-
vando mis esfuerzos y mis infidelidades: acabad, gran 
Dios , de aseguraros la posesion de mi corazon, pues 
ya le habéis arrancado de las manos de vuestro enemi-
go : no permitáis que conserve derecho alguno sobre 
una criatura que habéis salvado del naufragio , y que 
es vuestra por tantos títulos: si la memoria de mis anti-
guos desordenes suspende aun vuestras misericordias , y 
la abundancia de socorros que necesito para caminar 
con mas fervor por el camino de vuestros mandamien-
tos , borradlos , Señor , para siempre del libro de vues-
tra justicia : es verdad que y o no merezco este perdón; 
lo tibio de mi penitencia me hace indigno de é l ; ¿pero 
acaso , gran D i o s , atendéis á nuestros méritos quando 
-nos perdonáis? ¿Hallais el motivo de vuestras miseri-
cordias en la deprabacion de nuestros corazones , ó en 
los inagotables tesoros de vuestra clemencia? Esto, ¡ oh 
Dios de bondad! es lo que me hace esperar que vos no 
solamente olvidareis los delitos de mi vida pasada, sino 
también aquellas faltas con que todos los dias estoy des-
acreditando las mismas obras de virtud que executo. 
Bien conozco , ¡oh Dios mió! que en vez de expiar 
mis antiguas culpas, junto todos los dias un tesoro de 
ira con nuevas infidelidades ; y que no necesito menos 
de vuestra indulgencia para la multitud y enormidad de 
mis faltas presentes , que para la insuficiencia y tibieza 
de mi arrepentimiento. 

f. 20. Respice inimicos meos quoniam multiplicad sunt, 
ir odio iniquo oderunt me. 

Pero , gran Dios , atended á estas desgraciadas in-
clinaciones que ha dexado en mi corazon una vida pasa-
da casi toda en la culpa; en otro tiempo y o no conocía 

su 



violencia , porque seguía con gusto sus peligrosas im-
presiones ; pero despues que he querido reprimirlas , y 
librar á mi corazon de su tiranía, se han convertido en 
unos enemigos furiosos, que se multiplican todos los 
días , que salen de lo profundo de mi corrupción en 
donde estaban escondidos , y que me hacen experimen-
tar todavía los mas funestos efeítos de su rabia y de su 
injusto poder : es verdad , j oh Dios mío! que con esta 
sincera confesion intento mover vuestra piedad , con 
uios motivos que son mis propios para excitar vuestra 
i n i c iación contra n i , pues os hago presente, ¡oh Dios 
mió! el largo imperio que sobre mí tuvieron mis pa-
siones , para escusar las impresiones funestas que aun 
me han quedado de ellas; pero ¿qué podemos exponer 
nosotros, ¡oh gran Dios! para mover vuestras miseri-
cordias , sino nuestras propias miserias? 

f. 2 1 . Custodi animam m?am , fr erue tne; non erubes-
cam , quoniam spera-vi in te. 

L o profundo de mis males es quien me dá dere-
cho para clamar á vos, y quien me confirma en la es-
peranza de que he de alcanzar el remedio. V o s , Señor, 
habéis librado mi alma de la muerte y del pecado, 
defendedla también , ¡ oh gran Dios! contra su propia 
flaqueza , conservad la gloriosa conquista de vuestra 
gracia, no la dexeis ni un solo instante en manos de 
su fragilidad, no permitáis que salga de las de vues-
tra bondad y poder ; si la abandonais un solo instan-
te , el enemigo siempre anda al rededor para volver-
se á apoderar de ella : arrancad , ¡ oh Dios mió! de lo 
profundo de mi corazon todo quanto en él se conser-
v a , que pueda ser capaz de atraerle á él : no per-
mitáis que una infame recaída en mis antiguos desor-
denes me haga aun avergonzar en presencia de los 
hombres del partido que publicamente he abrazado 
de renunciar los placeres y esperanzas del mundo, y 

de no esperar mas que en v o s : no permitáis que y o 
deshonre la piedad con unas circunstancias que son 
motivo de las burlas que de ella hacen los impíos, y 
del dolor y confusion de vuestros siervos : escusad, 
gran Dios , á la gloria de vuestro nombre, continuan-
do en ampararme, las blasfemias que las flaquezas de 
algunps justos ponen siempre en la boca de ios hijos de 
la incredulidad : la Magestad de la religión , ¡ oh Dios 
mió! se interesa en mi fidelidad y en mi perseve-
rancia : bastantes veces la he afrentado con mis ex-
cesos , no permitáis pues, gran Dios , que yo acabe 
de desacreditarla, y de cubrirme á mí mismo de con-
fusion , desaprobando publicamente mi arrepentimien-
to y mis lágrimas. 
f. 22. Innocentes, <&r recli adhaserunt miki, quia sus-

tinui te. 
También me sirve de motivo de confianza y de 

consuelo , ¡ oh Dios mió! que no obstante las flaquezas 
que continuamente estoy mezclando con la virtud, y 
que me hacen indigno del nombre y compañía de los 
justos , estos, con rodo eso , gustan de mí , me buscan,1 

no se desdeñan de admitirme en sus concurrencias, y 
cuidan tanto de mis intereses como de los suyos pro-
pios : los amigos que me habian dado el mundo y 
las pasiones se han apartado de mí : como el único 
vínculo que nos unía eran los placeres, luego que me 
vieron renunciar á estos , se han hecho como, estra-
ños para conmigo : ya no me conocen , y si alguna 
vez se acuerdan de m í , es para hacer de mí nueva 
vida asunto de sus burlas y censuras. S í , gran Dios; 
las pasiones y los intereses son los que siempre for-
man las amistades mundanas: y como ios intereses y 
pasiones se están continuamente mudando, tampoco 
pueden ser permanentes los vínculos con que nos unen: 
y o no he hallado amigos verdaderos sino entre los 
justos: los corazones á quienes une la caridad son los 
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tínicos cuya unión resiste á todo, y es mas fuerte que 
la misma muerte: estas son aquellas santas amistades 
qiie nunca entibia la embidia , que no divide el inte-
l é s , que respeta el genio y la inconstancia, de las que 
esta desterrado el disimulo , y en las que la sinceridad 
hice amable aun á la misma verdad que nos reprehen-
de y contradice. 

F. 23. Libera Deus Israel, ex ómnibus tribulationibus 
suis. 

Si solamente hubiéramos de vivir en la tierra , ¡oh 
Dios mió! con los que os aman y os sirven, sería es-
to una gran felicidad : la tierra sería la imagen de la 
paz , de la alegría y de la unión que reyna en el cie-
lo ; pero vivimos en un mundo que no os conoce , ¡oh> 
Dios mió! y que desprecia á los que os sirven: vivi-
mos en medio de un caos de pasiones humanas, ex-
puestos siempre á los engaños, á los insultos, o á la per-
secución de los malos : el demonio, que se ha hecho el 
Dios del mundo, no puede sufrir que vos seáis pu-
blicamente servido en é l , porque arma á sus adora-
dores contra los que guardan para vos solo , ¡ oh Dios 
mió! su culto y sus respetos: todo es una nueva Ba-
bylonia , en donde este corto número de verdaderos Is-
raelitas , desterrados y estrangeros acá en la tierra, 
que aun componen en ella vuestro pueblo , son bur-
lados ; oprimidos, y pisados ; el mundo que no es dig-
no de ellos ¿ hace continuos esfuerzos para desacredi-
tar y hacér sospechosos unos exemplos que le conde-
nan ; trata los respetos que os tributan de superstición 
y flaqueza, y á la sincéra piedad de vuestros adora-
dores de hipocresía; los atribuye á delito aun las fal-
tas mas leves : y al mismo tiempo que se perdona á sí, 
y aun se precia de los mas infames excesos, solo ha-
llan en él las flaquezas] de los justos, aun las mas in-
separables de la humanidad , un censor bárbaro y 

cruel: 

cruel: confortad, ¡oh gran Dios! á vuestros siervos 
entre todas estas tribulaciones , en las que tan expuesta 
se halla su inocencia : es verdad que las permitís para 
probar su fé , y para dar mayor valor á su virtud 5 pero 
abreviad á lo menos este tiempo de las pruebas , tan 
triste para las almas que siempre están temiendo que se 
rinda su fidelidad: daos priesa, Señor, á librarlas de 
los inumerables peligros, en que un solo instante de 
descuido las puede hacer perder el fruto de toda una 
vida inocente : ¿podrá vivir tranquilo ni seguro.el 
que aun se halla en riesgo de perderos? continuamen-
te están suspirando por la santa Jerusalém ; solamente 
dentro del recinto de sus eternos muros gozarán de una 
paz y de una seguridad , en la que ninguna cosa podrá 
turbarlas. 

S A L M O X X V . 
» ? f» ? 

Oración de un Ministro del Altar, obligado á vivir en 
el mundo , que ruega á Dios, le conserve en él la ino-
cencia que pide la santidad de sus funciones, y que le 
preserve del contagio de los malos exemplos. 

f. 1. Judie a me Domine , qtioniam ego in innocentia 
mea ingressus sum, ir in Domino sperans non in-

Jirmabor. 

V O S conocéis, ¡ oh gran Dios! los inocentes mor 
tivos que me abrieron las puertas de vuestro 
Santuario : ni la ambición, ni los intereses hür 

manos, ni los deseos de elevación y fortuna , nada de 
esto tuvo parte en la elección que hice guando me con-
sagré á serviros en vuestros Altares , y quándo os elegí 
por mi patrimonio : la pureza de este primer paso, 
¡oh Dios mi! es la que decide siempre de nuestra con-
duda en el santo ministerio : me atrevo á llamaros 
por testigo de que en esto no tuve mas fin .que vues-
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tínicos cuya unión resiste á todo, y es mas fuerte que 
la misma muerte: estas son aquellas santas amistades 
qiie nunca entibia la embidia , que no divide el inte-
l é s , que respeta el genio y la inconstancia, de las que 
esta desterrado el disimulo , y en las que la sinceridad 
hice amable aun á la misma verdad que nos reprehen-
de y contradice. 

F. 23. Libera Deus Israel, ex ómnibus tribulationibus 
suis. 

Si solamente hubiéramos de vivir en la tierra , ¡oh 
Dios mió! con los que os aman y os sirven, sería es-
to una gran felicidad : la tierra sería la imagen de la 
paz , de la alegria y de la unión que reyna en el cie-
lo ; pero vivimos en un mundo que no os conoce , joh> 
Dios mió! y que desprecia á los que os sirven: vivi-
mos en medio de un caos de pasiones humanas, ex-
puestos siempre á los engaños, á los insultos, o á la per-
secución de los malos : el demonio, que se ha hecho el 
Dios del mundo, no puede sufrir que vos seáis pu-
blicamente servido en é l , porque arma á sus adora-
dores contra los que guardan para vos solo , ¡ oh Dios 
mió! su culto y sus respetos: todo es una nueva Ba-
byióriia, en donde este corto número de verdaderos Is-
raelitas , desterrados y estrangeros acá en la tierra, 
que aun componen en ella vuestro pueblo , son bur-
lados ; oprimidos, y pisados ; el mundo que no es dig-
no de ellos ¿ hace continuos esfuerzos para desacredi-
tar y hacér sospechosos unos exemplos que le conde-
nan ; trata los respetos que os tributan de superstición 
y flaqueza, y á la sincéra piedad de vuestros adora-
dores de hipocresía; los atribuye á delito aun las fal-
tas mas leves : y al mismo tiempo que se perdona á sí, 
y aun se precia de los mas infames excesos, solo ha-
llan en él las flaquezas] de los justos, aun las mas in-
separables de la humanidad , un censor bárbaro y 

cruel: 
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manos, ni los deseos de elevación y fortuna , nada de 
esto tuvo parte en la elección que hice guando me con-
sagré á serviros en vuestros Altares , y quándo os elegí 
por mi patrimonio : la pureza de este primer paso, 
¡oh Dios mi! es la que decide siempre de nuestra con-
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Mi 

trá gloria, y el deseo de asegurar mi salvación , tra-
bajdfldó ten la de mis proximos : esta pureza de in-
térffción , gran Dios , es la que me asegura contra mi 
propia flaqueza, quando considero lo sublime de las 
funciones á que estoy destinado : vivo confiado de que 
vos solo fuisteis quien me inspiro este deseo ; que mi 
vocacion ai Sacerdocio es obra de vuestro divino espí-
ritu , que yo no apetecí por mí mismo esta dignidad , y 
que Vos me ayudareis á llevar el terrible peso que ha-
béis puesto sobre mis hombros. 

:f- 2- Proba me Domine , ir tenta me-, ure renes meos, 
• ér cor meurn. 

Con todo eso, ¡ oh gran Dios! nosotros siempre nos 
estamos engañando á nosotros mismos; y pues solamen-
te vos sois quien descubre en nuestros corazones lo que 
nos oculta el amor propio , registrad, Señor , mis ínti-
mos pensamientos , los que acaso yo mismo ignoro ; y 
si halláis en ellos que la carne y la sangre han tenido 
alguna parte en mi vocacion al santo ministerio ; pu-
rificad , ¡ oh gran Dios! estos motivos humanos con el 
sagrado fuego de vuestro amor : abrasad mi corazon 
en el zelo de vuestra gloria ; consumid esta escoria, que 
sin advertirlo y o mancho mis primeros deseos ; no per-
mitáis que cosa alguna impura ni terrestre afrente la 
santidad de mis funciones ; y haced que la pureza de 
mi corazon corresponda siempre á la del estado que 
abracé. 

f- 3- Quoniam misericordia taa ante oculos meos est, ir 
complana in vertíate tita. 

Me parece, j oh gran Dios! que el único objeto y 
modelo que me propongo en las funciones santas es 
vuestra misericordia y vuestro amor á los hombres: so-
lamente me habéis hecho vuestro Ministro para ellos: 

su 

su salvación es la principal obra que me habéis encarga-
do: mis cuidados, mis vigilias, mis talentos,mi vida y mi 
muerte, todo es suyO ; sus aflicciones son las njias, sus 
necesidades són mis propias necesidades ^ sus caídas me 
compadecen , y su fidelidad es mi mayor gloria y con-
suelo : y o debo, á exemplo vuestro, ¡oh Dios mió! no 
asustarme con sus flaquezas, esperar con paciencia su ar-
repentimiento, no cansarme de llamar á las puertas de su 
corazon, llorar por su impenitencia, recibirlos con' una 
bondad paternal quando se convierten, y experimentar 
mayor alegría en la conversión de un solo pecadóri 
que en la perseverancia de un gran niímero de justos: 
me parece, ¡chDios mío! que mi único contento es 
anunciarlos vuestras eternas verdades, confirmarlos en la 
santa do&rina qne vuestro Hijo dexó á su Iglesia, y pre-
servarlos de los errores que la han afligido en cada siglo. 

f. 4, Non sedi citm consilio vanitatis , ir cum iniqita ge-
rentibus non introito. 

E l zelo de la salud de las almas, y el amor á la ver-
dad es el cará&er propio de los Ministros fieles , y el 
que los distingue de los ladrones y mercenarios: los 
¡Ministros fieles se miran como Doctores , Padres y 
Médicos de las aliñas : como Doiftores los instruyen 
en la do&rina pura de la salvación ; como Padres acu-
den á sus necesidades ; como Médicos curan sus dolen-
cias , ó las precaben > ¡ pero cjué raros son estos Mi-
nistros fieles! ¿ Dónde iremos á buscarlos , ó dónde los 
hallaremos, ó Dios mío ! ¿ Quántos hay que habien-
do entrado en el Santuario , sin mas vocacion que el 
lugar que ocupaban en su familia , ó la insuficiencia 
de sus talentos para adelantar en el siglo , se atreven 
á declararse luz de los ciegos , y guias de los igno-
rantes , siendo incapaces de poder distinguir la ver-
dad del error? ¿Quántos hay á quienes las rentas del 
Santuario , que depositó en él la caridad de nuestros ma-
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yores para que fuesen patrimonio de ios pobres, no 
sirven mas que de mantener su luxo y su regalo? Los 
vemos pasar el tiempo en las mas profanas concur-
rencias del s i g l o , mezclarse en conversaciones vanas 
y frivolas; y aun muchas Veces libres; servir de pasa-
tiempo á los mundanos, y señalarse en ellas regular-
mente por la indecencia de sus dichos y procederes: no 
trabajan, no porque no' hallen donde exercitar su zelo, 
( ¡Ah! jquántas almas perecen todos los dias por fal-
ta de instrucción y de cuidado!) sino porque 110 ne-
cesitan de trabajo para mantenerse; como si el vil in-
terés, ó el indiano tráfico pudiera ser, ¡ oh Dios mió! el 
fin de las sublimes funciones del Sacerdocio ; y en vez 
de compadecerse de sí mismos, se compadecen de la 
suerte de aquellos obreros laboriosos que llevan el 
peso del dia y del calor : quántos que hacen un indig-
no tráfico del ministerio, que no teniendo mas Dios 
que el dinero , buscan con mas ansia las ocasiones de 
enriquecerse que los hijos del siglo , no atienden á sus 
funciones mas que por el provecho terreno que de 
ellas sacan: la salvación de las almas no les mueve ni 
interesa, sino en quanto está unida á ella la recompen-
sa temporal: el noble desinterés de aquellos Ministros, 
que despreciando una fortuna de barro no buscan 
mas que á vos solo , ¡ oh Dios mió! y no intentan ganar 
mas que á vos con todos sus trabajos, es el objeto de 
sus indecentes burlas y desprecios: finalmente, quán-
tos que añadiendo á la ignorancia, á la avaricia, y í 
la ociosidad otros mas infames desordenes, ocultan 
baxo un hábito santo las costumbres mas corrompidas; 
y que estando destinados á ser la sal de la tierra, son 
regularmente los que la corrompen, porque en todas 
partes introducen la infección y mal olor de sus vi-
cios , en lugar del buen olor de Jesu-Christo que de-
bieran esparcir. 

Gran Dios ( estos males tan dignos de ser llorados, 
son. 

son, por nuestra desgracia, muy frequentes en vues-
tro Santuario, y cada dia van haciendo extraordina-
rios progresos. ¡ Ah! bien podia y o , ( porque la flaque-
za y corrupción de mi corazon me hacen capaz de to-¡ 
do ) bien podia y o haber sido del numero de estos Mi-
nistros infieles, pero vuestra gracia me ha preservado 
hasta ahora, haciéndome huir de la compañía de los 
que deshonran la santidad de su caráéter contuna con-; 
duéla tan poco Sacerdotal. Haced , ¡oh Dios mió! qub 
y o prosiga no teniendo trato alguno con ellos: mi 
exemplo no los convertiria, porque no hay cosa mas ra-
ra que la convcrsion de un mal Sacerdote; y el suyo po-
dría pervertirme , ó á lo menos debilitar la resolución 
en que me hallo de consagrar todos mis cuidados y vi-, 
gilias á la instrucción y santificación de vuestros- hijos. 

<j" n tí til . r ("- i-; ' ^SJÓtl . X 
f. 5. Odvvi Écclesiam mallgnantium ; cum impiis non 

se debo 
Y o , Dios mió , no puedo abandonar absolutamen-

te el tratro con los^mundanos: estos! necesitan muchas 
veces de mi ministerio, y y o no se les puedo negar, 
porque el haberme honrado vuestra Iglesia con el Sa-
cerdocio , no ha sido puramente para beneficio mió: 
pero , ¡ oh Dios mió! vos sabéis el cuidado con que hu-
yó la compañía de las personas del mundo , quando 
solo se trata de concurrir á suS diversiones y á sus lo-
cas alegrias: no concurro con ellas.̂ -sirwí» quando me 
llaman las funciones de mi ministerios y ;si alguna vez 
he tenido precisipn de contraer ai&istad con algunas 
personas del siglo, ha sido siempre« con aquellas que 
honran á la religión con sus convertsátíifertes y meto-
do de vida; pero siempre he detestado ^ -féndria ver-
güenza de mí mismo si concurriera á aquellas- juntas 
de impiedad , que hoy hace tan comunes el despre-
cio que se tiene de vuestro santo nombre : ¿ qué es lo 
que y o haria en ellas? ¿como podka mantener en 
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ellas la dignidad y santidad de mi caráéler? El callar 
al oír sus blasfemias es en algún modo autorizarlas, 
y participar de su impiedad ; el disputar con ellos, re-
gularmente .suele servir de que se obstinen mas; son 
demasiado soberbios, y están muy pagados de la va-
na ciencia que hincha , para que desconfien de sus ta-
lentos , y para que crean que pueden engañarse ; y 
asi rae contento con llorar en mi retiro su ceguedad, 
esperando que uséis, con ellos de vuestras misericor-
dias ,• y pidiéndoos que acudais á socorrer la religión: 
cada día se va destruyendo y aniquilando mas la fe' 
entre los hombres: á fuerza de querer que todo sea 
claro,en la religión, todo es dudoso para ellos : el 
mundo está lleno de aquellos hombres insensatos , á 
quienes parece sospechoso todo lo que no pueden com-
prehender : dentro de sí mismos se forman un tribunal 
impío, al.que apelan de vuestra autoridad , de los 
oráculos de vuestros Profetas, de las maravillas que ha-
béis obrado para libertar el antiguo pueblo , o para 
atraer al nuevo al conocimiento del Evangelio, por 
medio del ministerio de doce pobres; finalmente, apelan 
de quanto hay en la tierra mas bien fundado, y mas 
opuesto á la incredulidad, y forman en el mundo una fu-
nesta compañía, eiJ donde ocultamente vomitan sus blas-
femias contra la magestad de vuestro culto, y contra 
la piedad de vuesuos siervost; nada hay sagrado pa-
ra sus impuras lenguas: el respetable yugo de la fé 
les parece una servidumbre pueril, que se ha impues-
to la flaqueza y superstición de los hombres: ellos so-
los quieren ser: áí¡birros de su religión, y de sus obli-
gaciones, del ujúsmo modo que de su destino : son unos 
hombres dignos de la execración de todo el Univer-
so , y coi) todo esq..Invehas veces son honrados como 
sabios, y como unos ingenios sublimes; son unos ta-
lentos débiles y extravagantes, que hallando menos 
fundamento y solidez en los incomprehensibles abis-

d e a l g u n o s s a l m o s . 
ínos y tinieblas de la impiedad , que en las verdades de 
la fé , con todo eso , sacrifican su eterna salud á unas 
dudas frivolas, y á una incredulidad , cuyas contradic-
ciones se oponen aun mucho mas á la razón, que los 
inefables mysterios de vuestra doítrina : y á la verdad, 
¿qué mayor locura puede haber, o Dios mío , que el 
creer , ó que la casualidad sola ha producido toda la es-
tirpe de los hombres en la tierra, y que la admirable 
estrufhira de sus cuerpos no debe su disposición mas 
que á un conjunto fortuito de la materia ; ó que si vos 
mismo los sacasteis de la nada , y animasteis su barro 
con un soplo de inmortalidad , que los hizo capaces de 
amar y de conocer, los hayais de haber puesto en la 
tierra como unas obras despreciables , sin querer cuidar 
de sus intereses, sin prescribirlos ni los respetos que os 
deben, ni las obligaciones con que están unidos á los 
demás hombres, dexandolos vivir en la tierra sin des-
tino , sin ley, sin esperanza, sin mas guia que el ímpe-
tu de sus pasiones , y sin tener mas freno , como los 
animales irracionales , que un brutal instinto , y la li-
bertad de poderlas satisfacer , quando para ello no ha-
llan oposicion alguna ? 

f . 6. Lavabo inter innocentes tnanus meas : ó- ciraanda-
bo Altare tumi Domine. 

Pero y o , Señor, á vista de estos tristes desordenes 
á que entrega vuestra justicia á las almas sobeibias , y 
los corazones corrompidos , procuro consolarme con la 
compañía de las almas inocentes , que con la sencillez 
de su fé , y pureza de sus costumbres dán á la mages-
tad de la religión la gloria y el honor que procuran qui-
tarla los impíos con sus disoluciones y blasfemias. con 
ellas , ¡oh gran Dios! gozaré de una santa alegría, y me 
purificaré de aquellas inevitables manchas que se ad-
quieren en el trato con los demás hombres; de allí sal-
dré con mayor conocimiento de la santidad de mis fun-
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ciones , de la pureza é inocencia de vida que éstas pi-
den ; al salir de su santa conversación me sentiré abra-
sado de un nuevo zelo de la salud de mis proximos, de 
un nuevo deseo de consagrarme todo entero á la con-
versión de los pecadores , y al aumento de vuestro rey-
no en la tierra , é iré con mas confianza á presentarme 
en el Altar santo á ofreceros la ví&ima de propiciación. 

f. 7. Ut audiam vocem laudis; fr enarrem universa mi-
rabilia tua. < • • * 

¡Qué puras y santas deben ser, ó gran Dios , las 
manos que tratan estos adorables místenos , y que os 
ofrecen la sangre de vuestro Hijo! Solamente el agua 
viva de la vida eterna puede lavarlas, y hacerlas dig-
nas de un tan divino ministerio : y asi reconozco es-
ta obligación de vivir esento de la mas leve man-
cha quando v o y á celebrar tan alto sacrificio ; por-
que ¿cómo podré y o , ó gran Dios , con un corazon 
manchado y lleno de afe&os terrenos, juntar mi voz 
en el templo con la de los Angeles del cielo para 
celebrar en él vuestras alabanzas? ¿Como podré y o 
gustar, quando los oyga , aquellas castas delicias que, 
están reservadas para los que no hallan placer algu-
no sino en la meditación de vuestra santa ley ? ¿ Co-
mo podré y o contar las maravillas , y abrasar los co-
razones de los que me oygan , en el amor de esta ley 
celestial, si mi corazon tibio y flojo , y ocupado aun 
en el mundo , y en sus vanas esperanzas , no gusta él 
mismo de estas divinas verdades? Vos, ¡oh Dio mió! 
estáis viendo los afeélos humanos y terrenos que 
aun hay en mi corazon: purificad mas y mas sus in-
clinaciones y deseos: no permitáis que el mundo , la 
carne y la sangre , y unos fines humanos dividan con 
vos mis vigilias , y los trabajos de mi ministerio : ¿no 
es bastante felicidad , ó Dios m i ó , el ocupar el ulti-

mo 

mo lugar en vuestra casa? ¿Quál es el honroso titu-
lo que distingue á vuestros Ministros en vuestra pre-
sencia? ¿Es acaso la dignidad de sus funciones, ó el 
zelo con que las desempeñan? 

f. 8. Domine dilexi decorem domas tace, ir locum ha-
bitationis gloria Uta. 

Gran Dios , yo no busco ni los honores , ni las ri-
quezas , ni las dignidades de vuestra Iglesia quando la 
consagro mis trabajos y fatigas: no amo mas que la 
hermosura, la santidad de su moral, la pureza de su doc-
trina , la magestad de su culto , el orden y decencia de 
sus funciones, la solemnidad de sus mysterios, la santa 
armonia de sus cánticos, y el aumento de su fé en la 
tierra: la gloria de esta Divina Hija de Sion no consiste 
precisamente en su exterior hermosura , ni en los rey-
nos é Imperios sujetos á su yugo, ni en la riqueza de sus 
Altares, ni en la magnífica extru&ura de sus templos; 
todo su explendor y gloria consiste en la piedad de 
sus hijos, en la firmeza de su fé con que se sujetan á 
el la, en la caridad que los une, en el fervor que los 
anima, y en la inocencia de costumbres que los distin-
gue de los demás. Esto, ¡oh gran Dios! es lo que la ha-
ce digna de ser depositaría de vuestros oráculos, y man-
sión de vuestra gloria: aumentad en m í , Señor , el ze-
lo y el amor que la tengo: la unción santa me consa-
gro á su servicio , y me señaló con el indeleble cará&er 
de sus Ministros; quauto soy , y quanto valgo , todo es 
suyo ; y asi no debo vivir sino para servirla, pues siem-
pre debo estar pronto para dar la vida por ella. 

f . 9. Ne per das cum impiis Deus animam meam, cum 
viris sanguinum vitam meam. •" 

Bien conozco , ¡ oh gran Dios! que muchas veces se 
entibian , y aun casi se borran del todo en mi corazon 
estas disposiciones tan dignas de la santidad del Sacer-
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docio: el mundo, las distracciones inevitables en el 
trato de los hombres, el peso y la continuación de las 
funciones santas, mi propia flaqueza, todo conspira 
á disgustarme algunas veces de las obligaciones de mi 
ministerio , y á hacerme triste y pesado el yugo , para 
que busque unos alivios poco decentes á la seriedad y 
santidad de mi estado. Estas flaquezas , gran Dios , que 
siempre son culpables en los que deben ser fortaleza 
de los flacos, y modelo de sus proximos, me hacen 
temer la severidad de vuestros juicios, y el que me con-
fundáis algún dia con aquellos impíos Ministros, que 
mil veces han profanado vuestros santos mysterios, y 
afrentado el sacerdocio con lo público de sus disolucio-
nes , ó con los secretos horrores de una sacrilega hipo-
cresía : no permitáis, ¡oh gran Dios! que mi suerte sea 
semejante á la suya , ni que mi alma tenga cosa alguna 
común con estos hombres terrenos, cuya vida ha sido 
una continua profanación de la sangre adorable de 
vuestro Hijo , y que se han hecho reos de la sangre y 
salvación de sus hermanos con sus escandalosas cos-
tumbres , cuyo contagio siempre es mas funesto en 
aquellos de quienes no debia esperar vuestro pueblo 
mas que exemplos de virtud y de inocencia : si yo no 
doy honor á mi ministerio con una vida irreprehensible 
á vuestra vista, á lo menos , Señor, me parece que no 
quisiera afrentarla con acciones dignas de desprecio 
para con los hombres ; si no contribuyo con mi zelo y 
mis talentos , ni á la alegría, ni á la gloria de vuestra 
Iglesia , á lo menos, gran Dios , no permitáis que aca-
be de cubrirla de tristeza y de confusion con aquellos 
Ministros indignos que dan motivo para que sea blas-
femado vuestro nombre en el mundo, y que el santo 
cará&er de que se hallan revestidos solo sirva de afren-
t a á la,religión, y dé desgracia á los pueblos en donde 
habitan. 1 ... u m : 

f. 10. In quorum manibus iniquitates simt, dextera eo~ 
rum repleta est muneribus. 

Sus manos, ¡ oh Dios mió! las que debieran levantar 
á vos para aplacar vuestra indignación con los pue-
blos , la atrahen sobre ellos por las culpas con que es-
tán manchadas: sus manos , destinadas á ofreceros la 
ví&ima de propiciación que borra las iniquidades pú-
blicas , os presentan ellas mismas unas iniquidades aun 
mas horrorosas que las de los demás hombres: y asi, 
gran Dios , no sois vos quien los abrió las puertas del 
Santuario : no fue vuestra mano la que los elevó á las 
santas dignidades que deshonran : sus ardides, sus ins-
tancias , su nombre, su crédito , los dones que han em-
pleado para merecerse el favor de los hombres, esto 
gran Dios , es lo que los ha introducido en vuestra Igle-
sia ; la ambición es la que los ha ensalzado ; son como 
unos ídolos, á quienes solamente los hombres han co-
locado en el lugar santo para que sean su escandalo y 
oprobrio : la carne y la sangre es cjuien los ha hecho 
Ministros, y asi su ministerio dara á la carne y á la 
sangre lo que solamente de ella ha recibido. 

f. 11. Ego autem ininnocentia mea ingressus sum , re-
dime me , fe- miserere mei. 

Pero bien sabéis, ¡oh gran Dios! que los motivos 
que á mí me han traído á vuestro Santuario han sido 
puros é inocentes: y o no he venido á buscar las rique-
zas del Altar, siró al Dios que en él se adora: no he 
venido á buscar las dignidades del ministerio, sino sus 
funciones y trabajos j^no los puestos que en él me ha-
cen superior al pueblo, sino los que me empeñan en 
socorrer sus necesidades, y cuidar de su salvación. N o 
permitáis , gran Dios , que yo manche la pureza de mi 
vocacion, y que habiendo empezado por el espíritu, 
acabe por la carne: libradme de los lazos que conti-
nuamente me están poniendo el mundo, las costumbres 

in-



introducidas, y el mal exemplo de los Ministros infie-
les : libradme de esta flaqueza y corrupción que me ha-
ce amar estos lazos , y que es causa de que y o guste de 
quedar preso en ellos: quando estoy á vuestros pies, 
¡ oh Dios mió! me persuado á que rodo es fácil al zelo' 
que entonces me inflama , y asi formo mil santas reso-
luciones : me parece que ningún caso he de hacer del 
mundo, ni de quanto en él se encierra : pero apenas 
me hallo en él quando la complacencia , el respeto hu-
mano , h flaqueza , y aun acaso también el gusto , me 
inducen á mil acciones en las que padece la santidad 
de mi ministerio , las que aun quando no me estuvieran 
prohibidas por la decencia de mi estado, bastaban las 
promesas que acabo de renovaros para abstenerme de 
ellas; tened piedad , Señor, de estas miserias que siem-
pre estoy aborreciendo, y de las que no puedo des-
pojarme como debo : quando me hallo en vuestra pre-
sencia ya me parece que estoy mudado, y al salir de 
alli siempre me hallo el mismo. 

Í- I2: Ves meus stetit in directo, in Ecclesiis benedicam 
te Domine. 

Por eso, gran D i o s , tiemblo al pensar en la eterni-
dad : hasta ahora , aunque no he caminado con el zelo 
que debía por el camino de la verdad , á lo menos no 
me he apartado del todo de él: y este es un beneficio 
de vuestra gracia , el que nunca podré agradecer co-
mo debo : pero teniendo dentro de mi corazon tanta 
inconstancia , tanta liviandad, y tanta flaqueza , ¿quán-
to tengo que temer, si la misma gracia que me ha de-
tendido hasta ahora , no me confirma mas y mas en 
el amor de mis obligaciones , si no me dá fuerzas 
contra la molestia y los disgustos inseparables del tra-
bajo y uniformidad de mis funciones ; y sobre todo, 
contra el torrente de malos exemplos que te go con-
tinuamente presente á mi vista? Armadme, Señor, de 

fot-

fortaleza contra mi propia flaqueza; vos , Señor, no 
obstante mi indignidad , me habéis asociado al Sacerdo-
cio de vuestro Hijo, que es vuestro eterno Sacerdote; 
vos m¿habéis hecho Ministro de vuestras misericordias 
para con los hombres; pues haced que ,yo conozca todo 
lo que me pide un estado tan santo; que no tenga ma-
yor alegría que el ver á vuestros hijos caminar por las 
sendas de la verdad , y poderlos y o ayudar con mis cui-
dados y oraciones : que asi como consiste mi mayor 
gloría en las funciones de mi ministerio, tenga también 
en ellas mi mayor gusto : que ffo pueda sufrir lo que 
rae saca del exercicio de estas funciones : y que en to-
das las acciones , aun en las mas indiferentes, y aun en 
aquellos alivios que son indispensables á la naturaleza, 
resplandezca siempre en mí aquel sacerdotal distintivo 
de decencia y modestia, que hace ran venerables á vues-
tros Ministros , y que dá tanto peso y eficacia á sus ins-
trucciones ; oíd , ¡ oh Dios mió! los sinceros votos que 
forma mi corazon en vuestra presencia; hacedme un 
Ministro zeloso y fiel, conforme á vuestro corazon: 
bendecid mis trabajos, haced que sean útiles á las almas 
<̂ ue me habéis confiado , para que rodeado de la mul-
titud de los que hubiereis salvado por mi ministerio, 
cante en medio de ellos las alabanzas de vuestra gracia 
por toda la eternidad. 

S A I -
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Oración , y acción de gracias de una alma fiel, que no 
obstante los obstáculos de la carne y de la sangre , y 
las oposiciones que ha tenido qué sufrir por parte de 
sus parientes, renunció el inundo, y se consagró á 
Dios en una casa religiosa. 

f. i. Dominus illuminatio mea , salus mea; iquem 
timebo ? 

SOlamente vuestra l u z , joh Dios mió! es la que 
me ha hecho ver los peligros á que me iba á ex-
poner en el mundo , y la que me inspiró la ge-

nerosa determinación de apartarme de él para siempre: 
vos , Señor, me abristeis en tiem x> los ojos para que 
viese el error y vanidad de sus promesas, y no permitis-
teis que se me presentase con to Jo aquel falso explendor 
que engaña á tantas almas inocentes : vuestra luz disi-
po esta peligrosa nube; y luego que mi razón se hallo en 
estado de poderla distinguir , conocí que no podia ase-
gurar mi salvación sino en el retiro del Tabernáculo, y 
lejos del comercio de los hombres : ¿ pues qué puedo te-
mer , ó Dios mió, siguiendo el camino que vos mismo 
me habéis manifesta.lo, y siendo vos mi única guia? 
Teman, Señor , aquellas almas que no consultaron en 
su elección mas que á las tinieblas de la humana pruden-
cia , y á las inclinaciones de la carne y de la sangre: 
experimenten ellas las funestas caídas en que todos los 
días las precipita su estado , pues no fue vuestra mano 
quien las colocó en é l ; pero en m í , gran Dios , que no 
consulté en mi determinación mas que las luces que 
habíais derramado sobre mi alma, seta inútil que quie-

d e a l g u n o s s a l m o s . 2 7 5 
ran atemorizarme , ni desanimarme , representándome 
los rigores del estado que v o y á abrazar : vos , Señor, 
me inspirasteis la elección, y asi perseveraré en ella sin 
temor : ¡con qué tranquilidad y confianza caminan , ó 
Dios mió , los que os tienen por guia , por luz , por 
amparo y por defensa! 

f . 2. Dominus protector vita mea ¿ a quo trepidabo ? 
Confieso, Señor , que él método,de vida que abrazo 

es áspero y desabrido á la naturaleza : en él tendré pre-
cisión de estarme continuamente violentando , y p r ^ 
vandome de todo lo que lisongea á los sentidos, ó á 
la vanidad: si no contara mas que conmigo mismo, 
conozco mi flaqueza, y sin duda que una determina? 
cion tan superior á mis fuerzas me debiera hacer temí 
b lar : pero, ¡oh Divino protector mió! yo confio en 
vuestro amparo: ¿qué cosa puede haber difícil para 
vuestra gracia? Aun los trabajos y la pesadéz del yugo 
son amables quando vos nos ayudais á llevarle. 

-">1 m! / jdérí w i 
f. 3. Dum appropiant super me nocentes., ut edant car-

nes meas. 
Y asi, gran Dios , no me asustan las dificultades y 

asperezas de la vida religiosa , antes bien son el mas 
suave objeto de mis deseos; para lo que necesito de 
mas poderosa protección_,es para defenderme del furor 
de las persecuciones de mis parientes, que se, opqnen 
á los designios que tenéis para conmigo-, y que por 
una cruel amistad parece que aspiran á perderme, es-

forzandose ásepararme de vos , ¡oh,Dios mió! para con-
servarme en su compañía eP medio de la depravación 
y peligros del mundo. 
f . 4. Qui tribulant me inimici mei, ipsi injirmati sunt, 

fr ceciderunt. 
¿Es posible, ó Dios mió , que los que tienen la feli-

cidad de quererse consagrar á vos,,no han ,d<? hallar con-
Tow) IX. Nn tra-
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Oración , y acción de gracias de una alma fiel, que no 
obstante los obstáculos de la carne y de la sangre , y 
las oposiciones que ha tenido qué sufrir por parte de 
sus parientes, renunció el inundo, y se consagró á 
Dios en una casa religiosa. 

f . r. Dominus illuminatio mea , salus mea; iquem 
timebo ? 

SOlamente vuestra l u z , joh Dios mió! es la que 
me ha hecho ver los peligros á que me iba á ex-
poner en el mundo , y la que me inspiró la ge-

nerosa determinación de apartarme de él para siempre: 
vos , Señor, me abristeis en tiem x> los ojos para que 
viese el error y vanidad de sus promesas, y no permitis-
teis que se me presentase con to Jo aquel falso explendor 
que engaña á tantas almas inocentes : vuestra luz disi-
po' esta peligrosa nube; y luego que mi razón se hallo en 
estado de polerla distinguir , conocí que no podia ase-
gurar mi salvación sino en el retiro del Tabernáculo, y 
lejos del comercio de los hombres : ¿ pues qué puedo te-
mer , ó Dios mió, siguiendo el camino que vos mismo 
me habéis manifesta.io, y siendo vos mi única guia? 
Teman, Señor , aquellas almas que no consultaron en 
su elección mas que á las tinieblas de la humana pruden-
cia , y á las inclinaciones de la carne y de la sangre: 
experimenten ellas las funestas caídas en que todos los 
dias las precipita su estado , pues no fue vuestra mano 
quien las colocó en é l ; pero en m í , gran Dios , que no 
consulté en mi determinación mas que las luces que 
habíais derramado sobre mi alma, seta inútil que quie-

d e a l g u n o s s a l m o s . 2 7 5 
ran atemorizarme , ni desanimarme , representándome 
los rigores del estado que v o y á abrazar : vos , Señor, 
me inspirasteis la elección , y asi perseveraré en ella sin 
temor : ¡con qué tranquilidad y confianza caminan , ó 
Dios mió , los que os tienen por guia , por luz , por 
amparo y por defensa! 

f . 2. Dominus protector <vit¿e mea ¿ a quo trepidabo ? 
Confieso, Señor , que él método,de vida que abrazo 

es áspero y desabrido á la naturaleza : en él tendré pre-
cisión de estarme continuamente violentando , y pri-
vándome de todo lo que lisongea á los sentidos, ó á 
la vanidad: si no contara mas que conmigo mismo, 
conozco mi flaqueza, y sin duda que una determina? 
cion tan superior á mis fuerzas me debiera hacer temí 
b lar : pero, ¡oh Divino protector mío! yo confio en 
vuestro amparo: ¿qué cosa puede haber difícil para 
vuestra gracia? Aun los trabajos y la pesadéz del yugo 
son amables quando vos nos ayudais á llevarle. 

" - ^ v - " > 1 m! ;-;-.„• / jdérí w i 
f . 3. Dum appropiant super me nocentes., ut edant car-

nes meas. 
Y asi, gran Dios , no me asustan las dificultades y 

asperezas de la vida religiosa , antes bien son el mas 
suave objeto de mis deseos; para lo que necesito de 
mas poderosa protección_,es para defenderme del furor 
de las persecuciones de mis parientes, que se opqnen 
á los designios que tenéis para conmigo-, y que por 
una cruel amistad parece que aspiran á perderme, es-

forzandose ásepararme de vos , ¡oh,Dios mío! para con-
servarme en su compañía eP medio de la depravación 
y peligros del mundo. 
f . 4. Qui tribulant me inimici mei, ipsi injirmati sunt, 

& ceciderunt. 
¿Es posible, ó Dios mío , que los que tienen la feli-

cidad de quererse consagrar á vos,no han,de hallar con-
Totno lX. - Nn rra-



fradicciones sino en sus parientes según la carne , y que 
núestros mas peligrosos enemigos casi siempre han de 
$ér aquellos de quienes hemos recibido la vida ? Con-
fieso que sus contradicciones me turban y entristecen: 
el respeto y el amor que 4 ellos pone en nuestro co-
razon la naturaleza, y el que también nos prescribe 
vuestra ley con un precepto tan justo é inviolable, no 
me permite ver sin dolor la pena que los ocasiono : yo 
quisiera poder conciliar los- respetos que los debo con 
la sumisión que mt pedís: pero quando para agradar-
lo es preciso desobedeceros, entonces vos sois mi Dios, 
f mi principal Padre: de vos solo he recibido esta al-
ma inmortal , destinada á glorificaros eternamente , y 
Solamente á vos he de dar quenta de ella. Y asi, gran 
Dios , serán inútiles todos los esfuerzos que hagan mis 
parientes para quitárosla, y sacrificarla á sus intereses 
humanos: el poder que sobre mí les concede la natu-
raleza , nunca vencerá á la obediencia que yo os debo. 
Vos , Dios mío , me los disteis por padres, y asi sola-
mente vos habéis de arreglar los derechos que este sa-
•grado* titulo lós conced'ersó'bre mi destino. 

f . 5. Si consistant advcrstim me castra , non tfa&bft cor 
meum. " ./ / * 

; N o , Señor, aun quando se juntáran todos para ven-
c e r l e ;-no se: acobardarla mi corazón por su grande nú-
mer#,uaú# qiiando -los viera tetáds conjurados contra mí, 
V dispuestos a usar de violencias para arrancarme del 
pie de vuestros Altares ¡qué es lo que pueden los hom-

"brés , ó gran Dios , contra la inmutabilidad de vuestros 
-desigtíios!- -Mi flaqueza séría' mas-fuerte que todo sivpo-
der. 
• f . 6. Si extifg'áf^advcrsxtht me prálium, in hoc ego spe-

rabo. 
También me atre^ó, Señor¿ á prometeros, que si 

llegaran a los extremos de que' no los juzgo capaes, 
•Su ."V .XX m\ V si 

si se valieran contra mí de la fuerza y de, los malc$ 
tratamientos; si se aprovecháran del crédito que .tienen 
en el mundo para armar contra mí leídas las potesfct? 
des del siglo , la confianza que en vos lengo me JiasU 
mirar con indiferencia todas¡estas oposiciones: conocien-
do estoy, ¡oh gran Dios! los interiores combates que 
tendría, que padecer dentro de mí mismo , la voz de la 
naturaleza que pleytearia dentro de mi corazon á lavor 
de mis parientes, y la pena de haberlos de desagradad, 
no obstante el amor y respeto que los tengo ; pero, ¡ oh 
Dios mió! la naturaleza debe callar quando habla vues-
tra gracia, y vos podéis, quando es vuestra voluntad, 
confortar los corazones mas tiernos contra todos los 
afe¿tos humanos, del mismo modo que hacer sensi-
bles aun los mas obstinados, á las santas inspiraciones 
de vuestra gracia. 
f . 7. Unam petii a Domino , hanc requiram ; ut inha-

bitem in domo Domini ómnibus diebus vita mea. 
Es inútil, Señor, que me prometan grandes fortu-

nas. en el mundo-; es ínptil que hagan brillar á mi vis-
ta todo el resplandor* de las grandezas que parecen 
prometerme el nacimiento y la elevación de mis pa-
rientes ; es inútil que procuren deslumhrarme con el 
exemplo de mis iguales, los que por medio de unas 
alianzas ilustres gozan en el mundo de todos Jos ho-
nores y de todas las prosperidades qué él puede dar: 
conozco la ilusión y vanidad de todas estas inútiles 
conveniencias: jamás me .han parecido dignas de un 
corazon que solamente fue hecho para vos, y cuyos 
deseos solamente vos podéis satisfacer : y asi, Señor, 
la única cosa que yo siempre he deseado, lo que siem-
pre os he pedido con misoracioneí» y lágrimas«,que 
me concedáis el que pueda ocultarme en el retiro de 
vuestra casa por toda mi vida , el que yo merezca ha-
llar en ella un asilo seguro , que me defienda del con-
tagio y de los inevitables peligros del mundo.: esta, 

Nn 2 gran 
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gran Dios , es la única felicidad á que aspiro : abridme 
las púertap de vuestro Santuario : haced que sea digno 
de ofeupar én él un lugar entre las Vírgenes santas que 
alli os sirven^ con una fe tan pura y fervorosa : y o pre-
fiero , ¡ oh gran Dios! la pobreza y la obscuridad de es-
ta inocente morada á toda la magnificencia de los Pala-
cios que ha levantado la vanidad, y que. muchas veces 
ocultan las mas -vergonzosas pasiones, y casi siempre 
los mas crueles pesares : las mayores inquietudes siem-
pre nacen, ¡ oh Dios mió! en el mismo seno de la pros-
peridad : los favores del mundo, al mismo tiempo que 
avivan la ambición y las demás pasiones mundanas, ha-
cen infelices á los mismos á quienes el mundo favorece. 

*J- ' • • ."jnr i* ffí- y ' -
8. Ut videam •voluptatem Domini, tisitem Tem-
plum ejus. 

Pero las delicias que se gozan en vuestra casa , ¡oh 
Dios mió! son puras y sin mezcla de pesar ¿qué inefa-
bles consuelos no derramais allí sobre las almas que 
no aman mas que á VOSÍJ ytque no conocen otra cosa 
digna de ser amada sino¡ vés? Sobre aquellas almas 
felices, que nunca han experimentado, ni aun conocido, 
la corrupción del mundo , cuyo corazon nunca se ha 
manchado con afeélo alguno pecaminoso , que os están 
amando desde que son capaces de amar, y cuya posen 
sion no os ha disputado hasta ahora objeto alguno ; que 
conservan con la inocencia aquel candor, aquella suave 
alegría , y aquella paz que son inseparables de ella, y 
entre las quales habitais con todos los encantos y rique-
zas de vuestra gracia: ¡qué consuelo para ellas el estar 
contemplando siempre en el divino objeto de su amor, 
dándoos todos los dias nuevas señales de él con los sacri-
ficios de la vida religiosa , cantando las alabanzas de su 
Esposo, casi sin apartarse de los pies de los Altares, sien-
do su regular sustento, y su pan quotidiano el Pan de 
los Angeles, y aun ignorando si hay en la tierra otras 

delicias mas que las que hallan en la felicidad de su es-
tado! •• ' ' ' . 
y. 9. Quoniam abscondit me in Tabernáculo suo , in die 

malorum protexit me in abscondito Tabernacidi sui. 
• Espero, ¡oh gran Dios! no obstante todos los obs-
táculos de la carne y de la sangre, que vos mismo me 
habéis de introducir en aquel santo lugar; en él me 
ocultareis para siempre , en lo mas retirado de vuestro 
Tabernáculo, de las ilusiones que continuamente están 
haciendo brillar á mi vista , y que al fin podrían enga-
ñarme , y vencer las luces con que habéis alumbrado 
mi alma : alli me pondréis en seguridad por todos los 
infelices y cortos dias de esta vida , contra las abomina-
ciones de* Babylonia, y contra todas las desgracias que 
preparais á los que siguen sus impiedades y culpas : alli 
me defendereis contra los mismos escollos que muchas 
veces suelen hallarse aun en la seguridad del santo re-
tiro , particularmente quando nos llevan á él los inte-
reses humanos , y no los impulsos de vuestra gracia. 

y. 10. In petra exaltaiit me, ¿r tune exaltavit caput 
meum super inindeos meos. • 

V o s , Señor, me colocareis en aquel lugar santo 
como en una elevada fortaleza, inaccesible á todos 
los engaños de los hombres, y á los dardos del enemi-
go : y el feliz yugo que me imponéis, en vez de opri-
mirme con su peso , será la mayor suavidad, y el ma-
yor consuelo de mi vida : levantaré mi cabeza con ma-
yor confianza quaiido ya la tenga sujeta á este sagrado 
yugo , y será mucho mayor mi libertad , ¡ oh Dios mió. 
quando me halle unida á vos solo con lazos indisolu-
bles : este estado de servidumbre y obediencia me ele-
vará sobre los tronos, y sobre todo lo que se llama 
grandeza en la tierra: y á la verdad, ¿qué cbsa hay 
grande , ó Dios mío , sino la inocencia y la virtud que 
nos aseguran una corona inmortal? L o que ha de pe-



recer, debe presentarse á nuestra vista como si ya no 
existiera, porque no hay otros bienes verdaderos si-
no los que han de durar eternamente. , . 

.'. .-. • - , - i V - ' i " ' « V v, • & ..'• V i X . , . . ..'=> 

f. ir. Circüi-vi, ¿^ immolavi in Tabernáculo ejits hostiam 
njociferationis : cantabo , fcrpsalmum aicam Domino. 

Ya há mucho tiempo, ¡ oh Dios mió! que estoy sus-
pirando por la felicidad de consagrarme á vos ; hago 
quanto me ordenáis para conseguirlo ; y ando al rede-
dor de vuestro Tabernáculo santo, esperando el feliz 
momento en que se me han de abrir sus puertas: mis 
clamores, mis súplicas, y mis deseos cada día son mas 
vivos y fervorosos: esta es, ¡oh Dios mió! la hostia 
que os ofrezco anticipadamente, mientras espero poder-
me ofrecer yo mismo al pie de vuestros Altares, como 
una ví&íraa que os habéis reservado en la eternidad: 
recibid, ¡oh gran Dios! este sacrificio anticipado , .ha-
ced que suba como un suave olor hasta el pie de vues-
tro Trono, y dad una pública señal de que os es agra-
dable , apartando todos los impedimentos que retardan 

¡ su consumación. Entonces, £ran Dios , se mudará la 
, . tristeza de *mis clamores en cánticos de gozo y alegria: 

entonces, apenas bastarán mi lengua y mi corazon pa-
ra celebrar las alabanzas de mi Salvador, y por mucho 
que dure mi vida , será corta para publicar las maravi-
llas de su poder y de su gracia : ¿qué felicidad, o gran 
Dios , para una alma que os ama el no tener otra ocu-
pación en el retiro de vuestro Santuario mas que la que 
tienen los Angeles al rededor de vuestro Trono? ¡y no 
emplear su lengua sino en cantar los himnos y cánd-
eos que ha consagrado la Iglesia á vuestra glorial 

' i' - •» í 
t- I2- Exaudí, Domine, vocem tneam, qua clamaui ad 

te: miserere meit (y exaudí me. 
¿ Quándo podré y o , o Dios mió , cumplir con una 

obligación de tanto consuelo entre vuestras santas 
Vir-

Vírgenes ? ¿ Quándo oiréis por ultimo la voz de mi co-
razon , que no cesa de clamar para alcanzar de vos un 
favor tan señalado? Compadeceos de mis ansias, divino 
Esposo , no dilatéis mas tiempo el admitirme en el nú-
mero de aquellas castas Esposas, que y a habéis intro-
ducido en la cámara nupcial: bien sé que antes de con-
ceder esta gracia , pedís á las que quereis favorecer, 
unas pruebas dolorosas para aseguraros mas de su fideli-
dad : pero , Señor , ¿no ha ya bastante tiempo que y o 
estoy padeciendo? ¿ No me han armado bastantes lazos, 
y me han opuesto bastantes contradicciones la carne y 
la sangre, para engañarme ? ¿ No ha tenido que sufrir 
bastantes asaltos el amor natural por part$ de aque-
llos á quienes debo la vida? ¡Qué esperáis de mí, o gran 
Dios! Si aun quereis mas pruebas de mi fidelidad, mul-
tiplicadlas , Señor; juntad las mas ásperas y rigurosas; 
pero recompensad con su corta duración lo que~añadais 
á su rigor. 

f. 13 . Tibi dixit cor meum, exquisrvit te facies men : fa-
ciem tuam Domine requiram. 

¡ Oh divino Esposo! ya há mucho tiempo que mi 
corazon os está hablando en este mismo estilo : yo no 
aspiro mas que á gozar de vuestra presencia en el retiro 
de vuestro Tabernáculo : no hay en mi alma temor, 
esperanza , alegria , ni pesar que no nazca de este de-
seo ; y aun rodo mi corazon se ha convertido en é l : es 
inútil] oh Diosmio! que dilatéis el o í r l e ; vuestra tar-
danza en vez de desanimarle , le aviva é inflama: quan-
to mas parece que se dilata el día de mi -sacrificio, mas 
le acelero jo> con mis ansias é impaciencia ; quanto mas 
se me presenta el mundo con sus alhagos, y con quan-
"to hay en él propio para engañar, mas vil y despre-
ciable me parece , y mas deseos tengo de cerrar los 
ojos á todos sus vanos expe&áculos , para no volverlos 
á abrir sino para ver los santos objetos que me estarán 

con-



y. 14. Ne averías faciem tuam a me , ne declines in ira 
a servo tuo. 

Y asi , gran Dios , no dilatéis mas aquel feliz mo-
mento que me ha de unir á vos para siempre : ¿ por qué 
habéis de volver vuestro rostro para no compadeceros 
del exceso de mi pena y de mi inquietud? ¿Por qué 
habéis de huir de mí , quando yo corro por alcanzaros, 
como si con mis deseos y mis ansias os importunara ,de 
modo que me hiciera reo de 1 s señales mas terribles de 
vuestra indiferencia para conmigo? 

15. Adjutor metis esto , ne derelinquas me , ñeque des-
pidas m •, Deus salutariyneus.' 

¿ Qué sería de mí, o Dios mió, si además de las mu-
chas contradicciones que he tenido que sufrir por parte 
de los hombres , vos también os declaraseis contra mí , y 
si dierais muestras de uniros á ellos para acabar de opri-
mirme : pero vos mismo nos asegurais , que vuestro 
consejo no se une con el de los malos. Venid, pues, á 
socorrerme , ¡ oh Protector omnipotente de las almas 
que os buscan! no me entregueis á la amargura de las 
incertidumbres y dilaciones que há tanto tiempo que me 
están apartando de vuestra santa casa. Si los motivos que 
me llevan á ella fueran puramente humanos, entonces 
podríais , ¡ oh gran Dios! despreciar mis ansias, y juntar 
todos los obstáculos mas á proposito para cerrarme la 
entrada de Un asilo , cuya santidad iria á manchar con 
unos fines de carne y sangre: pero vos sabéis, ¡ oh Salva-
dor mió! que en buscaros no busco mas que mi salva-
ción. 

f- 16. Quoniam pater meus, ¿r mater mea derelinqueruttf 
me; Dominus autem assumpsit me. 

Por quererme entregar toda á vos, ¡ oh divino Espo-
so mió! he dado motivo á que se declaren contra mí 

aque-

aquellas personas que mas estimo en el mundo ; aque-
llos á quienes debo la vida , no pudiendo vencer la opo-
sición que continuamente estoy haciendo á las ideas que 
habian formado para conmigo , han convertido su amor 
en un exceso de aborrecimiento ; ya no soy á su vista 
masque un objeto despreciable; mi padre y mi madre 
ya no me conocen ; no hallan en mí aquellas indelebles 
señales que la sangre y la naturaleza graban en los hijos, 
y que continuamente se los están dando á conocer; pe-
ro vos , ¡ oh Dios mió! sois el Padre de los huérfanos; 
despues que me falta padre en la tierra , tengo mas de-
recho para clamar al que está en el cielo; mi suerte, 
¡ph gran Dios ! es ya mas apetecible y de mayor con-
suelo : mis padres según la carne solamente me ama-
ban paraiel mundo ; pero vos , ¡ oh Padre celestial! nos 
amais por nosotros mismos, y para unirnos á vos en el 
cielo : todo su amor se reducia á proporcionarme una 
fortuna perecedera , y el vuestro me dispone un reyno 
eterno ; ellos querían perderme , proporcionándome 
todo aquello que lisongea á las pasiones , y vos quereis 
salvarme , manifestándome un asilo en donde todo las 
reprime : ellos no procuraban mas que satisfacer su va-
nidad con mi elevación sin cuidar de mis propios pe-
ligros ; y vos solamente pretendeis mi seguridad , des-
preciando todo lo que podría servir para ensalzarme 
en la tierra , y precipitarme .en una muerte eterna. 

f . 17. Legem pone mihi, Domine , in via tua, tr dirige 
, me in semit wi re flampropter inimicos meos. 

Y asi , Señor , yo no debo consultar mas que á vues-
tra voluntad : vos solo i que sois mi único y verdadero 
Padre ; teneis derecho para imponerme la ley que de-
bo seguir : los preceptos de mis. padres según la carne, 
en tanto son respetables para m í , en quanto se confor-
man con los vuestros ; la autoridad que sobre mí tie-
nen la recibieron de vos , y asi d ;ben exercerla arre-
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glandola á la vuestra , pues falta esta autoridad quando 
se emplea en obligarnos á lo que vuestra ley condena. 
N o atendais pues, ¡ oh Dios mió! á las injustas ideas 
que forman acerca de mi destino; decidid vos mismo, 
Señor, pues mi suerte siempre estará en vuestras ma-
nos. Continuad manifestándome el camino que debo 
seguir , y vuestra determinación será para mí una ley 
inviolable, á la que viviré eternamente sujeto : vos , Se-
ñor , estáis viehdo las diferentes sendas que me propo-
nen los enemigos de mi salvación ; todas están sembra-
das de flores , pero todas guian á la muerte : mantened-
me, gran Dios , en. la elección que he hecho del camino 
de la inocencia y de la justicia que me habéis manifesta-
do , y haced que siga por él con toda la fidelidad ; todo 
el fervor, y todo el agradecimiento que pide la gracia 
que me habéis hecho de inspirarme esta elección. 

f. 18. Ne tradideris me in animas tribidantinm me; quo-
niam instarex¿n^nt in me testes iniqui , & mentita esP 
iniqw.tassihi. < . • 

Gran Dios, no me dexeis entregado por mas tiem-
po al poder de los que solamente se valen de la au-
toridad que tienen sobre mí para afligirme , oponiéndo-
se á mi santa resolución: cansados ya de hacer inúti-
les esfuerzos por apartarme de ella , se han persua-
dido á que les será mas facilconseguir engañarme , váP 
liendose de la* apariencias de virtud ; han buscado en-
tre vuestros Ministros algunos hombres que no se aver-
güenzan de hacer servir su ministerio á la carne y á la 
sangre , que como si fueran embiados.de vuestra parte 
kan venido .á anunciarme que el resistir á los que melián 
dado la vida es resistir á vos mismo ; han declamado 
contra mí , como si yo me saliera del orden de vuestra 
providencia , saliendo de un lugar de perdición y de 
escandalo : me han asegurado en nombre vuestro, que 
vos no me pedís e l sacrificio que deseo haceros; confir-

. I- ¡O man 

man con su iniquo voto la acusación de ligereza é 
imprudencia que se imputa á la acción que voy á exe-
cutar ; y , debiendo ser ellos de quienes y o había de es-
perar socorro y consuelo en las oposiciones que aque-
llos me suscitan, se han unido á ellos para apartarme 
de mi determinación. Pero finalmente , la iniquidad 
se ha confundido á sí misma : vencidos por la constan-
cia que me ha inspirado vuestra gracia, ¡ oh Dios mió! 
se haivisto precisado el espiritu de mentira á ceder al 
espíritu de verdad. Finalmente, ellos mismos han da-
do testimonio á las voces del c ie lo , que clamaban den-
tro de mi corazon , y se han visto obligados , á pesar 
suyo , á confesar que en una resolución tan constante, 
y tan poco conforme á los pensamientos de la huma-
na flaqueza , habia alguna cosa Divina. 

y. 19. Credo videre bona Domini in térra n)i<ventium. 
. Viétoriosa hasta ahora, ¡oh gran Dios! por medio 
de los socorros de vuestro brazo, de tantos lazos y 
combates, no p u e d o persuadirme á que no habéis de co-
ronar vuestros propios dones; ya está desterrada de 
mi corazon toda desconfianza ; el tiempo de mi libertad 
se acerca: bastante habéis probado, ¡oh gran Dios! la 
flaqueza de vuestra criatura: no dudo, que he de te-
ner muy presto el consuelo de ver los bienes y las ri-
quezas inefables que derramais en aquel santo retiro, 
y en aquella tierra de los vivientes -i donde me llamais, 
y en donde tantas almas inocentes están gozando las 
secretas dulzuras de la gracia con que continuamente 
las estáis favoreciendo. La tierra en que todavia es-
toy contra mi voluntad, es una tierra de muerte y 
de perdición : los hombres qué en ella habitan son ca-
dáveres v ivos , en quienes está apagada la vida de la 
fé y de la gracia, que no exalan á vuestra vista mas 
que infección1)' mal olor, y cuyo trato y aliento es 
contagioso para los que viven entre ellos: el ayre que 
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aquí se respira está emponzoñado, y solamente un mi-
lagro de vuestra omnipotencia puede salvar al alma de 
este general contagio. Pero la tierra santa en donde 
deseo entrar, el religioso retiro en donde quiero acabar 
los dias de mi peregrinación, es una tierra de vida y 
de salud , es la imagen de aquella tierra de los vivien-
tes , de aquella Ciudad Celestial en donde están reuni-
dos todos los corazones para no amar mas que á vos, 
en donde no hay luto, trabajo , tristeza , ni peligro , en 
donde vos sois el único bien que se desea y se posee, la 
única verdad que se conoce y que se ama, y la única 
felicidad que nos espera , y que nunca podremos perder. 

2o- Expela Dominwn , viriliter age& confortetur 
cor tuum , ¿y sustine Dominum. .[ 

Y asi, ¡oh alma mia! dexa todos tus temores, y to-
adas tus pasadas inquietudes: suceda la paz y la se-

renidad á las dudas y borrascas de. que hasta aho-
ra has estado agitada r no importa: que < se levanten 
las olas de este mar irritado , que parece te quieren 
tragar ,' porque no .podrán pasar del inmutable ter-
mino que las ha señalado tu esposo, y las verás des-
hechas a tus pies : j espera con alegria y confianza 
el momento del,Señor •: dale todos' los dias nuevas 
pruebas de tu perséverancia y de tu valor halle tu co-
razon nuevas fuerzas aun en las mismas contradiccio-
nes que le oponen para vencerle : sufre todavía por 
un corto tiempo las pruebas y tribulaciones que ha 
señalado el Señor para purificar su víft ima, y hacerla 
mas digna de sí ; espera todavía por un instante: ya 
llega con la corona en la mano para abrirte! Jas puer-
tas de la santa morada ; é introducirte con sus esposas, 
y poner sobre tu cabeza la corona de la santa virgi-
nidad conque te has de consagrar á él enteramente, 
y la del martirio para recompensarte la vi&oria que 

has conseguido contra tantos peligrosos combates con 
que el mundo y el infierno no han cesado de opo-
nerse , para obligarte á que abandonases á tu Celes-
tial Esposo. 

' S A L M O X X V I I . 

Oración de una alipa fiel que vive en el mundo, y 
que gime en la presencia de Dios por las impías 
burlas que continuamente están haciendo de su vir-
tud aquellos con quienes tiene precisión de vivir , y 
que pide los socorros del cielo para permanecer fir-
me entre todas las tenciones y contradicciones de 
que se halla rodeada. 

-1 *' . .m » - ^ 
f. 1. Ad te Domine clamabo , Deus meus ne sileas a me, 

ne quando tace as ame, ¿y assm'dabor descendentibus 
in lacam. 

T T T O S , gran Dios , estáis viendo el triste estado en 
\ J que me hallo : yo no conozco cosa mayor ni 

L . ^ u p mas apetecible en la tierra que la felicidad de 
serviros ; y con todo eso, la desgracia de mi suerte, y 
las obligaciones de mi estado me unen á cierto número 
de personas que miran la virtud como digna de sus bur-
las ly - censuras : continuamente los estoy oyendo , con 
un secreto horror, blasfemar de los inefables dones 
de vuestra gracia, y tratar de flaqueza y de poque-
dad de ánimo el fervor y fidelidad de vuestros sier-
vos: vos no podréis derramar, como en otro tiempo, 
los dones de vuestra giracia y de vuestro espíritu 
sobre vuestros discípulos, sjn que los tenga el mun-
do por unos hombres .de un entendimiento débil: la 
conversión de los pecadores, este milagro de vuestra 
misericordia para con los hombres, y tan propia pa-
ra atraerlos á IÍOS-,. les sirve de~ nuevo.:motivo! para 
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aquí se respira está emponzoñado, y solamente un mi-
lagro de vuestra omnipotencia puede salvar ai alma de 
este general contagio. Pero la tierra santa en donde 
deseo entrar, el religioso retiro en donde quiero acabar 
los dias de mi peregrinación, es una tierra de vida y 
de salud , es la imagen de aquella tierra de los vivien-
tes , de aquella Ciudad Celestial en donde están reuni-
dos todos los corazones para no amar mas que á <vos, 
en donde no hay luto, trabajo , tristeza , ni peligro , en 
donde vos sois el único bien que se desea y se posee, la 
única verdad que se conoce y que se ama, y la única 
felicidad que nos espera , y que nunca podremos perder. 

2o- Expela Dominwn , viriliter age& confortetur 
cor tuum , & sustine Dominum. .[ 

Y asi, ¡oh alma mia! dexa todos tus temores, y to-
adas tus pasadas inquietudes: suceda la paz y la se-

renidad á las dudas y borrascas de. que hasta aho-
ra has estado agitada r no importa: que < se levanten 
las olas de este mar irritado , que parece te quieren 
tragar , porque no .podrán pasar del inmutable ter-
mino que las ha señalado tu esposo, y las verás des-
hechas a tus pies : j espera con alegría y confianza 
el momento del,Señor •: dale todos' los dias nuevas 
pruebas de tu perséverancia y de tu valor halle tu co-
razon nuevas fuerzas aun en las mismas contradiccio-
nes que le oponen para vencerle : sufre todavía por 
un corto tiempo las pruebas y tribulaciones que ha 
señalado el Señor para purificar su víft ima, y hacerla 
mas digna de sí ; espera todavía por un instante: ya 
llega con la corona en la mano para abrirte! Jas puer-
tas de la santa morada ; é introducirte con sus esposas, 
y poner sobre tu cabeza la corona de la santa virgi-
nidad conque te has de consagrar á él enteramente, 
y la del martirio para recompensarte la viéloria que 

has conseguido contra tantos peligrosos combates con 
que el mundo y el infierno no han cesado de opo-
nerse , para obligarte á que abandonases á tu Celes-
tial Esposo. 

' S A L M O X X V I I . 

Oración de una alipa fiel que vive en el mundo, y 
que gime en la presencia de Dios por las impías 
burlas que continuamente están haciendo de su vir-
tud aquellos con quienes tiene precisión de vivir , y 
que pide los socorros del cielo para permanecer fir-
me entre todas las tenciones y contradicciones de 
que se halla rodeada. 

-1*' . .tí* » - ^ 
f. i. Ad te Domine clamabo , Deus meus ne sileas a me, 

ne quando tace as ame, & assm'dabor descendentibus 
in lacum. 

T T T O S , gran Dios , estáis viendo el triste estado en 
\ J que me hallo : yo no conozco cosa mayor ni 

L . ^ u p mas apetecible en la tierra que la felicidad de 
serviros ; y con tedo eso, la desgracia de mi suerte, y 
las obligaciones de mi estado me unen á cierto número 
de personas que miran la virtud como digna de sus bur-
las l y censuras : continuamente los estoy oyendo , con 
un secreto horror, blasfemar de los inefables dones 
de vuestra gracia, y tratar de flaqueza y de poque-
dad de ánimo el fervor y fidelidad de vuestros sier-
vos: vos no podréis derramar, como en otro tiempo, 
los dones de vuestra glracia y de vuestro espíritu 
sobre vuestros discípulos, sjn que los tenga el mun-
do por unos hombres .de un entendimiento débil: la 
conversión de los pecadores, este milagro de vuestra 
misericordia para con los hombres, y tan propia pa-
ra atraerlos á IÍOS-,. les sirve de~ nuevo.:motivo! para 
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blasfemar vuestro santo nombre; y el expe&áculo de 
una virtud sincera y digna de admiración acá en la 
tierra , es ei único objeto de sus. burlas y despre-
cios , siendo testigos todos los dias de este deplorable 
desorden , y hallándome continuamente expuesto á oir 
estos impíos y blasfemos discursos, todo mi consue-
lo , ¡ oh Dios mió! se reduce á volverme á vos , y diri-
gir á vuestro Trono los gritos de mi dolor : aunque es-
tas sacrilegas burlas no hagan en mí mas impresión que 
horrorizarme con su impiedad", temo que alguna vez 
me entibien , y me reduzcan á unas condescendencias 
y unos disimulos indignos de vuestra gloria, y del 
agradecimiento que debo á vuestras infinitas miseri-
cordias ; temo que insensiblemente se introduzca en mí 
la infame cobardía de avergonzarme de vuestro nom-
bre , para negarme á los impulsos de la gracia en las 
ocasiones en que es preciso dar público testimonio a la 
magestad de la fé contra las burlas que la afren-
tan , temo que una culpable cobardía me disfrace con 
el nombre de prudencia, un silencio -y una circunspec-
ción que sea de puro respeto humano : el amor pro-
pio , que siempre procura apartar de sí lo que le 
ofende , no cesa de persuadirnos que es preciso disi-
mular las preocupaciones de aquellos con quienes nos 
es indispensable el vivir; que el no querer disimular co-
sa alguna á aquellos que no gustan de la virtud es ha-
cérsela mas odiosa , y que el querer hacer pública 
profesion de ella fuera de tiempo, es exponerla á 
nuevos ultrages. Y o conozco , ¡oh gran Dios! que este 
venenóse va introduciendo poco á poco en mi cora-
zon : no quisiera que mi eondu&a se pareciese á la de 
aquellos pecadores con quienes vivo unido por ra-
zón de las obligaciones de mi estado , pero tampoco 
quisiera que les fuera molesta : mucho me pesaría el 
imitarlos, pero también me pesa el que se subleven 
contra mí : es verdad que y o reflexiono muchas ve-

< ees 

ees que es imposible serviros, y agradar á un mundo 
corrompido ; pero esta verdad se eclipsa quando debie-
ra manifestarse , y entonces este conocimiento en vez 
de servirme de escusa, me hace mas culpado : ¿ qué otro 
remedio puede quedarme , o' gran Dios , en la continua 
inconstancia de estos pensamientos que tanto me in-
quietan , sino el implorar vuestros auxilios? Dadme 
fuerzas , Señor , contra todos estos respetos humanos, 
que nunca podemos seguir sino muy á costa de vnéstrü 
gracia , y de la fidelidad que os debemos : haced que mi 
corazon oiga aquella voz de fortaleza y de valor que 
en otro tiempo hizo superiores á vuestros discipulos, 
no solamente á*las- burlas y censuras del mundo ¿ sino 
también á toda la baibaridsd de los Tiranos: si ves me 
dexais entregado á reí mismo , ¡oh Dios mío ! ' « tío cla-
ma dentro de mí la voz de vuestra gracia ; y si esta po-
derosa voz no anima mis flacos temores, conozco que 
al primer paío v o y á deslallecer , y cada instante me 
veo á orilla del precipicio , y dispuesto por mi culpable 
condescendencia á acompañar á aquellos que me quieren 
llevar tras de sí. - • ^ ••• : 

-?>.<• >¡l->-••:: i .»•; .> , --.r-.-.í ... - hb r>*. 
f . 2. Exaudí, Domine, tocem deprecationis mea-; dum 
• oro ad te, dum extollo manus meas ad Templum Sanc-

tum tuum. 
«... - 1 . -av.! v t - -; 5 • 

La oracion, ¡oh Dios mió! es el tínico recurso de 
los qué se hallan amenazados de un evidente peligro, 
y vos siempre acudís á socorrer á Jos que os invocan: 
dadme , ie ior- , á conocer mas y mas la locura y de-
plorable desorden de los juicios del mundo , para que 
no me detfe arrebatar de las conversaciones que conti-
nuamente están haciendo sonar á mis oídos Ja embria-
guez de las pasiones , y el total desorden de la razón: 
¿las burlas de un frenetico , ó de un insensato , me po-
drán parecer razones serias, que decidan de mi conduct 
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ta? ¿Qué son los hombres , ó Dios mió, que prefieren 
un instante de vida sensual á vuestras eternas promesas, 
sino unos insensatos, cuyo delirio debiera horrorizarnos, 
si su desgracia no fuera aun mucho mas digna de nues-
tras lagrimas? Mantened mi fé , ¡oh gran Dios! con 
estas indefectibles verdades : yo no cesaré de pediros 
esta gracia: estas son las súplicas que continuamente 
presentaré al pie de vuestro Trono, levantando mis 
manos ácia aquel templo eterno, en donde siempre es-
tais, dispuesto para oir nuestros ruegos. 

3- Ne simal trabas me cum peccatoribus : fr cum ope-
rantibus iniquitatem ne per das me. • 

No permitáis, ¡ oh gran Dios! que el mal exemplo 
de estos hombres insensatos , que se precian de entre-
garse á la culpa , y de despreciar la virtud , me acobar-
de , o' me arrastre por una funesta condescendencia á la 
desgracia de desagradaros y perderos : vos por una 
especia).misericordia me llamasteis de los caminos de 
la perdición , me sacasteis de entre aquellas compa-
ñías de deleytes y de desordenes, con lasque tan in-
sensiblemente corría á mi perdición eterna : Si las obli-
gaciones de mí estado me unen todavía á estos hom-
bres corrompidos, mi corazon , mis inclinaciones , mis 
pensamientos , y mis nuevas luces , todo me separa de 
ellos. No permitáis, ¡oh Dio mío! que haga cosa al-
guna que pueda volverme á unir con ellos: todavía 
sería mas cierta mi perdición queda suya , si despues 
de las gracias conque me habéis -favorecido , y o vol-
viera á entrar en sus caminos , pues atraería sqbre mí 
el abandono y los terribles juicios que executais con las 
almas inconstantes. V o s , Señor , os Compadecisteis de 
mis primeros desordenes , en los que me precipitó la 
edad , las pasiones, y la profunda ignorancia de vues-
*res santas verdades; pero ¿podré esperar que suceda 

lo mismo con mis nuevas caídas , quando mi experien-
cia y vuestros beneficios me harían ya indigno de todo 
perdón ? 

f. 4. Qui loquuntur pacem cum proximo suo , mala au-
tem in cordibus eoritm. 

En vano procuran , ¡ oh Dios mió ! estos hombres, 
entregados á sus pasiones, ganarme con falsas aparien-
cias de agrado y de amistad : en vano usan conmigo de 
un estilo de paz , de cordialidad y de amor ; en vano 
se quejan de que la unión que debe reynar entre noso-
tros , solamente parece que se halla turbada por lo ex-
traordinario de mi conducta, y de que el amor que me 
tienen no les dexa sufrir con paciencia que y o viva se-
parado , y que desean que vuelva á su compañía : este 
aparente agrado oculta unos fines muy pecaminosos, 
y con estos alhagueños discursos procuran comunicar-
me el veneno con que ha tanto tiempo que tienen infi-
cionado su corazon. 
f . 5. Da illis secundüm opera eorum , & secundüm ne-

quitiam adinventionwn ipsorum. 
No contentos con ultrajaros, ¡ oh Dios mío! solo pa-

rece piensan en formar cómplices para sus delitos; vues-
tra misericordia', ¡ oh gran Dios! puede hallar en las fla-
quezas de un pecador , y en la desgracia de las ocasio-
nes de que se dexa arrastrar , algún motivo para compa-
deceros de sus desordenes , y para inspirarle un saluda-
ble arrepentimiento ; pero respeto de aquellos hom-
bres tan entregados á la culpa , que quisieran inficionar 
á todos los que tratan , y extinguir , si pudieran, toda 
la virtud en la tierra , respe&o de aquellos Apologistas 
del desorden y del libertinage , que os declaran publi-
camente la guerra , y que quando consiguen engañar á 
una alma inocente lo celebran como si fuera una gran 
v idor ia , ¡ oh Dios justo y vengador ! vos procedereis 

. con ellos á medida de sus obras: sí gran Dios , vos , que 
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desde el principio solamente pensáis en salvar á los hom-
bres , vos herireis 'con una maldición eterna á aquellos 
hijos de la iniquidad , que solamente parece que nacie-
ron para perderlos : y el mismo amor que teneis á los 
hombres solicitará vuestras venganzas y vuestra indig-
nación contra estos enemigos de la sociedad : quanto 
mas habéis hecho por nosotros, mayores muestras dará 
vuestra justicia de todo su rigor contra estos impíos, 
que solo piensan en hacer inútiles los fines de vuestra 
bondad para con los hombres. 

f. 6. Secundüm opera tnanuzm eorum tribue illis ; redde 
tribidationem eorum ipsis. 
No omiten diligencia alguna, ¡oh Dios mió! para 

apartar á los hombres de vuestro culto; se valen de las 
burlas , de discursos impíos, de la ostentación del li-
bertinaje y del desorden , y aun del público desprecio 
de la virtud : la corrupción de los que tratan con ellos 
es obra funesta é infalible de sus manos : vos procede-
reis ccn dios , ¡oh Dios mío! del mismo modo que 
ellos se han portado con sus proximos, y los apartareis 
de vos para siempre: ellos han mirado como una fu-
nesta utilidad el formaros enemigos, y tendrán el tris-
te consuelo de serlo ellos mismos por toda la eternidad: 
esta es la recompensa fatal que los espera ; -¿y qué cas-
tigo puede haber mas justo para los impíos, que han 
querido sublevar todos los corazones contra vuestra Ma-
gestad adorable , que ponerlos en la' funesta y eterna 
necesidad de aborreceros ? 

f-7- Qucnitm non intellexerunt opera Domini; ér in ope~ 
ra manuum ejus destrues illos , non adificabis eos. 

Ciegos con las pasiones á que se entregan sin me-
dida , ignoran absolutamente la admirable sabiduría 
de vuestras obras en el Universo, y los prodigios que 
habéis obrado en todos tiempos para la 6alud de los 

hom-

y 

hombres : aquel Ser Supremo é invisible que gobier-
na todas las cosas de la tierra, y que por unos ado-
rables medios dispone de todos los sucesos , y ha-
ce que sirvan á sus eternos y misericordiosos desig-
nios aun los mismos vicios y pasiones de los malos, 
es para ellos como si no fuera: aunque vuestro po-
der, ¡oh Dios mió! vuestra justicia, y vuestra infinita 
sabiduría resplandezcan todos los dias en la tierra, en 
las diversas revoluciones que la agitan , cierran los 
ojos para no verla: viven como si solamente hubie-
ran sido hechos para un mundo , al que solamente han 
de estar unidos por un instante, y como si todo se hu-
biera de acabar con ellos: atribuyen al ciego y ca-
sual concurso de las partes de una materia informe 
el orden admirable del Universo , y los mas extraor-
dinarios efedtos de vuestra omnipotencia : estos hom-
bres , cuyo corazon y entendimiento están corrompi-
dos , atribuyen á unos entes toscos é inanimados, á 
los movimientos de una vil materia agitada , los atri-
buyen el orden y la prodigiosa armonía de la cons-
tante y siempre admirable succesion de producciones, 
quando no se atreverían á atribuir tanto poder á las 
luces de las criaturas mas intelectuales : vos , ¡ oh Dios 
mió! todos los dias estáis llamando al verdadero co-
nocimiento á unos pecadores, á quienes la edad , las 
pasiones, y la fragilidad inseparable de nuestra cor-
rupción habia apartado de vos ; reparais en ellos lo que 
el desorden habia alterado o corrompido, restableceis 
en ellos todos los dones y todas las perfecciones que ha-
bían perdido por su pecaminosa rebelión, creáis en 
ellos aquel nuevo hombre celestial, y aquella vida de 
la gracia, que habia tanto tiempo que estaba apaga-
da en su corazon, aquella regeneración y aquella re-
novación que es fruto de sus lágrimas y de vues-
tras misericordias, elevándolos muchas veces á un es-
tado aun mas sublime , que aquel de que cayeron por 
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sil infidelidad; pero respe&o de aquellos hombres im-
píos , qué entregándose á los mas infames desordenes 
se precian de insultaros, que el mayor gusto que ha-
llan en la culpa es el impío placer de ultrajaros, que 
no contentos con blasfemar de vuestra Magestad ado-
rable, procuran también quitaros vuestros adoradores, 
corromper é inficionar con su impiedad á todos los 
que tratan , y aun si les fuera posible quisieran aniqui-
lar vuestro eterno sér y vuestro nombre en el espíri-
tu de todos los hombres; r espedo de estos, vuestra 
justicia y vuestra gloria , ¡oh gran Dios! piden una pú-
blica venganza como contra unos monstruos de quie-
nes se horroriza aun la misma naturaleza: despues de 
haberlos entregado á la mayor infamia de las pasio-
nes , despues de haber permitido que se borre todo 
lo que en ellos era obra de vuestra gracia, que la jus-
ticia , la fé , y aun los primeros principios de la provi-
dad y de la humanidad se trastornen en ellos, los de-
xareis hasta el fin en este funesto estado: nunca po-
drán reparar esta total destrucción de todo bien en 
que se hallan sepultados; quedarán oprimidos baxo es-
tas tristes ruinas: no hallareis en ellos cosa alguna so-
bre que podáis levantar un nuevo 'edificio: no vereis 
raíz alguna <̂ ue poder animar con vuestro espíritu, 
y que sea capuz de vivificar á las demás partes. E l Uni-
verso pide de justicia estos terribles exemplares: mo-
rirán aborrecidos de los hombres , á los que habían es-
candalizado ; y abandonados de Dios , á quien publi-
camente habían despreciado: morirán siendo vergüen-
za de la humanidad, oprobrio de la religión, y ana-
thema del cielo y de la tierra; si permanece su nom-
bre despues de su muerte, será solamente para man-
char nuestras historias, y servir de eterno monumen-
to de vuestras justicias para con los impíos. 

f. 8. Benedictas Domimis, quoniam exaudivit <vocem de-
precationis mee. 

¿Podré y o , o Dios mió , alabar como debo vues-
tro santo nombre? ¿Qué abundantes misericordias no 
estáis todos los dias derramando sobre esta frágil cria-
tura? Despues de haberme sacado de lo profundo del 
abismo, y de las disoluciones en que me precipito la 
primera edad, me defendeis ahora contra mi propia 
flaqueza , y contra los engaños que me rodean : qui-
táis á las conversaciones de impiedad y libertinage, 
que continuamente están resonando á mis oídos, todo 
el atradivo que pudieran tener para entibiarme, ó pa-
ra corromperme: me dais á conocer todo su horror y 
extravagancia: clamo á vos entre las aflicciones y pe-
ligros de que estoy rodeado , y vos acudís inmediata-
mente á socorrerme : siento en mí una nueva fuerza, 
y veo que se disipan todas las nubes , y que la luz 
de vuestra gracia me restituye la paz y el valor que 
las nubes que se juntaban al rededor de mi corazon 
me habían quitado. 

f. 9. y 10. Domine adjutor meus , protector meus , in 
ipso spera-vit cor meum, ¿r adjutus sum , rejioruip 
caro mea, & ex volúntate mea conjitebor• ei. 

Gran Dios , vos nunca dexais de acudir á nuestras 
necesidades : nuestras infidelidades y nuestra poca 
confianza son quien os obliga á suspender vuestros 
socorros: vos solamente sois el Autor y Padre de las 
criaturas formadas á vuestra imagen para ser su asilo y 
su protedor : vos nos sacasteis de la nada, y nos em-
biasteis vuestro unigénito Hi jo , para levantarnos de 
nuestras caídas, para guiarnos y ayudarnos á conse-
guir el fin que nos han dispuesto vuestros eternos de-
signios : vos preveíais la desgracia de nuestra natura-
leza, privada de su excelencia inmediatamente que 
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sallo de vuestras manos, y no obstante la deprabacion 
que veíais había de suceder á los beneficios con que 
la habíais adornado quando la criasteis, la disponíais 
el remedio en un reparador, que la habia de ensalzar 
a un estado aun mucho mas sublime que aquel de que 
había caído: ¿que fuente inagotable de confianza no 
hallan vuestras criaturas en estas verdades de tanto 
consuelo? Por eso la esperanza en vuestras infinitas mi-
sericordias es el mas firme escudo que opone mi cora-
zon a todos los asaltos del enemigo: veo crecer mi for-
taleza a proporcion que se aumenta mi esperanza; no 
siento tanto el peso de la carne; sus rebeliones contra 
el espíritu son menos vivas y menos frequentes: pa-
rece que ya empieza á gozar de aquella renovación de 
que ha de ser revestida en el dia de su resurrección; pe-
ro esta calma no adormece mi vigilancia : se' muy bien 
¡oh Dios mío! que no nos está prometida por mucho 
tiempo aca en la tierra, y en el tiempo que la gozo pro-
curo aprovecharme de ella , recogiendo todas las po-
tencias de mi alma para alabaros, y para celebrar las 
maravillas de vuestra bondad, y de vuestro poder. 

f. n. Dominus fortitudo plebi sita, & protector salva-
tiomtm Christi sui esL 

. G . r a n D i ° s , nada se halla en nosotros que no sea 
miseria y flaqueza: vos solo sois la fortaleza de las 
almas que os sirven, y de este pueblo escogido que 
os alabara eternamente: nosotros, por nosotros mis-
mos , nada tenemos mas que aquella desgraciada in-
clinación , que continuamente nos está apartando del 
buen orden y de la justicia; solo esto hallareis en no-
sotros : si os retiráis un solo instante, si nos dexais en 
manos de nuestra enfermedad cada paso será una caí-
da : no basta el que nos saquéis del desorden, y que 
aerrameis sobre vuestros ungidos la abundancia de 

vues-

vuestras gracias : es necesario que continuamente" esteis 
protegiendo la saludable obra que habéis producido en 
nuestros corazones: el estar siempre pendientes de vos 
en vez de servirnos de molestia, es nuestro mayoí 
consuelo , y toda nuestra seguridad : ¡ q u é consuelo tan 
grande es , o Dios mío, el vivir siempre baxo vuestro 
amparo , y el no poder obrar ni movernos sino baxo la 
vista y cuidado de vuestra bondad paternal1 ¡ Qu- sua 
ve y qué ligero es este yugo! ¿Y qué mayor suplicio 
podéis disponer al pecador, que entregarle á sí mismo -
a sus pasiones , a sus remordimientos sus interiores 
inquietudes,y á los temores de su propia conciencia'esto 
es hacerles experimentar acá en la tierra los tristes prin-
cipios de una desgracia , que se consumará en la eter-
nidad , si perseveran hasta el fin en su obstinación. 

f . 12. Salvum fac populum tuum Domine , fr benedic 
, hareditati tita, fr rege eos, & exfolie illos iisque in 

aternum. 
Continuad , pues , ¡ oh Dios mió! en salvar al pue-

blo que habéis escogido : no ceseis ni un instante de der-
ramar sobre él los socorros y las bendiciones de vuestra 
gracia : defended vuestra heredad , y nó la dexeis ex-
puesta al enemigo que está velando para usurpárosla 
La sangre de vuestro Hijo la adquirid para vos , ¡ o h 
Dios mío! y asi un precio de tanto valor os la debe ha-
cer mas estimable : enriquecedla todos los días con 
nuevos dones de vnestra gracia , para que merezca ser 
aquel reyno eterno y glorioso qne habéis preparado á 
vuestro Hijo. 
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S A L M O X X V I I I , 

Gracias que un pecador obstinado dá al Señor por ha-
berle hecho oir su poderosa voz , y por haberle saca-
do milagrosamente de sus desordenes. 

f . 1. Afferte Domino Jilii Dei : afferte Domino Jilios 
arietum. 

ALmas justas, hijos de Dios , vosotros los que 
teneís la dicha de servir á tan buen dueño, jun-
taos conmigo , unid vuestras acciones de gracias 

á las mias, ofrecedle , no la sangre de las vídimas, sino 
vuestras alabanzas y fervorosos respetos : suplid con lo 
grande y fervoroso de vuestro agradecimiento, lo 
que falta á aqu 1 de que está penetrado mi corazon: 
socorred mi insuficiencia , y ayudadme á manifestar al 
Padre misericordioso , que ha llamado á un hijo qife 
ha visto tanto tiempo rebelde : ayudadme á manifes-
tarle todo el dolor y todo el agradecimiento que en 
este mismo instante me están inspirando mis delitos* 
y sus beneficios. 

f . 2. Afferte Domino glorian, & honorem, afferte Do-
mino glor'nm nomini ejus : adórate Domituim in atrio 
Sanffio ejus. 
Dad al Señor el honor y la gloria que solo á él 

se le debe , por la conversión admirable que ha 
obrado en mi alma : en mí no ha hallado mas que una 
impía obstinación , y unos desordenes inveterados; y 
en este estado, en el que parecia que no había reme-
dio para mí , me mudo en un hombre nuevo, para 
manifestar con mayor magnificencia la gloria de su 
nombre, y el poder de su gracia: á él solo corresponde 
obrar semejantes prodigios: los impíos que no quie-

ren 

ren conocerle en la estrudura del Universo, y en las 
demás obras de sus manos , debieran , á lo menos en 
esto , conocer el dedo de Dios : s í , Dios mío , la nada 
no os puede resistir, y asi obedece á vuestra voz¡; pero 
un corazon obstinado os resiste ; y aunque vuestra po-
derosa voz le llame muchas veces , suele ser en vano: 
no se manifiesta tanto vuestra grandeza quando mandais 
á la r.ada, y quando de ella hacéis salir los cielos y la 
tierra , como quando mandais á una alma rebelde que 
salga del abismo , que vuelva á entrar en vuestros ca-
minos , y quando creáis en ella un corazon nuevo : este 
caos de culpas y tinieblas que ilustráis con la fuerza de 
vuestra palabra , sobre el qüal derramais la luz, y vues-
tro divino espíritu que restablece en él el buen orden y 
la armonía , anuncian mucho mas á los hombres vues*-
tra omnipotencia, que el orden magnífico y luminoso 
del Universo , que sacasteis de las tinieblas del primer 
caos ; á vista de un espedáculo tan nuevo , vosotros 
los que dudáis de sí hay sobre nosotros un Sér Supremo, 
cuya sabiduría y omnipotencia dán movimiento á este 
vasto Universo , id á su santo Templo á confundiros 
delante del terror de su Magestad , poned á los pies de 
esos Altares vuestras necias dudas, esos impíos frutos, 
no de vuestras reflexiones, sino de vuestros delitos, y 
confesad que vuestra incredulidad mas es un funesto de-
seo de que no haya un Dios que sea justo juez de vues-
tros desordenes, que una duda real y verdadera de su 
existencia. 

3. Vox Domini super aquas, Deus majestatis intonuit, 
I)ombtus super aquas multas. 

Gran Dios , estos torrentes de lágrimas que cor-
ren de mis ojos anuncian vuestra divina presencia en 
mi alma : mi corazon , que antes estaba tan duro , tan 
seco y tan árido ; esta roca que habéis herido como 
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hicisteis en otro tiempo y de la que acabais de hacer 
salir estas aguas tan saludables y abundantes , ya no pue-
do resistiros ; ya óygo aquella poderosa voz que tras-
torna las montañas ; aquella voz que truena , que hiere, 
que relampaguea , que abre los cielos al pecad; r , que 
manda á las nubes , que derrama sobre él sus benéficas 
aguas , y muda el árido desierto de su alma en una 
tierra que produce copiosísimos frutos. 

• ¡1 RWÜB f. i. Af¿Hl&m ó >1 
f . 4. Vox Domini in *virtute , *vóx Domini in magnifi-

centih. 
Esta , ¡ oh Dios mió! es aquella voz que dice, é in-

mediatamente todo queda hecho ; que manda , y todo 
la obedece-; esta es aquella voz , cuya fuerza , poder, 

magnificencia llenan todo el- Universo, y penetran 
asta los abismos : solamente ella pudo hacer que la 

oyese mi corazbn: aunque los Ministros , embiados de 
vuestra parte , me habían hecho oír muchas veces 
sus voces, anunciándome vuestra voluntad santa , y 
las degracias que yo me preparaba con mis culpas, esta 
voz llegaba á mis oídos, pero no pasaba á mi corazon: 
y o oía las verdades mas terribles con una insensibilidad, 
acompañada de un impío desprecio: mi soberbia no ha-
llaba mas que flaqueza de espíritu en el respetable zelo 
de aquellos que querían sacarme de mis extraviados ca-
minos , y miraba como pruebas de mi gran talento el 
exceso de los desordenes con que le afrentaba. 

f . 5. Vox Domini confringentis Cedros , ér confringet 
Dominus Cedros Libani. 

Pero vuestra v o z , joh Dios mío! aquella voz que 
abate la altivés que se quiere lévantar contra vuestra 
santa do&rina ; aquella voz que derriba los cedros del 
Líbano ; aquellos corazones soberbios que quieren 
poner sobre las nubes, y en lo mas secreto de los cie-

',<-> los 

los su soberbia razón, y su? vanas reflexiones : aque-
lla voz ha abatido .mi soberbia, y ha humillado mi 
flaca razón, me ha hecho conocer su locura é insufi-
ciencia , sin haberme dexado mas que. h vergüenza 
de haber sido tan temerario , que quise aspirar á inda-
gar vuestros consejos incomprehensibles , y los mas 
ocultos mysteriös de la f é , quando y o no me conocía 
á mí mismo., ni aun á lósmas comunes y frequentes 
efe&os de la naturaleza. . , • • • i 
f . 6. Et comminuet eos tamquavi líittibm Libani; &> 

dileclns quemadmodüm füius unicornium. 
Y asi, gran Dios, humillado delante de vuestra 

terrible Magestad, lejos de querer poner mi vista en 
las respetables tinieblas que roddan vuestro Trono, me 
hallo en vuestra presencia como un animal irracional, 
por haber seguido como ellos la vileza de mis incli-
naciones , sin haberme aprovechado jamás de las facul-
tades espirituales con que adornasteis mi alma , sin ha-
ber vivido mas que para mi cuerpo, como sí no tu-
viera otra vida que esperar, y como si no tuviera en 
mí otra cosa que me distinguiese de las hestias , mas que 
el delito de haber envilecido los talentos que debían 
distinguirme de ellas. 

f . y. Vox Domini intercidentis flammam ignis: mox Do-
mini concutientis deseritim , é- commov.bit Dominus 
desertum Cades. 

Gran Dios , solamente vuestra voz ha podido pe-
netrar el abismo en que me habían precipitado mis 
desordenes, é introducir en mi corazon las primeras 
centellas de aquel divino fuego que la ha purificado 
de sus manchas: sola esta voz es la que fue á bus-
carme y á postrarme á vuestros pies en el funesto de-
sierto , en donde, como otro prodigio ,• vivía apartado 
de vos: por mas que quise huir de vos, ,y buscar un 
asilo, contra mis remordimientos en unos Jugares en 
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donde parecía que nada podía haber que me llamase 
a vos, apartado de iodos los socorros de la religión, 
dé todas las fuentes en donde bebemos los raudales dé 
vuestra gracia , de todos los testigos que pudieran cen-
surar mis pasiones; alli , -roh gran Dios! en donde yo 
creía haber hallado un asilo inaccesible á vuestras eter-
nas misericordias, y en donde yo esperaba poder go-
zar tranquilamente de mis delitos, alli mismo fue vues-
tra voz á herirme y postrarme á vuestros pies ; los 
prodigios que obla vuestra voz todos los días en la 
naturaleza , abriendo las nubes , y derramando las aguas 
del cielo sobre las tierras mas áridas, haciendo resplan-
decer los relámpagos, y temblar ios montes y mas re-
motos desiertos con el espanto de vuestro trueno, fe-
cundando repentinamente las tierras, que una funesta 
sequedad y una larga esterilidad habían mudado en tris-
tes soledades, son semejantes en todo á las maravillas 
que habéis obrado en mi corazon. 

f. 8. Vox Dommi pr apar antis cer<vos, fr rrvelabit con-
densa , in Templo ejns omnes dicent gloriam. 

Acobardado con la enormidad de mis desordenes, 
me hallaba poseído de una culpable vergüenza, y me 
estremecía solamente al pensar que tenia precisión de 
descubrir á vuestros Ministros unas infamias con las 
que no había temido y ¡oh Dios mió! ofender vuestra 
vista, y habiendo sido un pecador sin vergüenza y sin 
respeto alguno , me hallaba un penitente tímido y co-
barde : yo habia hecho ostentación de mis delitos, y 
me avergonzaba de tener testigos de mi arrepentimien-
to ; pero vuestra voz v Señoraquella voz que truena 
en los ayres, que hace salir de lo mas oculto de los 
bosques á los animales mas tímidos, que los obliga á 
abandonar los lugares mas obscuros, y los montes 'mas 
espesos, i y ádexarse ver en las llanuras, esta voz ha 
sido mas fuerte que mi vergonzosa cobardía, me ha 

he-

hecho salir de las tinieblas en que quería ocultarse 
mi corazon, ha descubierto aquellas cuevas obscuras 
é inaccesibles , en donde yo estaba encerrado con 
mis delitos: ya no temo, la claridad c ya no me aver-
güenzo sino de haberos sido infiel tanto tiempo : qui-
siera que todos los que han sido testigos de mis deli-
tos lo fuesen también de mi arrepentimiento , y de 
vuestras misericordias para con mi alma : no bastan-
do yo solo para tributaros los agradecimientos que 
pide la grandeza del beneficio , quisiera , ¡oh Dios mió* 
que todos los hombres hubieran podido correr con-
migo á vuestro santo Templo, y á los pies de vues-
tros Altares, para celebrar alli la gloria de vuestro nom-
bre , y cantar las alabanzas de vuestra gracia. 

Í - 9- Dominas dilimium inhabitare facit , & sedebit 
Dbminus Rex in aternnm. 

¡Oh gran Dios! nunca se enjugarán las abundantes 
lágrimas que habéis hecho salir de'la dureza de mi co-
razon : el diluvio de aguas con que en otro tiempo 
inundasteis la tierra , fue un milagro pasagero , que 
obro vuestra justicia para castigar los pecados de los 
hombres; pero las saludables aguas de penitencia que 
habéis hecho manar de mi corazon : estarán siempre 
corriendo de mis ojos, y borrarán las manchas de que 
yo estaba cubierto : este prodigio no será breve ni pasa-
dero , y mi penitencia igualará la duración de mis dias: 
el haber vos, ¡ oh Dios mió! movido mi corazon , no 
será para abandonarle inmediatamente, sin que de es-
ta mocion saque mas utilidad que el haber abusado de 
vuestros santos impulsos; vos establecereis en él para 
siempre vuestra mansión , y reynareis en él eterna-
mente como Soberano , sin que nada pueda disputaros 
la posesion de una conquista que es vuestra por tan-
tos títulos. 



f- 1 o. Dominus virtutem populo suo dabit, Domitms be-
nedicet populo suo in pace. 

Multiplicad , ¡ oh gran Dios í estos prodigios de pe-
nitencia en vuestro pueblo: derramad sobre los peca-
dores aquellas eficaces bendiciones que los mudan en 
nuevos hombres : estended el imperio de vuestra gra-
cia sobre una nación que os adquirió' vuestro Hijo con 
su sangre : confortad á aquellas almas que en la 
misma culpa están haciendo esfuerzos para volverse 
á vos , y á las que el peso de sus pasiones vuelve á ar-
rastrar todos los dias al desorden. En otro tiempo hi-. 
cisteis vencedor á vuestro pueblo de todas las nacio-
nes Cananeas, que habían determinado arruinarle: los 
enemigos que hoy le acometen son tanto mas de temer, 
quanto son mas invisibles: el lujo , la sensualidad , la 
ambición , el rencor , y la impiedad han sucedido en el 
lugar de los Filisteos, y Moabitas. Revestidnos, ¡oh 
gran Dios! de aquella fortaleza, á la que nada puede 
resistir, para podernos defender de los enemigos que 
están todos los dias arruinando vuestra heredad": y que 
desfiguran su hermosura : restableced entre nosotros 
aquella paz santa que nos dexó vuestro Hijo, y entre 
la que tanto gustáis de habitar: haced, ¡oh gran Dios? 
que tengamos paz con nosotros mismos, y presto la 
tendremos con los demás hombres; destruid las pasio-
nes , que son la única raíz de las guerras y de las 
culpas: bendecid un reyno consagrado- con la sangre 
de tantos Martyres, y el que os debe ser muy amado 
por su f é , jamás interrumpida en la succesion de sus 
Soberanos: el furor de las guerras le ha asolado , las 
delicias de la paz le han corrompido ; levantadle, ¡ oh 
gran Dios! de sus desgracias y de sus disoluciones, 
inspirad la unión á las naciones embidiosas de su glo-
ria , y al mismo tiempo que desarmeis á sus enemigos, 
purificadle de las culpas, las que le debilitan mas que 

sus 

sus derrotas : renovad en é l , no el antiguo espíritu de 
valor con que siempre se ha señalado , sino el antiguo 
fervor de la fé: continuad dándole Reyes pacíficos »"co-
mo el que hoy rey na , ya que le ha conservado vuestra 
misericordia entre las ruinas de toda la Real extirpe: 
haced que la paz no produzca ya ocio, placeres y luxo, 
sino el restablecimiento de la fé y de la piedad, el lus-
tre de la Religión ¿ la magnificencia del culto, y la pu-
reza de la do&rina en los pueblos. 

S A L M O X X I X . 

Acción de gracias de una alma, á quien Dios por su mi-
sericordia acaba de sacar de una larga costumbre de 
pecado. 

f . 1. Exaltabote Domine , quoniam suscepisti me, nec 
deleUasti inimicos meos super me. 

grande os manifestáis , ó Dios mió, quando 
• I sacais del desorden á una alma tan indigna de' 
V ^ A vuestras misericordias , como la mia! Vos os 

olvidáis de su ingratitud, y de los ulrrages que 
os ha hecho ; y aun no contento con esto la llenáis 
de beneficios ; hacéis ostentación de vuestra gloria, no 
en vengaros de vuestros enemigos, sino en atraer á vos á 
aquellos que mas os habian ultrajado : nunca se mani-
fiesta todo vuestro poder en castigar á los rebeldes; quan-
do se ve con toda claridad es quando los mudáis en unos 
hijos humildes y penitentes, lina sola palabra basto, ¡ oh 
Dios mió! para sacarme de la nada , y tampoco necesi-
taríais de mas para criar mil mundos tan magníficos 
y perfe&os como el que hoy vemos; pero para'vencer 
mi voluntad rebelde , y para sacarla , por decirlo asi, 
de la nada de todo bien , en que habia caído , habéis' 

te-
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te-



tenido que decirla muchas veces; sal de. ese sepulcro; 
la habéis estado llamando en vano mucho tiempo: es-
ta nada ha resistido á vuestro poder, ¡oh Dios mió! ptf-
ro no por eso se cansó vuestra clemencia , antes bien 
vuestra gloria ha disimulado el nuevo ultrage que yo 
la hacia con mi resistencia : vos no necesitáis de mí , ¡oh 
gran Dios! y no obstante mis desvíos no habéis cesa-
do de llamarme; yo no podía vivir feliz sin vos, y con 
todo eso no quería ser vuestro , y me obstinaba en vi-
vir apartado de vos , y como enemigo vuestro ; pe-
ro finalmente vuestra bondad ha triunfado de mis 
excesos y tardanzas : vos me habéis sacado del abis-
mo , y me habéis vuelto á poner baxo las alas de vues-
tra misericordia; vos me habéis restablecido en todos 
los derechos de vuestros hijos, de los que ha tanto tiem-
po que estaba privado , y no habéis permitido que 
vuestros enemigos , los Angeles de las tinieblas, triun-
fasen hasta el fin de la infame cautividad en que te-
nían aprisionada una alma destinada á reynar con vues-
tro Hijo, y á celebrar eternamente vuestras alabanzas 
• en la santa Jerusalém. 

i - Domine Deus metis clamarvi ad te, &> sanasti me. 
Apenas he empezado á conocer , ¡ oh Dios mió! lo 

profundo de mi miseria, apenas mi corazon se ha con-
vertido á vos, despues de haber sido ilustrado y so-
licitado tanto tiempo por los secretos impulsos de vues-
tra gracia, y aperas desde el abismo en que estaba su-
mergido ha hecho subir los debiles clamores de su do-
lor a los pies de vuestro Trono , quando inmediata-
mente vos le habéis mirado con ojos de misericordia: 
una luz repentina ha iluminado estas tinieblas; una 
nueva fuerza ha avivado su tibieza; un soplo de vida ha 
animado su barro ; todas las potencias de mi alma han 
recobrado aquella integridad y aquel vigor que la h!a-

bian hecho perder las muchas heridas con que estaba 
desfigurada : mis males parecían sin remedio , pero vos 
rne habéis curado, sin que me haya quedado mas señal 
que la vergüenza y el dolor de haberlos padecido. 
f . 3. Domine eduxisti ab infero anbnam tneam , safoasti 

me a descendentibus in lacum. 
¡De qué abismo me habéis sacado , ó Dios mió! 

¿bastaría la vida que me queda, para publicar vuestras 
eternas misericordias? Mi alma estaba hecha presa del 
infierno ; ya tenia lugar señalado en él ; yo ya era del 
número de aquel pueblo reprobado , que ha de ser 
eternamente ví&ima de vuestra justicia: mi nombre se 
veía escrito con unos funestos caracteres en aquel libro 
de muerte, entre todos aquellos infelices que desde la 
eternidad precipito vuestra venganza en la mansión del 
horror y de la desesperación : ¡ qué prodigio de vuestra 
clemencia, o Dios mió! E l abismo oyó vuestra voz, 
y me arrojó de s í ; yo descansaba baxo estas sombras de 
la muerte y del pecado: cada dia me sepultaba mas y mas 
en el cieno : en él dormía con descanso, y no conocia 
el horror y el peligro de mi estado : pero vos me habéis 
despertado , ¡ oh gran Dios! mi alma se ha estremecido 
á vista de su desgracia y vileza : cubierto de confusion 
y oprobrio no me atrevía á levantar los ojos á vos, pero 
mi corazon compungido os habló por medio de su pro-
fundo dolor , y vos me habéis restituido á la libertad y 
á la vida que habia perdido, y de la que no merecía 
volver á gozar. 

f . 4. Vsallite Domino San'cli ejus , confitemini memo-
ria sanctifaationis ejus. 

Ministros santos, que con vuestras oraciones y con-
sejos me habéis ayudado á salir de este deplorable esta-
do , sagrados depositarios de mis iniquidades y de mi 
arrepentimiento , vosotros que conocéis la gravedad de 
niis males , alabad conmigo al Señor omnipotente y 
i Tomo IX. R r mi-



misericordioso que me ha librado de ellos: sírvaos este 
prodigio de que habéis sido testigos para alentar la con-
fianza de aquellos pecadores á quienes acobarda lo enor-
me de sus delitos; referid continuamente entre las ma-
ravillas del santo Dios el prodigio de mi libertad : con-
servad su memoria con nuevos cánticos para los siglos 
mas remotos ; permanezca escrito , y sea eternamente 
celebrado este prodigio en la historia de las misericor-
dias que ha obrado con su pueblo. 

f . 5. Quoniam ira in indignatione ejus , vita in volun-
tute ejus. 

Aunque el Señor nos castiga y entrega á la deprava-
ción de nuestros deseos , su misericordiosa inclinación 
es muy contra su ira ; es como la de un Padre amo-
roso , que mas siente las desgracias de sus hijos, que su 
rebeldía y los ultrajes que le hacen : los golpes con que 
nos herís en vuestra indignación , ¡oh Dios mió! mas 
son remedios que castigos: quando nos afligís, mas in-
tentáis atrahernos á vos que castigarnos : las calamidad-
des , los abatimientos , y las desgracias con que afligís 
en la tierra á los pecadores, son azotes que sacais siem-
pre del tesoro de vuestras misericordias : vos derra* 
mais saludables amarguras sobre nuestras pasiones , j 
esto no es tanto por castigar el desorden , como por ins-
pirarnos su disgusto y el arrepentimiento: vos , Se-
ñor, seriáis un Dios cruel, si nos dexarais gozar tran-
quilamente de nuestros delitos; y el no turbar nuestros 
injustos placeres sería la mas terrible señal de vuestra 
indignación : aquella falsa felicidad que nos dexariais 
gozar en medio de nuestras disoluciones, nos serviría 
de un funesto atra&ivo que haría amable hasta el fin 
nuestro cautiverio ; pero sembráis de espinas este mis-
mo camino que nosotros juzgamos estar cubierto de 
flores ; conforme vamos adelantando en é l , se aumen-
tan los disgustos, los pesares, los contratiempos , y las 

en-

enfermedades; huímos de la virtud como de una vida 
penosa y difícil, y hallamos en el camino del vicio los 
trabajos, las violencias , las contradicciones, y las mo-
lestias que nos figurábamos en el de la virtud ; y si al-
guna vez herís también á los justos, si los disponéis 
acá en la tierra aflicciones y desgracias, o' para puri-
ficar su virtud, ó para probar su f é , o' para castigar 
sus leves infidelidades, estos males rápidos y momen-
táneos que padecen en la vida presente , los que siem-
pre suavizais con mil interiores consuelos, solo sirven 
de hacerlos mas dignos de aquella vida eterna y fe-
liz que los ha preparado vuestra buena voluntad. 
f . 6. Ad vesperum demorabitar Jletus, & ad matutinum 

Icetitia. 
La vida presente , en la que apartados de vos , ¡ oh 

Dios mió! siempre estamos en vísperas de perderos 
por los lazos y tentaciones que nos rodean, es para 
las almas que os aman una noche obscura , mansion 
del luto , de las lágrimas, y de los temores : desgracia-
dos de aquellos que no sienten los trabajos, las moles-
tias , y los peligros de este destierro , y que del lugar 
de su cautiverio y de su peregrinación se formen un 
lugar de delicias; estos reciben el castigo de su engaño, 
corriendo tras una felicidad que nunca hallan, y bus-
cando con mil penosas inquietudes la funesta y per-
petua desgracia en que han de venir á parar; juntan 
todos los placeres , se entregan á todos los objetos 
agradables que los presentan los sentidos o' las pasio-
nes , y luego que los gustan conocen su nada é in-
suficiencia : quanto mas beben en estas pQnzoñosas 
aguas de Babylonia , mas los disgusta su secreta amar-
gura , y mas inquietudes y tristezas padecen; de to-
do prueban , y todo los cansa y enfada ; no se atreven 
á confesarlo, y con una deplorable afe&acion se pre-
cian de una felicidad que no gozan , y su lengua dá al 
mundo y á sus placeres un testimonio de felicidad, 
• v Rr a que 



3 1 0 PARAFRASIS M o R A L 
que está interiormente contradiciendo su corazon. 
¿Es posible, ó Dios mió,que se hayan de obstinar en 
perecer por el mismo camino del disgusto y de la mo-
lestia , y que una experiencia tan dilatada , tan generalj 
y tan continua no los haya de atraher al partido de 
los justos? Pregunten á estos si el método de vida que 
observan en ellos, tan mortificado y triste en la apa-
riencia, si aquel retiro de los placeres por los que tan-
to anhelan los hombres insensatos, es motivo de que 
pasen en la tierra unos días desgraciados, si tienen 
cmbkiia á aquel monstruo de felicidad que ofrece el 
mundo á sus partidarios: si son dignos de compasion 
por vivir privados de todo lo que tanto apetecen los 
sequaces del mundo: ¡ahí ellos responderán que las 

/ lágrimas que derraman en vuestra presencia , ¡oh Dios 
mió! dexan una alegria muy pura en su corazon; que 
los vanos placeres que os sacrifican no merecen el que 
vos hagais caso de sus sacrificios, y que un momento 
de paz y de consuelo de una conciencia pura, dexa en 
el corazon mas placeres verdaderos que los que pue-
de hacer gozar á los pecadores una vida pasada to-
da en los delitos de la sensualidad. Los trabajos de los 
justos, ¡ oh Dios mió! se parecen á los sueños de una 
corta noche : luego que se les empieza á manifestar el 
dia de la eternidad, y quando libres de las tinieblas de 
la mortalidad ven aquel amanecer , aquella aurora 
de eterna luz en que ya están para entrar, sus aflic-
ciones y sus pasados trabajos no les parecen mas que 
un sueño : las santas delicias en que se hallan embria-
gados al tiempo de despertar, apenas les dexan memo-
ria de aquellas imágenes tristes y pasageras que las 
habían ocupado en el rápido momento de la noche del 
siglo, ó si todavía se acuerdan de ellas , es para dar 
nuevas gracias á su rc-munerador que ha pagado un 
corto instante de tribulaciones con un eterno caudal 
de alegria, de gloria, y de felicidad. 

- i' IÁ * 

DE ALGÜN«S S M M 0 § 7 
•¡ : 1 : • !•: ' ••; w»i(I tU • . *-••' niib toasm ,obb 
f . 7. Bg-o, attiem dixi hi abundantñi mea, non^mvehor 

in cdernunu. \ . ^ • • avr r i i v ¿sldfcs&s i 
Vos permitisteis;, ¡¡oh Di©s mió;! que todo eontriibú-. 

y ese á mis pasiones e i favOr de. Ibstgrandesvnnas pros-
peridades que yo no podia esperar ,¡!y la-'abundancia en 
que había nacido; nada turbaba en lo exterior ia injusta 
felicidad, que yo breaba lejos de vos , pero ĵ oh locura! 
& m fanysm¡a de f e fedad me encañaba: formabainil va-
nos proyc&os, como si hubiera de sejbfctérjift: ih.e„dec¿á 
á mí mismo que el estado en que me hallaba me prome-
tía mayores dichas para ,1o {succesiv;©: naq* veía ¿t¡e(puT 
diese arruinarle ó trastornarle: todos los dias que nie íal-
taban de vida me parecía que habían de ser iguaí tríen-
te dichosos: no coreaba con la etprr.a inconyaqda de 
las cosas humabas , ni con; los ador?bj^s se^r^cos de 
Vuestra justicia, ¡oh Dios mió! que vasi ^nipre.casti-
gan en la tierra las pasiones con ios funestos-desorde-
nes de ellas mismas. 

f.S. Domine in toluntate tua pr<estitisti, de'eori meo %it-
tutem. . : .. , • <<: :•-

N o conocía, ¡oh Dios mió! que solamente de vos 
había recibido la abundancia y prosperidad en que me 
hallaba ; no pensaba en que la misma mano que me ha-
bía levantado , podia abatirme en un instante : no aten-
día á aquella fuente de todos los dones, á..aquella VQn 
luntad eterna, que reparte sus liberalidades o sus cas-
tigos con las criaturas , y que hace que sirvan los bicT 
nes y los males que distribuye en el Universo para el 
cumplimiento de sus impenetrables fines en orden á 
nuestros destinos. En vez de amaros, ¡ojiDio&mipJ. co-; 
mo á autor de todos los bienes qife gozaba volvía con-
tra vos vuestros propios beneficios : me valía .¿de la 
abundancia en que había nacido , para satisfacer mis 
pecaminosas pasiones: quanto mas me habíais favore-



cido, mas os ultrajaba , ¡oh Dios mió! y al mismo tiem-
po que los profundos consejos de vuestra providencia, 
inaccesibles siempre á nuestras cortas luces, entregaban 
ai hambre», á laJídesnudéz, y á la miseria-tantas al-
mas inocentes que os invocaban en su aflicción , vos me 
llenabais de beneficios , y yo no cesaba de insultar 
vuestra suprema bondad: vuestros favores eran como 
armas puestas en manos de un locb , porque usaba de 
ellos brutalmente contra el mismo bienhechor de quien 
los habia recibidor' - • > 1 . 
-'> !•»: • j-n u Jjílü'i J'.'i ' i ) m ;JS3 > • ' '{i>-r:i • • ; 

9- A-vertísti fáciem tuam á me, fr fa flus sum contur-
batus. ' >1' *' : ~ 

Pero el horror de mi ingratitud, ¡ oh Dios mió! no 
ha sido bastante para apartarle mí vuestra clemencia. 
Viendo que yo abusaba' de la salud y de la prosperi-
dad ¿ y que los dones temporales con que todos los dias 
me estabais favoreciendo eran nuevoS atra&ivos pa-
ra mis pasiones, los suspendisteis, me proporcionasteis 
por vuestra misericordia enfermedades y desgracias , os 
manifestasteis conmigó como un Dios irritado que no 
me tenia por digno de su vista: pero esta indignación ha 
sido para mí mucho mas feliz, que los favores que la ha-
bían precedido, yo habia abusado de vuestros benefi-
cios, y vuestros castigos me han hecho volver sobre mí: 
yo vivía tranquilo en mis delitos en el tiempo de mi 
abundancia , y al verme afligido con los males que ha-
béis derramado sobre mí, se han suscitado en mi cora-
zon mil reflexiones tristes, y remordimientos crueles 
acerca de mis pasados desordenes: vos habéis turbado 
la peligrosa paz de mi alma , me habéis castigado en mis 
bienes y en mi persona: he despertado del profundo sue-
ño en que estaba sepultado , he abierto los ojos para ver 
el deplorable estado de mi conciencia: he empezado í 
experimentar aquellas primeras inquietudes de un cora-
zon que se convierte á vos: ¡oh Dios mío! vos me har 

bijis 

biais favorecido en el tiempo de vuestra indignación, y 
castigais en él de vuestra gran misericordia. ^ 

f . 10. Ad te Bomine clamabo , & ad Dcum meum de-
precabor. 

Inmediatamente empecé á conocer que todos estos 
falsos bienes que me rodean , que todo este conjunto de 
barro en que estrivo nada tiene de sólido , que el que 
no vive unido á vos , ¡oh Dios mío! no está iinido á 
cosa alguna durable , y que un pecador , por más feliz 
que parezca su estado , se parece á un reo condenado á 
muerte, que fuese al suplicio por un camino cubierto 
de rosas y flores: atemorizado , pues , al ver áctófide 
me habían llevado mis prosperidades', resuelto á fifrse1-
guirmaslas vanas sendas que se desvanecen en"uri-ks<-
tante , y que tan aceleradamente me llevaban al'preci-
picio, levanté mi voz á vos, ¡oh Dios mió! á vos,a quien 
lo 

enorme de nuestros delitos hace que atendais masá 
.nuestros clamores , quando estos suben al Trono de 
rvuestra misericordia • producidos de un: síricéro arre-
pentimiento : conocí que ios grandes dé la rierra, cuyo 
favor tanto habia deseado, no ehm dignos de los cuida-
dos y respetos que los habia tributado : que éstos mas 
procuraban hacernos servir á su felicidad , qué hacernos 
felices á nosotros: que la ingratitud era la única recom-
pensa con que pagaban nuestros servicios, y que luego 
que eramos inútiles para sus pasiones, empezábamos^ 
serlos molestos : vos , ¡oh gran Dios! me habéis pare-
cido el dueño que únicamente merece ser servido : nues-
tros ruegos nunca importunan á vuestra grandeza , y 
aun vos mismo los mandais á vuestras criaturas; Vos 
gustáis de ser instado, solicitado é importunado; mien-
tras nosotros Os guardemos la fidelidad que os hemos 
prometido , siempre debemos estar seguros de vuestro 
amor , y de vuestros beneficios t de vos no debemos te-
mer , ¡ oh Dios mió! como de los Grandes de la tierra, 

aque-



aqudlosrebeses.y aquellas desgracias con que tocios los 
¿lias paga su.inconstancia rá los que. con mas fidelidad 
los han servido : no debemos temer mas que á nosotros 
n^Smos ; vos , Señor , no osmudais, y si no ¿QÍS siem-
pre el mismo para con nosotros , es porque nosotros 
faltamos primero, no siendo los que debemos para con 
tfPfcJ.'. . ; . . g. é • • . r(> i 

1>!'P b AC¿ • -y y 0 : ... u > • J 
f- >U ti.iQua utilitas in sangitine meo , dum descendo in 

comtptiüpem ? , 
-¡.Con qyé bondad , o gran D i o s , os volvisteis á mí, 

desgUt&qye arrepentido de mis culpas imploré vuestra 
'^tt^fei^orvüa! .misipasados excesos parecía que me qui-
t a b a fodíhesperanza. de perdón : pero el .corazón ver-

xlftlefftfnggte arrepentido siempre, desarma vuestra in-
di gn-aqipn : mucho debeis gustar de perdonar , pues 
la misma compunción es don de vuestra gracia, y so-
lamente de. vos recibimos estos movimientos de peni-
tencia, á fes que jamás negaisj¡el perdón de nuestras 
infidelidades : vps-, gran Dios, sois el ofendido , y con 
todo estí ksíilá'gwihasiy hispiros que hacen que os 
olvidéis .de nuestrasiofensas , oi .los debemos á vos ; y 
a la verdad ¿ Señor, ¿qué importaría á vuestra gloria 
el herir de muerte á hn .pecador ,¿il mismo tiempo que 
está con las armas las manos contra vos? ¿Qué 
.tripnfo pudiera haber sido pantrcuestra omnipotencia, 
el haberme precipitado en..el abismó , cargado con las 
manchas de una vida llena de culpas? ¿mi sangre cor-
rompida , con la que hubierais manchado la tierra al 
destruirme, pudiera ser para vos un expect&culo capáz 
de/satisfacer vuestra,justicia' , .ó de hacer¡temeí-.-vues-r 
tro*.poder ? Sisóla la-fuerza de vuestra vista puede ani-
quilar el Universo , y .reducirle á su primera, nada, 
¿qué prodigio sería el que empleaseis la fuerza de vues-
tro brazo en destruir á un gusano.de la tierra? ¿Quán-
tas Í¡ÍHk m i ó , de mauifesr 
• i ,n ' tar 

tar vuestra justicia á los hombres , si gustarais de casti-
gar? ¿ Quántos delitos suben todos los dias ácia vos des-
de esta región de tinieblas, que solicitan vuestra vengan-
za? Vos los estáis viendo, ¡oh Dios mió! pero no es 
este el tiempo de vuestras venganzas, y si alguna vez 
dais algunas muestras de vuestra ira, hiriendo á los pe- x 
cadores, no es tanto por castigarlos , como para desper-
tar con estos grandes exemplos á los que ven sus cas-
tigos , ó á los cómplices de sus pecados. 

f . 12. ¿ Numquid conf.tebitur tibi pulvis, aut annuntia-
bit veritatem tuam? 

Gran Dios , quando castigais á los pecadores, ó 
quando los llamais á penitencia, no atendeis solo á 
vuestra gloria, ó á vuestra felicidad , porque vos bas-
tais para vos mismo, y no necesitáis del hombre: el 
hombre que no es mas que polvo y ceniza ¿en qué pue-
de contribuir á vuestra gloria , o á vuestra felicidad? 
Sus alabanzas y respetos ¿qué pueden añadir á vues-
tra suprema grandeza? ¿es acaso digno ni aun de ofre-
cerlos? ¿ios recibierais vos, ó Dios mió , si no se hi-
cieran dignos de seros presentados, uniendose á los de 
vuestro Hijo? 

f . 13. Audivit Dominus, mis er tus est mei; Dominus fac-
tus est refugium meum. 

Y asi, gran Dios, yo solamente debo buscar los mo-
tivos de las gracias y beneficios con que me habéis fa-
vorecido , en los infinitos tesoros de vuestras eternas 
misericordias: todo quanto yo veía en mí estaba ins-
tando á vuestra justicia, y arrancando de vuestras ma-
nos el rayo que ya habia tanto tiempo que amenaza-
ba á mi cabeza : vos os habéis compadecido de mi gran 
miseria : vuestra piedad se movió al verme en un esta-
do indigno de toda gracia: habéis hecho que yo me 
vea á mi mismo : me habéis abierto los ojos, para que 
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vea el abismo de desordenes en que estaba sumergido-
no habéis permitido que acobardado con la multitud 
y enormidad de mis culpas añadiese á ellas, como 
otros muchos pecadores, la desesperación, juzgando que 
jio me habíais de perdonar, ni que al ver mi vida tan 
llena de culpas, formase la impía resolución de conti-
nuar tranquilamente en mis pecados ; antes bien , al 
mismo tiempo que me manifestasteis mis males, me des-
cubristeis el remedio: me he atemorizado con el ex-
ceso de mis disoluciones, pero no por eso he perdido la 
esperanza: mi corazon penetrado del mas vivo dolor, 
humillado y contristado, os hizo oír el primer clamor 
de su arrepentimiento: vos erais su único remedio, y asi 
desde luego se arrojo á vuestro seno paternal : vos, 
Señor, le oísteis, pues vos solo fuisteis quien formo en 
el aquella voz de arrepentimiento con que imploraba 
vuestra clemencia : os compadecisteis de un hijo rebelde 
que despues de muchos desordenes se convertía á vos-
se movieron vuestras paternales entrañas: quanto mas 
roto, sucio , y asqueroso le veíais, mas se avivaba vues-
tro amor ; no os contentasteis con perdonarle , y olvi-
daros de su rebeldía y sus ulírages, sino que le tomas-
teis baxo vuestra protección , le restablecisteis en todos 
sus derechos, y quanto mas crecían sus necesidades, en 
el largo tiempo que vivió apartado de vuestra presen-
cia , mas liberalmente le comunicasteis vuestros socor- ' 
ros y favores. 
f . 14. Convertís ti planclum meam in gaudium mi/u], 

conscidisti sacatín meum, fr circumdedisti me Utitia. 
¿ P o d r e ' y o . O Dios mió , aunque derrame aqui todo 

mi corazon en vuestra presencia, podré referir vues-
tras misericordias en favor del pecador , para el que 
no alcanzaban los mas rigurosos castieos de vuestra 
justicia? La memoria de mis delitos me oprimía y ane-
gaba en una profunda tristeza ; áqualquiera parte que 
volviese la vista , no veía mas que abismos abiertos de-

baxo 

baxo de mis pies ; apenas podia sufrir mi alma la amar-
fura de su dolor ; pero vos, Señor , temiendo que mi 

aqueza se rindiese al exceso de la pena , y que yo me 
viniese á cansar de la violencia y continuación de mis 
gemidos, los mudasteis en santos placeres para mí : las 
lágrimas de mi penitencia se convirtieron en lágrimas 
de regocijo y alegria ; estas hacían que mi corazon ex-
perimentase unas delicias mucho mas vivas y puras 
que las que había experimentado en mis locas pasio-
nes : mi dolor tierno y sincero era en vuestra presen-
cia , ¡oh Dios mio! mi mas suave consuelo : las austeras 
señales de arrepentimiento que yo llevaba sobre mi 
cuerpo, erán para mí señales resplandecientes de ale-
gria y de vidtoria : aquel saco y aquellas cenizas con 
que me cubría en vuestra presencia, me parecían mil 
veces mas gloriosas y magníficas que el oro y la púr-
pura de los soberanos : todo aquello con que podia da-
ros muestras de mi amor, todo lo que juzgaba á pro-
posito para expiar mis culpas, y aplacar vuestra ira, 
por penoso que pareciese á los ojos de la carne, der-
ramaba nueva alegria y nuevo consuelo en mi cora-
zon : yo me tenia por feliz entre mis lágrimas y mor-
tificaciones , no habiéndolo sido jamás entre los place-
res y diversiones del siglo. 

f . 15. Ut cantei tibi gloria mea, non compungar, 
Domine Deus meus in aternum conjitebor tibi. 
Vos lo habéis permitido asi, ¡oh Dios mio! para 

que convencido con mi propia experiencia de la feli-
cidad de aquellos, que despues de haber salido del de-
sorden de las pasiones os sirven con un corazon sin-
cèro , pueda publicar la paz, la gloria , y los castos pla-
ceres , inseparables de una vida santa y nueva : vos 
habéis querido que yo fuese público testigo de las ri-
quezas de vuestra misericordia para con las almas que 
se convierten : no , Señor, nunca hallaré baxo la suavi-
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dad de vuestro yugo, las amarguras y los tristes pesares 
que experimenté mil veces baxo el infame yugo de las 
pasiones: el mundo es un tirano de los que se entregan á 
él : la cruel mordedura del áspid siempre se oculta de-
baxo de las flores que esparce sobre nuestros caminos: 
nos embarcamos al parecer en una agua clara y tran-
quila , en cuyas orillas no resuena otra cosa mas que 
cánticos de alegría y sensualidad : al principio nos de-; 
xamos llevar suavemente del fatal y pacifico curso dé 
este rio de Babilonia , pero muy presto se levantan en 
él las borrascas y tempestades: allí somos combatidos de 
las mas violentas y tristes olas : nos obstinamos en pe-
recer , y asi sufrimos nuestras inquietudes y trabajos. 
Gran Dios , el camino que nos guia á vos es mas des-
cansado y fácil; vos mismo nos dais la mano para sua* 
vizar las penas que en él pudiéramos hallar ; y con todo 
eso le rememos , huimos de é l , y le miramos como ca-
mino triste y penoso: ¡oh Dios mío! Haced que mi 
lengua se dedique siempre á desengañar á mis próxi-
mos de una ilusión tan torpe , y á publicar las mara-
villas de vuestra gracia , y los inefables consuelos de 
que llenáis á las almas que siguen vuestros santos ca-
minos. 

Í:V i 

S A L M O X X X . 

Oración de un justo expuesto á una tentación, en la que 
es preciso , ó desobedecer á Dios , o' atraher sobre sí 
el odio y la desgracia de los hombres. 

f . 1. In te Domine speravi, non confundar in ¿ternuvt: 
in justitia tua libera me. 

EN la fatal precisión en que me hallo, ¡oh gran 
Dios! de desagradaros, ó atraher sobre mí el 
odio y desprecio de los hombres, si no consul-

tara mas que á mi flaqueza , conozco que á -vista del 
peligro se rendiría muy presto mi fidelidad ; pero , Se^ 
ñor , yo he puesto en vos toda mi esperanza : los eter-
nos y ocultos decretos de vuestra sabiduría me han 
preparado de anter?ano para la tentación que me 
amenaza : á vos, ¡oh gran Dios! toca el defenderme: 
estos no son lazos , sino pruebas que disponéis-sfrVues-
tros siervos, y solamente las permitís para que os'défi 
nuevos testimonios de su fidelidad y confianza. . -,n¡ 

•f. 2. Inclina ad me aiirjm tuam : acceléra tít eruas me. 

Gran Dios , vos no me abandonareis, porque no 
suceda que la infamia de mi caída ceda en oprobrio 
de la misma religión : poco importaría qüe yo que-
dase cubierto de una confusion eterna , porque üñ pe-
cador como yo es muy acreedor á ello ; pero tam-í 
bien serviria de afrenta'1 á vuestra santa ley ; y asi? 
Dios mió , yo clamo á vos por el interés de vuestra? 
propia gloria : vos , Señor , sois justo ; bien veis qtíe» 
ni mi imprudencia, ni mi soberbia tienen partealgu-' 
na en la borrasca que se levanta contra mí : mandad»> 
pues, á los vientas y á las olas .irritadas que* se api a-' 

quen; 



dad de vuestro yugo, las amarguras y los tristes pesares 
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él las borrascas y tempestades: allí somos combatidos de 
las mas violentas y tristes olas : nos obstinamos en pe-
recer , y asi sufrimos nuestras inquietudes y trabajos. 
Gran Dios , el camino que nos guia á vos es mas des-
cansado y fácil; vos mismo nos dais la mano para sua* 
vizar las penas que en él pudiéramos hallar ; y con todo 
eso le rememos , huimos de é l , y le miramos como ca-
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es preciso , ó desobedecer á Dios , o' atraher sobre sí 
el odio y la desgracia de los hombres. 

f . 1. In te Domine speravi, non confundar in aternuirt: 
in justitia tua libera me. 

EN la fatal precisión en que me hallo, ¡oh gran 
Dios! de desagradaros, ó atraher sobre mí el 
odio y desprecio de los hombres, si no consul-

tára mas que á mi flaqueza , conozco que á -vista del 
peligro se rendiría muy presto mi fidelidad ; pero , Se^ 
ñor , yo he puesto en vos toda mi esperanza : los eter-
nos y ocultos decretos de vuestra sabiduría me han 
preparado de anter?ano para la tentación que me 
amenaza : á vos, ¡oh gran Dios! toca el defenderme: 
estos no son lazos , sino pruebas que disponéis-sfrVues'-
tros siervos, y solamente las permitís para que os'défi 
nuevos testimonios de su fidelidad y confianza. . -•ni 

•f. 2. Inclina ad me aurjm tuam : acceléra üt eruas me. 

Gran Dios , vos no me abandonareis, porque no 
suceda que la infamia de mi caída ceda en oprobrio 
de la misma religión : poco importaría qüe yo que-
dase cubierto de una confusion eterna , porque uñ pe-
cador como yo es muy acreedor á ello ; pero tam-í 
bien serviría de afrenta-' á vuestra santa ley ; y asi? 
Dios mío , yo clamo á vos por el interés de vuestra? 
propia gloria : vos , Señor , sois justo ; bien veis qtíe» 
ni mi imprudencia, ni mi soberbia tienen partealgu-' 
na en la borrasca que se levanta contra mí : mandad,> 
pues, á los vientas y á las olas .irritadas que* se api a-' 
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quen ; libradme del abismo que me amenaza para tra-
garme : pero daos priesa , Señor; el peligro urge ; bas-
tantemente me habéis dado á conocer mi flaqueza. ¡ Ahí 
Señor y m.i' pérdida es inevitable si no acudís pronta-
mente a socorrerme. 

f . 3. Esto mihi in Deum proteUorem , & in dornum re-
: jHgfr.». ut sakmtn me Jadas. 

Por una parte veo todas las lenguas dispuestas á in-
famarme-, á acusarme de vanidad , de ostentación , de 
hipocresía, y á manchar mi condu&a con las mas obs-
curas é infames manchas; veo á casi todo el mundo su-
blevado contra m í ; mis bienes, mi fortuna , y mi so-
siego hechos presa del furor y de la rabia; ¿pero qué 
pueden los hombres , ó Dios mió , si vos estáis á mi 
favor? Haced , Señor , que yo halle en vos un Dios que 
me ampare : sea para mí vuestro seno un asilo inac-
cesible á todos los dirdos del rencor y de la malicia: 
por mas que el mundo intente perderme , \ oh Dios 
mió! no lo conseguirá mientras vos queráis defender-
me y salvarme. 

i- f Quoniam fortitudo mea, refugium meum es tu, 
& propter nomen tuim deduces me \ ¿y enutries me. 

QJ Gran jQios^yo soy el mas flaco de todos los hom-
bres , y el más. dispuesto á dexarme arrastrar de los 
respetos humanos ; pero en mi misma flaqueza hacéis 
resplandecer vuestra fuerza y vuestro poder : siem-
pre os habéis/valido de los instrumentos mas viles y 
despreciables para obrar los, mayores prodigios , pa-
sa que el hombre nada se atribuya á sí mismo, y pa-
ra que se atribuya toda la gloria á vuestra gracia : yo. 
Señor, no cuento conmigo en la firme resolución en 
que me hallo-de permaneceros fiel á toda casta ; sola-
mente cuento con vos^ ¡oh Dios mioi que sois mi forta-

leza, mi asilo, y mi amparo : con vos que sois todas las 
cosas para aquellos á quienes parece que todo les fal-
ta : con vos , cuya poderosa mano se da mas á conocer, 
quando faltan todos los humanos socorros : el ver triun-
far á mi flaqueza del mundo , de sus amenazas y pro-
mesas , servirá de nueva gloria á vuestro nombre; vos 
no permitiréis que los impíos testigos de mi caída in-
sulten á la piedad, y la traten de superstición é hipo-
cresía : vos me guiareis, gran Dios , y me deféndereis 
entre los escollos que me rodean : y si el seros fiel 
fuese motivo de que yo pierda mis bienes, ó mi for-
tuna , vos que alimentáis á las aves del cielo, y á los 
mas viles gusanos de la tierra, vos que sois el Padre 
de los pupilos y huérfanos, cuidareis de mi sustento: 
vos prometeis ciento por uno , aun acá en la tierra, á 
los que se despojan de todo por vuestro amor : vuestra 
promesa es para mí un remedio mas seguro que todos 
los bienes y todas las fortunas de la tierra. 

f- 5• Educes me de laqueo hoc quem absconderuntmihi; 
quoniam tu es protector meus. • > 

Además_ de las desgracias ciertas que me amenazan, 
¡oh Diosmio! si prosigo en mí fidelidad y obediencia/ 
todavía me disponen mil lazos secretoslos que aca-
so son aun mas funestos para mi inocencia , que los 
males visibles que estoy; remiendo ; pero , gran Dios, 
vos que veis con toda claridad estos oéti Iros-lazos, vos 
que penetráis con vuestra vista las tinieblas en qué se 
oculta el fraude y la malicia, vos iluminareis mi ig-
norancia , me descubriréis el'fatal secreto de éstas em-
boscadas que me ponen para engañarfné y ' feVdermé: 
vuestra luz me precederá: misefiemig^s, que también 
lo son vuestros, caerán en los mismo lazos que me 
arman , y conocerán que vuestra protección y* j^rovi-
dencia es mas sabia y poderosa que todo el artificio, 

y 



f . 6. In manus tuas commendo spiritum meum ; redemis-
ti me Domine Deus veritatis. 
De vos, Señor , he recibido esta alma capaz de 

conoceros y amaros , y destinada á poseeros eterna-
mente : el mundo y el demonio no omiten diligencia 
algiilia para quitárosla; pero , gran Dios, ¿en donde 
la podré yo poner que esté mas segura, que entre las 
manos del mismo que me la dio? ¿Habéis de permitir, 
o Dios mió, que la saquen de debaxo de las alas de 
vuestra protección, y que sea presa del León ham-
briento , que anda al rededor de mí deseoso de tra-
garla? ¿Criasteis acaso una alma inmortal á imagen 
T semejanza vuestra , solamente para un mundo que se 
ha de acabar .mañana? ¿Qué derecho puede éste tener 
sobre un corazon , y sobre una alma que solamente han 
sido hechos para vos, y á los que solamente vos po-
déis hacer felices? Los temores y amenazas de que 
se vale para atraherme á sí manifiestan suficiente-
mente , que no tienen sobre mí derecho alguno, y que 
solamente el engaño y la violencia le pueden poner 
en posesion de un bien que por tantos títulos es vues-
tro : sí , gran Dios , á vos solo debo mi sér, mi vida, 
mi voluntad , mis deseos , y pensamientos: yo sa-
lí de vuestras manos, en la persona de mis primeros 
Padres , puro é inocente ; despues he desfigura-
do mil veces la hermosura de vuestra obra : me he 
entregado al Angel de las tinieblas, vuestro enemigo: 
vos , Señor , habéis roto las cadenas que me tenían 
en este duro Cautiverio; vos me habéis sacado de él, 
me habéis restituido á la libertad, y á la vida de la 
gracia que yo había perdido: quantos derechos teneis* 
sobre mí, ¡oh gran Dios! ¿podréis cederlos á vues-l 
tro enemigo , permitiendo que me arranque de entre, 
vuestras manos? ¿ó podré yo sujetarme á las leyes 

y esclavitud de un tirano, cuya crueldad y perfidia 
he experimentado , y de la que solamente me he podi-
do librar por un milagro de vuestra gracia y de vues-
tro poder ? 

f . 7. Odisti observantes v¡mitotes supervacile. 
f . 8. Egé autem in Domino speravi, exultabo, glo-

riabor in misericordia tua. 
Unos amigos demasiado terrenos, que no cono-

cen, ¡ oh Dios mió! los admirables medios de que se sa-
be aprovechar vuestra providencia para socorrer á vues-
tros siervos en sus necesidades , se irritan contra mí, 
porque no busco mas apoyo ni consuelo que en vos so-
lo ; pero , ¡oh Dios mió! ¿no sería hacerme indigno de 
vuestras misericordias y de vuestra protección , y 
abandonar la fuente de todo bien , el implorar un bra-
zo de carne contra los que me oprimen? La descon-
fianza que yo manifestaría en vuestro amparo os 
desagradaría infinitamente : esta es un ultrage contra 
aquel inagotable manantial del amor que teneis á to-
dos los que recurren á vos , el que nunca ha engaña-
do á los que ponen su esperanza únicamente en vos; 
por otra parte , ¿qué necesidad teneis de los hombres, 
o Dios mió, para sacarme del peligro en que me ha-
llo? los hombres, sin vos , no pueden servirme de 
alivio ; se compadecerían de mí , pero sin vos su com-
pasión siempre sería vana é infructuosa ; y asi, Señor, 
solamente espero en vos, y estoy seguro de que no 
ha de quedar confundida mi esperanza: tarde o tem-
prano vos me habéis de dar á conocer los efe&os de 
vuestra misericordia, y aun quando permitierais que 
y o me rindiese acá en la tierra á los esfuerzos de mis 
perseguidores, no por eso he de creer que me habéis 
abandonado; me persuadiré á que habéis mirado mi 
opresion como mas conveniente para mi eterna sa-
lud , que mi libertad ¡ y me regocijaré de que me ha-
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yais juzgado digno de participar acá en la tierra de los 
oprobrios y trabajos de vuestro Hijo, viviendo en la 
confianza de que me han de servir de prenda y segu-
ridad de una gloria y de una felicidad eterna. 

f . 9. Qtíohiam respexisti humilitatem meam, salmasti 
de necessitatibus animan1 meam. 

Compadeceos, ¡oh Dios mío! del humilde estado en 
que me hallo; y el universal abandono de los hom-
bres á que me veo reducido atrayga sobre mí los ojos 
de vuestra misericordia: mi alma se halla afligida y 
angustiada , solo porque quiere permanecer inviola-
blemente unida á vuestra santa ley : presto se recon-
ciliarían conmigo mis enemigos, y se mudarian en mis 
amigos y protectores, si yo quisiera renunciar á la fi-
delidad que os he jurado ; para con ellos mi mayor de-
lito consiste en no querer desobedeceros ; y así, Señor, 
mi causa es propia, vuestra: vuestra gloria se interesa 
en que os declareis á favor mío, porque sino los im-
píos tomarán motivo de mis desgracias para blasfemar 
contra vuestro santo nombre, como si no tuvierais po-
der para libertar á los que habiendo renunciado todo 
humano socorro, han puesto en vos toda su esperanza, 
ó como si fuerais capáz de mirarlos con indiferencia. 

N O T A . 

Aqui acaba en el Manuscrito la Parafrasis del Salmo 
XXX. ó por no haber hecho mas el Autor ó por ha-
berse perdido lo que falta. 

S A L M O X X X T . 

Expresiones de una alma penitente, que admira las mi-
sericordias que Dios usa con ella, y que exorta á los 
pecadores á que la imiten en su penitencia. 

f . 1. Beati quorum remissa sunt iniquitates , quorum 
teíla sunt peccata. 

• Ué feliz es-mi suerte, y qué incomprehensibles 
1 1 vuestras misericordias, ó Dios mío! Que cier-
V — ^ to es que vos no quereis la muerte del peca-

dor , sino que se convierta á vos para hallar 
en vos la vida : ¿ pudiera yo quexarme, o Dios mío, 
aun quando me hubierais hecho comprar el perdón de 
mis pecados á costa de los mas largos y crueles^suplicios, 
ó aun quando despreciarais todas las satisfacciones que 
yo os puedo dar? Siendo una vil criatura me he atrevi-
do á revelarme contra vos, que sois mi Criador y mi 
R e y , que con una sola palabra podéis destruirme y se-
pultarme en un abismo de azufre y fuego : he que-
brantado con la mayor perfidia el solemne juramento 
con que me habia consagrado á serviros , al mismo 
tiempo que vos erais tan fiel en las promesas que os ha-
béis dignado hacerme para unirme á vos , siendo vos, 
¡oh Dios mió! un Señor , para quien son inútiles todas 
las criaturas , y que no necesitáis de nuestros bienes; 
porque ¿qué podemos daros nosotros que no sea vuestro, 
que ya no poseíais, y que ya no hayamos recibido de 
vuestra benéfica mano ? Vos , Señor , solamente que-
reis que nos unamos á vos , para poder derramar sobre 
nosotros los tesoros de vuestras misericordias : yo lavé 
todas mis manchas en la sangre de vuestro Hijo, de 
aquel Hijo á quien entrego á la muerte el exceso de 
vuestro amor , para suplir con su sacrificio la imposibi-
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yais juzgado digno de participar acá en la tierra de los 
oprobrios y trabajos de vuestro Hijo, viviendo en la 
confianza de que me han de servir de prenda y segu-
ridad de una gloria y de una felicidad eterna. 

f . 9. Qtíohiam respexisti humilitatem meam, salmasti 
de necessitatibus animan1 meam. 

Compadeceos, ¡oh Dios mío! del humilde estado en 
que me hallo; y el universal abandono de los hom-
bres á que me veo reducido atrayga sobre mí los ojos 
de vuestra misericordia: mi alma se halla afligida y 
angustiada , solo porque quiere permanecer inviola-
blemente unida á vuestra santa ley : presto se recon-
ciliarían conmigo mis enemigos, y se mudarian en mis 
amigos y protectores, si yo quisiera renunciar á la fi-
delidad que os he jurado ; para con ellos mi mayor de-
lito consiste en no querer desobedeceros ; y asi, Señor, 
mi causa es propia, vuestra: vuestra gloria se interesa 
en que os declareis á favor mió, porque sino los im-
píos tomarán motivo de mis desgracias para blasfemar 
contra vuestro santo nombre, como si no tuvierais po-
der para libertar á los que habiendo renunciado todo 
humano socorro, han puesto en vos toda su esperanza, 
ó como si fuerais capáz de mirarlos con indiferencia. 

N O T A . 

Aqui acaba en el Manuscrito la Parafrasis del Salmo 
XXX. ó por no haber hecho mas el Autor ó por ha-
berse perdido lo que falta. 

S A L M O X X X T . 

Expresiones de una alma penitente, que admira las mi-
sericordias que Dios usa con ella, y que exorta á los 
pecadores á que la imiten en su penitencia. 

f . 1. Beati quorum remissa sunt iniquitates , fer quorum 
teña sunt peccata. 

• Ué feliz es-mi suerte, y qué incomprehensibles 
1 1 vuestras misericordias, ó Dios mió! Que cier-
V — ^ to es que vos no quereis la muerte del peca-

dor , sino que se convierta á vos para hallar 
en vos la vida : ¿ pudiera yo quexarme, o Dios mió, 
aun quando me hubierais hecho comprar el perdón de 
mis pecados á costa de los mas largos y crueles^suplicios, 
ó aun quando despreciarais todas las satisfacciones que 
yo os puedo dar? Siendo una vil criatura me he atrevi-
do á revelarme contra vos, que sois mi Criador y mi 
R e y , que con una sola palabra podéis destruirme y se-
pultarme en un abismo de azufre y fuego : he que-
brantado con la mayor perfidia el solemne juramento 
con que me habia consagrado á serviros , al mismo 
tiempo que vos erais tan fiel en las promesas c]ue os ha-
béis dignado hacerme para unirme á vos , siendo vos, 
¡oh Dios mío! un Señor , para quien son inútiles todas 
las criaturas , y que no necesitáis de nuestros bienes; 
porque ¿qué podemos daros nosotros que no sea vuestro, 
que ya no poseiais, y que ya no hayamos recibido de 
vuestra benéfica mano ? Vos , Señor , solamente que-
reis que nos unamos á vos , para poder derramar sobre 
nosotros los tesoros de vuestras misericordias : yo lavé 
todas mis manchas en la sangre de vuestro Hijo, de 
aquel Hijo á quien entrego á la muerte el exceso de 
vuestro amor , para suplir con su sacrificio la imposibi-
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lidad en que se hallaban los hombres de satisfacer á 
vuestra justicia ; yo , como un animal inmundo , he 
vuelto á revolearme en mi cieno; he pisado vuestra 
preciosa sangre , único fundamento de mi esperanza y 
prenda de mi. salvación , ¡ oh Dios mió! en este estado 
¿qué merecía yo de vos mas que rayos y anatemas? y ya 
fuese que vuestra severa justicia me tratase con todo ri-
gor y sin misericordia , ya que compadeciéndose de mí 
me pidiese las satisfacciones mas repugnantes á la natu-
raleza , ¿ qué me quedaba á mí que hacer sino adorar 
vuestros juicios , siempre llenos de equidad , tanto 
quando castigais á los pecadores, como quando usáis 
con ellos de clemencia ? 

Pero , ¡oh Dios mió ! vos en algún modo os habéis 
olvidado de todos los derechos de vuestra justicia en la 
condu&a que habéis observado conmigo : ¿ qué he he-
cho yo para merecer tan prontamente el perdón de 
tantas culpas ? ¿Con qué obras de penitencia, y con 
qué satisfacciones he podido yo atraher sobre mi mise-
ria la vista favorable de mi Dios? ¡Ah! todo quanto 
ha precedido por mi parte al momento de vuestra mi-
sericordia , de nada puede servir sino de hacerme mas 
digno de vuestra ira: yo cada dia multiplicaba mis pre-
varicaciones , cada dia me apartaba de vos mas y mas, 
y me sepultaba mas y mas en el abismo ; y vos me 
alargasteis de repente vuestra poderosa mano ; me sacas-
teis del asqueroso lodazal, y oí en lo profundo de mi 
alma una misericordiosa voz que me dixo : tus pecados 
están perdonados , ve en paz , y no vuelvas á pecar. 

f . 2. Beatns <vir cid non imputavit Dondnus peccatum, 
nec est in spiritu ejus dolns. 

Quando un hombre ha sido ofendido por otro 
hombre , muchas veces no alcanzan los mas sincéros 
pesares, los mas profundos abatimientos, y las satis-

fac-

facciones mas completas y abundantes para aplacar su 
corazon irritado ; se halla inexorable , nada ove , y 
quiere vengarse : y con todo eso, ¡oh Dios mió! ¿qué 
ultrage es el que puede recibir por parte de su seme-
jante? uno y otro han sido formados de un mismo 
barro : además de que ¿no debiera reflexionar este 
vengativo, que también á él le puede suceder el.ne-
cesitar de perdón , y que se expone á experimentar el 
mismo rigor que él usa con los demás? puede ser ram-
bien que él haya dado motivo á la ofensa de que se 
quexa , y que quiera lavarla con la sangre de su ene-
migo , por su altivéz , por su aspereza , por su barbari-
dad , y por sus injusticias ; pero el Dios á quien yo he 
tenido el atrevimiento de ofender es tan superior á mí 
como el ser á la nada : es soberanamente justo , y asi 
todas sus obras son la misma equidad y justicia : infi-
nitamente bueno , y siempre ha pagado mis ultrages 
con nuevos beneficios, sin que mi ingratitu.d haya sus-
pendido los efe&os de su buena voluntad para conmi-
go : con todo eso ¿ tube acaso necesidad, luego que qui-
se convertirme á é l , de comprar el perdón que le pe-
dia á costa de unas perpetuas dilaciones , ó de unos 
desayres tan penosos para el amor propio , que quitan 
toda la estimación á una gracia que mas parece conse-
guida á fuerza de importunidades, que concedida por 
favor? no por cierto ; antes bien como un padre amo-
roso , á quien la alegría de recibir á su hijo le hace ol-
vidar de tedos sus excesos y desordenes , se adelanto' á 
m í , me abrazo , y me perdono aun antes que yo se lo 
suplicase : me volvió á la posesion de todos mis anti-
guos derechos, y la única cosa que me pide es que 
sea sincéra mi conversión ; que asi como él siempre ha 
tenido para conmigo un corazon de Padre, yo conservé 
siempre para con él un corazon de hijo , sin guardar 
ninguna secreta amistad con el mundo su enemigoi ¡ Oh 
bondad infinita, que nosotros no podemos imitar ni 

com-



comprehender! ¡Oh duraza de los hombres á quienes 
semejante bondad no mueve ni ablanda! 

f . 3. Qiioniam tacur, inveterayerunt ossa mea, dum cla-
maren tota die. -

f- 4- Qioniam die ac nolle gravata est super me ma-
nas tu2, conversas sam in arumna mea , dum 
gitur spina. 

;Para que habré dilatado tanto tiempo , oh gran 
Dios , el convertirme á vos? ¿qué es lo que me ha de-
tenido tanto tiempo en lo profundo de este asquero-
so abismo en que he estado sepultado? No ha podido 
ser la vida agradable y tranquila que en él gozaba, 
pues era inútil el que yo me quisiera disimular á mí 
mismo el deplorable estado de mi conciencia : aunque 
dilataba para mas adelante la confesion de mis cul-
pas , para escusarme en algún modo de trabajar en 
mi conversión, y no turbar el curso de mis placeres, 
unos penetrantes remordimientos , como un buytre 
cruel despedazaban mi corazon dia y noche, sin per-
mitirle gozar el menor descanso ; los que no veían en 
mí mas que lo que exterior m^nte se manifestaba, te-
nían embidia á mi felicidad ; y sin dula que mi felici-
dad hubiera sido perfe&a , si la posesion de los bie-
nes del mundo pudiera hacer felices á los hombres: ' 
y o me hallaba en estado de no carecer d j cosa algu-
na , y en la realidad de nada carecia ; pero al mismo 
tiempo ¿qué digno de lástima hubiera parecido á qual-
quiera que registrando lo profundo de mi corazon hu-
biese descubierto en él aquellas agitaciones , aquellas 
inquietudes, aquellos sustos que se'apoderaban de mí, 
quando^ yo pensaba solamente en entregarme al pla-
cer" y á la alegría, y que me hacian hallar una triste 
amargura en medio de las delicias de la sensualidad? 

¿ quán-

conji-

¿ quántas veces me he apartado con enfado de las con-
currencias del placer , para irme á encerrar en mi ca-
sa á llorar allí mi miseria, por librarme de que algu-
nos testigos importunos no impidiesen la libertad de 
mis gritos y lamentos? Pero estos gritos y estos la-
mentos eran corto remedio para mi mal, porque no 
nacian del amor á la virtud: continuamente me esta-
ba volviendo á todas parces; pero todos estos inquie-
tos movimientos solo servian de meter mas adentro 
la espina que me atravesaba: por mas que procurase 
mudar de lugares y de objetos, como no podía huir 
de mí mismo, llevaba conmigo á todas partes mis 
agitaciones , mis inquietudes, y mis sustos , enemigos 
domésticos de que no me podia librar : en todas partes 
os hallaba presente, ¡ oh Dios mió! sin poder apartar 
mi vista de vos, y en todas partes os veía amenazán-
dome con todo el rigor de vuestros juicios, si no me 
convertia á vos prontamente : viendome imposibilita-
do á ocultarme de los rayos de vuestra justicia , hubie-
ra querido aniquilarla si me hubiera sido posible, j 
aniquilaros á vos mismo ; porque y o entonces os mi-
raba , ¡oh Dios mió! como á un Señor áspero é intrata-
ble , como mi perseguidor y mi enemigo, porque lo 
erais de mis desarregladas pasiones, las que vuestra san-
tidad no os permite aprobar : ¡ qué ciego estaba yo, 
ó Dios mío! pues no conocia que aquellas inquietudes 
y aquellas agitaciones que me atormentaban eran efec-
to de vuestra misericordia, que quería impedir que 
mi corazon embriagado con la mortal suavidad de la 
culpa se durmiese en el sueño de la muerte : vos des-
de entonces ya me tratabais como Padre, no siendo 
y o con vos mas que un hijo ingrato y rebelde. 



f . 5. Ddiñam meupi cognitum tibi feci, fr injustitiam 
meam non abscondi. 

?• Dixi: confitebor adversión me injustitiam rneam 
Domino ; ©- tu remisisti impietatem peccati mei. 

Y á la verdad, gran Dios, el poco gusto que yo 
hallaba en la culpa , fue como el primer aparato que 
pusisteis ;sobre. mis llagas : quise mudar de vida , y 
experimentar si en otra mas arreglada hallaría algún 
consuelo : ¡pero ah! que estos primeros pasos eran 
muy imperfetos.: en esta mudanza que meditaba, mas 
buscaba mi propio sosiego, que el reparar con dig-
nos frutos de penitencia los ultrages que os habla 
hecho ea una vida llena de desordenes y abominacio-
nes ; pero vos, ¡oh Dios mió! habíais determinado usar 
conmigo de misericordia , y me esperabais con pa-
ciencia : los afe&os humanos , y las imperfecciones 
que se hallaban en estos primeros pasos de mi con-
versión no os detenían : se fueron sosegando poco á 
poco mis pasiones, conforme y o fui cesando en los de-
litos ; y no irritándose ya con la presencia de los ob-
jetos de que yo-procuraba huir, me pusisteis en esta-
do de volver sobre mí , y de escucharos: volví á leer 
vuestra ley santa, la que habia mucho tiempo que 
habia perdido de vista; ¡pero ay! que estaba casi tan 
borrada de mi memoria como de mi corazon : esta 
lección me dio muy presto á conocer el irreparable 
daño que mis culpas habían ocasionado á mi alma: 
esras la habían hecho objeto de vuestra indignación 
y vuestra ira. La privación de vuestro amor y de 
vuestra presencia, ¡oh Dios mió! que no habitaís en 
el corazon sujeto al pecado , habia colocado en él 
al demonio, enemigo vuestro , esto es, al tirano mas 
bárbaro y cruel , en lugar del Padre mas amoroso: 
inmediatamente conocí lo mucho que os habia ultra-

DE ALGUNOS S.ALMOS. 3 3 I 
jado con mis desordenes, porque el pecado se opone 
á todas vuestras divinas perfecciones , y aun si le fue-
ra posible , quisiera aniquilarlas; hace al hombre que 
falte á todo quanto os debe : le hace ingrato para con 
su bienhechor , perjuro para con su Dios , y rebelde 
para con su Dueño y Soberano : trastorna el orden in-
mutable y eterno, que dispone que las criaturas intelec-
tuales vivan en una entera dependencia de vuestra vo-
luntad , y en una obediencia absoluta á las leyes que vos 
las prescribís, porque vuestra voluntad siempre es san-
ta , y vuestras leyes justas. 

También me acuerdo, ¡oh Dios mió!de los diver-
sos movimientos que excitaron en mi alma estas refle-
xiones. ¡Quánto ir.e atemoricé con el terror de vuestros 
juicios , al ver á mis pies abierto el infierno , conocien-
do que merecía ser precipitado en él , y temiendo á cada 
instante que se pronunciase contra mí el decreto de 
condenación! ¡Quánto me horrorizaba, ó Dios mió, 
á vista del terrible desorden que en mí habia introdu-
cido el pecado,mudando á un hijo de Diosen un vil es-
clavo del demonio , y el santuario de la divinidad en 
una tenebrosa cueba de espíritus inmundos! ¡Quánto 
me pesaba de mi vil ingratitud , de mi perfidia y de mi 
rebeldía contra vos! Y al mismo tiempo , como conocía 
aquella bondad , y aquella inagotable paciencia con 
que me esperasteis á penitencia , sin cansaros jamás de 
seguirme en todos mis desordenes, y de hacerme oir 
vuestra voz para atraherme pot ultimo , ¡ohdivino Pas-
tor! á vuestro redil, ¡quántas veces intenté entregar-
me á la desesperación , por parecerme que ya no podía 
haber misericordia para un pecador tan indigno de 
vuestra gracia! Pero vos , ¡oh Dios mió! no permitíais 
que yo siguiese un pensamiento que os ultraja en el 
atributo de que sois mas zeloso ; inmediatamente ha-
cíais renacer la esperanza en mi corazon ; solamente el 
mirar la adorable señal de nuestra redención , en la 
que hallaba á vuestro unigénito Hijo, amoroso objeto 
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de todas vuestras complacencias , derramando toda su >• 
sangre , y dando su vida en rescate de mis pecados , bas-
taba para disipar en mí estos funestos pensamientos. Al 
considerar que me habíais sufrido con tanta paciencia 
durante el largo tiempo de mis desordenes, sin execu-
tar en mí vuestra justa venganza , infería que el haber-
me conservado la vida , solamente era para que los es-
piase con la penitencia, y que estabais determinado á 
concederme esta gracia. 

Finalmente , despues de muchas inquietudes y com-
bates , en los que no he tenido mas testigo ni confi-
dente de lo que pasaba .en mi interior , que á vos , ¡ oh 
Dios mió! fui á echarme á los pies de uno de vuestros 
Ministros, para haceros en su persona una sincera con-
fesión de todas mis culpas : ¡ de qué peso me libré 
luego, que di este primer paso! es verdad, que vues-
tro Ministro no me habia dicho todavía aquellas pa-
labras de tacto consuelo: Tus pecados quedan perdo-
vados: Un pecador tan inveterado en la culpa, como yo, 
no merecia ser restablecido inmediatamente en las 
prerogativas propias de los hijos : además de que era 
recesario probar la sinceridad de mi conversión , era 
preciso mudar de inclinaciones; y las inclinaciones nue-
vas no se forman tan presto en un corazon que ha en-
vejecido en el habito de la culpa : podia presumirse que 
aun tendría que sufrir muchos combates por parte de 
mis pasiones , aunque pareciese que las habia detesta-
do sinceramente ; que unas costumbres tan inveteradas 
no se borrarían hasta haber hecho muchos esfuerzos, 
y que acaso aun habia que temer muchas caídas. Es-
ta es la conduíta regular que observáis , ¡ oh Dios mío! 
con aquellos grandes pecadores que quereís atraher á 
vos : hacéis que vayan triunfando poco á poco de sus 
vicios , para que el que se ha apartado de vos para 
buscar su felicidad en las criaturas , viendo que no 
puede volver á vuestra gracia sino por entre espinas, 
y cambrones , conozca quán triste y amarga cosa es 

lu-

haberos abandonado , siendo vos la única fuente de to-
da felicidad. E l se hizo voluntariamente esclavo de la 
culpa, y todavía está experimentando por algún tiem-
po , aunque á pesar suyo , su tiranía ; para que conoz-
ca su necedad y locura, en haber preferido el servi-
cio del demonio , al de su Dios y Señor. 

Pero á vos, Señor, que sois soberanamente libre 
en vuestras operaciones nada os detiene , y no teneis 
necesidad de tiempo para mudar nuestros corazones 
quando quereis : vos gustáis muchas veces de hacer 
resplandecer vuestra misericordia en los sugetos que 
son mas indignos de ella : apenas habia el buen Ladrón 
confesado su culpa , é implorado vuestra clemencia, 
quando en el mismo instante recibió la seguridad de 
su reconciliación , y de su eterna salud: yo mismo, á 
penas os manifesté mis iniquidades, quando en el mis-
mo instante me hallé un hombre absolutamente nuevo: 
todos mis antiguos gustos se desvanecieron : ya no mi-
raba al mundo, no tenia afición á sus placeres , no 
apetecía sus bienes, y aborrecía todo aquello que mas 
extremadamente habia amado : una mudanza tan pron-
ta y tan poco común no podia menos de ser obra de 
vuestra diestra , y efe&o de vuestra gracia omnipoten-
te : vuestro dedo se manifestaba en esto tan visible-
mente , que me era imposible engañarme ; y asi mi 
corazon quedo' penetrado de alegría y de consuelo: 
esto era para mí una prenda segura de que estaba en 
vuestra gracia , y de que atendiendo á los deseos de 
mi corazon me habíais perdonado mis iniquidades en 
el cielo, aun antes que me hubiesen sido perdonadas 
en la tierra por medio de vuestro Ministro. 

f . 7. Pro hac oravit ad te omnis Sanftus in tempore opor-
tuno. 

f . 8. Verumtamen in diluvio aquarum multarum, ad eum 
non approximabunt. 

Yo adoro , ¡oh Dios mió! aquella admirable varie-
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dad de vuestra conduda para con vuestros escogidos • la 
mayor parte de aquellos pecadores , que lia mucho 
tiempo que viven encenagados entre las mas infames 
pasiones, no consigue el salir de ellas sino á costa de 
continuos y penosos esfuerzos : su conversión es seme-
jante a aquellas convalecencias poco felices, que siem-
pre están mezcladas de nuevos accidentes, los que dan 
motivo para temer el no poder nunca recobrar una 
perfc&a salud; quar.do al mismo tiempo otros enfer-
mos la consiguen con una prontitud y facilidad ex-
traordinaria : hay otros pecadores que dan terribles 
caídas pero solo parece que caen para levantarse , y 
tomar inmediatamente nuevas fuerzas y nuevo vigor; 
finalmente, hay un corto número de hombres privile-
giados , cuyo corazon nunca ha sido manchado con la 
culpa , y que han conservado siempre puro y sin man-
cha aquel vestido de inocencia que les pusisteis en el 
bautismo. 

Esta variedad de conduda solo sirve para nues-
tra instrucción. En unos nos manifestáis la profunda 
llaga que el pecado hace en el alma, para inspirarnos 
horror a el al ver lo difícil de la curación: en otros 
animais á los flacos, que acobardados con los obstácu-
los que hallan al principio en el camino de la virtud, 
serian tentados para que volviesen atrás: finalmente', 
con el exemplo de estos últimos nos enseñáis, que no' 
obstante la fragilidad de la carne , la violencia de las 
pasiones , la multitud de las tentaciones, y el peligroso 
engaño del mal exemplo , no es imposible librarse del 
contagio del siglo, y hacer una vida exempta de cul-
pas , si queremos aprovecharnos de los medios que nos 
señala el Evangelio ; y en todo nos dais á conocer la 
fuerza y el poder de vuestra gracia en nuestros corazo-
nes , tanto para preservarles del mal, como para sacar-
los de e'1 : y lo grande que es vuestra misericordia para 
con los hombres, no obstante haber salido todos de 
una masa corrompida , y no ser acreedores por sí, 

mas 

mas que á ser abandonados á su propia corrupción. 
Rindanos pues, Señor, los pecadores penitentes, 

las debidas gracias por haberlos sacado del abismo en 
que se habian precipitado : pero no por eso se crean 
exceptuados de esta misma obligación los inocentes, por 
no haber caído: canten unos y otros las alabanzas de 
vuestra gracia , poi que si los pecadores deben á esta su 
conversión, también los justos son deudores á la mis-
ma de su perseverancia en el bien: sea continuo el agra-
decimiento de ambos si quieren mantenerse en la pie-
dad , porque si no , agotando su ingratitud el manantial 
de los auxilios, acaso experimentarán en la primera 
tentación lo que es el hombre que desprecia el don de 
Dios , á quien vos no ciefendeis, y el que^ no tiene mas 
apoyo que su propia flaqueza y presunción. 

f . 9. Tu es refughim metim a tribulaticne , qiue circum-
dedit me : exultatio mea erue me a circiimdantibus me. 

Pero yo, ¡ oh gran Dios! no obstante la feliz mudan-» 
za que habéis obrado en mi alma, la que poseída en 
otro tiempo de un furioso amor al mundo , mira hoy 
sus falsos bienes, y sus engañosas alegrías como cieno 
y abominación, yo no confio de mis presentes dispo-
siciones : sé que vuestro espiritu inspira donde quiere 
y quando quiere, y que ni á mí ni á nadie es debida la 
gracia de la perseverancia : sé que siempre hay dentro 
de mí una amarga raíz que puede producir frutos de 
muerte y de pecado; que aunque estén debilitadas mis 
pasiones, no están del todo muertas, y que en cada 
instante pueden recobrar su fuerza antigua : sé que to-
do el tiempo que vive el hombre en la tierra es un tiem-
po de prueba y de tentación : conozco mi flaqueza , sé 
que despues de haber triunfado de los mas terribles 
enemigos, el mas débil puede todavia arruinarme y ven-
cerme : sé finalmente que el enemigo de mi salvación, 
tn quien se halla la crueldad del León y la astucia de 
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la Serpien te , esta con mucha atención esperando un 
momento\ favorable para echarse sobre m í , y despeda-
zarme : que quanto mas tiempo me ha mirado como 
presa suya , mas irritado se halla de que me haya esca-
pado de sus garras, y que se aprovechará de todo su 
furor y astucia para volverme á hacer caer en sus re-
des : gran Dios , yo tengo puesta toda mi esperanza en 
vos , y en el poder de vuestra gracia. Solamente en vos 
y en vuestros auxilios puedo hallar socorro seguro con-
tra tantos enemigos: si vos me abandonais estoy per-
dido ; pero si habéis determinado salvarme , no hay 
enemigo que os pueda resistir: asistido de vuestra di-
vina fortaleza triunfaré del mundo , del demonio, de 
mí mismo y de toda mi corrupción. 

f. 10. IntelleUum tibi dabo, & itistruam te in -via hac, 
qaa gradieris ; Jirmabo super te oculos meos. 

Í- 11. Nolite fieri sicut equus, fr muías , quibus non est 
intelleclus. 

f . 12. In chamo fr freno maxillas eorum constringe, qai 
non approximant ad te. 

Gran Dios, me parece que estoy oyendo dentro 
de mí una respuesta favorable, que me llena de con-
suelo y alegría: no me abandonéis, ¡oh Dios mió, á los 
desordenes de mi entendimiento y de mi corazon : no 
permitáis que yo mismo escoja el camino que he de se-
guir : no os contentéis con hacerme oír la voz de vues-
tros Ministros, que aunque llega á mis oídos , no in-
fluye en mi corazon; que aunque me manifiesta el cami-
no no me comunica fuerza para andar por é l : estas ins-
trucciones y estas luces solo servirían de hacerme mas 
culpado por el abuso que de ellas haría : sería semejante 
á aquellos animales irracionales, que todavia no están 
domados: la voz que los llama , solo sirve de hacerlos 
mas indómitos y feroces, y solamente con la violencia 
se consigue hacerlos obedecer: pero esta es una obc-

dien-

diencia forzada, que nada les quita de su ferocidad. Sed 
vos , ¡oh Dios mió! mi condu&or y mi guia, como lo 
habéis sido hasra ahora ; haceos dueño absoluto de mi 
corazon, pues ya habéis obrado en él una tan prodi-
giosa mudanza : poned en él aquellos oídos que oyen 
la voz del Pastor sin engañarse jamás: continuad ins-
truyéndome de aquel modo que es tan propio vuestro, 
del que os valéis quando gustáis , que dá la misma do-
cilidad que pide , y que se hace obedecer infaliblemen-
te : entre todos los dones de vuestra gracia , este es el 
que mas necesito, y el que os pido , ¡oh Diosmio! con 
toda d ansia que puede caber en mi alma, al ver el te-
mor y desconfianza en que me dexa la triste experien-
cia que tantas veces he hecho de mi flaqueza : espero 
este favor con toda confianza , fundado en la infinita 
misericordia, cuyos singulares efectos me habéis hecho 
experimentar tantas veces : entonces desafiaré sin mie-
do á toda la rabia de mis enemigos : y aunque me ate-
morice algo el furor con que estos me acometan , nunca 
triunfarán de mi corazon : y este combate solo servirá 
de hacer resplandecer mas vuestro poder , y su flaqueza. 

f. 13. Malta ftagella peccatoris , sperantem in Domino 
misericordia circumdabit. 

Confieso con alegria , ¡ oh Dios mío ! que en mí na-
da hay que pueda hacerme objeto digno de vuestras mi-
sericordias ; pero vuestra gloria se interesa en conservar 
en mí la obra de vuestra gracia : el exemplo de mi con-
versión podrá servir para atraher al camino de la virtud 
á muchos de mis proximos , á quienes el escándalo de 
mis desordenes habia arrastrado al de la iniquidad. 

Vosotros los que me habéis seguido en mis exce-
sos , y que tan dóciles habéis sido á mis perniciosas 
persuasiones, y á mi mal exemplo , oid á un hombre 
que ha experimentado de todo , del bien y del mal, 
del vicio y de la virtud , y que asi no puede seros sos-
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pechoso. Bien sabéis que yo no soy de aquellos peca-
dores que solamente abandonan el mundo quando 
éste los abandona á ellos, ó por no haberlos tratado 
bien : sabéis que nadie como yo ha gozado de todo 
quanto nos puede presentar el mundo para engañar-
nos , y cogernos en sus redes : he disfrutado los hono-
res , los placeres , las riquezas, y la estimación : he 
gozado de todos estos bienes , no por un corto tiempo 
sino por muchos años ; y asi si el mundo pudiera ha-
cer feliz á algún hombre , lo hubiera sido yo : con to-
do eso , no puedo menos de confesar para honor de la 
verdad , que en la posesion del mundo y de sus pla-
ceres no he hallado mas que vanidad y aflicción de 
espíritu : nunca hallé mis que magníficas promesas, á 
las que nunca correspondía el suceso. Me cansé de se-
guir una fantasma de felicidad , y al mismo tiempo que 
me parecía poseerla , huía y desaparecía sin dexarme 
mas que la vergüenza y la desesperacicfn de haber si-
do^engañado tantas veces, sin acabar jamás de desen-
gañarme : si alguna vez conseguía lo que había desea-
do con muchas ansias , inmediatamente se seguía el 
disgusto á la posesion ; ya porque nacía en mí corazori 
algún nuevo deseo , ya porque no hallaba en ella lo 
que deseaba, o' porque el temor de perderlo me cau-
saba mas pena é inquietud , que alegría el gusto de 
poseerlo. Parecía que me hallaba en medio de la abun-
dancia de todas las cosas , y que nada tenia que desear; 
y en la- realidad era infeliz , porque no podia juntar á 
un mismo tiempo rodos los placeres, y porque no go-
zaba de un gusto sino á costa de un pesar, y mi co-
razon se hallaba despedazado de una vil embidia, al ver 
que otros gozaban lo que por una loca vanidad qui-
siera gozar yo solo : la menor novedad en mi salud me 
precipitaba en una profunda melancolía , ¡ah , y como 
conocía yo entonces la inutilidad y la nada de los bie-
nes de la tierra! con todo eso temía perderlos, porque 
mi corazon estaba pegado á ellos ; nada hallaba yo 
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ue poner en su lugar para ocupar el vacío que en él 
exaban : aun mucho mas temía en orden á lo futuro, 

porque los remordimientos inseparables de la culpa 
oprimían y atormentaban continuamente mi alma , ha-
ciéndola temer la vengadora justicia del Soberano Juez. 

¿Pero qué necesidad hay de que yo os refiera los 
pocos gustos que me han proporcionado el mundo 
y mis pasiones mientras he vivido entregado á ellas? 
á vosotros mismos apelo : vosotros amais al mundo, 
seguís vuestras pasiones, procuráis darlas gusto en to-
do ¿pero sois por eso felices? y en aquellos cortos 
instantes en que, dueños de vuestra razón , os hallais en 
estado de ver las cosas como son en sí, ¿ no os hallais 
precisados á confesar, y no habéis ya confesado mil 
veces, que no hay cosa mas engañosa que las prome-
sas del mundo, mas falsa que sus bienes, ni mas fri-
vola que sus placeres; y que en lugar de aquel cami-
no , sembrado de rosas y flores que nos promete pa-
ra llevarnos á sí, 110 hallamos despues de haber en-
trado en él imprudentemente, masque un camino ás-
pero y difícil, lleno todo de espinas y abrojos, que 
nos punzan y despedazan? esta es 'a vida de las per-
sonas del mundo , aun de aquellas que en él pasan pla-
za de mas felices, de aquellos cuya suerte es tan em-
bidiada: esta es la vida cjue ha tanto tiempo que es-
tais haciendo vosotros mismos; una vida triste, mi-
serable , é indigna de una criatura racional, destinada 
á gozar eternamente de Dios, y que solo vive en la 
tierra para hacerse digna de tan gran bien, exercitan-
dose en las virtudes : con todo eso, á esta vida sacri-
ficáis vuestro Dios, vuestra conciencia , vuestras obli-
gaciones , y vuestra eterna salud : renunciáis á Dios y 
á la virtud para ser felices, y el haberlos abandonado 
es la única causa de todas vuestras desgracias: este, joh 
Dios mío! es el orden inmutable de vuestra justicia 
aun en este mundo ; por mas que el pecador anhele 
por la alegría y los placeres, para el impío no hay 
< Tomo IX. Xx paz, 
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p a z , ni verdadera felicidad : vos , Señor, casi siempre 
le hacéis hallar su pena y su suplicio en su mismo pe-
cado , o' entregándole á los remordimientos de su con-
ciencia , á aquel interior verdugo , tanto mas temible 
quanto está siempre mas presente, y del que no nos 
podemos librar, ó si acaso con la inveterada , j larga 
costumbre de pecar ha llegado á sofocarlos, y á beber 
la iniquidad como agua, vuestra sabiduría se burla de 
todos sus proye&os , hacéis que aquello que con mas 
ansia habia apetecido y deseado , como que juzgaba ser 
lo que mas debia contribuir á su felicidad, sea lo que 
mas le inquiete: lo que les suscite mil contratiempos 
molestos y desagradables, de donde nace una larga se-
rie de pesares y penas , que derraman una triste amar-
gura en todo el curso de su v ida : y aun quando vos, 
joh Dios mió! no cuidarais de castigar al pecador en 
esta vida , el vacío y la nada que se ve precisado á co-
nocer , aun en las cosas que mas ha deseado , y que le 
han costado tantos cuidados, tantas penas, y tantas in-
quietudes , bastaría para hacerle eternamente infeliz. 

¡Qué distinta es la suerte del justo! por un or-
den , aunque contrario , igualmente justo, hacéis que 
halle , ¡oh Dios mió! su consuelo , su alegría , y 
aun parte de su recompensa en la prá&ica de la vir-
tud , y entre las cruces y las tribulaciones que son 
inseparables de ella : derramais en su corazon una 
paz , un consuelo, y una serenidad que son frutos de 
la inocencia , frutos amables y deliciosos que el mun-
do ni conoce , ni conocerá jamás , y en cuya compara-
ción los mayores deleytes del mundo no son mas que 
una agua insípida y asquerosa : el justo conoce que 
es el objeto de vuestras misericordias, que siempre 
le estáis mirando para ampararle , para apartarle de 
las tentaciones, ó para confortar su flaqueza en los 
combates que tiene precisión de sufrir contra los ene-
migos de su salvación.. Vos formáis en él una humilde 
confianza en vuestros auxilios, una entera sumisión á 
« . . . .. los 
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los decretos de vuestra providencia , la que adora en to-
dos los sucesos : la pérdida de los bienes ó de la salud, 
los pesares domésticos , la violencia , la injusticia , la 
ingratitud de los hombres , nada de esto le asusta, ni 
de nada murmura; antes al contrario, en todo halla una 
continua y dilatada materia para su agradecimiento, 
porque en todo esto ve á vuestra misericordia, ¡ oh Dios 
mió! atenta siempre á proporcionarle medios para ex-
piar sus pasadas culpas, o' para preservarle contra los de-
seos de volverse al mundo , que aun pudieran nacer en 
su corazon , y todo lo mira como precio de una feliz 
eternidad: estas son las disposiciones y pensamientos de 
una alma justa en esta vida : vos , Dios mió , ya habéis 
puesto parte de ellos en la mia, acabad en ella la obra 
de vuestra misericordia y de vuestra gracia : conozco, 
y cada dia estoy experimentando , que quanto mas su-
jeto viva á vuestra voluntad , y con mayor dependen-
cia de vuestras ordenes , tanto mas feliz seré: ¡ oh si su-
pieran los hombres lo que se gana en serviros, y si qui-
sieran experimentar en sí mismos, y gustar lo bueno 
y suave que sois para vuestros siervos, ¡ qué presto se 
vería abandonado el mundo ! 

f, 14. Latamini in Domino , fcr exultate jnsti, ér glo-
riamini omnes reUi cor de. 

"Regocijaos justos en el Señor ; la alegría es pro-
pia de la inocencia y de la virtud ; dexad para los 
pecadores las lágrimas y la desesperación , pues so-
lamente á ellos corresponde llorar y desesperarse: 
aun quando no fuera tan quimérica la felicidad de 
cjue gozan acá en la tierra , ¿ en qué podría ésta venir 
a parar ? Son unos frenéticos , que miran la enferme-
dad como salud ; son unos necios é insensatos, que se 
divierten con unos pueriles juguetes al pie del cadahal-
so , en donde van á ser sacrificados á la divina justicia, 
y son mucho mas infelices por no conocer su miseria; 
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pero vosotros, aun quando toda vuestra vida fuese tris-
te y desagradable á los ojos de la carne , no ceseis de 
alegraros en el Señor , y cuidad de no echar menos las 
vanas delicias de Egypto. Dios os lleva á un desierto en 
donde no se hallan estas falsas delicias; pero mirad con-
tinuamente con los ojos de la fé aquella tierra prometi-
da á donde camináis por este desierto : tierra feliz, por 
la que corren rios de leche y miel, de la que está des-
terra Jo ;ei dolor y las lágrimas, en donde sus habitado-
res beben.en un inmenso torrente de delicias : vosotros 
compráis esta tierra á costa de un momento de tribu-
laciones v penas; pero este momento va á acabarse: 
levantad la cabeza , y ved que ya se acerca vuestra re-
dención : ya estáis tocando la felicidad que el Señor os 
prepara , y esta durará eternamente. 
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